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Prefacio

En 1808, la ciudad de Guatemala erigió un tablado con retratos, escenas de his-
toria y alegorías políticas guatemaltecas en honor al juramento del rey Fer-
nando VII. En un panfleto publicado por el Ayuntamiento se explicaban los 

motivos que justificaban la inclusión de tanto material gráfico en la obra: “Como el 
Pueblo que es la mayor y más importante parte del vecindario solo aprende lo que 
materialmente se le entra por los ojos y … conviene tanto instruirle de los sucesos 
espantosos en Europa, nada era más adecuado que envolver esta enseñanza en los je-
roglíficos y emblemas” [Antonio Juarros, Guatemala por Fernando VII (Guatemala: 
Beteta, [1810]), 28]. El argumento subrayaba la utilidad que podía revestir el uso de 
imágenes para comunicar noticias importantes y, luego, influir para obtener ciertas 
respuestas populares. Independientemente de la validez que estos principios puedan 
tener, su vigencia es indiscutible. 

En los últimos años, cada vez más investigadores tanto americanos como euro-
peos se dedican a estudiar lo que “materialmente le entra por los ojos” explorando la 
intersección entre culturas visuales y prácticas espaciales. Para ello se nutren de un 
rango variado de fuentes, ya no solamente las representaciones artísticas y literarias, 
como en el mencionado caso guatemalteco, sino también diversas imágenes geográfi-
cas tales como mapas y planos, fotografías, así como otros documentos relacionados 
con ellas. En este contexto, se ha vuelto un lugar común (lo que no lo hace menos 
cierto) afirmar que las fuentes que representan el espacio en forma gráfica no deben 
ser interpeladas sólo para evaluar los avances o progresos de los conocimientos cien-
tíficos y de las administraciones políticas, sino que, más bien, deben ser entendidas 
como documentos que tienen una entidad compleja y que, en tanto objetos culturales, 
expresan los modos en que individuos e instituciones estatales y privadas perciben, 
experimentan y se representan el mundo. 

Interpretar de manera coherente y poner en diálogo el análisis de un corpus geo-
gráfico heterogéneo de fuentes visuales para reflexionar sobre el espacio no es evi-
dente. Pocos intentan hacerlo. Por lo general se prefiere organizar coloquios o editar 
libros centrados en un mismo tema o en un mismo tipo de fuente, como la cartografía 
o la literatura. Esta colección de dieciséis ensayos, muchos de ellos presentados en el 
coloquio Espacio y Visualidad. Imágenes y narrativas (Paraná, 2010) logra conectar 
en manera no sólo interdisciplinaria sino también innovadora las practicas espaciales 
y las culturas visuales abordando un amplio conjunto de fuentes primarias escudriña-
das a través de sugerentes inspiraciones teóricas. Enfocado en casos que examinan 
la espacialidad en la Argentina de los siglos XIX y XX, este libro nos lleva desde la 
instrucción visual en la geografía escolar (Hollman) hasta la imaginación geográfica 
que fue dando forma cartográfica a la nación (Lois), pasando por la geografía expuesta 
en espacios públicos (Zusman) y el consumo popular de postales geográficas (Tron-
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coso). Todo lo que entra por los ojos y que contribuye a configurar representaciones 
geográficas se convierte aquí en material de investigación.

Topos familiares, tales como el espacio y el viaje, toman nuevos caminos gracias 
a las yuxtaposiciones de los textos aquí reunidos. Una autora revisa su propia expe-
riencia de un viaje y reflexiona sobre los modos de pensar el espacio en relación con 
diversas prácticas de descripción textual y gráfica (Silvestri). Otro artículo, en cam-
bio, analiza las descripciones de viajeros científicos (Penhos) y un tercero se pregunta 
por las formas de representación del espacio que moldea las prácticas de los turistas 
(Troncoso). Con tres casos centrados en modalidades de viaje tan diferentes entre sí 
(el viaje personal, el viaje de un naturalista célebre o los viajes de hipotéticos turistas) 
el libro pone sobre la mesa la amplia gama de problemas que todavía se pueden abor-
dar de manera original sobre temas bastante transitados como el papel de movimiento, 
las imágenes y las descripciones de esas experiencias.

El libro cubre más de doscientos años de viajes, exposiciones, proyectos estatales 
y escolares. Pero no narra el “progreso” sino que más bien problematiza la compleji-
dad inevitablemente asociada a las prácticas de experimentar, describir y representar 
los espacios geográficos. Para ello, los ensayos se nutren, en el plano teórico, de una 
rica pluralidad de enfoques que combinan desde una consideración de la “mirada 
turística” (Urry) o el mapeo mental (Túan) hasta la participación de la imagen en la 
práctica de “visualizar para “conocer o predecir” (Anderson) o los enfoques posco-
loniales.

En este sentido, uno de los aspectos más interesantes de esta colección es que 
viene a complicar mucho de lo que ya aprendimos, a romper matrices de análisis ya 
canónicas y a conectar procesos estableciendo insospechados pero pertinentes víncu-
los. Como destacan las editoras, “en su conjunto, el libro propone examinar, desde 
diferentes enfoques disciplinares, el papel de “lo visual” en los procesos de construc-
ción del territorio y de los imaginarios geográficos”. Los autores en esta colección co-
inciden en dar la bienvenida a la tarea de entender no solamente los “textos” gráficos, 
sino también los contextos de su producción, circulación y consumo y (tal vez lo más 
innovador) el proceso de traducción de una realidad física en documentos representa-
tivos y/o simbólicos sin negar todas las tensiones que estos procesos han tenido.

Otro aporte magnífico de estos trabajos es el esfuerzo compartido por pensar la 
observación y la percepción del espacio, los procesos para hacerlo visible o aparente. 
Aunque nos parece natural representar la tierra con líneas sobre el papel, como los 
editores elegantemente demuestran en su introducción, aprender a leer la forma de la 
tierra en un mapa o globo es un saber pasado de generación en generación, aprendido 
y re-aprendido. Para mencionar solo un caso: una autora desempaca las consideracio-
nes que subyacieron detrás de la decisión de dividir el territorio argentino en regiones 
para las exposiciones de un museo antropología subrayando las tensiones entre múl-
tiples criterios posibles (Podgorny). Pero otros autores (Velázquez y Vega) describen 
regiones censales que no se cruzan con aquellos otros criterios. Las imágenes que 
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han decantado a lo largo de décadas y que, por tanto, se vuelven evidentes, aquí son 
desmontadas e interpretadas como expresiones históricas de procesos de observación, 
percepción, conceptualización y representación del espacio.

Otra contribución significativa radica en la problematización del aspecto tem-
poral de la visualización geográfica. El proceso de fijar un espacio para representarlo 
implica también puntualizar el tiempo (aunque muchas veces no se lo haga explíci-
tamente). Casi todos los ensayos deliberan la relación subjetiva entre el espacio y 
el tiempo, y la implícita presencia de una o más temporalidades en las representa-
ciones geográficas. Algunas fuentes documentan el presente, pero también pueden 
representar un pasado (un antiguo estado) o aspirar (como los mapas meteorológicos) 
a pronosticar el futuro (Doiny). Se considera la simultaneidad experimentada por un 
cartógrafo que usa a la vez una fotografía aérea y un croquis basado en trabajo de 
campo para preparar un mapa (Mazzitelli), o la dificultad de visualizar y describir un 
espacio líquido que está en flujo permanente, como un río (Silvestri). También se des-
menuzan los tiempos que mezcla un filme, y los solapamientos temporales que agre-
gan las diferentes condiciones de proyección de esa película (Rodríguez). Es decir 
que, de diversas maneras, las múltiples temporalidades que atraviesan los intentos de 
describir o medir las experiencias de espacio que registran los distintos documentos 
visuales está en el corazón de muchos de los análisis, que reconocen que discutir el 
espacio implica eslabonar el tiempo, ya sea el pasado, el presente, o el futuro, o una 
combinación de los tres.

A pesar de la aparente heterogeneidad, el conjunto de los capítulos se hilvana 
a través de un hilo común: todos contribuyen a pensar literal y figurativamente la 
cuestión tanto filosófica como práctica que entraña la preocupación por representar la 
realidad para compartir y transformar lo que entra por los ojos de uno en una fuente 
para muchos. 

El uso de películas documentales en lecciones de geografía (Meaca), el desplie-
gue territorial de los proyectos de comunicaciones que contradice sus propias imáge-
nes (Rieznik), las tensiones entre las representaciones nacionales y las locales (Wi-
lliams) o el pantano en el que se confunden los mapas originales y las copias (Zweifel) 
son igualmente fundamentales para reflexionar sobre los desafíos que trae aparejados 
la intención de imaginar, trasladar o traducir “lo espacial” en formas que nos entran 
por los ojos. 

Los lectores que sigan a esta intrépida banda de autores, y especialmente los que 
acepten el desafío de considerar el espacio geográfico como un territorio imaginado a 
la vez que observado y plasmado en imágenes que pueden integrar el pasado, presente 
y/o futuro, serán premiados con una bibliografía enriquecedora, con un vocabula-
rio ampliado y con renovadas metodologías que apuestan a la adopción de imágenes 
como fuentes para el estudio geográfico.

Para volver a la celebración guatemalteca con que iniciamos esta presentación, 
remarquemos la claridad con que se hablaba de la necesidad de instruir el pueblo 
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a través de lo que podía entrar por los ojos. Los ensayos aquí reunidos concuerdan 
que todos—desde el más instruido topógrafo hasta más inocente turista o visitante 
al museo—contribuyen a la formación de la cultura visual de una sociedad, tanto en 
términos de productores como de consumidores de esas imágenes. Y nosotros, como 
lectores de estos textos que exploran los entramados de sentidos en que las imágenes 
fueron son comprendidas, reproducidas, asimiladas o incluso ignoradas y contesta-
das en las reflexiones sobre el espacio, también somos interpelados como partícipes 
de algo que convenimos en compartir y que, ampliamente, definimos como cultura 
visual.

Jordana Dym
Skidmore College

 



Introducción

Carla Lois y Verónica Hollman

Aunque las imágenes siempre han formado parte de los modos de comunica-
ción incluso en sociedades sin escritura, viene siendo insistentemente seña-
lado que el lugar de la imagen en nuestra cultura se ha transformado (y se 

sigue transformando) profundamente desde hace unas décadas. Esta sentencia parece 
indisociable de las crecientes posibilidades técnicas de producción, reproducción y 
difusión que permiten el tratamiento digital de las imágenes, y que han introduci-
do soportes novedosos, han ampliado las escalas de los circuitos de circulación de 
imágenes, han incrementado sus volúmenes de reproductibilidad, nos han permitido 
intervenirlas, han modificado los modos de mirarlas… Las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación parecieran traernos el mundo a casa (o, cuanto me-
nos, nos acercan discursos visuales sobre el mundo) y las pantallas parecen funcionar 
como microtentáculos que “llevan” nuestros ojos hacernos ver todos los rincones del 
planeta.

Al igual que los efectos que tuvieron otras innovaciones anteriores, los desarro-
llos tecnológicos recientes vuelven a redefinir los regímenes de visibilidad y a hacer 
“visibles cosas que nuestros ojos no podrían ver si su ayuda” (Mirzoeff, 2003: 22). 
Pero es probable que lo verdaderamente novedoso no pase por la cuestión técnica 
sino, más bien, por el ritmo de esas transformaciones: ya no se trata de lentas evo-
luciones que se dan en el transcurso de dos o tres generaciones sino que, en algo así 
como una década, nos hemos visto empujados a reflexionar sobre el papel que le cabe 
a las imágenes en nuestra cultura porque “las reglas de juego” que regulaban nuestra 
relación con las imágenes van cambiando sobre la marcha y eso hace visible incerti-
dumbres que de otro modo permanecerían en las sombras.

Mirar no es un atributo heredado naturalmente sino una construcción, tanto per-
sonal como social. Aprendemos a mirar: en este aprendizaje la escuela y las diversas 
disciplinas escolares han participado de manera activa (aunque no siempre esto se 
advierte o se explicita). Claro que nuestros ojos van siendo entrenados a mirar no solo 
en la educación formal sino también en distintos espacios y en otras instancias más 
o menos sistemáticas –museos, exposiciones universales, relatos y guías de viajeros, 
teatro, cine, observatorios, zoológicos, etc. Los capítulos de este libro analizan dife-
rentes instancias de entrenamiento de la mirada y nos invitan a reconstruir la existen-
cia de una suerte de entramado (más o menos articulado, con mayor o menor grado 
de institucionalización, con escalas de acción diferentes) que interviene en nuestra 
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alfabetización visual1, particularmente en nuestros modos de mirar el espacio geográ-
fico en sus diversas escalas.

Estas inquietudes que mencionamos son sintomáticas de una renovada manera de 
mirar no sólo las imágenes sino, sobre todo, los modos de mirar. La preocupación por 
un conjunto de temáticas en torno a la visión y a la visualidad, desde distintos campos 
disciplinarios, ha sido denominada genéricamente giro visual (“visual turn”), aunque 
también ha recibido otras designaciones cuando los posicionamientos disciplinares 
requirieron terminologías más radicales –por ejemplo, “pictorial turn” (Mitchell) o 
“iconic turn” (Moxey). No obstante esto, a pesar de esos matices, puede decirse que 
todos ellos plantean interrogantes comunes. En muchos casos esas preguntas no son 
totalmente nuevas sino que, al reaparecer formuladas de otro modo, no hacen más que 
expresar la insuficiencia de las respuestas que hasta entonces se habían tomado por 
válidas y, por tanto, la necesidad seguir ensayando respuestas para preguntas que ya 
tienen larga data: ¿cómo abordar el estudio de las imágenes? ¿Desde qué campos del 
conocimiento? ¿Qué aporta a cada disciplina el análisis de lo visual? ¿Qué brinda lo 
visual para entender los objetos de análisis de cada disciplina? Como explica Moxey 
(2009) el giro icónico implica el reconocimiento de que las imágenes constituyen un 
orden de conocimiento, íntimamente relacionado con las palabras aunque no pueda 
ser equiparado con ellas. Se abre, por un lado, una puerta que propone ampliar el 
universo de imágenes pasibles de ser estudiadas para abandonar el microcosmos inte-
grado sólo por aquellas que la historia del arte había canonizado como estéticamente 
bellas y por consiguiente, dignas de ser analizadas. Y también se despliega un abanico 
de preguntas renovadas que apuntan a indagar acerca de cuestiones tan variadas como 
la sociología de la mirada o la relación de la vista con los otros sentidos en la expe-
riencia del espacio.

Para explicar el interés que tiene hoy el análisis de las imágenes y la visualidad 
en las culturas contemporáneas hay que subrayar el visual turn que resuena en casi 
todas las disciplinas2.

1	 “Algunos autores señalan que no es conveniente usar el término de <alfabetización> como metáfora 
(Kress, 2005; Braslavsky, B. 2004). Kress destaca dos razones: por un lado, que esta extensión provoca 
una extensión de los supuestos y prácticas de la lectura y de la escritura a otras formas de representa-
ción (por ejemplo, la imagen o los gestos), lo que no necesariamente ayuda a ver las profundas dife-
rencias que las estructuran; por el otro, denuncia una especie de ‘colonialismo cultural’ que está dado 
por la extensión del uso anglosajón de literacy a otros contextos en los cuales las nociones específicas 
(por ejemplo, ‘alfabetización’ en el caso del español) no se adecuan demasiado estrictamente al original 
inglés” (Dussel, 2006: 114). A pesar de estas limitaciones, consideramos que el término nos permite 
poner en discusión la necesidad de enseñar y aprender las “gramáticas” visuales.

2	 La revisión retrospectiva de la dimensión visual de las disciplinas no es exclusiva de la geografía. Entre 
los aportes teóricos desarrollados en otros campos hay que mencionar, sin duda, el trabajo de Peter 
Burke (2001) sobre el uso de la imagen como documento histórico. Desde la filosofía, Juan-Jacques 
Wunenburger (1995) repasa diversas tradiciones filosóficas para reexaminar el “mundo de las imáge-
nes” y Alberto Mangel (2000) nos hace “leer imágenes” siguiendo un recorrido muy personal a través 
de la historia del arte. Hans Belting (2002) propone una antropología de la imagen que recupere tanto la 
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Está claro que “la imagen [aparece] como un tema de debate fundamental en las 
ciencias humanas, del mismo modo que ya lo hizo el lenguaje: es decir, como un mo-
delo o figura de otras cosas (incluyendo la figuración misma) y como un problema por 
resolver, quizá incluso como el objeto de su propia ‘ciencia’, lo que Erwin Panofsky 
llamó ‘iconología’” (Mitchell, 1994 [2009]: 21). Pero a diferencia de otros “giros” 
(como el lingüístico o el espacial)3 todavía se discute si esto es una perspectiva de 
abordaje o si es el movimiento germinal de un campo disciplinar. En efecto, aún no se 
ha saldado la disputa acerca de la posibilidad (o la imposibilidad) de desarrollar una 
disciplina dedicada exclusivamente a los “estudios visuales” y, en ese caso, cuál sería 
su objeto4. Tampoco existe homogeneidad sobre qué se entiende por estudios visuales: 
una expansión de la historia del arte; un objeto independiente a la historia del arte más 
asociado a las tecnologías de la visión; o finalmente un nuevo campo de estudios que 
desafía la propia historia del arte (Dikovitskaya, 2006). Desde otra perspectiva, el 
campo de estudios no estaría definido por las imágenes –objetos en sí mismos– sino 
por lo que ellas generan, producen, sugieren en los espectadores o, en términos más 
amplios, por la cultura visual en la que esas imágenes negocian sus sentidos (Mir-
zoeff, 2003). La cultura visual, entonces, comprendería el estudio de la “interacción 
entre el espectador y lo que mira u observa, que puede definirse como acontecimiento 
visual” (Mirzoeff, 2003: 34).

En sintonía con ese enfoque, este libro aborda la relación entre las imágenes geo-
gráficas y ciertos acontecimientos visuales específicos. Cada una de las colaboracio-
nes aquí reunidas resuelve de un modo concreto una tensión que atraviesa a gran parte 
de los estudios sobre lo visual: el vínculo entre las perspectivas interdisciplinarias y el 
sesgo o la tradición disciplinar (en este caso, geográfico). ¿En qué términos se arma 
esta tensión entre dos posicionamientos que, aunque parecen antagónicos, conviven 
de hecho en el estudio de las imágenes y de lo visual?

Por un lado, existe un consenso creciente en afirmar que la imagen requiere un 
abordaje interdisciplinario. En efecto, los estudios visuales combinan los aportes de 
la historia del arte, la teoría del cine, el periodismo, el análisis de los medios, la so-

especificidad de las sociedades en que las imágenes son animadas como la materialidad en la que esas 
imágenes son reconocidas (Belting, 2007: 13-70). Inés Dussel y Daniela Gutiérrez (2006) convocan a 
especialistas para discutir las políticas y las pedagogías de la imagen en el ámbito educativo. Gabriela 
Augustowsky, Alicia Massarini y Silvia Tabakman (2008), también desde la pedagogía, invitan a pen-
sar qué significa enseñar a mirar imágenes en la escuela. 

3	 Desde que Richard Rorty ha descrito la historia de la filosofía como una serie de “giros” en la que “un 
nuevo conjunto de problemas aparece y los antiguos comienzan a desaparecer” (Mitchell, 1994 [2009]: 
19), se han sucedido diversos giros con más o con menos consenso y aceptación. Hasta hace muy poco 
se hablaba de giro lingüístico: “la lingüística, la semiótica, la retórica y varios modelos de ‘textualidad’ 
se han convertido en la lingua franca de la reflexión crítica sobre el arte, los media y demás formas 
culturales. La sociedad es un texto. La naturaleza y sus representaciones científicas son ‘discursos’ 
hasta el subconsciente está estructurado como un lenguaje” (Mitchell, 1994 [2009]: 19).

4	 Mieke Bal, “El esencialismo visual y el objeto de los estudios visuales”. Estudios Visuales, nº 2, di-
ciembre 2004.
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ciología, la filosofía, la antropología, la teoría literaria y la semiología, para analizar 
los modos de producción de las imágenes y de construcción de lo que constituye la 
experiencia visual en distintos momentos históricos (Schwartz y Przyblyski, 2004). 
Esto no es nuevo: en 1961, en la reseña que Roland Barthes hizo de la I Conferencia 
Internacional sobre la información visual (Milán, 9-12 julio 1961), el filósofo francés 
enfatizaba que “la información visual ha de movilizar disciplinas muy diversas que se 
ignoran a menudo unas a otras” (Barthes 2002, 54). Probablemente este diagnóstico, 
más que la expresión de la existencia de un verdadero programa teórico-metodológico 
centrado en la comprensión interdisciplinaria de las imágenes, sea, en cambio, el re-
sultado del desconcierto causado por la sensación de vértigo que generaba la multipli-
cación de las imágenes (cuyo volumen y escala hacían que las imágenes escapen a los 
mecanismos de control conocidos hasta entonces) combinada con la incapacidad que 
los métodos tradicionales han manifestado para explicar esos procesos.

Sin embargo, por otro lado, algunas disciplinas asisten a la creación de subcam-
pos adjetivados con una forma del vocablo visual: publicaciones, eventos e incluso 
departamentos de universidades “Antropología visual”, “Semiótica Visual”, “Socio-
logía Visual”, “Arqueología visual” sin renuncia a la sede disciplinar.

¿Es pertinente pensar una “geografía visual”? En el caso de una disciplina como 
la geografía, que en su propia etimología anida la cuestión visual, podría parecer una 
redundancia. Sin embargo, el “giro visual” o “pictórico” también ha revitalizado las 
reflexiones sobre el papel que le cupo y que le cabe a las imágenes en las prácticas 
geográficas. En el año 2003 la revista Antipode publicó una serie de artículos que 
analizaban la “condición visual” de la geografía. La mesa de debate comenzó con un 
artículo de Gillian Rose, quien sostenía que, a diferencia de la antropología, nuestra 
disciplina ha tenido poco interés por analizar lo visual en tanto objeto de estudio y 
modo de interpretación, construcción y difusión del conocimiento. Rose se pregun-
taba y nos preguntaba: ¿cómo es la geografía una disciplina visual? (Rose, G. 2003).

En las lecturas del pasado de la disciplina, la geografía aparece oportunamente 
definida como una “empresa tradicionalmente centrada en la representación visual del 
mundo” (Schwartz y Ryan, 2003: 3) e incluso se rescata del olvido que Halfold Mac-
kinder afirmaba que la geografía “es una forma especial de visualización”.

Diversos repasos de la tradición geográfica coinciden en recuperar la relación 
entre visualidad y conocimiento geográfico, tendiendo a poner en primer plano los 
ensayos que se hicieron para desarrollar lenguajes visuales que expresaran gráfica-
mente las concepciones y experiencias espaciales (Driver, 2003; Godlewska, 1999; 
Schwartz y Ryan, 2003; Cosgrove, 2008).

Las revisiones contemporáneas admiten que la cuestión visual ha sido rápida-
mente incorporada en algunos subcampos de la disciplina –en particular, la geografía 
histórica, la geografía cultural y la historia de la geografía. En esos casos, las reflexio-
nes sobre el lugar que ocupan las fotografías y los mapas, así como las prácticas que 
las producen y reproducen, se han nutrido de las nuevas propuestas teóricas que so-
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meten a examen aspectos tales como la visualización para renovar las interpretaciones 
sobre la variedad de culturas visuales en geografía (Ryan, 2003: 232).

Todos estos aportes recientes toman distancia respecto de los enfoques tradicio-
nales (que relegaban el estudio de las imágenes o lo incorporan muy esquemáticamen-
te). Pero también se desmarcan respecto de la moda de sobredimensionar “lo visual”. 
Por eso algunos autores insisten en indagar el rol de las imágenes en la construcción 
de los órdenes discursivos de la geografía (Cosgrove, 2008).

La imagen geográfica suele poner en escena un esfuerzo, nada novedoso en la 
historia de la humanidad, por miniaturizar el mundo como una estrategia para asignar-
le un orden, entenderlo y en definitiva, situarnos en él. Se trata de una doble apelación 
que, como ha remarcado magistralmente Denis Cosgrove, ha articulado la relación 
entre las imágenes y las prácticas de conocer el mundo a lo largo de la tradición 
geográfica. Por un lado, la imagen apela a la autoridad de la visión y, en particular, al 
imperio de una mirada totalizante: este mundo en miniatura se despliega ante el escru-
tinio de nuestros ojos. Por otro lado, esa visibilización parece destinada a buscar y a 
constatar la existencia de un orden, una simetría, un patrón (Cosgrove, 2008).

Se ha sugerido que las imágenes geográficas comparten este deseo y esta bús-
queda por seleccionar, ordenar, sistematizar información. Pero las imágenes encarnan 
claves visuales y no son espejos de la realidad: constituyen en sí mismas relatos visua-
les sobre lo real. Los autores de los textos aquí compilados comparten la preocupación 
y el esfuerzo por analizar las imágenes en su carácter problemático, tanto en lo que 
concierne a su producción como en lo que atañe a su circulación, trazando las líneas 
de un análisis que busca desentrañar las huellas que delinean las selecciones puestas 
en juego a la hora de su producción así como los modos autorizados/desautorizados 
de mirar.

A pesar del sofisticado desarrollo que alcanzaron “las perspectivas visuales” en 
ámbitos académicos europeos y norteamericanos, en América latina y en la Argentina 
en particular apenas se ha desarrollado de manera incipiente (González Stephan y 
Andermann, 2006). Específicamente en el campo de la Geografía (o, mejor dicho, en 
relación con temas geográficos), los aportes son escasos y aislados.

El interrogante que planteara Gillian Rose hace casi diez años –“¿en qué sentido 
la geografía es una disciplina visual”?– sigue siendo tan pertinente hoy como entonces 
y por ello, podríamos continuar preguntándonos qué convierte a la disciplina en un 
discurso visual del mundo.

La historia de esta obra
Este libro es el resultado de varias experiencias compartidas por las editoras y los 
autores de los capítulos. Comenzó a gestarse cuando las editoras encontramos que, 
partiendo de distintas líneas de investigación geográfica, particularmente la historia 
de la cartografía y la sociología de la geografía escolar, compartíamos un campo de 
preguntas en torno a la tradición visual de la geografía. A partir de entonces hemos 
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encarado una serie de emprendimientos que nos permitieron construir una propuesta 
de reflexión colectiva que hoy presentamos bajo la forma de libro. 

El primero de los antecedentes ha sido el Seminario de Lectura Dirigida desa-
rrollado en 2009 en el Instituto de Geografía de la Universidad de Buenos Aires. El 
Seminario exploraba la visualidad en Geografía asumiendo que “lo visual” es tanto 
una dimensión de nuestras experiencias como una forma de aproximación, y no un 
lenguaje pasible de ser traducido a otros lenguajes. Para abordar estas cuestiones se 
proponía discutir herramientas metodológicas que orientaran el abordaje de diversos 
dispositivos visuales relacionados con las preocupaciones y las tareas geográficas. 
En los años siguientes, el trabajo se orientó explícitamente hacia la recuperación de 
herramientas teóricas y metodológicas desarrolladas en otros campos de saberes (fi-
losofía, historia del arte, arquitectura, estética, entre otras) para pensar los usos de las 
imágenes en el pensamiento y en la práctica geográficos.

Más tarde, entre 2010 y 2012, el proyecto UBACyT “Geografía y Cultura Vi-
sual: la circulación de imágenes cartográficas en diversas prácticas sociales” le dio 
continuidad y un nuevo marco institucional a la vocación de trabajo colectivo que nos 
había reunido en el seminario de lectura. La composición del grupo, marcada por las 
diferentes procedencias disciplinares y formaciones profesionales, no ha sino reforza-
do el carácter interdisciplinario de esta propuesta de abordaje a la cuestión de las imá-
genes geográficas. El grupo Ubacyt también funcionó como espacio de intercambio 
y trabajo colectivo, donde no sólo se profundizó las líneas de trabajo inaugurada en 
el Seminario de Lectura Dirigida sino que también ha servido para trabajar colecti-
vamente los avances que algunos de los autores íbamos haciendo en nuestros respec-
tivos capítulos. Esta modalidad de trabajo contribuyó a acordar puntos de partida, a 
consolidar un andamiaje conceptual y teórico común y a plantear intersecciones enri-
quecedoras entre investigaciones que, a simple vista, parecían desconectadas entre sí. 

Finalmente, en octubre de 2011, algunos miembros de este grupo han organizado 
y participado en las I Jornadas sobre Espacio y Visualidad. Imágenes y narrativas 
sobre el espacio (UADER, Paraná). En ese fértil ámbito de discusión se discutieron 
las versiones preliminares de gran parte de los textos que componen esta obra y tuvi-
mos la oportunidad de consolidar el trabajo grupal realizado en este primer tramo que 
hemos recorrido juntos.

La estructura del libro
En su conjunto, el libro propone examinar, desde diferentes enfoques disciplinares, el 
papel de “lo visual” en los procesos de construcción del territorio y de los imaginarios 
geográficos. El interrogante que hilvana todos los trabajos aquí reunidos es cómo par-
ticiparon y participan las imágenes visuales en las reflexiones sobre el espacio, dentro 
y fuera del campo estrictamente disciplinar de la geografía.

Diversos registros visuales (fotografías, pinturas, mapas, descripciones, follete-
ría turística) han actuado en la configuración de imaginarios geográficos que operaron 
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y operan en la forma de concebir e interpretar el territorio: algunos de ellos formaron 
parte de programas y políticas públicos, otros fueron decantando (e incluso en algu-
nos casos siguen decantando) a lo largo del periodo de instrucción escolar, y otros 
se inscriben en el marco de prácticas sociales y culturales diversas y segmentadas 
(como la promoción turística). A pesar de que estos registros tienen orígenes diversos, 
escalas e itinerarios de circulación diferentes y objetivos variados, se superponen e 
interactúan formando un entramado complejo que pone en juego ciertas ideas y cierto 
sentido común geográfico sobre el territorio. Ese sentido común geográfico está for-
mado por supuestos y por conocimientos que se recuperan, se activan, se transforman, 
se actualizan y se reproducen en procesos que trascienden ampliamente el marco de la 
geografía como disciplina. En este sentido, el análisis de las imágenes sobre el espacio 
no tiene como objetivo solamente examinar las estrategias de representación sino que 
también pretende revisar las huellas del sentido común geográfico que movilizan esas 
imágenes.

¿Cómo surgieron esas imágenes, cómo fueron puestas en circulación y bajo qué 
condiciones? ¿Qué estrategias de visibilización / invisibilización ponen en acción? 
¿Qué ideas y valores asociados al territorio se fueron construyendo a través de este 
repertorio de imágenes? Estas son algunas de las cuestiones que abordan los capítulos 
que reúne este libro.

El libro está organizado en secciones que agrupan los capítulos. La primera sec-
ción, titulada “Geografía escolar e instrucción visual”, toma como objeto de análisis 
la escuela y la geografía escolar. No es casual que iniciemos el libro con esta sección 
pues la geografía –en su extensa historia de participación en la currícula escolar tanto 
en la enseñanza primaria como secundaria– ha tenido un rol clave en la enseñanza de 
modos de mirar las imágenes y a través de ellas, de modos de mirar el mundo.

El capítulo de Inés Dussel analiza la producción de un orden visual de lo escolar 
a través de la participación argentina en las Exposiciones Universales en el período 
1867-1900. La autora hilvana los dilemas que se presentaron –a la delegación argenti-
na así como a los organizadores del evento– para mostrar la escuela como un espacio 
“digno” de ser visto en las exposiciones universales. 

Verónica Hollman toma como objeto de análisis el cuerpo de imágenes que ha 
ido conformando la geografía escolar en la Argentina así como también las funciones 
que se les fueron asignando en la enseñanza. La autora presenta un análisis del cuerpo 
visual de la geografía escolar en distintos momentos históricos. También reconstruye 
el rol de la geografía escolar en la configuración y la transmisión de los modos de 
mirar las imágenes, paradójicamente más activo en períodos históricos en los cuales 
la circulación de imágenes estaba más limitada por las condiciones técnicas de su 
reproducción. 

El texto de María Maura Meaca ofrece un ensayo de análisis del género docu-
mental tomando como caso de estudio la película Una verdad incómoda, frecuente-
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mente utilizada en las clases de geografía para enseñar el cambio climático global. 
Lejos de plantear que la mera incorporación de un género de imágenes necesaria-
mente repercutirá en una enseñanza más deseable, la autora realza los conflictos que 
supone “enseñar a mirar un documental es enseñar a mirar un mundo mirado también 
por otros”. 

La segunda sección “Formas de la nación: geografías imaginadas” reúne una serie 
de trabajos que comparten ciertas reflexiones sobre la relación entre las imágenes 
geográficas y las formas de representación de la nación, ya sea en su capacidad de 
articular discursos “desde arriba” (en esquemas estadísticos o en sus funciones políti-
cas), ya sea en su dimensión subjetiva “desde abajo”, así como en las tensiones que el 
imaginario geográfico nacional ha establecido con otros procesos identitarios.

El capítulo de Guillermo Velázquez y Andrea Vega reconstruye las imágenes del 
territorio nacional que estuvieron presentes en los censos nacionales realizados entre 
1869 y 2001 –en algunos casos a partir de imágenes propiamente dichas y en otros a 
partir de relatos descriptivos. Con la producción de estos mapas los autores buscan po-
ner en evidencia las diferentes formas de organizar, ordenar y mostrar los resultados 
estadísticos sobre el territorio.

La contribución de Irina Podgorny analiza la adopción y la adaptación del siste-
ma de clasificación de las regiones geográficas argentinas de Enrique Delachaux para 
ordenar las colecciones antropológicas de los museos argentinos. Podgorny argumen-
ta que el éxito de este ordenamiento se fue configurando más allá de las vitrinas de 
los museos.

La investigación de Perla Zusman examina el papel de las representaciones que 
circularon en la Exposición Internacional de Búfalo (1901) en el marco del proyecto 
panamericanista. Zusman analiza la imagen de país construida y llevada por la repre-
sentación argentina, particularmente las estrategias visuales utilizadas para mostrar 
una nación avanzada y atractiva para el turismo y para las inversiones estadouniden-
ses. La autora demuestra que el análisis de lo visual permite desmenuzar los pliegues 
existentes en la posición argentina respecto del proyecto panamericanista. 

El trabajo de Carla Lois recoge la discusión teórica sobre el imaginario geo-
gráfico y los mapas mentales a partir de la producción de imágenes por sujetos que 
tradicionalmente habían sido vistos como pasivos “receptores”. Desde la indagación 
empírica, Lois analiza cómo esos sujetos han reelaborado los “estímulos visuales car-
tográficos” a los que se han visto sistemáticamente expuestos para construir una idea 
sobre el territorio de la nación y, más ampliamente, sobre la Argentina.

Fernando Williams propone analizar la producción y la circulación de imágenes 
de la Patagonia realizada por los colonizadores galeses asentados en el valle inferior 
del río Chubut a partir de 1865. Williams reconstruye la imagen de la Patagonia gale-
sa: un valle con obras, poblado y cultivado pero con tierras disponibles, un territorio 
atractivo para la llegada de nuevos inmigrantes. Se trata de una imagen alternativa y 
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en disputa a la que dibujaba en la misma época el estado nacional, construida en el en-
tramado de géneros visuales diversos –mapas, fotografías, tapices– también tensado 
con las imágenes suscitadas a partir de textos poéticos. 

La tercera sección “Geografías, entretenimiento y culturas de consumo” articula tex-
tos dedicados a imágenes geográficas producidas y consumidas “fuera” de ámbitos 
estrictamente percibidos como geográficos y que, sin embargo, constituyen espacios 
de producción de modos de organizar y presentar la información sobre los lugares.

Claudia Troncoso retoma trabajos ya realizados sobre el papel de lo visual en 
relación a las prácticas turísticas para analizar las imágenes turísticas de la Quebrada 
de Humahuaca, en el noroeste de la Argentina. A partir de un cuidadoso análisis de las 
imágenes que integran materiales de la promoción turística oficial (elaborados durante 
las décadas de 1990 y 2000), Troncoso pone en evidencia la incidencia de las imá-
genes turísticas en las formas de visitar, recorrer, mirar y fotografiar la Quebrada de 
Humahuaca. Una de las contribuciones más valiosas de este capítulo reside en cómo 
contesta las concepciones tradicionales que asumen que la imagen representa lo real 
para demostrar cómo las imágenes turísticas también funcionan “como modelos que 
el paisaje debe imitar, reproducir y conservar”.

El capítulo de María José Doiny pone en discusión los mapas meteorológicos 
y su rol “como parte de una experiencia de comunicación de información científica 
en medios de prensa”. La autora propone analizar la producción de estos mapas y su 
circulación en diálogo con el campo profesional de la meteorología destacando como 
eje problemático el registro visual de variables “invisibles” y de escalas no accesibles 
en forma directa al ojo humano.

La contribución de Alejandra Rodríguez nos acerca nuevamente a las imágenes 
móviles al tomar como objeto de análisis El último malón (1917), un film silente que 
recrea la sublevación indígena ocurrida en 1904 en San Javier (Santa Fe). La autora 
sostiene que esta película abre el telón en la cinematografía argentina a la temática 
de los malones en el territorio argentino. El análisis detallado que construye Rodri-
guez identifica elementos originales en la producción de este film –particularmente 
en las representaciones de los mocovíes– así como las tensiones que emergen entre 
el registro documental y argumental, entre el tiempo de la representación y el tiempo 
en el que ocurrieron los hechos. La autora hace dialogar el film con otras fuentes do-
cumentales ofreciendo de este modo interesantes elementos para el análisis de la vida 
material del film y sus usos políticos. 

El texto de Teresa Zweifel introduce una reflexión sobre la tensión entre el ori-
ginal y las copias tomando como objeto de análisis los modos en que han funcionado 
las prácticas de copiado y las copias de mapas en el Río de la Plata durante los siglos 
XVIII y XIX. La autora sostiene que “los procedimientos de reproducción, junto a los 
criterios de validación cultural, social, económica e institucional, permiten revisar el 
valor de la copia como dispositivo de reelaboración de saberes”.
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La cuarta y última sección “Las imágenes como registro científico en trabajos geográ-
ficos” tiene la particularidad de haber privilegiado aspectos poco visibles relacionados 
con la producción de imágenes geográficas.

El artículo de Marta Penhos indaga los pliegues de las descripciones científicas 
de Tierra del Fuego producidos en el “Viaje al Beagle” (1826-1836). La autora ana-
liza la complementariedad entre ciencia y estética en la percepción y la descripción 
de los habitantes y de la geografía fueguina desde lo textual y lo visual. Lo visual 
aquí permite reconstruir la apreciación estética del paisaje y complementariamente la 
necesidad de ordenarlo en una descripción científica, con datos precisos y objetivos.

El texto de Malena Mazzitelli Mastricchio analiza el papel de la fotografía en la 
producción de la cartografía topográfica tomando como objeto empírico los trabajos 
topográficos de José Luis Alegría en la Dirección de Minas, Geología e Hidrología. 
A través de la reconstrucción de los procedimientos seguidos para la realización de 
un mapa topográfico la autora identifica la educación de una mirada topográfica del 
territorio. La producción de un conjunto de imágenes solidarias entre sí –croquis, 
mapa anteproyecto, mapa del itinerario, dibujos y fotografías– se van entramando en 
una secuencia que finaliza en la “traducción cartográfica” de un conjunto de insumos 
gráficos previos. Una de las contribuciones de este trabajo reside en la identificación 
de la creatividad y sensibilidad de un sujeto –el topógrafo y el cartógrafo– en la pro-
ducción de una imagen científica del territorio. 

El capítulo de Marina Rieznik explora las tensiones y las relaciones existentes 
entre discursos, dibujos y materialidad en la Argentina de finales del siglo XIX. Los 
esquemas de tendido de telégrafo, realizados por Manuel Bahía en 1891 para Direc-
ción General de Correos y Telégrafos, mostraban un territorio integrado en una red 
coordinada y articulada que, como advierte la autora, daban sustento a los discursos 
técnicos y políticos de la época. Sin embargo, estos diagramas tenían poca relación 
con los mapas que evidencian los problemas técnicos existentes para extender esta 
red y con las descripciones de la época que exponían problemas políticos y las restric-
ciones materiales que obstaculizaban el efectivo funcionamiento de una nuevo orden 
temporo-espacial. 

El ensayo de Graciela Silvestri trae a este libro de un conjunto de experiencias 
directas vividas por la autora en el marco de la expedición Paraná Ra ‘Angá, una 
expedición científico-cultural por los ríos Paraná y Paraguay realizada en el año 2008. 
Silvestri reconstruye los modos de mirar, utilizar y transformar el río a través de qui-
nientos años de historia. El trabajo pone en discusión las relaciones entre entre expe-
riencia y registro del espacio así como su articulación con las prácticas y las acciones 
para transformar el ámbito fluvial.
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La publicación de este libro es la etapa final de un largo proceso cuya concreción fue 
posible gracias al esfuerzo y al apoyo de muchas personas e instituciones. En primer 
lugar, sin duda, agradecemos el trabajo de cada uno de los autores, verdaderos prota-
gonistas de este trabajo colectivo, y la confianza que han depositado en este proyecto.

Como toda realización, aquel embrionario proyecto con el que procuramos arti-
cular un grupo de trabajo requirió de diversos apoyos materiales e institucionales para 
sostenerse y arribar a este punto. Entre ellos, cabe una mención especial al CONICET 
y a los espacios de enseñanza e investigación donde desarrollamos nuestras tareas –la 
Universidad de Buenos Aires, la Universidad Nacional de la Plata y la Universidad 
Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires.

En la etapa de edición, esta obra se vio enriquecida con los aportes de los evalua-
dores anónimos así como con las lecturas atentas y rigurosas de Rodolfo Bertoncello, 
de Carlos Reboratti y de Jordana Dym. Contamos con la preciosa colaboración de 
Nelsa Grimoldi para la preparación de las versiones finales de los textos. Finalmente, 
queremos agradecer a la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica 
que, a través del subsidio a la investigación otorgado a jóvenes investigadores, ha 
contribuido en el financiamiento para la publicación de este libro. 

Deseamos que este libro renueve el interés por explorar la relación cultura visual-
espacio y que abra nuevos interrogantes, dentro y fuera del campo estrictamente disci-
plinar de la geografía, desde el punto de vista metodológico y conceptual en el análisis 
de temas y preocupaciones sobre el espacio. También agradecemos el apoyo recibido 
de la Universidad Nacional de Rosario para esta publicación.





Sección 1

Geografía escolar e instrucción visual





CAPÍTULO I

La escuela como espectáculo 
La producción de un orden visual escolar 

en la participación argentina 
en las Exposiciones Universales, 1867-1900’

Inés Dussel

a escuela suele ser considerada como lo opuesto a la cultura del espectáculo. 
Sus características grises y rutinarias, sus personajes cotidianos y anónimos, 
los grandes números que involucra son condiciones que la presentan como 

la antítesis de lo glamoroso y espectacular. Sin embargo, hay varias líneas de conti­
nuidad histórica entre uno y otro espacio que valdría la pena rastrear. Pese a que no 
adhirió, al menos no masivamente, a la búsqueda del entretenimiento de masas o del 
glamour de las industrias culturales, la escuela participó de la producción del espectá­
culo moderno al contribuir a educar al espectador y a elaborar un orden de lo visible 
en el cual el espectáculo podía ser apreciado (Crary, 1990).

Estudiar esa continuidad y esos préstamos entre espacios supone un abordaje 
conceptual distinto al que viene realizándose en relación a las imágenes. Las ciencias 
sociales han considerado por mucho tiempo que lo visual importaba sólo como forma 
o presentación de lo social (Mitchell, 2002). En el caso de la historia y en la teoría pe­
dagógica, las imágenes fueron muchas veces consideradas como una apariencia, una 
suerte de pantalla donde se proyectaban los contenidos verdaderamente importantes 
de la escuela y la sociedad. Por ejemplo, la historia de la educación apeló al análisis 
de fotografías o de películas a los que se consideró como evidencias transparentes y 
neutras de sujetos sociales o relaciones de autoridad (Dussel, 2008). La pedagogía, a 
su tumo, consideró que las imágenes eran válidas porque actuaban como disparadores 
del verdadero conocimiento que se quería lograr, que eran conceptos desprovistos de 
forma; de hecho, en su pelea con las imágenes religiosas, la pedagogía moderna fue 
volviéndose más y más abstracta, más y más modélica (Meirieu, 2005).

En este texto quiero considerar otra opción teórica, aportada por los estudios 
visuales, que considera que lo social es también una producción visual, y que esa vi-

1 Este capítulo rcclabora ideas presentadas en un artículo recientemente publicado: DUSSEL, Inés “Bet- 
ween Exoticism and Universalism, Educational Sections in thc Latín American participation at Inter­
national Exhibits, 1860-1900”, en Paedagogica Histórica. Special issue on ’ Lost Empires, Nations 
Regained”, Vol. 47, núm. 5, October 2011, pp.601-617. 
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sualidad configura formas y contenidos (Mitchell, 2002). En relación a la escuela, eso 
significa tomar en serio el rol que ocupa la producción de lo visible en la organización 
del espacio escolar y de las interacciones pedagógicas: la escuela es lo que es porque 
es un espacio visual. Al respecto, el antropólogo Jan Nespor señala que si los procesos 
escolares no fueran visibles, no podrían ser movilizados a distintas escalas (desde el 
aula hasta la administración estatal) para funciones pedagógicas y estatales-adminis- 
trativas tales como calificar y acreditar; de ahí la centralidad del volver visible, del 
hacer ver, del mostrar, en las acciones de las escuelas (Nespor, 2011). Foucault, en 
Vigilar y Castigar, también puso de relieve la necesidad del poder disciplinario de es­
tablecer una visibilidad que permita controlar y dirigir los movimientos cotidianos de 
los cuerpos (Foucault, 1986). La visibilidad no es una cáscara para otros contenidos 
sino que organiza ella misma relaciones y subjetividades.

Ese orden escolar de lo visible no se produce solamente a través de números y ac­
tas administrativas sino también a través de todo un orden estético, una organización 
de lo sensible al decir de Ranciére (2003), que configura lo que puede y debe mostrar­
se, lo que es digno de atención, lo que debe considerarse bello y lo que queda como 
abyecto o como indigno de ser mostrado y mirado. Induce formas de mirar, promueve 
la visibilidad de ciertos objetos y procesos, y relega a otros.

La escuela, entonces, produce un espacio de lo visible que hay que historizar e 
interrogar, sin darlo por sentado. En este texto, quiero analizar esta producción de lo 
visible tomando como objeto los intentos de convertir lo escolar en parte de un espec­
táculo de masas a fines del siglo XIX, un momento critico en la estructuración de la 
escuela argentina. El espectáculo de masas en cuestión fueron las exposiciones inter­
nacionales, y los intentos fueron la organización de secciones escolares que destaca­
ron vistas, objetos y procesos educativos que eran dignos de ser mostrados y observa­
dos por el gran público. Considero que estos intentos constituyen episodios valiosos 
para entender cómo se produjo un cierto orden visual a través de la escuela, y cómo 
la escuela buscó negociar, a veces de manera fallida, con las nuevas concepciones de 
espectáculo y de entretenimiento de masas que iban surgiendo en esa época. También 
son valiosos porque muestran las tensiones entre lo nacional y lo internacional en la 
producción visual de la modernidad de fines del siglo XIX, un aspecto particularmen­
te sensible para lo escolar, que quería ser simultáneamente la realización de un ideal 
universal, y una empresa nacional y nacionalizadora.

¿Por qué tomar a las exposiciones internacionales como objeto de estudio? Las 
exposiciones, ferias o e?thibiciones universales fueron ámbitos importantes por medio 
de los cuales se buscó ordenar el mundo en términos visuales, culturales y políticos 
en la segunda mitad del siglo XIX. Walter Benjamín señaló que fueron “lugares de 
peregrinación al fetiche de la mercancía” (Benjamín, 1988: 179), espacios donde se 
industrializó la diversión de las masas y donde se organizó la “fantasmagoría de la 
cultura capitalista” para que la consuman los obreros de Europa (Benjamín, 1988: 
181). Estructuradas en torno a pabellones por países o regiones que mostraban, me­
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diante una particular disposición de objetos, su economía y su cultura, las exposicio­
nes universales fueron configuraciones estratégicas para exhibir un orden totalizador 
del mundo. Este orden expresaba los deseos y enunciados del imperialismo europeo, 
con sus jerarquías y sus diferencias bien demarcadas (Mitchell, 1989). Lo hacían, 
además, mezclando lo comercial, lo político y lo cultural, sugiriendo una profusión 
ilimitada de mercancías y un horizonte de progreso indefinido (Pred, 1995: 37). Pero 
además de su contenido, las exposiciones internacionales contribuyeron a producir un 
régimen visual espectacular, que organizó tanto un imaginario visual sobre el mundo 
como un modo de participar de ese régimen: la visita ilustrativa e ilustrada, la mirada 
cercana pero con distancia moral.

Las exposiciones involucraban también una especie de concurso o competencia 
entre naciones, fomentando de esa manera la articulación de narrativas nacionales en 
los pabellones de cada país, y sancionando, mediante premios y menciones de honor, 
una escala jerárquica en el continuum del progreso capitalista modemizador. Esa do­
ble demanda de inscribirse en una jerarquía de naciones y en un espectáculo moderno 
implicó, para las naciones latinoamericanas, negociar con demandas paradójicas: por 
un lado, querían mostrarse como parte del mundo civilizado-europeo, y al mismo 
tiempo, debían ofrecer algún grado de originalidad para responder a las demandas 
del espectáculo de masas y destacarse en ese gran conjunto. Esto puede verse en la 
participación argentina en la exhibición de París de 1867, donde, como señalaré más 
adelante, el representante argentino en París (un francés) reclamó insistentemente el 
envío de indígenas y gauchos como “cuadros vivos”, lo que fue resistido por el comité 
argentino que insistía en mostrar exclusivamente ejemplos de la vida industrial y de 
los avances de la “civilización” en el país. También puede verse en las decisiones 
brasileñas sobre su pabellón “tropicalista” en Paris en 1889 (Andermann, 2007), y en 
el Palacio Azteca que el gobierno mexicano construyó como emblema de su identidad 
nacional en esa misma exposición (Tenorio Trillo, 1998). En todos los casos, estuvo 
presente una tensión entre el exotismo y la modernidad industrial que tuvo múltiples 
efectos en la producción de una imagen del espacio latinoamericano.

En la mayoría de las exposiciones de esas décadas se incluyeron objetos educa­
tivos. Junto a los pabellones de la industria (elementos estelares de esta constelación 
político-visual), fueron incorporadas secciones escolares que ilustraban sobre los mé­
todos, los contenidos y los logros de los sistemas educativos de cada país. La inclu­
sión de estas secciones escolares se fundamentaba en que, en esta “fantasmagoría” o 
imaginario de la cultura occidental, la educación tenía un papel fundamental: el de 
mostrar el grado de “civilización” de las sociedades, y señalar el compromiso con la 
empresa modemizadora (Lawn, 2009; Grosvenor, 2005; Coté, 2000; Martínez-Valle 
y Roldán Vera, 2006). Tanto como los ferrocarriles y la industria, las escuelas eran 
“faros de la civilización” (expresión de Sherlock Holmes citada por Donald, 1992), 
índices del grado de modernización de una sociedad.
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En este texto, analizaré los envíos que representaron a la Argentina en algunas 
exposiciones universales del período mencionado, para entender cómo se produjo un 
orden visual escolar digno de ser mostrado en el espacio de las exposiciones. De ese 
análisis, destaco dos elementos. El primero es que el orden escolar que tendió a mos­
trarse fue crecientemente global y homogéneo en sus formas y tecnologías (bancos, 
libros, material didáctico), al punto que José Zubiaur, inspector de escuelas enviado a 
la Exposición de París de 1889, reconocía que no tenía nada de peculiar y que podía 
sumarse a una gran sección escolar donde, no lo dudaba, descollaría el envío francés. 
El segundo elemento se vincula a otra observación de Zubiaur, que vio tempranamen­
te la dificultad de las secciones escolares, aun de las más impactantes, para competir 
con el carácter de espectáculo de masas de otras secciones tales como los cafés orien­
tales, los bazares o los exóticos jardines tropicales brasileños, todos ellas mucho más 
éxitosas en atraer al público. Considero que ambos elementos, la globalización de las 
tecnologías y las formas escolares, y su competencia con otro régimen de atracción 
visual que empieza a emerger con las exposiciones, son centrales para entender la 
producción de un orden visual para la escuela argentina.

Las exposiciones universales y la constitución de un orden ^^digno de ser mirado*

“(La exposición universal) es una institución educativa donde los ex- 
híbidores son maestros, los objetos exhibidos son materiales educati­
vos, y los visitantes son alumnos.” (S.A. André, 1897, en el catálogo 
a la Exposición de Estocolmo de 1897, citado por Pred, 1995:41).

“Una exposición es una inmensa “lección de cosas” para la gente 
grande.” (Guide Bien du Fi garó, 1889; citado por Jean Lorrain, 
1889: 9)

Las exposiciones universales se volvieron populares a partir de mediados del siglo 
XIX, conforme avanzó lo que Tony Bennett (1994) ha llamado el “complejo exhi­
bicionista”, el conjunto de tecnologías que convertirían el mundo en un espectáculo 
para ser visto y consumido por las masas, y que reconocen otro exponente central 
en los museos que se difunden por la misma época. Estos dispositivos de educación 
popular combinaron distintas disciplinas, como la historia del arte, la arquitectura, la 
economía y el diseño, en una serie que se estructuró a partir del “ver y contar” {sho^v 
and tell). El “ver” era tan importante como el “contar”: emergieron tecnologías visua­
les de la verdad (González Stephan y Andermann, 2006: 9) que buscaron, en el plano 
de la “equivalencia visual generalizada”, fijar modos y contenidos de la representa­
ción del mundo, y especialmente del “ser educado” y de la identidad nacional.

La primera de esas grandes exposiciones tuvo lugar en 1851 en Londres, con la 
participación de quince de las colonias inglesas, así como de otros veinticinco países, 
en un enorme edificio (el Palacio de Cristal del arquitecto Joseph Paxton, que se­
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ría considerado un monumento arquitectónico e ingenieril de avanzada) que ocupaba 
ocho hectáreas. En sus exhibiciones había reproducciones de antigüedades egipcias, 
de cafés tunesinos, de calles del Cairo, así como textiles, cerámicas y productos agrí­
colas e industríales (el hierro y máquinas a vapor). Durante los seis meses que perma­
neció abierta, fue visitada por más de seis millones de personas, que se convirtieron 
ellas mismas en parte del espectáculo a ser visto. Los primeros paseantes del Palacio 
de Cristal de Londres en 1851 circulaban entre palmeras y flores exóticas, inaugu­
rando una experiencia del trópico en la capital inglesa. Constituía, así, un modo de 
apropiarse de lo otro, de convertirlo en cercano a la par que distante. Las secciones de 
Egipto y la India contribuyeron a la difusión del “orientalismo”, de una representación 
particular del Oriente, exótico, colorido, populoso y salvaje, que se fue imponiendo 
como metáfora de la alteridad (Bennett, 1994; Mitchell, 1989). Esta exposición fue 
reiterada en 1862, y en 1867 se organizó otra similar en París, seguida de una en Viena 
en 1873, en Filadelña en 1876, en París en 1889, y en Chicago en 1893. Numerosas 
otras se sucedieron, de mayor o menor alcance, imponiendo la idea de la “exposición 
universal” como la forma de mostrar una colección que organizaba, jerarquizaba y 
construía sentidos particulares sobre aspectos centrales de la cultura mundial, a la par 
que entretenía y divertía a las masas.

La estrategia de exhibir y organizar visualmente al mundo no comenzó en el 
siglo XIX. De acuerdo a varios historiadores culturales, el “complejo exhibicionista” 
comenzó a estructurarse después del Renacimiento. Los “gabinetes de curiosidades” 
y las bibliotecas, que existían desde la Antigüedad, se volvieron parte de interaccio­
nes sociales más amplias, signos de acumulación y de riqueza, marcas de distinción 
(Pomian, 1987). Al mismo tiempo, y como una de las consecuencias de los viajes 
coloniales de fines del siglo XV en adelante, los seres humanos también empezaron a 
ser exhibidos como “monstruos” o “extravagancias”. El mismo Cristóbal Colón trajo 
consigo no sólo plantas exóticas y animales sino también indígenas que ilustrarían 
las características del Nuevo Mundo a las cortes europeas. Desde aquel entonces, 
se transportó gente a través de los océanos para ser mostrada en circos y ferias. Mu­
chos europeos tuvieron sus primeros contactos con estos nuevos otros recientemente 
incluidos en la especie humana a través de los gabinetes de extravagancias o circos 
humanos que viajaban a través de Europa en aquel período.

Este modo de exhibición de la cultura se transformó radicalmente a finales del 
siglo XVllI. Los cambios sociales, políticos y mentales que tuvieron lugar en aquel 
entonces contribuyeron a la emergencia del museo y de las exposiciones como insti­
tuciones públicas a través de las cuales la gente debía aprender nuevos saberes sobre 
sí mismos y sobre los otros. Entre estos cambios, hay tres que han sido destacados 
por los historiadores culturales: la creación del museo y la exhibición como medio de 
educación pública; la emergencia de un concepto evolutivo del desarrollo de los seres 
humanos; y la disponibilidad y generalización de un modo visual de representación.
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El gabinete de rarezas para el consumo de unos pocos nobles y neos, como ám­
bito privilegiado en el cual tenía lugar la representación de otras culturas, fue re­
emplazado por el museo y la exposición como lugar público para ver y ser visto. 
No es casualidad que una de las primeras acciones de la Revolución Francesa fuera 
establecer el Louvre como el primer museo de arte nacional. Según Carol Duncan, 
la transformación del viejo edificio cortesano en un espacio de exhibición abierto 
en 1793 mostró tanto los impulsos plebeyos del gobierno revolucionario como su 
simultánea adopción de los valores de la cultura “alta” (Duncan, 1991). Poco tiempo 
después, la idea del Imperio vino a reorganizar la exhibición, reubicando las raíces de 
la civilización occidental en una Grecia y un Egipto súbitamente vueltos blancos y 
arios (Bemal, 1987). A través de la selección de artefactos culturales y representacio­
nes del pasado, los museos sirvieron a los fines de construcción del estado-nacion y el 
orden colonial. En el despliegue de sus colecciones, el Louvre enseñó a los franceses 
que ellos eran la cúspide de la civilización, y por lo tanto sus más legítimos herederos.

En Gran Bretaña, el acceso público a los museos tuvo que esperar hasta media­
dos de 1850, cuando tuvieron éxito algunas experiencias que incluyeron a las clases 
pobres en lugares “civilizados” y de “alta cultura”. Es interesante destacar que, duran­
te las manifestaciones cartistas de 1848, el Museo Británico fue ocupado por tropas 
militares “tan vigilantemente como si se tratara de una penitenciaria” (Bennett, 1994: 
134) los museos eran considerados la propiedad de las clases ilustradas y ello los con­
vertía en posibles objetivos de la furia de las masas. Sin embargo, pocos años después, 
el éxito económico y político de la Exposición Mundial del Palacio de Cristal en 1851 
alentó la consideración de estos espacios como un medio adecuado de atraer y formar 
a un público civilizado, que -se presumía- aprendería a vestirse, comportarse y actuar 
en situaciones similares. “Ser visto” en un museo, convertirse en parte de la multitud 
ordenada que asistía a las exhibiciones y que eran el orgullo de la reina Victoria, pasó 
a incluirse entre los rasgos definitorios del buen ciudadano, que portaba no sólo una 
ética sino una estética.

El segundo cambio subrayado por los historiadores culturales es la inclusión del 
otro (y de la propia identidad) en una narrativa sobre la humanidad. Mientras que la 
Ilustración se consideraba a sí misma como la “edad madura” de los humanos, como 
el estadio más alto en un largo desarrollo, las otras culturas eran representadas como 
los estadios primitivos o los primeros pasos de una historia común (Mitchell, 2002). 
Inicialmente los museos de arte sólo exhibían obras griegas, romanas, egipcias y euro­
peas; como dice Carol Duncan, los “’grandes momentos de la civilización occidental’ 
se acentuaron programáticamente como la herencia del presente” (Duncan, 1991: 99). 
Más tarde, las colecciones del Lejano Oriente y las culturas hindúes empezaron a po­
blar las muestras, y hacia mediados del siglo XX también llegó el tumo del llamado 
“arte primitivo”. Aún cuando se decían los herederos del humanismo y del universa­
lismo, o quizás por eso, los museos y las exposiciones colocaron al hombre occidental 
blanco en la cúspide de la evolución, como legítimo portavoz de toda la especie.
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Las exposiciones se organizaron en tomo a dos polos: la luminosidad del progreso 
(con sus elevadores, su energía eléctrica o a vapor, sus torres de hieno) y la barbarie 
exótica periférica, estereotipada en su contraposición a la modernidad. El ‘'deseo y 
poder incesantes del mundo occidental moderno de coleccionar el mundo” estuvo en 
el centro de la organización de colecciones, aunque velado por promesas de redención 
y de una herencia compartida (ClifTord, 1997).

Menos estudiados por los historiadores culturales han sido los cambios en la es­
tructura de representación misma, que permitieron la popularización del museo y de la 
exposición universal. Samuel Weber, discutiendo a Heidegger, señala que después del 
Renacimiento se produjo un movimiento que contuvo a todos los seres, en el cual “el 
‘mundo’ mismo se vuelve una ‘imagen’ cuya última función es establecer y confirmar 
la centralidad del hombre como capaz de representación. La ‘Era’, o más literalmente 
el ‘Tiempo’ (Zeit) de la imagen-del-mundo se convierte así en la de la representación, 
Vorstellung, el traer-delante-y-poner-frente (al sujeto) las cosas” (Weber, 1996: 79). 
Este movimiento es tan fuerte que dentro de este régimen de representación, las cosas 
“ocurren (tienen lugar) sólo en la medida en que pueden ser puestas en (su) lugar.” 
Esta operación sólo puede ser hecha por los humanos, y este movimiento los reafirma 
en su condición de sujetos superiores, fundadores, constitutivos del mundo.

En un registro diferente, aunque compartiendo la importancia del régimen visual 
de representación, Timothy Mitchell sostiene que los museos se basaron en un modo 
de representación que separaba a la “realidad” de la “exhibición” (Mitchell, 1989). 
Según Mitchell, los museos y las exhibiciones intentaron explicar, ordenar, asignar 
valor y más aún nombrar a fenómenos que de otro modo parecían incoherentes. El 
supuesto era que, aunque la “realidad” existiera independientemente, no podía ser 
inteligible para los ojos occidentales a menos que se la presentara en una forma fa­
miliar y conocida. La exhibición de las culturas de los otros fue concebida como una 
mimesis, una representación que reflejaba su realidad. Sin embargo, la hegemonía de 
este modo de representación tuvo algunos efectos paradojales. Por ejemplo, los cafés 
orientales de París eran, para el contemporáneo de Nerval, “más orientales” que los 
cafés del Cairo; parece que la mirada europea sólo podía ver retratos y representa­
ciones que estaban hechos para su propio consumo,- Así, a pesar del planteo inicial 
de una separación tajante entre el orden de la exhibición y el de la realidad, y de una 
relación unidireccional, la exhibición también “produjo” la “realidad”, fuera ésta el 
orden colonial (como dice Mitchell, 1989) o la sociedad burguesa (Bennett, 1994),

Este modo de representación no sólo fue “aplicado” sobre otros: el “mundo-co­
mo-exhibición” constituyó una sociedad del espectáculo, en la cual sólo vale la pena 
aquello que es digno de ser mirado (Crary, 1990). Esto, a su vez, trae cambios en las 
formas de percepción; hay una realidad que puede ser observada a la distancia, y que

2 Se puede establecer un paralelo entre este "‘efecto paradójico” y las formas en que los turistas actuales 
se vinculan a los “nativos” cuando viajan por el mundo. 
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puede conocerse sólo a partir de ella. Al mismo tiempo, la construcción de una mi­
rada occidental específica transformó a todos en potenciales turistas o antropólogos, 
que veían al mundo como una '‘representación infinita de una realidad o significado 
más amplio” y sentían que su persona era una especie de rol o actuación en un esce­
nario cultural (Mitchell, 1989: 309). La metáfora de la actuación se extendió a otros 
ámbitos, en lo que Kárshenblatt-Gimblett llama “el efecto-museo”: éste se volvió un 
modelo para experimentar la vida fuera de las paredes de sus edificios. El pasear por 
Londres era como ir encontrando una amplia colección de objetos; los barrios pobres 
podían ser nanados a través de los mismos tropos que se usaban para hablar de los 
indígenas de las islas Fiji (Kirshenblatt-Gimblet, 1991: 410).

Vale la pena mencionar, aunque sea brevemente, que estos movimientos tam­
bién tuvieron sus conelatos en la educación. En ese espacio, también florecieron los 
museos escolares, entendidos como uno de los dispositivos más actualizados para 
representar y conocer las culturas pasadas y la vida natural (Fuchs, 2009). Había un 
presupuesto de que era necesario contar, en el espacio escolar, con el mundo “en mi­
niatura” (González Stephan y Andermann, 2006), con una representación metonímica 
del orden natural y social que hiciera las veces de “enciclopedia visual”, y que diera 
cuenta de la totalidad del mundo. Exhaustividad y clasificación son dos movimientos 
que se hacen juntos en la descripción del mundo en el siglo XIX, y que estructuran los 
programas de historia natural y humana; se suma, además, la voluntad de hacer a ese 
mundo tangible, concreto, visible, conforme se extienden los preceptos de la ciencia 
positivista. Por eso los museos escolares incluían vestigios geológicos, colecciones de 
especímenes botánicos y zoológicos, representaciones pictóricas de batallas y héroes 
patrios, y obras literarias. Es interesante observar que contenían, también, compo­
siciones y dibujos hechos por los alumnos: el propio orden escolar debía incluirse 
en ese mundo en sinécdoque, miniaturizado (Mercante, 1893). Porque finalmente, 
exhibir era una manera de aprender no sólo sobre el mundo sino también sobre cómo 
convertirse en un buen alumno, con sus disposiciones, sus operaciones, sus distancias 
y mediciones. Puede decirse que la pedagogía misma tendió a museificarse, en tanto 
se la concebía como una colección reificada de saberes y de eventos.

Hay una diferencia importante a resaltar entre los museos y las exposiciones: 
mientras los primeros fueron intentos fuertes de estabilizar y cristalizar un orden de 
saberes a través de una colección de objetos, los segundos tuvieron una “paradójica 
condición de monumental idad transitoria”, una “posición intermedia entre lo itineran­
te y lo fijo.” (González Stephan y Andermann, 2006: 19). Ello habilitó, probablemen­
te, una inscripción más clara en el mundo del consumo, una actualización sostenida, y 
la persistencia de un carácter de “novedad” que permitió ser incluida entre los objetos 
y prácticas “de moda”. Así, la exposición apareció como un dispositivo más típica­
mente capitalista, que anticipó movimientos de los museos contemporáneos hacia la 
introducción de la cultura de masas (por ejemplo, a través de las exposiciones sobre 
dinosaurios en los museos de historia natural, inducidos por fenómenos como los de 
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Jurassic Park) y del consumo directo (como las tiendas de compras anexas) (Clifford, 
1997). Era una experiencia visual que interrelacionaba “espectáculo, deseo y poder” 
(González Stephan y Anderman, 2006) de maneras novedosas y renovadas.

Resumiendo lo dicho hasta ahora, las exposiciones y los museos produjeron re­
presentaciones a través de objetos, diseños y arquitecturas. En el entramado de espa­
cio y tecnología, de comercio y cultura, de publicidad y entretenimiento, ellos educa­
ron no sólo a través de los contenidos y las formas desplegados en la exhibición sino 
también a través de la producción de una “mirada de espectador” particular, de una 
interrelación entre miradas y objetos, entre signos y cuerpos. Analizaré, a continua­
ción, cómo fue la participación de la Argentina en estas exposiciones universales de la 
segunda mitad del siglo XÍX, y cómo se constituyó en ellas un orden escolar “digno 
de ser mostrado”.

La participación argentina en Ias Exposiciones Universales; Ustedes asombran al 
mundo con sus progresos^
Asombrar al mundo con los progresos propios', esa fue una de las funciones más im­
portantes que tuvo la participación argentina en las exposiciones universales de fines 
del siglo XIX. Podría traducirse lo anterior como la voluntad de construir una imagen 
de la nación exitosa, tanto para una audiencia exterior como para el “consumo inter­
no” de esa narrativa triunfante. Richard Napp, autor del informe de la participación 
argentina en la Exposición Universal de Filadélfia -celebrada en ocasión del cente­
nario de la independencia norteamericana en 1876—, señaló que lo fundamental que 
se buscaba con esa exhibición era atraer población y vender mercaderías argentinas 
(fundamentalmente, textiles y productos agrícolas). La Argentina misma se convertía 
en una commodity, una mercancía que quería venderse a inmigrantes ávidos de me­
joras, con promesas de un país tolerante, educado (se destacaban los avances de la 
escolarización) y con tierra para cultivar.

¿Cómo se convierte a un país en mercancía a ser mostrada y “vendida”? El libro 
que documenta la participación argentina en la Exposición Universal de París de 1867 
provee detalles sobre la organización de los envíos, sus características y sus resulta­
dos, que resultan ilustrativos de la producción de ese “orden para ser mostrado”. La 
exposición de Filadélfia, mayor que la de París en hectáreas (casi 69) y en público 
participante (entre once y quince millones de visitantes, en siete meses), concitó ex­
hibiciones de cuarenta y un países, entre los cuales se cuentan varios sudamericanos. 
Su tema principal era la historia del trabajo, y su máxima atracción, el elevador hi­
dráulico. La Argentina envió productos de la agricultura y la industria, aunque entre 
ellos se “colaron” libros y materiales de enseñanza, como se reseñará más abajo. Juan

3 Esta frase figura en el relato del delegado argentino a la Exposición Universal de París de 1889, San­
tiago Alcorta, como parte de los dichos del Ministro de Relaciones Exteriores francés al visitar el stand 
argentino. Está incluida al final de una sección en la que el delegado se queja de las dificultades y 
omisiones de la muestra argentina. -La República Argentina, 1889: 18-
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María Gutiérrez, presidente de la Comisión preparatoria, buscó infructuosamente or­
ganizar una exhibición previa de todos los productos en el Correo Central de Buenos 
Aires, pero ello resultó imposible por la demora en enviar los productos por parte 
de las provincias. Otro elemento indicativo de estas dificultades es que inicialmente 
se solicitaron 200 metros cuadrados para el stand argentino, y sólo se otorgan 26, El 
presupuesto total de 3000 pesos fuertes fue sub-ejecutado, según consta en actas de la 
Comisión. Todo el libro contiene muchas quejas y reclamos del escaso eco obtenido 
en las provincias al llamamiento a enviar sus productos a la exposición universal: “El 
número y la calidad de los productos son inadecuados como muestra de los muchos, 
variados y ricos que encierra en su inmenso ámbito el feroz suelo en la República” (La 
República Argentina, 1868: 10).

De las catorce provincias, sólo seis participaron con sus materiales, y de ellas, 
sólo dos fueron representadas por individuos que se movilizaron para hacerse presen­
tes. Gutiérrez habló de “indiferencia” y la adjudicó a “las circunstancias que el país 
atraviesa, envuelto en su lucha nacional, por la interrupción que ella ha debido necesa­
riamente producir en las tranquilas ocupaciones de la industria, y por la falta de hábito 
en nuestros pueblos en concurrir a tales exposiciones...” (La República Argentina, 
1868: 11). Esta falta de hábito debía revertirse ya que la participación redundaría en 
una “inmensa utilidad [...] creando un espíritu de noble y pacífica emulación y hasta 
borrando entre pueblos limítrofes y rivales las preocupaciones tradicionales de otros 
tiempos” (La República Argentina, 1868: 11). Esta “noble emulación” daría lugar a la 
competencia con las otras naciones sudamericanas, que en todos los informes apare­
cen como inferiores y condenadas a un segundo y distante lugar después de la Argen­
tina. Se cuenta, casi al principio del informe, que la Argentina obtuvo en esa edición 
cuarenta y cinco premios sobre un total de ciento veintisiete que fueron otorgados a 
todas las Repúblicas de América central y meridional. Le siguen, distantes, Uruguay, 
con 18, Ecuador, con 16, Venezuela, con 14, y Chile, con 13 premios. En los relatos 
posteriores a las exposiciones, los premios y las distinciones siempre ocupan un lugar 
importante, símbolo de un reconocimiento mundial del lugar privilegiado del país 
dentro de su continente. Habría que ver, en esa búsqueda ansiosa por el reconocimien­
to, qué otros elementos de la identidad nacional se estaban tramitando.

En el informe, se dieron instrucciones precisas a comisiones provinciales sobre 
cómo y qué se debía incluir en el envío. Por ejemplo, se dijo que “de los granos, 
como trigo, cebada y maíz (se envían) seis libras cada uno. De los cueros y pieles de 
animales domésticos o silvestres, en su estado natural o curtidos, dos de cada clase” 
(La República Argentina, 1868: 28). La Comisión dejó en claro que no se trataba de 
hacer una exposición de objetos de curiosidad, sino de saber dónde se producían las 
materias primeras más fácilmente o al menor costo (La República Argentina, 1868: 
29). La idea de catálogo de ventas era un organizador claro de la selección de objetos.

Sin embargo, la exposición no se limitaba a la exhibición de productos agrícolas 
o industriales. El Delegado de la República Argentina adjunto a la Comisión Francesa 
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de Exposición, Dr. Víctor Martin de Mussy -quien cobró un tercio de lo que se gastó 
en montar la exhibición argentina-, escribió el 23 de octubre de 1865 a la Comisión 
sita en Buenos Aires que la Comisión Imperial (francesa) deseaba que ftieran a la 
Exposición '‘obreros ejerciendo sus oficios, como tronzadores de cuero, tejedores de 
poncho de vicuña, de lanas, de algodón, de randas, de encajes, jentes (sic) del campo, 
india y mestiza...” (Carta del Dr. Mussy a Juan Maria Gutiérrez, del 23 de octubre 
de 1865, relatada por informe de Juan María Gutiérrez, 1868: 64). No hay más refe­
rencias sobre este pedido de “números vivos” hasta el 7 de febrero de 1866, en que 
se refiere una nota del Sr. Ministro Balcarce que dice que: “Está de acuerdo con la 
Comisión sobre la imposibilidad de mandar obreros indígenas a la Exposición” {La 
República Argentina, 1868: 65). Lamentablemente no se menciona el por qué del 
desacuerdo, ni hay referencias a alguna discusión anterior de la comisión. Ignoramos 
si ésta estuvo en desacuerdo con la exhibición de personas por motivos éticos o po­
líticos; esa discusión ya había sido expresada en casos como el de “Jeremy Button”, 
nombre con el que se conoció al indígena selknam que fíiera exhibido en la Corte 
de Inglaterra en 1830 llevado por la expedición de Fitz Roy. Pero también pueden 
haberse esgrimido motivos de logística. El 22 de febrero de 1866, Moussy “insiste 
en la conveniencia de que vayan a la exposición con sus industrias manuales algunos 
obreros del país, e indígenas, como trenzadores, etc.” {La República Argentina, 1868: 
66), y dijo también que “habrá un Restaurante y Café Sud-Americano, donde podrá 
concurrir el público” {La República Argentina, 1868: 66). Queda en evidencia el tipo 
de espectáculo que proponía montarse en la Exposición Universal, que entraba en 
tensión con la pretensión de la exposición científica y comercial.

La organización final del stand argentino en la Exposición de París de 1867 com­
binó una narrativa nacional de tintes exóticos junto con la exposición comercial. A 
través del relato de un visitante (presumiblemente, el presidente de la Comisión, Gu­
tiérrez), sabemos que lo primero que se veía al entrar eran tres gauchos de madera, “en 
imitación relativamente imperfecta”, con la paisana (también descripta como india) 
cebando mate a dos gauchos que están “con sus bolas temibles” y el lazo en el aire. 
Estas figuras de madera se habían vuelto populares como objetos de exhibición en los 
museos de etnografía europeos hacía pocos años porque proveían escenas sociales 
que estimulaban la visualización del exotismo y daban una extraña sensación de estar 
vivas e inermes al mismo tiempo (Andermann, 2007; 72). La “actualidad”, la “puesta 
al día” en las tecnologías de exhibición visuales fue un rasgo que se mantendría hasta 
1900 en los envíos argentinos.

El observador acota:

“Es preciso apresurarse a contemplar ese gaucho; el interés crece a 
cada momento, porque seguramente no está muy distante el tiempo, 
si no ha llegado ya, en que la civilización que no se detiene, y que 
labra cada día nuevos surcos en la tierra argentina, sostenida por 
una parte en la escuela que forma a los hombres y por otra en el 
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camino de fierro que los acerca y los une, cambie esos trajes y esas 
costumbres. El lazo y las bolas inútiles y destronados yacerán al lado 
del carcax primitivo y de las flechas abandonadas del indígena - la 
azada, el carro, la aldea, la escuela, la iglesia, vencerán al desierto. 
En ese día quedarán realizados los sueños de los espíritus nobles y 
estudiosos de los Mitres y de los Sarmientos, las aspiraciones de toda 
su vida de pensadores y hombres de estado. Solamente el cielo per­
manecerá el mismo; [...]. En resumen, esos gauchos son una de las 
más felices curiosidades de la Sección Argentina que admiran, atraen 
y retienen a la muchedumbre” (La República Argentina, 1868: 91).

Esta exaltación visual del gaucho llama la atención porque es una operación contem­
poránea a la escritura del Martin Fierro por José Hernández y bastante anterior a su 
entronización como la figura típicamente argentina. También sorprende la mención 
a Bartolomé Mitre (por entonces presidente) y a Domingo Faustino Sarmiento, por 
entonces embajador en los Estados Unidos, como próceres del progreso y la escola­
ridad. La exhibición fue demarcando anticipadamente los contornos de una identidad 
nacional que está en plena definición."^

La exhibición también contuvo objetos científicos y educativos. Por ejemplo, 
la provincia de Buenos Aires incluyó libros impresos (entre ellos, las Vidas de San 
Martín y Belgrano escritas por el presidente Mitre, y catálogos de exposiciones de arte 
de Buenos Aires), periódicos porteños, fotografías y mapas. Las fotografías fueron 
enviadas por Jaime Arrufó, de Buenos Aires, y presentaban “vistas variadas” de la 
ciudad y la provincia de Buenos Aires. Como parte de los materiales de enseñanza, 
se incluyeron colecciones de osamentas fósiles de mamíferos recogida por Seguin en 
la provincia de Buenos Aires y sobre las costas del río Paraná; “osamentas humanas 
y dientes provenientes de los terrenos donde han sido encontradas las osamentas de 
grandes cuadrúpedos”, y un “asperón tallado por la mano del hombre, de igual proce­
dencia”, que habían sido clasificados por un prof. Gervais de la Facultad de Ciencias 
de París. En el catálogo, no se detalla la proveniencia de las osamentas humanas, ni 
su utilidad. Asimismo, se incluyeron modelos de mesas y bancos para las escuelas de 
Don Marcos Sastre, de Buenos Aires; su “método ecléctico de caligrafía”, y una “co­
lección de obras para la enseñanza primaría” de las que no se dan mayores precisiones 
{La República Argentina, 1868: 158 y 182).

4 Sin duda, estas definiciones son previas a las que se irán produciendo en los programas escolares, 
donde la gauchesca entra mucho más tardíamente, y donde la mención a los presidentes contempo­
ráneos está casi prohibida, por el efecto que busca separar la historia de la política contemporánea. 
-HUYSSEN, Andreas Twilight Memoríes. Marking Time in a Culture of Amnesia, Routledge, New 
York - London, 1995- habla de las operaciones de distanciamiento entre la historia y la política; la 
primera buscar fijar sentidos comunes más allá de toda disputa, entronizarse y cristalizarse por fuera 
de las controversias en que está envuelta la política. No parece ser éste el caso de la producción del 
imaginario nacional que aparece en la Exposición de París de 1867.
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Se prefiguraba, en estos objetos, la serie que poblaría los museos escolares que 
surgieron en la década siguiente: huesos y vestigios de animales y humanos, foto­
grafías, representaciones pictóricas modélicas, y una selección de libros que incluía 
métodos iniciales de lectoescritura y textos para la formación política a través de la 
historia. La inclusión de bancos y mesas escolares es destacable, ya que señala una 
producción original en el ámbito de las tecnologías escolares, pronto reemplazada por 
productos europeos (Trentin, 2004).

La participación de la Argentina en la Exposición Universal de París en 1889 
mostró elementos distintos a la de 1867. Esta exhibición, organizada para el cente­
nario de la Revolución Francesa, tuvo como sus estrellas a la Torre Eiffel y al hall 
de máquinas que mostraban los avances de la segunda revolución industrial; la reina 
absoluta fue la electricidad, y la Tone Eiffel irradiando luces blancas, azules y rojas 
como la bandera francesa llevó a acuñar la imagen de París como “ciudad-luz” (Ku- 
hlmann, 2001: 42). El espectáculo era deslumbrante, e incluía el avance tecnológico 
tanto como la presencia de las masas. La exposición ocupaba 96 hectáreas, y fue visi­
tada por 32 millones de espectadores.

El contexto político fue también importante para la producción del espectáculo. 
La exhibición homenajeaba el centenario de la Revolución Francesa, y eso llevó a que 
muchas monarquías europeas (Alemania, Austría-Hungría, Bélgica, España, Inglate­
rra, Italia, los Países Bajos, Portugal, Rusia y Suecia) decidieran no participar. Pero 
la diplomacia francesa consiguió que se organizaran exhibiciones del sector privado 
de esos países, y “venció el boicot por medio de referencias al consenso moderno 
basado en verdades y valores universales” (Tenorio Trillo, 1998: 34). El resultado fue 
una alianza fuerte entre republicanismo y ciencia. Como dijo un comentarista francés 
de la época: “si los reyes de la guerra rehúsan asistir a la Exposición de 1889, ¿qué 
importa? Tenemos al rey de la ciencia [Edison]” (Emile Durer, citado por Tenorio 
Trillo, 1998: 34).

La ausencia de las monarquías europeas pareció abrir espacio para que los paí­
ses latinoamericanos ocuparan un espacio privilegiado como aliados republicanos, y 
para que pudieran adquirir algún brillo propio. Sin embargo, pese a sus considerables 
esfuerzos -que señalaré enseguida-, su presencia fue opacada por las “dotes para la 
teatralidad” norteamericana (Emile Durer, citado por Tenorio Trillo, 1998: 37) y por 
la presencia dominante del Oriente exótico.

La ubicación de los pabellones fue un primer punto de confiicto. Fernández Bra­
vo argumenta que la delegación argentina resistió la propuesta de incluir un pabellón 
latinoamericano dentro de la sección destinada a las colonias. Esta sección estaba 
dividida en cuatro distritos “étnicos”: árabes, africanos, asiáticos y oceánicos. Los 
latinoamericanos debían ser el quinto distrito, concebido como otra “ciudad colonial” 
(Fernández Bravo, 2006), pero sus esfuerzos por independizarse y ser reconocidos 
como repúblicas autónomas lograron prevalecer, probablemente ayudados por la fuer­
te inversión que estos países decidieron hacer en la exhibición.
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Sin embargo, las tensiones entre las narrativas cosmopolitas-modemizadoras, 
como las que proveían la ciencia y la educación republicanas, y las del espectáculo 
exótico que la lógica de la exposición imponía fueron resueltas en general hacia el 
segundo polo, que también se apoyaba en los deseos imperiales de fundar un orden y 
una jerarquía para el mundo coronada por los europeos. Jean Lorrain, un comentarista 
contemporáneo de la Exposición de 1889, escribió un texto crítico sobre la exhibición 
en el que decía: “Basta del gusano oriental y de los Campos de Marte incendiados 
por el sol, basta del baschich, baschich de la Calle del Cairo y los gongs del pequeño 
javanés” (Lorrain, 1889/1900-2002: 70). Tituló a su texto “Escuela buissoniana”, en 
referencia a Férdinand Buisson, el organizador de la escuela republicana en Francia: 
para Lorrain, la oposición entre el trabajo serio de las escuelas y el baschich, baschich 
ruidoso y extravagante era profunda e irremediable. En 1900, ante una nueva exhibi­
ción, Lorrain decidió llamarla “El Gran Bazar”, una fiesta de mercancías a la que le 
faltaba grandeza cultural. Lorrain criticó que la exposición estaba llena de bailarines 
y de personajes y comidas exóticas, pero cada vez había menos libros. Escribió en 
mayo de 1900: “¡Libros! Están olvidados en la fiebre de esta Exposición. [...] Son los 
grandes sacrificados en esta primavera. [...] Los abrimos quizás por un golpe de la 
conciencia, pero no los leemos. ¿Quién tiene un minuto para dedicarles en este galope 
y visitas a todos los pabellones, a todos los palacios de esta gran fiesta universal?” 
(Lorrain, 1889/1900-2002: 210). La queja nostálgica por la pérdida de centralidad de 
los libros (cabe notar, en una época con una población mayoritariamente analfabeta) 
se repetiría pocos años más tarde con la aparición del cine.

¿Qué operaciones produjo la representación argentina en este marco? En primer 
lugar, la apuesta fue por tener una presencia grandilocuente, a partir de la construc­
ción de un edificio/palacio que consumió más de la mitad de los gastos (más de un 
millón de francos)." Señaló el delegado del gobierno, Don Santiago Alcorta, que la 
representación argentina “ha ofrecido un especial interés, no sólo por los productos 
presentados en ella, sino por su arreglo, por sus instalaciones lujosas, y por estar ador­
nada de planos, cuadros gráficos, cuadros estadísticos, y por tantas fotografias que 
llamaban la atención, haciendo conocer las calles de nuestras ciudades, sorprendidas 
en su movimiento diario” {La República Argentina, 1890: 15). El diseño fue realizado 
por Charles Ballu, un arquitecto francés, y consistió en un palacio de dos plantas con 
más de 1.600 metros cuadrados, adornados con una cantidad de esculturas interiores 
y exteriores, todas hechas por artistas franceses.^ La imagen que se buscaba imponer 
era la de una nación blanca y rica. “Dentro del pabellón afrancesado, la Argentina 
se presentaba como una mujer joven reclinada sobre una vaca, que tenía a sus pies 
tres figuras masculinas que representaban a la industria, el comercio y la ganadería” 
(Barth, 2008).

5
6

El total de gastos de la exposición universal fue de 41 millones de francos.
El Palacio Ballu se trasladó luego a Buenos Aires, donde alojó al Museo de Bellas Artes entre 1910 y 
1933
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Alvaro Fernández Bravo (2004) subraya el contraste entre estas imágenes de una 
paz bucólica en las pampas y la historia sangrienta de conflictos y campañas militares 
contra los pueblos originarios en el siglo XIX. El pabellón tenía como su punto de 
entrada y estrella dominante un frigorífico, que quería mostrar el desarrollo industrial 
de un país conocido por sus bienes primarios. También ocupaba un lugar central una 
galería de retratos de los héroes nacionales de la independencia. Los gauchos apare­
cían como representación plana, en un mural de mosaicos en una de las paredes de una 
habitación interior, y una pintura de un grupo indígena estaba confinada a una pared 
casi escondida debajo de las escaleras centrales (Barth, 2008). Un detalle curioso es 
que había unos soldados que vigilaban simbólicamente al pabellón, pero fueron du­
ramente criticados por la prensa argentina por estar vestidos con un uniforme militar 
francés del Segundo Imperio, un lapsus extraño del ejército republicano argentino, y 
por otro lado se criticó que no fueran de raza blanca y parecieran “mulatos o chinos” 
(La Nación, 26-8-1889, citada por Barth, 2008).

El esfuerzo era aparecer como la más europea y blanca de las naciones latinoa­
mericanas, como una nación con el “destino manifiesto” de sobresalir y a liderar Amé­
rica. Los contenidos nacionalistas-europeístas son marcados en el relato de Alcorta.

“Era curioso observar la impresión que esas vistas producían en el 
espíritu de los visitantes del pabellón, y que se traducía en sus excla­
maciones: ¡hay cosas como las de aquí! ¡hay tramways, hay plazas, 
hay jardines como los nuestros! Las fotografías de las escuelas de la 
capital y las de los palacios de La Plata, que hemos presentado, lla­
mando a ésta, la ciudad de Julio Veme, han producido admiración en 
todos, entre la gente instruida, como entre los simples curiosos. La 
colección numerosa de libros, encerrada en varias bibliotecas, estuvo 
ahí, atestiguando nuestro adelanto intelectual, y, por millares, han 
podido contarse las personas que, no creyendo en él, se acercaban a 
ver sus títulos, esperando encontrar producciones de Europa....” {La 
República Argentina, 1890: 15).

Ya no se trataba de producir lo exótico, sino de mostrar lo mismo, lo que iguala, lo que 
hacía reconocible, en sus rasgos modernos y europeizantes, la experiencia argentina 
a los ojos parisinos.

Las secciones educativas
En 1889, la muestra argentina tuvo una sección especial sobre educación, organizada 
por el Consejo Nacional de Educación pero también por escuelas particulares. El Con­
sejo recibió un Gran Premio “por los progresos de la educación primaria en la Repú­
blica, con motivo de sus memorias, sus planos y vistas de los edificios y estadísticas 
presentadas” {La República Argentina, 1890, p. 34). El stand argentino recibió un 
total de 698 premios, de los cuales 149 fueron del rubro de “Educación y enseñanza 
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material y procedimientos de las artes liberales”. Según el historiador Leoncio López 
Ocón-Cabrera, fue el más premiado de los países latinoamericanos en educación, aun­
que el pabellón mexicano recibió 873 premios en total, más que el argentino (López 
Ocón-Cabrera, 2002: 72).

En El Monitor de la Educación de ese año, se porta que se enviaron una multi­
tud de informes oficiales, planes de estudio, programas, revistas educativas, libros de 
texto, diarios docentes con planes arquitectónicos adjuntos, libros infantiles, mapas, 
útiles escolares, y 177 cajas con trabajos escolares hechos por los niños, de todas las 
disciplinas (El Monitor, 1889, Año 9,Num. 145: 193). Pero más allá de esta enumera­
ción, no hay menciones más detalladas en los informes. Sólo se relata que “la Argen­
tina envió los productos de los niños que se instruyen en algunas escuelas públicas de 
su capital, así como las fotografías de sus hermosos edificios escolares (La República 
Argentina, 1890: 370). El responsable de la comisión de educación, don José Zubiaur, 
reconocido pedagogo e inspector de enseñanza secundaria y normal, creyó más im­
portante relatar lo que veía en las exhibiciones de los otros países (especialmente en 
la sección escolar francesa) que lo que se mostró en el stand argentino. Su relato es 
bastante más ascético que el de la representación oficial, y muestra a las claras la rela­
ción de poder entre la “mirada europea” y la “mirada argentina”.

En el largo capítulo en que Zubiaur describe lo observado en tomo a la exhibi­
ción francesa (“¿a sección escolar francesa de Instrucción Primaria en la Exposi­
ción Internacional de París, por J. B. Zubiaur. (Inspector de colegios nacionales y 
escuelas normales de la república argentina) ”), el inspector realizó una observación 
que planteaba las dificultades de organizar un “orden escolar a ser mostrado” que 
concitara atención en los espectadores; en otras palabras, lo difícil que era convertir 
lo escolar en espectáculo. Zubiaur reconocía que “libros, deberes de alumnos, traba­
jos manuales, mapas y mobiliarios escolares se prestan poco para satisfacer el gusto 
estético de los visitantes”, y por eso están “muy lejos de satisfacer los deseos de los 
que buscan impresiones agradables o resultados inmediatos” (La República Argenti­
na, 1890: 369). Creía que era necesario agruparlos en una sola sección, temática y no 
geográfica (por país o provincia), y disponerlos de manera que pudieran enfocarse por 
entero en el objeto en cuestión.

La preocupación de Zubiaur se vinculaba a buscar modelos de órdenes de ex­
hibición más precisos y eficaces que los de la sección argentina, a su juicio desorde­
nada y escasa. Lo primero que destacó es el método con que, desde el Ministerio de 
Instrucción Pública francés, se organizó la exposición escolar. Esta tenía tres seccio­
nes: instalación material, métodos y procedimientos de la enseñanza, y deberes de 
los alumnos y trabajos de los maestros. El Ministerio francés había planteado en una 
circular que cada expositor (escuela o jurisdicción) debía concurrir con lo siguiente:

“1° Colecciones de leyes, reglamentos y actos administrativos referentes a la 
enseñanza primaria pública.
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2° Documentos referentes a la organización de la administración central, del 
consejo superior de la instrucción pública y de las comisiones consultivas.

3° Programas editados con la aprobación del consejo superior.
4® Estadísticas de la enseñanza primaria.
5° Presupuestos escolares
6° Colecciones de informes de la inspección general, de la académica y la 

primaria.
T Catálogo de bibliotecas escolares, populares y pedagógicas.
8° Listas de libros clásicos adoptados por las conferencias de institutores.
9® Colecciones del Boletín administrativo y de la Revista pedagógica.
10° Documentos sobre la organización del Museo Pedagógico: publicaciones, 

catálogos, modelos de material, libros y colecciones escolares hechas por el 
Estado, etc.” {La República Argentina, 1890: 373).

Pero también se pedían “noticia sobre la organización de los juegos escolares, así 
como sobre la disciplina; documentos relativos a los paseos y viajes escolares y a 
las colonias de vacaciones; especímenes de imágenes, buenos puntos y otras recom­
pensas: especímenes de diarios de clases o de cuadernos de preparación de lecciones 
diarias”, entre muchos otros aspectos. Se señaló que no se admitirán los trabajos es­
pecialmente preparados para la exposición, “como único medio de cortar los abusos 
frecuentemente constatados en las exposiciones anteriores” (^La República Argentina, 
1890: 374). Zubiaur se manifestó sorprendido por la cantidad de registros de escritura 
que tienen las escuelas francesas, y compartió, por vía de la admiración casi desmesu­
rada, el contraste desfavorable con las escuelas argentinas.

Las observaciones de Zubiaur se detuvieron, sobre todo, en los ejemplos de los 
trabajos de alumnos. El inspector argentino parecía estar buscando modelos de prác­
ticas, ejercicios concretos donde se hicieran visibles otras formas de enseñanza y de 
aprendizaje. Entre ellas, destacó el cuaderno de los alumnos, que en algunas regiones 
se presentó en una serie de seis u ocho grados. Los alumnos usaban un cuaderno com­
pleto de ejercicios de casi todas las materias del plan de estudios, incluyendo lenguaje, 
dibujo, cálculo, moral e instrucción cívica, que se llamaba cuaderno diario. Y tenían 
también un cuaderno mensual, que constaba de un solo ejercicio mensual que queda­
ba en la escuela y que permitía ir viendo el progreso del alumno a través del año {La 
República Argentina, 1890: 390). Para Zubiaur, este tipo de cuadernos hablaban de 
una escuela que se desprendía “cada vez más del libro, para convertirse en lo que debe 
ser, es decir, oral y práctica. Así es que se nota que, al lado de cada deber escrito, por 
ejemplo, que exige una representación, está ésta, por medio del dibujo, en cuadernos 
que, en realidad, son verdaderos resúmenes completos e ilustrados de las materias que 
forman el programa de las escuelas primarias, en el sentido de que, al lado de cada 
deber escrito, corto y sencillo, sea dictado por el profesor, sea hecho por el alumno, 
está siempre la representación gráfica, obra de éste último, en todas las materias que 
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lo exigen. Si se trata de fisiología y se habla de los huesos, por ejemplo, éstos están 
dibujados al margen; si de botánica y se habla de la hoja, de la raíz o del fruto, una 
representación de estas partes del vegetal se encuentra también, y así en todos los 
demás deberes.” (La República Argentina, 1890: 390) Nótese la precisión de la des­
cripción y su referencia a un orden visual, que plantean una detallada organización de 
las prácticas en el aula.

Vale la pena contrastar esta valoración de lo gráfico y la oralidad con la perspec­
tiva “libresca” de la crítica de Lorrain a la exposición del 1900. Zubiaur, un personaje 
nada marginal de la producción del cotidiano escolar en Argentina, abogaba por otro 
tipo de trabajo en la escuela que pusiera en el centro la actividad visible de maestros 
y alumnos. Algo similar se observa en sus reflexiones sobre la imponancia de los 
paseos escolares; para Zubiaur, pasear por el campo o por un museo adquiere sentido 
en los ejercicios de escritura que se realizan a posteriori en las escuelas francesas. Es 
decir, la actividad escolar completa su realización en productos (prácticas, objetos) 
que puedan evidenciar, hacer visible, su concreción, y que puedan ser monitoreados y 
evaluados por otros agentes.

En su descripción de la exposición escolar, Zubiaur fue registrando, cual cámara 
fotográfica, los elementos que le interesaron de este universo pedagógico así represen­
tado. Describía las salas de clase con su mobiliario, sus pizarras, sus bancos de a dos, 
movibles y negros; la sala de dibujo, con bancos movibles a voluntad y sin respaldo, 
para ubicarse donde mejor puedan copiar los modelos; los aparatos de gimnasia, de 
avanzada para trabajar el cuerpo a la par que la mente (“el único antídoto contra los 
efectos perniciosos del trabajo intelectual y del sedentarismo que impone la escuela”, 
(La República Argentina, 1890: 417). También destacó los planos escolares, las vis­
tas, los mapas que realizaban los alumnos con las excursiones y paseos junto con sus 
programas y detalles. Finalmente, mencionó un álbum de fotografías que tomaron los 
alumnos en esas excursiones y dos docenas de cuadernos en los que se relatan Jos via­
jes (La República Argentina, 1890: 416). Pero esa mención a la fotografía no merece 
una referencia específica a la modernidad tecnológica; más bien, asocia la fotografía a 
la apropiación por parte de los estudiantes de una mirada, y finalmente de una palabra, 
como lo es la escritura de relatos y programas del viaje.

En todo el relato, el inspector dejó en claro que lo que estaba registrando era una 
experiencia que excedía, en mucho, las prácticas librescas de representación (Gon­
zález Stephan y Andermann, 2006: 17), Es más: creía que la escuela misma debía 
convertirse en un “complejo exhibicionista” no-libresco, donde el dibujo y la oralidad 
tuvieran otra presencia, donde la escritura no fuera el comienzo sino el fin de una 
actividad pedagógica. De alguna manera, Zubiaur evidenció que la escuela buscaba, a 
la par que construir un orden de conocimiento, y precisamente por ello, configurar un 
orden visual, fijar apariencias, delimitar representaciones. En su visita a la Exposición 
Universal de París de 1889, elaboró una crónica que prefigura un orden pedagógico 
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renovado. La cultura material de la que habló también excedía la modestia de la repre­
sentación argentina, de fotos y planes de estudio^

Las vistas escolares y los problemáticos trabajos de la representación
Se mencionó más arriba que se enviaron un conjunto de fotografías a la exhibición 
que, de acuerdo al relato de Alcona, sorprendieron a los visitantes europeos. Quisiera 
concluir este capítulo con un análisis más detallado de estas “vistas’’ -como se las lla­
maba en ese momento-, que, tomando por válida la afirmación triunfalista de Alcona 
sobre los observadores europeos, no parecen haber recibido la misma atención de las 
autoridades argentinas, y no se constituyeron en ejes de una iconografía escolar en el 
siglo XX.

Las fotografías fueron producidas por un encargo del Consejo Nacional de Edu­
cación a un fotógrafo reconocido, Samuel Boote, que tenía el atelier fotográfico más 
grande en la ciudad en ese momento. Boote (1844-1921) era hijo de inmigrantes in­
gleses, y tenía especial demanda de las empresas británicas y las agencias estata­
les.^ Su atelier tenía equipos fotográficos de avanzada y un taller de impresión donde 
producía los propios álbumes. De acuerdo a distintos relatos, se imprimieron ocho 
álbumes para la exposición, pero sólo cinco han sido conservados, no todos en buenas 
condiciones.

Una de las fotos del álbum muestra a una de las escuelas normales más grandes 
de la ciudad de Buenos Aires, la Escuela Normal de Profesoras No. 1, fundada en 
1872 (Imagen I - 1).

7 Cabría indagar, en futuras investigaciones, los efectos sobre la pedagogía de Zubiaur de su viaje a Pa­
rís. Uno de sus escritos posteriores recupera la cuestión del dibujo en la escuela primaria. -ZUBIAUR, 
José La enseñanza práctica e industrial F. Lajoaunc, Buenos Aires, 1900- Pero aún está pendiente un 
trabajo más sistemático sobre sus informes de inspección y sobre sus escritos pedagógicos.

8 El historiador de la fotografía Luis Príamo está preparando un libro sobre Samuel Boote. En una 
comunicación personal con la autora, Príamo manifestó que la estética de Boote era convencional y 
orientada comercialmente. Por eso, decir que Boote era un fotógrafo argentino o inglés parece fuera de 
lugar, entre otras cosas porque hablar de “escuelas o tradiciones nacionales de fotografía” en la segunda 
mitad del siglo XIX parece inapropiado, siendo más probable que los fotógrafos estuvieran influidos 
por los mismos modos de narrar y de retratar, y compartieran fuertes límites técnicos. Sería necesaria 
una lectura más sutil de su modo de fotografiar, que espero pueda ser realizada pronto por historiadores 
de la fotografía como Luis Príamo.
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Imagen 1 - 1

Escuela Normal de Profesoras, Ciudad de Buenos Aires. Foto de Samuel Boote.
Fuente: Album de Vistas Escolares, Exposición de París, 1889.

La foto intenta capturar el edificio desde un ángulo abierto. Pero la calidad no es 
suficientemente buena: hay sombras en la esquina izquierda inferior, y el límite supe­
rior no es suficientemente nítido. Sin embargo, la imagen tiene éxito en trasuntar la 
solemnidad del edificio, que ocupa claramente una manzana, y las vías del tranvía que 
corren en paralelo. En la fotografía, además, busqué capturar la textura del álbum en 
que se incluyó la foto, con su peculiar tipografía en rojo.
Un ángulo diferente es propuesto para la siguiente imagen, que retrata una escuela 
graduada para niñas (Imagen I - 2). El edificio parece más pequeño y está rodeado 
de otras construcciones, lo que vuelve más difícil una visión panorámica completa. 
El edificio de dos plantas parece más simple y pequeño que la Escuela Normal de 
Profesoras, pero las columnas y los balcones muestran una fachada estilizada que 
probablemente tuviera continuidad en los patios interiores. En ambas fotografías, 
Samuel Boote eligió incluir algunos cuerpos humanos como para sostener un punto 
de comparación que permita capturar la dimensión de los edificios. No es claro que se 
trate de alumnos o adultos (ciertamente, no parecen mujeres). Esta fotografía es más 
nítida y clara que la anterior, pero el edificio es menos majestuoso. Probablemente, 
fue incluida en el álbum por sus cualidades técnicas.
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Imagen 1-2

Escuela Graduada para Niñas, Calle Perú 728, Ciudad de Buenos Aires. Foto de Samuel Boote.
Fuente: Album de Vistas Escolares, Exposición de París, 1889.

Las dos imágenes son parte de la predilección de la época por cierta “ostentación 
visual”, como la ha llamado Jens Andermann. En su estudio sobre la historia de la 
visualidad en Brasil y Argentina, este autor señala que había una preferencia por pre­
sentaciones ritualísticas que espectacularizaban “las jerarquías sociales y políticas... 
apelando a los afectos de una emergente audiencia de masas” (Andermann, 2007: 
7). Las escuelas se equiparaban a templos y palacios, y los edificios y monumentos 
buscaban producir un “efecto semi-fantasmal” de la grandiosidad del Estado (Ander­
mann, 2007: 2).

Además de las fotos de edificios, en las vistas producidas por Samuel Boote para 
la Exposición de París hay algunas fotos peculiares de los interiores de las escuelas, 
con niños y niñas en patios de juego y en las aulas. Estas fotografías no son comunes 
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en ese período, básicamente por limitaciones en la luz y en la velocidad de la toma. De 
esas fotos, me detendré en dos que considero particularmente elocuentes para analizar 
la producción de un orden de lo visible escolar.

En la siguiente fotografía (Imagen I - 3), se retrata una clase en un 2do. Grado de 
una escuela de varones de la Ciudad de Buenos Aires. El hecho de que en el pizarrón, 
ubicado en el lado derecho del aula, se lea: “París, capital del mundo civilizado”, y 
que el pizarrón esté mirando a la cámara, vuelve evidente que la clase ha sido dispues­
ta para aparecer en el álbum fotográfico que va a enviarse a París ese año. El fotógrafo 
eligió un plano general para retratar la clase, y una toma desde arriba, con un punto 
de vista elevado; no está claro, por eso, dónde se colocó para esa toma (quizás una 
ventana que abría a otra aula, dado que hay algunas sombras en la parte inferior de 
la foto). Esta elección hace que el grupo se vea más pequeño y distante, y al mismo 
tiempo, como los detalles son difíciles de distinguir, también se ve más coherente.

Lo que es destacable es el régimen visual que regula esta clase. Dos maestros es­
tán parados a la izquierda (no se sabe si el segundo maestro es un colega llamado para 
el retrato, o bien un asistente), y los estudiantes están sentados y mirando al frente; 
algunos, incluso, levantan sus manos como si fueran a pedir la palabra. Hay vitrinas 
de exhibición de objetos en la izquierda de la clase, con sus puertas abiertas, sobre 
el que se ubica un mapamundi; y en los estantes, hay una multitud de objetos que 
hablan del “mundo en miniatura” ya mencionado. El escritorio del docente contiene 
varios instrumentos de enseñanza (se distinguen unas formas geométricas, y tinta de 
escritura); y al menos seis mapas e ilustraciones cuelgan de las paredes. A pesar de 
que el aspecto general no es el de una proliferación de objetos y hay paredes blancas 
y espacios vacíos en los estantes, el aula parece haber sido cuidadosamente diseñada 
y monitoreada para propósitos pedagógicos. No parece haber nada “

fuera de lugar, fuera de un orden rigurosamente planificado, salvo dos alumnos 
parados en el fondo de la clase, uno de ellos aparentemente levantando su mano y el 
otro que parece tener un sombrero (quizás un “sombrero de burro”, que se colocaba 
como castigo a los indisciplinados o de bajo rendimiento académico). Dado que el 
resto de la escena parece haber sido orquestado, es sensato especular que fue pro­
bablemente a sugerencia del fotógrafo que los niños se pusieron de pie, para darle a 
la fotografía un aire y movimiento más espontáneo. También hay dos niños que no 
miran al frente, como recordatorio de que el objeto a fotografiar resiste a la voluntad 
del fotógrafo.

En cambio, el aula de 3er grado de la escuela de niñas retratado en la Imagen 
I- 4 muestra una disposición espacial distinta a la de la clase de varones. Primero, la 
luz es claramente diferente. ¿Es por azar que las persianas están entornadas, o fue a 
pedido del fotógrafo? ¿Seria parte de una política institucional que no quería que se 
viera a las niñas desde el exterior? No hay información que acompañe a las fotos, ni 
pude encontrar otros registros de la vida cotidiana escolar que hablara de este aspecto 
en ese período, pero son preguntas que deberían investigarse con más detalle. En se­
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gundo lugar, el ángulo es más restringido y el espectador tiene una visión más clara de 
las estudiantes, cuyos rostros y vestidos pueden ser observados de cerca. El fotógrafo 
está ubicado en el mismo nivel que el grupo. En general, en la fotografía se transmite 
una sensación de libertad mayor que en la anterior; los cuerpos están ligeramente 
reclinados sobre los escritorios para escribir, pero la posición no es uniforme y se 
ven ciertas posturas más relajadas, algunas miradas hacia el costado, y los vestuarios 
no son uniformes. Otro dato interesante es que las faldas de las niñas son algo cortas 
para la época, un hecho significativo cuando cualquier falda superior al tobillo no se 
consideraba decente. Los cuerpos son relativamente homogéneos; todas las alumnas 
parecen blancas y no se distinguen grandes variaciones entre ellas.

Imagen 1-3

*
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Clase de 2do grado de escuela de varones. Ciudad de Buenos Aires. Fotografía de Samuel 
Boote.
Fuente: Album de Vistas Escolares, Exposición de París, 1889.
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Imagen I - 4
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i
Clase de 3er grado de escuela de niñas. Ciudad de Buenos Aires. Fotografía de Samuel Boote. 
Fuente: Album de Vistas Escolares, Exposición de Paris, 1889.

Las tecnologías visuales del aula son similares a las que se podían observar en la es­
cuela de varones. Las paredes están cubiertas de mapas y de ilustraciones que parecen 
tener plantas y animales (las de la izquierda parecen contener escenas históricas). Hay 
un pizarrón cuyo contenido no es legible por la oscuridad de la imagen. Las estu­
diantes escriben en cuadernos y con plumas, como lo observó positivamente Zubiaur 
en las escuelas parisinas, y ya no en pizarras y con tiza, como se usaba hasta 1880. 
Todos estos rasgos hablan de la presencia de tecnologías modernas en el aula. Y por 
último, la escena no parece haber sido orquestada de la misma manera que la anterior: 
las alumnas escriben, algunas miran a la maestra (que está en el centro del aula pero 
que permanece en la zona oscura de la foto), y sólo hay una estudiante que mira a la 
cámara.

Sin embargo, hay un detalle que habla de una puesta en escena de gran alcance 
para la toma de la foto. La disposición de las aulas, sobre todo antes de la luz eléctrica, 
suponía que las ventanas por las que entraba la luz se ubicaban a la izquierda, para 
dar más luminosidad a la escritura con la mano derecha (recuérdese el combate a los 
zurdos hasta mediados del siglo XX). Pero en esta fotografía las ventanas están en la 
espalda de las estudiantes proyectando su luz desde atrás, sin duda una disposición 
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espacial reprensible desde el punto de vista pedagógico y poco práctico para la escri­
tura. Si se observan las filas de los bancos, parecen abarrotados hacia el fondo, lo cual 
también sería un indicio de que ese ordenamiento no era el habitual. Lo más probable 
es que el frente de la clase estuviera hacia el fondo de la imagen, donde, por otro lado, 
se ubica el pizanón. La razón de este reordenamiento puede haber sido, muy proba­
blemente, las condiciones de luminosidad al momento de tomar la fotografía. Y en 
esta elección, el juego de luz y penumbra que logra Boote resalta los rostros y gestos 
de las alumnas del frente, efecto que quizás no se hubiera logrado si la luz estaba 
homogéneamente distribuida.

Esta disposición de la escena para poder retratarla es un aspecto que vale la pena 
subrayar para debatir con quienes consideran a las fotografías como superficies neu­
trales en las que se imprime el cotidiano escolar. La orquestación de los cuerpos, la 
luz y los objetos materiales del aula hablan de la presencia de la cámara; como dice 
el español Ángel Quintana sobre el modo ‘‘primitivo” de representación cinematográ­
fica, denuncian que el fotógrafo ha estado allí, y que lo que se ve es el resultado de 
su visión y posibilidades técnicas (Quintana, 2003). La cámara no puede borrar los 
rastros del camarógrafo, y muestra las miradas indiscretas de los participantes hacia 
la cámara. Hay un sujeto que toma decisiones tras la cámara, y por esos movimien­
tos torpes y esos claros límites técnicos queda claro que la realidad capturada no es 
objetiva ni transparente (Quintana, 2003: 12-14). La historiadora del cine argentina 
Diana Paladino señala algo similar en su estudio sobre los primeros cortos fílmicos 
realizados en la Argentina por el Dr. Alejandro Posadas entre 1897 y 1900. Se trata de 
dos películas educativas que quisieron retratar operaciones quirúrgicas para usarlas en 
la enseñanza de la medicina, y para las cuales se tuvo que trasladar al enfermo al patio 
del hospital para aprovechar la luz del día, y, como los rollos de película duraban sólo 
un minuto, se tuvo que cronometrar la operación en sus distintos movimientos, y ace­
lerarlos o pausarlos de acuerdo a la cantidad de reel que tenían disponibles (Paladino, 
2006: 136). La filmación, entonces, tiene poco de “real”, si por tal adjetivo se piensa 
en una práctica no preparada especialmente para su registro técnico.

Volviendo a las dos imágenes de aula incluidas en este capítulo, en ellas se pone 
en evidencia el punto de vista del fotógrafo, y es ese punto de vista el que produce 
imágenes que permiten dar forma al orden visual de las clases a finales del siglo 
XIX. ¿Qué era visible para ese fotógrafo que quiere convertir en memorable a ciertos 
procesos y espacios? ¿Qué destacaba su lente? Quizás es eso lo que las vuelve pode­
rosas: un testimonio, un punto de vista, una visión o luz particular sobre una práctica 
cotidiana. En ese sentido, aunque prometían dar un panorama completo y exhaustivo, 
apuntaban en la dirección contraria: las visibilidades e invisibilidades, el juego ambi­
valente de luces y sombras, las singularidades de los rostros que emergen por detrás 
del plano general.

Pese a este valor, estas vistas parecen haber contribuido poco a la producción de 
una iconografía nacional de la escuela argentina, y quedaron relegadas a los álbumes 
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escasamente consultados. Excepto por los mapas sudamericanos, las fotografías pa­
recen ser no-nacionales: no hay rasgos reconocibles que puedan decimos que estas 
son aulas argentinas. Esta era probablemente una lectura deseada por la élite argen­
tina, que quería verse tan europea como fuera posible; pero privó a estas fotografías 
de cualquier marca que las volviera destacables y por eso pudiera inscribirlas en un 
sistema de imágenes para consumir y publicitar. Su carácter de mercancía, de objeto 
intercambiable, atentaba contra la operación de memoríalizar y destacar un registro 
visual en una serie que empezaba a crecer por la difusión de la fotografía y los periódi­
cos ilustrados. En el marco de las exposiciones internacionales y del despliegue de lo 
exótico, el riesgo de pasar desapercibidos era alto. Ese riesgo parece haberse conver­
tido en realidad: estas vistas, pese a ser producto de las mismas tecnologías visuales, 
no pudieron entrar al ámbito del espectáculo. Es quizás esa separación la que vale la 
pena volver a interrogar, como señalé al comienzo, no para confundir estos espacios 
sino para entender de qué régimen ambos caminos formaron parte.

Por último, el trabajo sobre las imágenes cobra otro sentido que el de la ilustra­
ción neutra si se las considera en su opacidad y en su carácter problemático de repre­
sentación del mundo. Ángel Quintana dice de modo contundente: “toda imagen docu­
mental que nace como prueba sobre el mundo, acaba transformándose en un discurso 
sobre el mundo” (Quintana, 2003: 26). La producción de im orden visual en ocasión 
de las exposiciones internacionales pone en evidencia que esas pruebas fueron no sólo 
testimonio de sino también discursos sobre la escuela, y contribuyeron a organizar 
una serie de prácticas educativas de largo alcance. En esas prácticas, las tecnologías 
visuales fueron elementos centrales: configuraron miradas, distribuyeron espacios, y 
estructuraron jerarquías para los saberes y para los cuerpos. Pensar históricamente a 
esas tecnologías y a los espacios que produjeron permite cuestionamos sobre cómo se 
produce hoy lo que resulta visible en las escuelas, lo que llama nuestra atención, y lo 
que nos conmina a actuar en una y otra dirección.



CAPÍTULO II

Enseñar a mirar lo (in)visible a los ojos: 
la instrucción visual en la geografía escolar argentina 

(1880-2006)1

Verónica Hollman

Enseñar geografía es enseñar a mirar

La presencia de imágenes en la geografía continúa suscitando en quienes la ense-
ñan una histórica discusión para el campo de la pedagogía2: objeto de sospecha 
y preocupación (Abramovsky, 2007), las imágenes también se revelan como 

un recurso didáctico particularmente apropiado para la enseñanza de ciertos conteni-
dos de la disciplina en todos sus niveles.3 Algunas obras, ya clásicas en el campo de 
la didáctica de la geografía, como Geography in Education de Norman Graves, publi-
cada en 1977, inclusive afirman la autoridad de lo visual como método de enseñanza 
de nociones, conceptos, principios y teorías de la disciplina. Otros manuales, de pu-
blicación más reciente, profundizan el análisis de las virtudes de diferentes materiales 
visuales en la enseñanza geográfica (Moreno Jiménez y Marrón Gaite, 1996). En este 
sentido, desde el campo de la didáctica de la disciplina suelen enaltecerse las posibi-
lidades que brindan distintos géneros de imágenes: “recursos” visuales que permiten 
“informar, motivar, reforzar, relajar, completar, crear lenguaje, concretar conceptos” 
(Zárate Martín, 1996: 243). Aun más, en las recomendaciones de los manuales sobre 
las características que debería poseer un aula ideal para enseñar geografía, editados 
por la UNESCO, se identifica la presencia de una serie de elementos visuales como 
una condición necesaria para lograr una “buena” enseñanza: cartoteca –con mapas 
murales, fotografías aéreas, planos, mapas topográficos y temáticos– biblioteca –con 

1	 Este capítulo reelabora las ideas presentadas en el la “Primera Jornada de la Ciencia Geográfica” rea-
lizadas en Noviembre del año 2009 en la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos 
Aires/ Colegio Universitario Ernesto Sábato (Tandil).

2	 La incorporación de las imágenes como un instrumento o como una vía que facilita la enseñanza data 
de la modernidad. Sobre el primer libro ilustrado con fines didácticos (Orbis sensualim Pictus o El 
mundo sensible en imágenes) véase (AGUIRRE, 2001).

3	 Si bien la utilización de imágenes en la enseñanza de geografía se asocia por lo general a los niveles 
primario y secundario, existen trabajos que exponen esta preocupación relacionada con la enseñanza 
en el nivel universitario: sobre las habilidades que es posible desarrollar a través de la fotografía en 
la enseñanza de temas urbanos en el nivel de grado (SANDERS, 2007); sobre la autoridad otorgada 
a las imágenes en la geografía académica (ROSE, 2003) así como las respuestas críticas que diversos 
autores realizan a esta última autora en el mismo número de dicha revista.
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atlas y enciclopedias geográficas–, recursos informáticos –especialmente con acce-
sibilidad a Internet– audiovisual –diapositivas, fotos y pares estereoscopios, videos, 
películas– (Souto González, 1999). 

Desde esta perspectiva didáctica, la utilización de imágenes contribuiría funda-
mentalmente al desarrollo de un conjunto de “destrezas geográficas” entre las cuales 
se destacan la graficidad4, la visualidad5, la observación y el contacto vivo y directo 
con los hechos (Arroyo Ilera, 1996). Todas estas habilidades, catalogadas como geo-
gráficas sin duda, tienen como eje estructurante la visión. Realizada en el trabajo de 
campo o a través de diferentes géneros de imágenes, la visión se consolida como la vía 
de acceso al conocimiento geográfico. Ver y mirar se afirman como sinónimos de sa-
ber geográfico.6 Como correlato, enseñar geografía consistiría básicamente en trans-
mitir las claves para “entrenar” la visión. En otras palabras, enseñar a los alumnos 
cuándo, cómo y dónde detener sus ojos, con la finalidad de que ellos sean capaces de 
identificar aquellos elementos que configuran los espacios geográficos en sus diversas 
manifestaciones escalares. 

Empero, este reconocimiento del valor didáctico de las imágenes ha opacado 
el análisis de sus orígenes, contextos de producción y de circulación así como sus 
posibles formatos y modalidades de presentación. Así, el campo de la didáctica fue 
consolidando el carácter de caja negra de las imágenes geográficas: preciadas por sus 
cualidades no se convirtieron en objeto de discusión. Del mismo modo, se marginó 
el análisis de las miradas promovidas desde la disciplina: qué se enseña a mirar y, 
por consiguiente, qué es lo que se habilita y autoriza a mirar. En este sentido, son 
escasas y muy recientes las investigaciones que examinan la geografía escolar como 
un discurso visual del mundo así como su activo rol en la configuración de un sentido 
común geográfico. 

Un trabajo de referencia en esta línea de interpretación es la investigación de 
Ryan sobre la instrucción visual promovida desde la geografía en Gran Bretaña. En 
este trabajo se reconstruye el anclaje visual de la geografía desde su inclusión como 
disciplina escolar. Ryan argumenta que desde la Royal Geography Society se promo-

4	 Por graficidad, Moreno Jiménez y Marrón Gaite entienden la capacidad de representación e interpreta-
ción gráfica. En esta destreza se incluiría la capacidad de construir e interpretar imágenes cartográficas 
(MORENO JIMÉNEZ y MARRÓN GAITE, 1996).

5	 Cabe aclarar que la conceptualización de Moreno Jiménez y Marrón Gaite sobre la visualidad es sus-
tancialmente diferente de la que tomamos en esta obra colectiva. Para estos autores, la visualidad se 
entiende como “una cierta aptitud para relacionar la forma espacial con el sistema funcional del que es 
huella, o con la imagen social que pertenece.” (MORENO JIMÉNEZ y MARRÓN GAITE 1996: 54). 
A nuestro criterio, la visualidad es mucho más que una capacidad o aptitud personal; más bien es una 
construcción social y por ende, impregnada de una temporalidad y de un sistema de significaciones 
atribuidos socialmente. 

6	 Ver, según el Diccionario de la Real Academia Española, significa percibir por los ojos los objetos me-
diante la acción de la luz. Ver “sugiere el acto pasivo de detectar el mundo exterior con el ojo”, mirar 
significa dirigir la vista a un objeto implicando “un movimiento intencionado de los ojos hacia el objeto 
de interés” (COSGROVE, 2002: 70).
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vió, durante las últimas dos décadas del siglo XIX, la instrucción visual como el méto-
do de instrucción de la disciplina geográfica (Ryan, 2004). A tales efectos, se constru-
yó cuidadosamente todo un conjunto articulado de imágenes: sesenta y cuatro juegos 
de diapositivas (lantern-slides) y veintitrés mil diapositivas individuales organizadas 
bajo la estructura de un viaje imaginario. La captura de estas imágenes requirió la 
realización de rutas y viajes “fotográficos”, especialmente orientados a captar escenas 
propuestas como típicas, que contaron con la dirección y la supervisión del geógrafo 
inglés Halford Mackinder. Tal vez uno de los hallazgos más sugerentes del trabajo 
de James Ryan consiste en captar la función asignada a las imágenes: estructurantes 
y articuladoras de un discurso escolar escrito que promovía una mirada imperialista 
del mundo. Por entonces, las imágenes –particularmente las fotografías– no asumían 
un carácter meramente ilustrativo. Las fotografías, sostiene Ryan, se convirtieron en 
los argumentos visuales en torno a las cuales se construyeron las clases de Geografía.

La geografía latinoamericana no ha sido ajena a este campo de preocupaciones. 
En efecto, el dossier organizado en el año 2010 por la revista Educação Temática 
Digital de la Universidad de Campinas evidencia este giro en la discusión. Las imá-
genes, advierten los organizadores de este dossier, “nos aprisionam em seus processos 
de sedução de nossos desejos de ver, realizam em nos diversas políticas da mirada 
para o mundo, nos configuram como homens e mulheres contemporâneos” (Olivei-
ra Junior y Girardi, 2010). La fuerza de las imágenes para construir una “memoria 
geográfica” (Queiroz Filho, 2010) es la idea que enlaza este conjunto de trabajos. 
Memoria que nos permite entender y posicionarnos en el mundo pero que, también 
puede llegar a condicionar/limitar nuestro pensar sobre otros mundos posibles (Preve 
y Rechia, 2010). 

En este capítulo colocaremos bajo nuestra lupa la geografía escolar en tanto 
discurso visual desarrollado en la Argentina (Hollman, 2010). Proponemos aquí, en 
primer lugar, analizar el cuerpo de imágenes que ha ido conformando el código de 
la disciplina escolar7 en Argentina así como las funciones que se les han asignado. A 
tales efectos, a través de un trabajo documental examinaremos las imágenes que han 
ido constituyendo el “cuerpo visual” de la geografía escolar en diferentes momentos 
históricos. El corpus de la investigación original está constituido básicamente por 
las imágenes presentes en libros escolares de geografía de tres períodos históricos: 
1880-1910, 1946-1955 y 1996-2006.8 No obstante, a efectos de analizar los intersti-

7	 El código de una disciplina escolar constituiría una expresión condensada y articulada de lo que en la 
escuela, como contexto institucional particular, se entiende, se define y se acepta como la verdadera 
disciplina, en este caso la geografía (CUESTA FERNÁNDEZ, 1997). 

8	 Los tres periodos analizados constituyen momentos claves en la historia de la cultura visual. El prime-
ro (1880-1910) es el “periodo en el cual surgen los primeros indicios del proceso de masificación de 
objetos culturales en nuestro país” (SZIR, 2006: 18). El segundo (1946-1955) es el periodo de propa-
gación –no exclusivamente en Argentina– de los métodos de propaganda basados en recursos visuales 
y auditivos: afiches, documentales, noticieros, películas. El tercero (1996-2006) es el periodo de pasaje 
desde el dominio de la escritura a un nuevo dominio de la imagen en virtud de la incorporación de 



58	 Geografía y cultura visual 

cios cronológicos de esa primera investigación, incorporamos en este capítulo otras 
fuentes documentales -como materiales de circulación entre los docentes, la revista El 
Monitor de la Educación Común9 y manuales utilizados en la actualidad para la for-
mación y la capacitación docente– producidos en momentos no captados en la primera 
organización de archivo documental. Finalmente, una serie de encuestas realizadas a 
alumnos y docentes de geografía constituye otra fuente de datos que hemos utilizado 
para identificar los géneros de imágenes reconocidos como cuerpo visual de la disci-
plina en la actualidad.10 

La amplia circulación en distintos registros visuales de imágenes cartográficas, 
fotografías de paisajes, pinturas, imágenes satelitales, gráficos, croquis de relieve, cli-
mogramas, entre otras, no asegura que sepamos mirarlas. En efecto, “las imágenes 
no nos dicen nada, nos mienten o son oscuras como jeroglíficos mientras uno no se 
tome la molestia de leerlas, es decir de analizarlas, de descomponerlas, remontarlas, 
interpretarlas, distanciarlas […].” (Didí Huberman, 2008: 44). Consideramos que, de 
manera más o menos conciente, todos atravesamos por un entrenamiento visual que 
no se reduce a la geografía escolar aunque ésta ha asumido un rol clave en la “alfabe-
tización visual” (Kress, 2003). Por ello, en la segunda parte exploramos cómo se ha 
enseñado a mirar desde esta disciplina, caracterizada por su fuerte anclaje en lo visual. 

Por último, proponemos pensar algunas claves para resignificar la tradición vi-
sual de la geografía teniendo como contexto de referencia la centralidad que asumen 
las imágenes en el mundo contemporáneo. 

nuevas tecnologías de la comunicación que bajan los costos de producción y reproducción de la imagen 
(KRESS, 2003). En Argentina se produce una importante renovación en la producción de manuales 
escolares. Se analizaron trece libros del período 1880-1910, diez libros del período 1946-1955 y vein-
ticuatro del período 1996-2006.

9	 “El primer número de El Monitor de la Educación Común se publicó en septiembre de 1881. Por 
ese entonces era editado por el Consejo Nacional de Educación, encargado de dirigir las escuelas 
nacionales en todo el país. […] El Monitor fue, durante muchos años, el vínculo comunicante entre el 
Ministerio de Educación y los docentes argentinos. Editado mensualmente, buscó ser la voz autorizada 
de la pedagogía y la enseñanza, acompañando la tarea de los maestros, ayudándolos a actualizar estra-
tegias pedagógicas, difundiendo una concepción educativa, y marcando el rumbo que debían seguir las 
escuelas. […] El Monitor siguió publicándose hasta 1949, año en que el Consejo Nacional se convirtió 
en Dirección Nacional de Enseñanza Primaria, integrada al Ministerio de Educación. Su historia a 
partir de ese momento es más errática: reapareció durante breves períodos (1959-1961; 1965-1976 y 
2000-2001) en los que con distinta suerte, los sucesivos directores se propusieron reavivar aquella idea 
de acompañar la labor de los docentes en el aula y ofrecer un instrumento integrador para el sistema 
educativo nacional”. (DUSSEL y TENEWICKI, 2004)

10	 El trabajo de campo fue realizado en seis escuelas de enseñanza secundaria –tres en la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires y tres en la ciudad de Tandil– seleccionadas en función de características socio-
económicas de su población estudiantil. En cada una de estas escuelas se aplicó una encuesta a ocho 
alumnos –seleccionados aleatoriamente–. También se realizó una entrevista y encuesta a los docentes 
de geografía de los alumnos encuestados. 
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Las imágenes que conforman el “código” de la geografía escolar en Argentina
La temprana incorporación de la geografía como disciplina escolar11 y la expansión de 
la escolarización han intervenido en la constitución de un sentido común sobre lo que 
es la disciplina; también acerca de lo que se enseña y aprende a través de ella. Quie-
nes hemos estudiado geografía sabemos que, al hacer mención de nuestra profesión, 
las imágenes –particularmente las cartográficas– constituyen los primeros elementos 
de identificación de la disciplina. Una serie de interrogantes surgen a partir de esta 
constatación: ¿Qué géneros de imágenes se han ido reconociendo como “geográficos” 
y se han consolidado como el “cuerpo visual” de la geografía? ¿Qué cambios se han 
producido en la historia de la disciplina escolar en relación a distintos géneros de imá-
genes? ¿Qué funciones se les han asignado a las imágenes en el discurso geográfico 
escolar? 

A finales del siglo XIX y principios del siglo XX, la imagen se aceptaba y reco-
mendaba en la enseñanza de la geografía. En los libros del período 1880-1910, varios 
autores remarcan la necesidad de utilizar imágenes en la enseñanza de la disciplina, 
tal como lo sugiere en esta indicación Víctor Mercante (1931: 9-10):

“Es superfluo que recordemos el estudio sobre el mapa y se utilice 
el croquis para señalar cultivos, bosques, caminos, itinerarios, llu-
vias, etc., etc. No se olvide que las guías son auxiliares para conocer 
líneas ferrocarrileras, distancias, pueblos, hoteles, transportes, valo-
res. No olvidemos que nuestros grandes diarios, especialmente en 
sus ediciones del domingo, contienen interesantes páginas históricas 
y geográficas.”

La introducción de distintos géneros de imágenes como instrumentos de enseñanza se 
recomienda en la época a través de la revista El Monitor de la Educación Común. En 
el año 1890, tomando como referencia autorizada las experiencias educativas de los 
países europeos, se publicaron en esta misma revista las conclusiones del Congreso 
de Ciencias Geográficas, celebrado en París en 1889, sobre los materiales geográ-
ficos necesarios para que una escuela estuviera “bien montada”. Entre éstos figura 
un importante número de materiales visuales como mapas, mapas murales escritos y 
mudos, globo terrestre y celeste, entre otros (Atienza y Medrano, 1890).

Aunque en algunos casos, estas imágenes no formaban parte de los manuales 
escolares encontramos referencias explícitas a ellas. Por ejemplo, la contratapa de un 

11	 La geografía escolar en Argentina es una invención previa a su institucionalización en el ámbito uni-
versitario. En efecto, la incorporación de la geografía como disciplina escolar se produjo con la institu-
cionalización de la enseñanza media en el año 1863 (QUINTERO, 1991) mientras que su constitución 
como carrera autónoma se produjo entre los años 1948 y 1953 (SOUTO, 1993). Asimismo, la inserción 
de la Geografía en el currículum también precede la conformación de instituciones que indican la au-
tonomización de la disciplina, como el Instituto Geográfico Argentino,1879; la Sociedad Argentina de 
Estudios Geográficos,1922. (SOUTO, 1993).
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libro de la época (Mercante, 1931) presenta una publicidad de las imágenes “legíti-
mas” para enseñar la disciplina: 

“Los equipos Record enseñan a observar, pensar, crear y hacer, y 
ayudan al niño a recordar los datos importantes de la geografía y 
la historia, y a adquirir una idea gráfica de los mismos […] En los 
mapas croquis que contiene el niño localiza, relaciona y asocia nom-
bres, fechas, sucesos, estadísticas de producción, población, comer-
cio y densidad de industrias, zonas de concurrencia, etc., reduciendo 
todo a cuadros vivos, ejercicios de actividad y destreza mental que 
como fruto de una inteligente dirección hacen realmente eficaz la 
enseñanza.” 

Hasta 1890, los mapas eran las únicas imágenes presentes en los libros de geografía. A 
partir de entonces, se incluyeron otras imágenes tales como escenas pictóricas, ilustra-
ciones, estampas murales. Sin embargo, existen indicios que confirman que se usaba 
una mayor variedad de recursos visuales para enseñar geografía. En primer lugar, en 
libros escolares se reconoce la denominada “caja geográfica” como una fuente para 
la construcción de representaciones visuales sobre determinados fenómenos (Bavio, 
1898: 11):

“Es de madera tallada y representa un continente con sus mares, ba-
hías, islas, lagos, etc. Las montañas, las mesetas y las orillas de los 
ríos están hechas de pasta, y el todo está pintado de colores que imi-
tan los de los objetos representados. Este modelo entra en una caja 
de tamaño algo mayor, que al usarla se llena en parte de agua; y el in-
terior de la caja está pintando de verde azulado, a fin de que imite el 
colore del mar. El modelo ha de ser bastante pesado, para que cuando 
se deposite en la caja, descanse el fondo y deje pasar el agua por las 
desigualdades de los bordes; de ese modo se representan penínsulas, 
istmos, estrechos, bahías, radas, ríos, lagos, etc.” 

En segundo lugar, se destaca el denominado museo geográfico escolar que permitía 
la observación de “ejemplares de los tres reinos de la Naturaleza, antigüedades, pro-
ductos industriales y agrícolas” (Atienza y Medrano, 1890: 1383). La creación de 
museos escolares se corresponde también con una preocupación sobre la instrucción 
de la mirada, no limitada al ámbito escolar, a través “de técnicas de presentación de 
los objetos en vitrinas y en armarios” con las cuales se buscaba dirigir y educar los 
modos de ver (Podgorny y Lopes, 2008: 22).

En la primera década del siglo XX, los diseños y las fotografías ya habían sido 
completamente aceptados e inclusive llegaron a superar la cantidad de mapas presen-
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tes en los libros. Tal vez, el carácter “atractivo”12 con el cual se caracterizaba en la 
época a la Geografía se relaciona con la temprana incorporación de imágenes. Pero 
también, debemos considerar la función que se les fue asignando a las imágenes: se 
buscaba a través de ellas hacer más amena la presentación y la lectura del libro desde 
el punto de vista del diseño de libro y de la página. La imagen permitía cortar la lec-
tura del texto, dar un respiro, distraer al lector de la idea de continuidad presentada a 
través de la palabra. La segunda función que encontramos es estética y decorativa en 
tanto a través de la imagen se intentaba dar otra presentación al texto. La imagen, en 
este período, comienza a ilustrar las tapas de los libros marcando, de este modo, una 
ruptura importante: la presentación de éstos deja de hacerse exclusivamente a través 
de la palabra. En el desarrollo de este apartado argumentaremos que estas funciones, 
asignadas en aquel entonces a las imágenes, se mantienen hasta la actualidad y aún 
más, se han potenciado.

Pero éstas, no eran las únicas imágenes “geográficas” aceptadas en la época y 
que señalaban la condición de una disciplina escolar amena y atractiva para los estu-
diantes. En la tercera década del siglo XX, la revista El Monitor promovía el valor de 
las imágenes móviles dentro del aula especialmente para la enseñanza de la geografía 
(Angé, 1932: 37):

“La película posee [...] esta enorme cualidad pedagógica de hacer 
entrar el universo entero y la vida universal en la enseñanza sin que 
sea necesario salir de la clase y por tanto alterar el carácter estricto 
de la enseñanza. Una excursión científica, un paseo pedagógico tie-
ne el gran inconveniente de que la mayor parte de los alumnos, no 
sintiéndose en clase, olvidarán que están allí para aprender y para 
trabajar y , como es lógico, les quedará muy poco provecho de todo 
ello. Con el cinematógrafo, la ciencia viene a ellos sin que tengan 
que abandonar el pupitre ni su cuaderno de notas, y la película les 
sujeta así invenciblemente a su función de escolares.”

Particularmente aptas para la explicación de temas que implicasen movimientos, las 
imágenes móviles se convertían en un recurso más que interesante para el temario de 
la Geografía Física: erupciones volcánicas, torrentes, cascadas, oleajes, aludes. Entre 
los títulos de películas que se indican dese 1916 a 1923 en El Monitor de la Educación 
Común encontramos varios que se enlazan a temáticas geográficas: Funcionamiento 
del canal de Panamá, Trozando madera en los bosques; Visita al Instituto Nacional 
de ciegos de Francia; Viaje a Canadá; Los lagos italianos; La vida en el ranch; El 
invierno en los Pirineos; Deportes de invierno en Suecia (Serra, 2008: 83). Es notable 
que por entonces se crearon una serie de organismos para producir películas sobre 

12	 “No hay en los programas escolares muchas asignaturas cuya enseñanza sea más grata para un maestro 
entendido, y que reúna mayor número de atractivos para los niños mismos, que la Geografía” (BAVIO, 
1898: 5).
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temas ilustrativos de la naturaleza de nuestro país que quedan reflejados en algunos 
de los siguientes títulos: chacra argentina, siembra y cosecha de trigo; cataratas del 
Iguazú; los Andes en toda su extensión, nieves perpetuas, glaciares ventisqueros, alu-
des, morenas, el Aconcagua, los lagos Nahuel Huapi, Correntoso, Traful; Tierra del 
Fuego, sus costas y sus montañas, el monte Sarmiento y el Monte Olivia, glaciares, 
icebergs, témpanos, Ushuaia. 

Las imágenes móviles, en comparación con la salida al terreno, ofrecían la virtud 
de que el docente sintiera que podía regular y controlar más el comportamiento de 
los alumnos así como otras variables externas vinculadas con las características del 
espacio visitado. Es decir, una forma de llevar la realidad al aula bajo control. Sin 
embargo, al mismo tiempo, hay una preocupación por regular el uso de las imágenes 
que se advierte en diferentes períodos históricos a través de sugerencias orientadas a 
limitar su uso para evitar la distracción de los alumnos. La utilización de imágenes, 
entonces, debía estar controlada o regulada por los docentes, aun en el caso de las 
imágenes más “geográficas” como los mapas. Las imágenes debían estar presentes 
pero bajo determinadas condiciones: exponerlas de manera limitada y siempre bajo la 
atenta mirada del docente (Atienza y Medrano, 1890: 1383):

“[…] es preferible retirarlos [en referencia a los mapas] a menudo, 
porque así se evita el peligro que los alumnos dejen de prestar aten-
ción a una cosa que están viendo constantemente.”

A mediados del siglo XX, la fotografía comenzó a consolidarse como la imagen por 
excelencia en los manuales de geografía. Esta preeminencia del género fotográfico se 
corresponde con la concepción de la fotografía “como una suerte de prueba, necesaria 
y suficiente a la vez, que indudablemente atestigua de la existencia de lo que muestra” 
(Dubois, 2008: 22). En efecto, la retórica de la transparencia y el realismo del género 
fotográfico también ha impregnado la geografía escolar convirtiendo a estas imágenes 
en el testimonio irrefutable de las características que se quieren subrayar acerca de 
una serie de tópicos del temario geográfico: la naturaleza, los paisajes, las naciones. 
Estas características que se presentan visualmente se refuerzan desde el lenguaje es-
crito con indicaciones que van guiando la mirada.

Con la introducción de nuevas imágenes fotográficas, tales como las fotografías 
aéreas13, se acerca una modalidad de visión diferente de los territorios: una visión si-

13	 El inicio de la historia de las fotografías aéreas se produce en 1858, con la captura de la primera imagen 
desde un globo aerostático, realizada por Nadar (Gaspar-Félix Tournachon), un caricaturista francés 
(COSGROVE y FOX, 2010). Sin embargo, es durante las guerras mundiales que se produce el mayor 
desarrollo de estas técnicas de captura de imágenes. La exploración visual del territorio y la posibili-
dad de hacer visible localizaciones remotas e inaccesibles para los ojos en forma directa convirtieron 
a las fotografías aéreas en una herramienta clave durante la Primera y Segunda Guerra Mundial. Estos 
avances técnicos podrían sintetizarse en la integración de dos líneas de desarrollo: por un lado, aero-
naves de mayor potencia y velocidad para alcanzar una mayor altitud y distancia de vuelo y por otro, 
cámaras con la competencia de captura mecánica de imágenes desde el aire (avances en la óptica de 
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nóptica particularmente apropiada para imaginar y entender una organización y plani-
ficación de los territorios (Cosgrove, 2008). La Imagen II - 1 evidencia la pertinencia 
de las fotografías aéreas para la visualización de grandes obras de infraestructura y de 
la dinámica de la relación sociedad-naturaleza; en este caso, la transformación social 
de parte del desierto en un oasis y en una ciudad. La visión aérea permite apreciar los 
trazados geométricos propios de la impronta social y el contraste con la irregularidad 
de los patrones de la naturaleza con escasa transformación social. 

En el período contemporáneo, las imágenes estructuran y organizan los textos 
escolares: la tapa, las aperturas de capítulo y la estructura del texto de la página. Las 
posibilidades técnicas potencian la función de las imágenes de airear y dar color al 
texto para lograr capturar la atención del lector. El color, el tamaño asignado a las 
imágenes, la calidad de la impresión confluyen en una estética que hace placentero y 
gustoso recorrer el libro. En los docentes, estas características visuales de los libros, 
provocan preocupación: las imágenes se señalan como las responsables de que los 
libros tengan cada vez menos contenido.

Las fotografías continúan siendo las imágenes más presentes en los textos es-
colares de geografía. Los mapas y los gráficos intercambian el segundo y el tercer 
lugar en términos relativos. También se introducen imágenes que revelan el desarrollo 
técnico en la captura y en la reproducción en forma masiva –por ejemplo las imágenes 
satelitales– que en función de las condiciones de edición en muchos casos implican 
severos recortes en las potencialidades y fortalezas de este tipo de imágenes. Otra no-
vedad, es la incorporación –aunque todavía incipiente y tímida– de imágenes con una 
gramática visual más explícita, como el humor gráfico y las imágenes multimedia. La 
introducción de este género de imágenes se convierte en una estrategia para proponer, 
a través de la ironía, la desnaturalización de situaciones y relaciones que parecieran 
naturales. 

Las imágenes móviles también se presentan en algunos textos escolares actuales 
a través de recomendaciones para acompañar el tratamiento de temas geográficos o 
de fotogramas que ilustran determinados contenidos. El encuentro con las imágenes 
móviles se configura como un “recreo” que se inicia al finalizar la lectura del capítulo. 
Por lo general, no se explicitan las temáticas que se podrían explorar a partir de las 
películas; sólo figuran los títulos, a modo de sugerencias finales. El listado de pro-
puestas comprende títulos de películas de géneros variados que, debemos destacar, no 
se restringen al documental (Cuadro II - 1). 

las cámaras de reconocimiento, en las emulsiones utilizadas, en la incorporación de nuevos sensores 
como el radar). Con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial estas innovaciones se difunden a usos 
civiles (CHUVIECO, 1990; COSGROVE y FOX: 2010). Debemos destacar la rapidez de reproducción 
de esta modalidad de captura de imágenes en el ámbito escolar.
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Imagen II - 1

Nuevas modalidades de captura de imágenes y nuevas visualidades en los textos escolares
Fuente: DAUS, Federico Geografía de la República Argentina. II Parte Humana. Geografía 
Política, Demografía, Geografía Económica, 1963. Gentileza Biblioteca del Instituto de Geo-
grafía Romualdo Ardissone (UBA). 
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Cuadro II - 1
Las imágenes móviles como imágenes sugeridas desde los textos escolares 

de geografía

Comedia crítica

Documentales

“Recursos Humanos”
“Good bye Lenin” 
“Casas de Fuego”
“Roma”
“Iluminados por el fuego”
“Los chicos de la guerra”
“Quebracho”
“Los inundados”
“Las aguas bajan turbias”
“Los gauchos judíos”
“Pizza, birra y faso”
“Un oso rojo”
“La Patagonia rebelde”
“Historias mínimas”
“El perro”
“Luna de Avellaneda”
“Un día sin mexicanos”

“Tiempos modernos”
“La espalda del mundo”
“El transporte ecológico”
“Memoria del saqueo”

1999
2003
1995
2004
2005
1984
1974
1962
1952
1974
1997
2002
1974
2002
2004
2004
2004

1936
2000
2006
2004

Francia
Alemania
Argentina
Argentina/España
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
Argentina
México, Estados Unidos, 
España
Estados Unidos
España
Estados Unidos
Argentina

Género Título de la película Año País de producción
Ciencia Ficción

Road movie/Biográfica

Drama

“El señor de los anillos” 
–trilogía–
“Twister”
“Blade Runner”
“El día después de 
mañana”
“Diarios de motocicleta”

“Un lugar en el mundo”

 “África mía” 
 “Cuando el río crece” 
“Tocando el viento” 

2001, 
2002, 2003
1996
1982
2005

2004

1991

1985
1984
1997

Estados Unidos

Estados Unidos
Estados Unidos
Estados Unidos

Argentina, Brasil, Chile, 
Perú y Estados Unidos.
Argentina, Uruguay, 
España
Estados Unidos
Estados Unidos
Inglaterra/ Estados Unidos
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Cuadro II - 1
(cont.)

Documentales
(cont.)

Acción

Suspenso

“Grissinopoli”
“Sol de noche”
“1420, la aventura de 
educar”
“Sed, invasión gota a gota”
“La tormenta perfecta”
“La carrera del sol”
“Crimen en el expreso de 
Oriente”
“Nueve reinas” 

2005
2002
2004

2005

2000
1996
1974
2000

Argentina
Argentina
Argentina

Argentina

Estados Unidos
Estados Unidos
Inglaterra
Argentina

Género Título de la película Año País de producción

Las imágenes móviles como imágenes sugeridas desde los textos escolares de geografía
Fuente: Elaboración propia en base a relevamiento de textos escolares

Vale destacar que una revisión cuidadosa del Cuadro II - 1 sugiere que uno de los gé-
neros cinematográficos que toma protagonismo es el drama. Podríamos preguntarnos 
si, como sugiere Susan Sontag para el caso de las fotografías de la violencia, a través 
de este género de películas se intenta promover “la ilusión de consenso”, de un “no-
sotros” conmovido que pareciera suficiente para no sentirnos cómplices de desastres 
e injusticias sociales. Cabría indagar qué miradas y posicionamientos se proponen en 
los alumnos a través de este género de imágenes, así como los efectos que se generan 
en las jóvenes audiencias.

Desde esta perspectiva diacrónica, nos preguntamos si este “cuerpo” de imáge-
nes, legitimado básicamente desde los textos escolares, es efectivamente incorporado 
en el trabajo escolar. Es decir, cuáles serían las imágenes que, a partir del trabajo en 
las aulas, los profesores de geografía y sus alumnos identifican como “geográficas” 
en la actualidad. Si analizamos las imágenes que los profesores identifican como parte 
del trabajo escolar de inmediato llama la atención su diversidad (Cuadro II - 2). Por el 
contrario, las encuestas realizadas a los alumnos evidencian un panorama visual que 
sugiere una utilización mucho más restringida de las imágenes en la enseñanza de la 
geografía.
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Cuadro II - 2
Imágenes identificadas como geográficas por profesores y alumnos

Imágenes identificadas 
por los profesores de geografía

Imágenes identificadas 
por los alumnos

Mapas físicos y temáticos
Mapas políticos
Mapa pizarra
Imágenes satelitales y fotografías aéreas
Fotografías
Imágenes digitales de la web
Imágenes en video/Dvd
Gráficos- Diagramas
Pinturas (reproducciones)
Dibujos en el pizarrón
Diapositivas
Imágenes de Atlas
Fotografías personales
Redes/mapas conceptuales
Símbolos
Folletería turística*

Mapas
Fotografías
Gráficos
Dibujos
Infografías
Caricaturas

Imágenes identificadas como geográficas por profesores y alumnos
Fuente: Elaboración propia en base trabajo de campo
* No se identificaron los géneros de imágenes presentes en los folletos turísticos.

Es evidente que los géneros de imágenes registrados por los alumnos en el trabajo 
en sus clases de geografía tienen menor diversidad que el listado construido desde el 
relato de los profesores. Entre las imágenes identificadas por los alumnos no figuran 
las imágenes móviles, las imágenes satelitales y las pinturas. Surgen aquí una serie de 
interrogantes que todavía resta analizar: desde los profesores, ¿quisieron mostrar la 
utilización de variados géneros de imágenes como signo de una “buena enseñanza” 
sin que esto refleje la realidad del trabajo escolar?; desde los alumnos, ¿se trata de una 
falta de registro de las imágenes utilizadas como un documento del trabajo escolar? Si 
este fuera el caso, ¿estaríamos frente a un problema en la forma de presentación y tra-
bajo con las imágenes? O, en cambio, ¿los alumnos estarían expresando su recorrido 
por culturas escolares en las cuales la ubicuidad de algunos géneros de imágenes ha 
borrado su carácter de documento, fuente, testigo, etc.?

En segundo lugar, algunos alumnos –y debemos señalar que esto sucedió parti-
cularmente en una escuela– indicaron que no trabajan con imágenes en las clases de 
geografía. Este grupo de alumnos, incluso, no identificó el mapa como una imagen. 
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Representativo de este grupo es el comentario de un alumno que expresó: “Imágenes, 
ninguna. Sí mucho mapa y texto” Aún más, algunos alumnos encontraron dificultades 
para construir una tipología de imágenes e incluyeron como a los medios a través de 
los cuales se accede a las imágenes como una categoría más: por ejemplo señalaron 
que utilizan fotocopias como si éstas constituyeran una clase de imágenes. Es decir, 
al suprimir el color, los ojos de los alumnos se encuentran con imágenes cuyas po-
tencialidades se van opacando. No resulta un dato menor que en uno de los períodos 
de mayor innovación en las tecnologías del color y en su reproducción, las imágenes 
utilizadas en las clases de geografía sean básicamente reproducidas en fotocopias con 
el formato blanco y negro. Tal vez éste sea uno de los elementos, aunque no el único, 
que contribuye a explicar la mayor pobreza que, respecto de la identificación de imá-
genes geográficas, encontramos en el discurso de los alumnos. 

En relación con los sitios que se reconocen como fuentes de obtención de imá-
genes existen mayores coincidencias entre profesores y alumnos. Es notable que, en 
un período histórico caracterizado por el crecimiento exponencial de las posibilidades 
de encontrarnos con imágenes en medios virtuales, el libro escolar continúe siendo 
la fuente más reconocida por los profesores y los alumnos para encontrar imágenes 
geográficas. Le siguen en orden de importancia Internet, y en tercer lugar los diarios y 
las revistas. Se presenta una paradoja que nos invita a pensar el lugar de la geografía 
escolar en la educación de la mirada: mientras que el mundo contemporáneo ofrece 
cada vez mayor diversidad y cantidad de imágenes a través de variadas “pantallas”, 
la geografía escolar pareciera ofrecer un abanico de imágenes cada vez más reducido 
y menos diverso tanto en sus géneros como en los lugares de búsqueda y obtención 
de ellas. 

¿Cómo se enseña a mirar en y desde la geografía escolar?
En una Conferencia Pedagógica, publicada en 1880, se enumeraban una serie de ele-
mentos susceptibles de quedar excluidos de la mirada de los alumnos ante una imagen 
cartográfica:

“Los mapas ofrecen, sin embargo, el mismo peligro que las formas. 
Los niños de no pocas escuelas conocen muy bien los mapas, pero 
no se han dado cuenta exacta de que ellos no son sino la representa-
ción de la gráfica del suelo; la idea de las escalas, de la extensión del 
Océano y de los mares, la elevación de las montañas y las posicio-
nes respectivas de cada país se les escapan con frecuencia.” (Vedía, 
1888: 147)

Ya desde finales del siglo XIX la geografía, como venimos argumentando, reconoce 
su papel en la instrucción visual. Esta preocupación que se evidencia en los manuales 
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escolares y en las lecturas de orientación para los docentes a través de los cuales se ex-
plicita claramente la necesidad de instruir la mirada (Velázquez de Aragón, 1903: vii):

“Más, mucho más enseña la geografía al joven estudioso, que una 
larga serie de viajes al ignorante, por muy favorecido que sea por la 
fortuna material. –El capital más seguro es el de la inteligencia, que 
nos acompaña incólume en la próspera y adversa suerte. El que no 
sabe es como el que no ve; aunque le hagan visitar un país tras otro 
sólo guardará en su memoria impresiones incoherentes y confusas, 
porque sus ojos abiertos veían y no entendían– Pero el que posee á 
fondo la ciencia geográfica, puede dar en pocas horas la vuelta al 
mundo sin moverse de su gabinete y cosechar en esa excursión ideal 
tesoros de experiencias que no logrará nunca el que sólo se transpor-
ta materialmente y no en espíritu, como el rudo marinero”. 

La publicación El Monitor se ocupa de presentar claves visuales para que los docentes 
tengan en cuenta al enseñar la disciplina: hay que saber mirar tanto en el terreno como 
al encontrarse con una imagen. La salida al campo o al terreno es una de las situacio-
nes más oportunas desde la disciplina para el entrenamiento de la mirada. Destacare-
mos que en la época se sugería la realización de al menos “un viaje de exploración y 
recreo por todo el territorio de la República” (De Vedía, 1894). Un artículo de 1888 
titulado “Enseñanza de la geografía. Opiniones autorizadas”, expone entre otras las 
notas de un profesor francés que a modo de guía ordena cómo mirar en el terreno, en 
este caso la ciudad de París. El punto de observación parece estar pre-establecido y 
desde allí, la mirada geográfica debe seguir un orden siguiendo la indicación del pro-
fesor De Bréal (Consejo Nacional de Educación, 1888: 827):

“Explicaría luego que es necesario colocarse de manera que el sol 
naciente quede a nuestra derecha. ¿Qué vemos delante de nosotros? 
Montmartre ¿Qué tenemos detrás? La Glaciere La nieve. He aquí los 
cuatro puntos cardinales. […] a medida que nuestro círculo visual se 
extienda, los detalles desaparecerán para dejar aparecer las grandes 
líneas.”

La mirada geográfica en el terreno también se instruye a través de una serie de ac-
tividades que van dirigiendo y entrenando qué, cómo y cuándo ver. En esta guía de 
observación, publicada en un libro de Mercante (1931: 55), a través de un conjunto de 
indicaciones se instruye un modo de mirar un paisaje: 

“Cuestionario n 14 

1- Llegue a una barranca, la más alta del distrito.

Observe su altura, su color y describa la naturaleza y consistencia de 
cada estrato o capa.
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3- Note si el lecho del río es duro o fangoso, liso o áspero.

4- Advertirá usted numerosos agujeros al parecer, cavados. ¿Supone 
usted la causa? Explique su hondura, su alto, consulte.

5- Dibuje, con lápiz el corte vertical señalando el espesor de los es-
tratos que usted medirá con un metro.

6- Observe usted si la barranca presenta los mismos caracteres a una 
distancia de 15 o 20 cuadras.” 

Podríamos preguntar qué tipo de mirada se “instruía” desde la disciplina.
En primer lugar, la mirada en el terreno debía realizarse desde el punto de ob-

servación más alto. La posición en altura toma aquí un carácter más instrumental que 
de apreciación estética del paisaje: busca dirigir la mirada a aquellos elementos con-
siderados importantes, que están en un primer plano, y despejar aquellos elementos 
secundarios. Es decir, el punto de vista alto actúa como una especie de tamiz o filtro 
para la percepción visual. Encontramos aquí reminiscencias de un recurso y un modo 
de visualización clave en las descripciones y representaciones topográficas desde el 
siglo XVI: el punto de vista alto, como analiza Penhos, está ligado a la idea de do-
minio de un territorio y de la necesidad de ubicarlo, medirlo, limitarlo, representarlo 
(Penhos, 2005). 

El punto de observación alto, también se orienta a instruir una mirada “distante” 
entre el observador y el objeto observado. Una mirada que describe sólo lo que se ve 
como la vía de entrada al conocimiento y luego, como corolario, deviene una explica-
ción “científica”. La distancia física entre el observador y lo observado pareciera con-
vertirse en la clave para que la mirada sea objetiva, libre de supuestos, opiniones y/o 
percepciones: permite “la conquista de la verdad y la ciencia” (De Vedía, 1894). Esto 
está en sintonía con la constitución de la visión en fuente y prueba de conocimiento. 

Se promovía una mirada unívoca y homogénea a partir de la indicación precisa 
del sitio de observación. El supuesto subyacente es que al posicionarse (y ver) desde 
el mismo lugar, todos mirarán lo mismo. Así, no se acepta la posibilidad de miradas 
diferentes y hasta disonantes ante un mismo objeto de observación. 

En la historia de la disciplina escolar también encontramos claves para enseñar 
a mirar distintos géneros de imágenes, particularmente los mapas.14 En el caso de los 
mapas murales, se debe dirigir la atención al trazado geográfico y al color, que ayu-
da a marcar el relieve y los límites territoriales de los estados-nacionales (Atienza y 
Medrano, 1890). El cuaderno de ejercicios cartográficos, asimismo, contribuye a me-
morizar qué es lo importante, dónde deben concentrarse los ojos de los alumnos para 
lograr que “graben en su mente la figura del territorio” (De Vedía, 1894: 1020). Para 

14	 Los tres mapas que se consideran esenciales para la geografía en la enseñanza primaria son: el mapa de 
la patria, del continente y el mapamundi (ATIENZA y MEDRANO, 1890)
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ello se proponen ejercicios como copiar a la vista, trabajos con hoja de papel madera 
o cartón recortado con las formas del territorio, de las provincias y gobernaciones; 
finalmente, reproducir de memoria la figura del territorio. 

En el caso de las fotografías, en algunos libros del período 1946-1955, se presen-
tan acompañadas de una breve descripción y un pequeño croquis –expuesto en algún 
extremo de la misma fotografía–. La descripción y el croquis indican los aspectos que 
se consideran más singulares de modo tal que el lector del libro dirija su mirada hacia 
ellos (Imagen II - 2). Es una modalidad de reconocer y explicitar el ojo observador 
de un sujeto, su lugar, su posición al enfocar y la temporalidad de ese instante en el 
que se capturó la imagen. Supone la existencia de otras miradas posibles desde otros 
sitios de captura de la imagen; también la existencia de recortes que hacen “ingresar” 
determinados elementos a la imagen y a la vez “excluyen” otros. 

¿Cómo se enseña a mirar desde Geografía en la actualidad? ¿Cómo se propo-
ne mirar las imágenes? Los manuales de Didáctica de la Geografía de circulación 
contemporánea proponen estrategias para enseñar a mirar las fotografías: “dirigir” la 
observación mediante preguntas, dibujos esquemáticos, identificación y clasificación 
de elementos naturales y humanos, realización de bocetos, escribir breves epígrafes 
o títulos que describan el contenido de la imagen. En el caso de las imágenes móvi-
les, las indicaciones sobre cómo enseñar a mirarlas son escasas y, por lo general, se 
reducen a señalar los temas geográficos que podrían ser mejor comprendidos a través 
de ellas. Con la finalidad de evitar que las imágenes móviles alejen a los alumnos de 
los contenidos escolares y provoquen una “pérdida de tiempo” e improvisación, se 
sugiere la elaboración previa de un cuestionario por parte del docente. El cuestionario 
operaría como una forma de regular las miradas de los alumnos ya que establece qué 
es lo que están (des)autorizados a mirar.

Si bien existe un panorama complejo de situaciones de enseñanza y lleno de ma-
tices, en términos generales, encontramos en la geografía escolar actual una ruptura 
en la preocupación por la instrucción de la mirada. Una entrevista que realizamos una 
profesora es por demás elocuente: 

“Yo entro al aula con el mapa. Yo siempre digo que aunque no me 
den bolilla por lo menos al mapa lo tienen adelante y aunque sea 
aburrido… ¡Por lo menos lo van a mirar! Siempre trabajo con ma-
pas. El mapa para mi es fundamental. Siempre me van a ver con el 
mapa los chicos.”
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Imagen II - 2

Fotografía, descripción y croquis para construir una mirada geográfica
Fuente: DAUS, Federico Geografía Física de la Argentina, Estrada, Buenos Aires, 1949, p. 39. 
Gentileza Biblioteca Nacional de Maestros.

Otros profesores indican una serie de actividades que realizan con las imágenes, ca-
racterizadas por un escaso nivel de detalle: observación –con o sin guía previa– iden-
tificación de elementos y procesos espaciales, identificación de similitudes y dife-
rencias, elaboración de infografías, comparación. En esta misma línea, en los textos 
del período más reciente encontramos que, a pesar de la presencia protagónica de las 
imágenes en cada página y en la propia organización del libro, existe una suerte de 
renuncia a enseñar a mirar las imágenes. Este renunciamiento a enseñar a mirar las 
imágenes se presenta básicamente a través de dos modalidades.

Una modalidad consiste en dejar las imágenes libradas a la mirada de los lectores 
sin ninguna clase de orientación sobre cómo mirarlas. Las imágenes se dejan “enmu-
decidas” como si ellas pudieran hablar por sí mismas. Esto ocurre particularmente 
con las fotografías y con las imágenes móviles pero también con otros géneros de 
imágenes, como los mapas y las pinturas. En muchos casos, se trata de imágenes cuya 
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selección es pertinente y que si se convirtieran en un objeto de análisis en el trabajo 
escolar aportarían elementos relevantes y novedosos para la temática abordada. Así 
por ejemplo, en la apertura del capítulo “La sociedad argentina” de un libro de geo-
grafía editado recientemente, tiene un lugar destacado la obra pictórica “Sin pan y sin 
trabajo” de Ernesto de la Cárcova.15 La introducción del capítulo presenta la sociedad 
argentina y su territorio (Imagen II - 3). Aunque por momentos se asemejan los con-
ceptos de sociedad y de población, las categorías trabajo, cultura y relaciones sociales 
se convierten en las articuladoras de la introducción. 

La pintura está acompañada de un epígrafe con el título de la obra, su autor, año 
(de presentación) y el museo en el cual se expone. Nada se dice acerca de su autor, del 
momento histórico en el cual se creó ni de la repercusión que tuvo la presentación de 
esta obra. El texto principal no invita a detenerse en la imagen ni llama la atención so-
bre la temática de la pintura. Tampoco ofrece claves para ir descubriendo qué y cómo 
mirarla. No se promueve que los ojos se detengan intencionalmente en el rostro de ese 
hombre y esa mujer, en esa casa y las características de sus muebles, en ese paisaje 
que aparece en el plano de fondo a través de la ventana. No se ofrecen claves para 
indagar/ imaginar qué es lo que ese hombre está mirando a través de la ventana, por 
qué ese trabajador (sin trabajo) está en la casa, qué es lo que provoca la indignación 
representada en parte de su cuerpo con ese puño cerrado, cuál es el lugar de la mujer 
en esa imagen y en esa sociedad, qué es lo que queda “adentro” de la casa y qué es lo 
que queda afuera. En síntesis, el texto enmudece una imagen que, como destaca Laura 
Malosetti, se fue convirtiendo en un “símbolo inaugural de la cuestión social y las lu-
chas obreras en la iconografía local” y a partir de la cual han surgido reapropiaciones 
e interpretaciones fuera del ámbito estrictamente artístico (Malosetti Costa, 2006). 

No ofrecer claves para mirar las imágenes implica suponer que los lectores ya 
disponen de elementos para saber mirarlas. Pareciera que el hecho de vivir en un 
período de gran producción y circulación de imágenes nos ha convertido a todos, de 
modo natural, en “albafetizados visuales”. El riesgo de este enmudecimiento de las 
imágenes es que se refuerza el poder fáctico de lo visual sobre las interpretaciones 
que se podrían hacer de éstas (Crang, 2003). Los profesores también suponen que los 
alumnos saben mirar estas imágenes y, por ello, no proponen una serie de situaciones 
pedagógicas para analizar el contenido, las formas visuales y estrategias de narrar, la 
comparación con otros géneros de imágenes en relación a la misma temática, la circu-
lación de ese objeto cultural, entre otros puntos. 

15	 Cabe remarcar que esta pintura junto a otras, se fueron convirtiendo en “hitos significativos de la his-
toria del arte argentino, permanentemente citadas y reproducidas en tanto referentes visuales de una 
época en textos escolares, libros, diarios y revistas y hasta en las tapas de la guía telefónica.” (MALO-
SETTI COSTA, 2007: 18).
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Imagen II - 3

Una imagen “poderosa” se enmudece en el texto
Fuente: REBORATTI,  Carlos G2 La Argentina: el territorio y su gente, Tinta Fresca, Buenos 
Aires, 2006, p. 59.

La segunda modalidad consiste en ofrecer una descripción de algún aspecto, elemento 
o dimensión de la imagen, como si fuera lo único que se puede mirar en ella. En ora-
ciones breves se señala lo que el editor/autor quiere que el lector mire de esa imagen. 
En estos casos, no se instruye qué y cómo mirar sino que directamente se expresa 
lo que está autorizado a ser mirado. Es decir, se brinda una mirada que no permite 
albergar la mera posibilidad de mirar otros fenómenos o situaciones más allá de las 
destacadas. Tomaremos como ejemplo de esta modalidad el tratamiento que se realiza 
de dos temas. El primer caso se trata de “La valorización de los suelos en llanuras y 
mesetas” en un libro escolar (Imagen II - 4).
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Imagen II- 4: 

Ofrecer una mirada no significa enseñar a mirar
Fuente: BLANCO;  FERNÁDEZ CASO; GUREVICH Geografía de América, Aique, Buenos 
Aires, 2006, p. 33. 
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Imagen II - 5

La mirada “desproblematizadora”
Fuente: REBORATTI, Carlos G2 La Argentina: el territorio y su gente, Tinta Fresca, Buenos 
aires, 2006, p. 205.

La imagen seleccionada es una fotografía tomada desde el aire que capta una serie 
de campos con uso agropecuario en el marco de la explicación de la importancia de 
las llanuras y mesetas para uso agropecuario. Tanto por su presentación, su colorido 
y su tamaño, la imagen captura la atención de los ojos en la página. Sin embargo, no 
se explicita una relación con el texto principal de la página. Tampoco se presentan 
claves para identificar los elementos que en la fotografía darían indicios de aspectos 
señalados en el texto: la fertilidad de los suelos, los altos rendimientos, la sustitución 
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de la cobertura vegetal original, la artificialización de las llanuras. El breve texto que 
acompaña la imagen resalta un aspecto que podría conocerse o no a través de su ob-
servación y que, sin duda, es lo que el editor/ autor quería resaltar o remarcar de ella. 
Así se cierra y/o desautoriza la posibilidad de realizar otras miradas ante una misma 
imagen. Nuevamente, la mirada ofrecida se presenta objetiva, distante y atemporal. 
A su vez, se borra cualquier tipo de problematización respecto de la imagen: sobre su 
producción, sus recortes, sus inclusiones, etc.

Un segundo caso de esta modalidad permite advertir una de sus posibles conse-
cuencias: la mirada construida simplifica y desproblematiza el discurso escrito (Ima-
gen II - 5). En el apartado titulado “la independencia de las pampas” se presentan dos 
géneros de imágenes visuales: mapas y fotografías. El texto escrito señala claramente 
que la incorporación de la pampa húmeda se realizó exterminando sus pueblos ori-
ginarios. Sin embargo, el texto que acompaña la fotografía ofrece una mirada que 
reduce las relaciones de dominación y poder establecidas entre los pobladores “blan-
cos” y los indígenas a intercambios culturales y comerciales. Es decir, la ausencia 
de actividades que coloquen las imágenes como objeto de discusión contribuye a la 
producción y circulación de una mirada que borra los cuestionamientos realizados 
desde el discurso escrito del libro. Dicho de otro modo, la aparente congruencia y 
solidaridad entre texto e imagen obstaculiza (e incluso a veces impide por completo) 
la mirada crítica sobre los recursos visuales.

La enseñanza de la mirada, en la mayoría de los libros contemporáneos, se li-
mita a aquellas que podríamos categorizar como más “técnicas”. Esto sucede parti-
cularmente con las imágenes satelitales y algunas imágenes cartográficas que están 
acompañadas por actividades que invitan al lector a detener sus ojos en las imágenes, 
realizar preguntas, ensayar posibles respuestas. En síntesis, en el caso de estas imáge-
nes no se presume que los ojos ya sepan mirarlas.

Por una resignificación de la tradición visual geográfica 
El contenido que se transmite a través de las imágenes utilizadas en la cultura escolar, 
por lo general, se presenta como una expresión transparente de la realidad con carác-
ter de verdad. Pareciera prevalecer el supuesto de que una imagen habla más que mil 
palabras. Siguiendo este supuesto, no sería necesario enseñar a mirar. Sin embargo, 
en el mundo contemporáneo resulta imprescindible contar con los elementos que nos 
permitan interpretar, entender y poner en discusión las imágenes. Una de nuestras 
responsabilidades como adultos y docentes es enseñar a mirarlas. Nos gustaría cerrar 
este capítulo invitando a pensar qué particularidades debería asumir la enseñanza de 
la mirada en general y en la geografía escolar en particular. 

En primer lugar, nuestro trabajo sugiere que el “exceso” de imágenes no nece-
sariamente significa mayor diversidad y amplitud de imágenes y miradas. Tal vez la 
educación de la mirada podría comenzar planteando la invitación a mirar las imáge-
nes. Corresponde a la geografía escolar promover la posibilidad de que los alumnos se 
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encuentren con imágenes geográficas diversas en su género, producción, presentación 
y contenido. Dar a ver imágenes que inclusive resulten disonantes con los discursos 
visuales que circulan en los medios de comunicación y que nos permitan desafiar 
nuestra memoria visual e imaginarios geográficos. 

Cada imagen tiene un zoom distinto y ofrece algo que la otra no presenta: más 
detalle/ una vista más panorámica, presencia de mayor cantidad de elementos/ mayor 
nitidez en los atributos de algunos elementos, etc. Las imágenes y las miradas que 
construimos nos aproximan a un concepto que es clave en la disciplina: la escala 
geográfica. Educar la mirada desde la Geografía nos abre a la indagación de las in-
clusiones y exclusiones del contenido de una imagen. ¿Qué nos autoriza a ver una 
imagen? ¿Qué nos impide ver? ¿Qué recortes eligió, seleccionó su autor/ editor? ¿Qué 
relaciones existen entre lo que queremos dar a ver y los recortes que utilizamos a la 
hora de producir una imagen? 

En tercer lugar, enseñar a mirar imágenes consiste en invitar a preguntar, tam-
bién, por lo que no vemos (Carli, 2006) ya que las imágenes ponen en juego una 
serie de saberes que exceden a la imagen en cuestión. Por ello, retomando a Didi 
Huberman, Inés Dussel remarca el hecho de que es necesario actualizar los puntos de 
contacto entre la imagen y el conocimiento. ¿Qué relaciones sociales no es posible 
captar en una imagen? ¿Qué elementos de las imágenes pasan a primer plano al contar 
con determinados conocimientos? 

Todas las imágenes evocan y activan en cada uno de nosotros distintas situacio-
nes, historias, recuerdos, lugares, sentimientos. Cada imagen nos invita a preguntar-
nos: ¿qué activan en nosotros? ¿Qué sentimientos nos provocan? Educar la mirada, 
entonces, también significaría captar la polisemia de las imágenes (Malosetti Costa, 
2006) y dar lugar a las emociones que las imágenes despiertan –que inclusive pueden 
resultar disímiles y contradictorias– Pero la mirada no es el único sentido perceptivo 
del cual disponemos, y nos cabe promover una educación de la mirada que active tam-
bién otros de nuestros sentidos. Los sonidos, los olores, las texturas también pueden 
pasar inadvertidos sino contamos con claves que nos conecten con ellos. Resignificar 
la tradición visual de la geografía escolar implica también, abrirnos al universo de las 
percepciones y a su análisis porque el conocimiento no se construye exclusivamente 
desde la visión. 

Tal vez educar la mirada signifique provocar una “duda saludable” (Didi- Huber-
man, 2008): tomar las imágenes como objetos inquietantes que nos permiten abrir un 
conjunto de interrogantes más que cerrarlos (Didi- Huberman, 2004).



CAPÍTULO ni

Imágenes móviles a clase: 
una aproximación al género documental en la enseñanza 

de cuestiones ambientales

Maura Meaca

Introducción
a facilidad que los jóvenes experimentan para acceder a un creciente universo 
de imágenes e información, por un lado, y la posibilidad de interactuar en la 
red (la utilización de blogs, periódicos on Une, fotografías y videos publicados 

en Facebook y en VouTube}, por otro, han abierto un incalculable espectro de conec- 
tividad con nuevos agentes y conocimientos. Este contexto invita a repensar las po­
tencialidades que las imágenes móviles abren para la enseñanza de la geografía. Ya se 
ha explorado suficientemente la relación entre el cine y la geografía, y se ha señalado 
que, como forma de visualización, ese tipo de imágenes ha contribuido a la cons­
trucción de imaginarios geográficos de los lugares -ya sean éstos remotos o no-, a 
hacer accesibles lugares y paisajes sin una experiencia directa in situ (Barbosa, 1999; 
Orueta y Valdés, 2007; Kennedy y Lukinbeal, 1997; Jameson, 1995; Quintana, 2003).

Tradicionalmente, los documentales eran el género privilegiado para ingresar a 
las aulas, probablemente debido a su carácter eminentemente informativo y didáctico. 
Ante un documental, las audiencias se predisponen para una lectura literal de la infor­
mación en los códigos cinematográficos, y suelen sentirse interpelados en conexión 
con su propia experiencia de lo real. En términos generales puede decirse que los 
géneros ubican al espectador, es decir, le asignan un lugar, lo llevan a posicionarse 
ante una situación determinada, ante un espacio geográfico o ante una mirada. En 
los documentales, el espectador se ubica en un espacio real -cercano o lejano a su 
existencia-; en la ficción, en cambio, el espectador se sitúa “afuera”, en un espacio 
que sabe imaginado por otros, y no lo cree necesariamente real. En el documental, el 
espectador mira lo filmado como un documento de lo que existe delante de la cámara; 
en la ficción, éste imagina la historia que se relata desconectada del rodaje. Aunque 
también en los documentales hay algo ficticio, el género impone una “sensación de 
acceso a la realidad” (Vallejo Vallejo, 2007). A veces eso aparece garantizado por la 
utilización de lenguajes científicos o estadísticos: con este tipo de recursos, los do­
cumentales presentan un relato visual construido en una narrativa que procura ser y 
mostrarse como objetiva, neutral, precisa. De allí su gran aceptación e incorporación 
en las culturas escolares.
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Enseñar a mirar un documental es enseñar a mirar un mundo mirado también por 
otros. En este capítulo focalizamos nuestro análisis en un documental que por su te­
mática podríamos categorizar como cine ambiental: An Inconvement tmth de Al Gore. 
Ün relevamiento ha revelado que los docentes que enseñan geografia eligen este do­
cumental para abordar la cuestión ambiental -en particular, para tratar el denominado 
cambio climático global—J Este documental no sólo ha puesto bajo análisis una de las 
principales preocupaciones ambientales a escala global del contexto contemporáneo 
sino que también ha sido una de las primeras producciones cinematográficas que bus­
có aplicar principios ambientales en su propia producción."

Cabe destacar que el cambio climático global ingresó en la agenda cinematográ­
fica de Hollywood a través de distintos géneros cinematográficos (como la animación, 
en la saga de La era de hielo, y la ficción, como en El día después de mañana).

¿Cómo se presentan visualmente los problemas ambientales? ¿Qué se enseña 
a mirar de las imágenes móviles sobre temáticas ambientales? ¿Qué estatus se les 
otorga a estas imágenes en la enseñanza? ¿Qué aportes particulares se abren ante la 
incorporación de las imágenes móviles para enseñar temas ambientales? ¿Cómo se 
incorporan en el trabajo escolar las emociones que despiertan las imágenes móviles? 
Estas son algunas de las preguntas que este capítulo procura responder.

Las imágenes móviles: espectadores activos
Las Tecnologías de la Comunicación y de la Información multiplican las posibilidades 
de producir, editar y dar a ver imágenes. Entre las técnicas de captura podemos men­
cionar los cada vez más sofisticados trípodes y los amortiguadores que soportan las 
filmadoras, que permiten suavizar los movimientos con precisión.^ Entre las técnicas 
de edición: la captura de imágenes fotografiadas o filmadas directamente de cámaras o 
la importación de videos y de fotografias de otros medios -como Internet- que pueden 
ser modificadas mediante la utilización de software. Existen herramientas y funciones 
tales como el zoom y los desplazamientos de cámaras que permiten nuevas posiciones 
y nuevos movimientos para modificar el foco de la imagen. El uso de máscaras, mo­
vimientos en 3D, aceleración, modificaciones en la duración de eventos de videos y 
otros efectos de video y audio permiten una verdadera recreación de situaciones vero-

1

2

E1 relevamiento se realizó en el marco de la tesis de licenciatura titulada: '‘imágenes móviles y geo­
grafía en la enseñanza de temas ambientales. En busca de nuevas miradas geográficas.” Universidad 
Nacional dcl Centro de la Provincia de Buenos Aires. Diciembre, 2010.
Sobre la presentación de temáticas ambientales en el cine en una serie de películas de Hollyw ood, entre 
ellas An Inconvenient truth, (MURRAY Y HEUMAN, 2009).

3 Así por ejemplo, en el film Home se utilizan las técnicas de giro de armas para apuntar con precisión 
con filmadoras al foco que se pretende captar desde un helicóptero. La combinación de travelling -cá­
mara que se desplaza por rieles en el que permanece constante el ángulo entre la cámara y el objeto 
en movimiento- y las imágenes panorámicas realizadas con la utilización de grúas sobrepasan las 
posibilidades de captura que ofrece una cámara fija o manual.
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símiles. Las posibilidades de los videos digitales son casi inimaginables? Finalmente 
cabe resaltar que, como algunas versiones de estas herramientas están al alcance de 
los usuarios, el espectador deja de ser una figura pasiva y, en cambio, tiene la posibili­
dad de intervenir las imágenes que observa así como de crear otras propias. Entre las 
tecnologías que permiten una mayor circulación y visualización de imágenes móviles 
destacaremos YouTube\ en este sitio no sólo es posible visualizar de manera gratuita 
imágenes sino también '‘colgar’' imágenes “caseras” para que puedan ser visualizadas 
por audiencias cada vez más amplias y diversas.^

Hacer geografía con imágenes móviles: ver el paisaje 
y mirar el espacio geográfico
Considerando que el paisaje es el conjunto de formas que, en un momento dado, 
expresa las herencias materializadas de las sucesivas relaciones establecidas entre 
el hombre y la naturaleza, el espacio geográfico es definido como la unión de esas 
formas más la vida que las anima. El paisaje sería por lo tanto sólo la porción de la 
configuración territorial que es posible abarcar con la vista. Para Denís Cosgrove, “la 
idea del paisaje es la expresión más significativa del intento histórico de reunir imagen 
visual y mundo material y es en gran medida el resultado de ese proceso” (Cosgro­
ve, 2008: 9). Desde esta perspectiva, el paisaje está ligado a la visión, es la “forma 
de apariencia aprehensible a los ojos” (Cosgrove, 2008: 2), Milton Santos también 
conceptualiza el paisaje desde esta tradición visual al definirlo como todo aquello que 
abarca la visión: “la dimensión del paisaje es la dimensión de la percepción, lo que 
llega los sentidos” (Santos, 1996: 60). Atendiendo estas concepciones sobre el paisaje, 
el espacio geográfico es un sistema de valores, que se transforma permanentemente 
(Santos, 1998) y que puede ser inteligible a partir de la materialidad del paisaje. La 
geografía enseña a mirar en los paisajes el espacio geográfico (Santos, 1998) que po­
demos visualizar en con las imágenes móviles.

Si pensamos la relación entre las imágenes móviles y los paisajes, podríamos se­
ñalar que la visión del paisaje fue adquiriendo modalidades novedosas con las nuevas 
técnicas de filmación ya que se fueron ampliando las posibilidades de mirar lugares 
incluso inaccesibles al ojo humano: planos aéreos, al ras de la tierra, también en dife­
rentes velocidades se afanan por conquistar visualmente el mundo real.

4 Citaremos algunos ejemplos de aplicación de estas técnicas de edición utilizadas con frecuencia en el 
cine ambiental: i-videos realizados por cámaras estáticas que filman extensos períodos de tiempo sobre 
un fenómeno de la naturaleza determinado permiten realizar síntesis del tiempo real con la selección 
y recorte de fotogramas elegidos y procesados en los ordenadores, ii- a partir de una fotografía de un 
paisaje se puede desplazar el foco (o más) de una cámara hacía diversos detalles y redimensionarlos 
con el zoom incorporando un guión explicativo al video creado.
\ouTube permite moverse en una suerte de árbol: cada imagen seleccionada abre una especie de rama 
disponible para ser explorada, lo que implica la posibilidad de una exploración autodidacta de las imá­
genes. A este campo de visualización, en gran medida, se accede fuera del contexto escolar: los niños 
y los jóvenes suelen ingresar cuando están aburridos para encontrar y ver cosas interesantes.

5
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Mirar el espacio geográfico para abordar la temática ambiental requiere, por 
ejemplo, analizar qué se da a ver en las pantallas acerca de un fenómeno determi­
nado? La presencia o la ausencia de imágenes móviles referidas a una problemática 
constituye un elemento de análisis para comprender y conocer complejos procesos 
socio-espaciales que pueden conllevar a generar mejoras en la gestión del espacio 
geográfico real. (Toudertl y Buzai, 2004) plantean -desde la cibergeografía^- que no 
es sencillo abordar aquello que actualmente atrae tanto a la geografía como a otras 
ciencias: la vinculación entre lo científico y lo fantástico, la simulación científica y el 
espectáculo, lo imaginario y lo real. Por eso, recientemente, las disciplinas se animan 
a abordar elementos u objetos que tradicionalmente no habían formado parte de sus 
Corpus. En este sentido, la preocupación por lo visual en Geografía no sólo radica 
en las formas de cartografiar las configuraciones espaciales o en las de representar 
fenómenos geográficos.^ Es así que esta línea de investigación no sólo se ocupa de la 
construcción de producciones visuales estrictamente geográficas (como los mapas) 
sino que también explora, con los apones del campo de los estudios culturales, lo que 
se nos da a ver a través del conjunto de producciones visuales.

El espacio geográfico de las imágenes móviles
Existe un doble juego o una doble vinculación en la relación entre el espacio geográ­
fico y las imágenes móviles. Por un lado, los elementos geográficos influyen en las 
producciones cinematográficas, en la etapa del rodaje. Por otro, los procesos de crea­
ción de las imágenes móviles, en tanto productos en sí mismos, ofrecen imágenes de 
paisajes e inciden de diversas formas en la configuración de imaginarios geográficos 
colectivos.’

6

7
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Resulta interesante observar que en las imágenes móviles sobre la aetividad minera en Famatina (La 
Rioja), Tinogasta y Andalgalá (Catamarca), los paisajes donde se pretende desarrollar esta aetividad 
eeonómica son eseasamente representados. En eambio, las imágenes móviles ofreeidas eontienen vasto 
material para conoeer los agentes sociales, sus escalas de acción y la impronta de sus valores en el pai­
saje (por ejemplo, entrevistas a diversos actores sociales y gubernamentales). Podríamos preguntamos, 
entonces, el impacto que tendría en la sociedad argentina la producción y circulación de un film con la 
explicación de las consecuencias de la minería a gran escala a la ‘‘manera de Al Core”, es decir con la 
utilización de imágenes en movimiento, gráficos, videos de simulación, etc.
'‘La cibergeografía se presenta como el estudio de la naturaleza espacial de las redes de comunica­
ción y los espacios que existen entre las pantallas de las computadoras. Los estudios cibergeográficos 
(...] incluyen una amplia variedad de fenómenos, desde los puramente materiales como el estudio de 
la distribución espacial de las infraestructuras físicas de comunicación hasta los más abstractos como 
la percepción humana de los nuevos espacios digitales y la realidad virtual.*’ (TOUDERT Y BUZAI, 
2004:51).
En la formación disciplinar hemos sido instruidos en habilidades como la de analizar los procesos 
cartográfico para producir c interpretar mapas de diferentes escalas, comprender las proyecciones car­
tográficas, realizar cálculos con fotografías aéreas, interpretar mapas satelitales, trabajar datos con SIG, 
etc. Las imágenes nos ayudan a sintetizar nuestros análisis.
Las películas norteamericanas del Far West han expandido la idea de los cañones y desiertos monta­
ñosos en las luchas por las tierras entre el hombre blanco y los aborígenes. El imaginario geográfico
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Para Harvey '‘el cine es la forma artística que posee mayor capacidad para repre­
sentar los cruces entre espacio y tiempo” (Harvey, 1998: 340). Para abordar las imá­
genes móviles consideramos importante tener en cuenta la matriz espacio-temporal 
que las identifica con otras producciones visuales utilizadas en Geografía, como la 
pintura, la cartografía, las imágenes satelitales, las fotografías, etc. En esta matriz se 
sostiene la posibilidad de la duplicación audiovisual del espacio: las imágenes móvi­
les brindan una fuerte sensación de realidad por su semejanza con el mundo real -o al 
menos con lo visible-. En ese sentido puede decirse que los audiovisuales duplican el 
espacio en una escala distinta pero que, a diferencia de la fotografía, son capaces de 
capturar y expresar el tiempo real en el que suceden los hechos y los fenómenos -o, al 
menos, con el efecto de tiempo real, es decir, pueden representar la sucesión temporal 
de los eventos narrados con otra sucesión temporal, la de la narración misma-.

Orueta y Valdés aconsejan establecer las diferencias que existen entre “el objeto 
y la sombra”, es decir entre el espacio real y la imagen que se exhibe de él. Describen 
el espacio de la pantalla (screen-space), representado en dos dimensiones, y el espacio 
fílmico (acíion-space), como tridimensional.’® El espacio de las imágenes móviles 
sufre un recorte visual significativo: este campo visual menor obliga al espectador a 
centrar su mirada y a quienes crean las imágenes, a intensificarlas y organizarías. Es 
parte de las habilidades de los productores: intensificar la escena, compactar los datos 
geográficos posibles en un espacio y tiempo reducido. El espacio fílmico es esen­
cialmente visual e ilimitado en sus dimensiones aunque debido a los modos en que 
funcionan nuestros cinco sentidos, la percepción del paisaje será siempre incompleta.

El espacio de la pantalla es un espacio aparentemente coherente que se basa en 
fragmentos de espacios reales. Es decir, los espacios de las pantallas son discontinuos. 
La selección de escenas y fotogramas -recortes del espacio real (tiempo y espacio)- 
provoca la creación de un nuevo espacio construido. Estos recortes del espacio real 
refuerzan, por ejemplo, ciertos hitos significativos de algunas ciudades que inciden en 
la elección más frecuente de determinados paisajes urbanos. Podríamos citar algunos 
lugares emblemáticos como ejemplos: el Puente Brooklyn, la Torre Eiffel, la estatua 
de la Libertad, el Parque Central de Nueva York, entre otros: “el conjunto de filma­
ciones de mayor impacto difunde una imagen incompleta de un globo tenestre en el 
que sobresalen algunos territorios que centran la atención de las cámaras frente a otros

generado a través de las películas del Far West, también impactó en la industria del cinc argentino. Las 
producciones norteamericanas instalaron ciertos estereotipos imitados por el cine nacional, del cowboy 
al gaucho, del Far del norte al Far West del sur; en la imitación de escenarios desiertos, pampas, 
etc. (CALVAGNO, 2010).

10 Cabe mencionar aquí que todavía resta estudiar el impacto que tendrían los cambios producidos por las 
nuevas representaciones del cine tridimensional que se proyecta en las pantallas de las salas de cine de 
nuestro país e intentan ser cada vez *‘más reales”. 
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que quedan como grandes vacíos. Se trata de lo que podríamos calificar como lugares 
olvidados por el cine’?'

Por otra parte, en relación simétrica con lo que acabamos de decir, la selección 
de paisajes urbanos que opera desde la producción cinematográfica genera una alte­
ración de los espacios geográficos vinculada al “turismo cinematográfico”.Es un 
fenómeno que exige a la Geografía estudiar qué paisajes son divulgados y cómo se 
presentan, qué tipo de prácticas (de consumo, de circulación, de usos, de representa­
ciones) desencadenan. La visualización de ciertos lugares y el ocultamiento de otros 
contribuyen a acentuar ciertas consecuencias económicas, territoriales y sociales en 
el espacio geográfico. Si observamos los espacios elegidos para las nanaciones de las 
últimas producciones de Disney y Pixar, encontramos espacios de diferentes lugares 
del planeta, como si el mapa cinematográfico se estuviera reconfigurando. Este dato 
podría significar la búsqueda de mercados donde se exhibirán estas películas y tam­
bién pueden significar un dato de la época; algo así como entrecruces de un mundo 
globalizado.’^

Las imágenes móviles en el discurso de la geografía escolar
Se sabe que la transmisión y la difusión de imágenes han afectado profundamente 
las posibilidades de comunicación. Invenciones tales como la televisión e Internet 
han posibilitado una mayor circulación de imágenes móviles, que incluso llegan a la 
visualización instantánea de videos informales y universales (por ejemplo, a través 
de YouTuhé), La escuela también participa de ese mundo de las imágenes, así como 
de la sociedad del espectáculo, la civilización de la imagen, mundo-imagen, en una 
“videósfera” (Debray, 1994). En efecto, las imágenes móviles puestas en circulación 
a través de diferentes pantallas son lugares por los que pasean los alumnos. Sin em­
bargo, las nuevas capacidades para producirlas, transportarlas y utilizarlas resultan 
inquietantes para una escuela que pareciera no llegar a asimilar estos vertiginosos 
cambios.

El sistema educativo actual mira con gran interés la integración de las Tecnolo­
gías de la información y la Comunicación (TIC) en las escuelas. Tanto en Jos trabajos 
más académicos como en las políticas educativas se manifiesta la necesidad de in­
corporar las TIC en el marco de “nuevos” desarrollos de la didáctica, estrategias de 
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"Serian espacios no filmados, territorios no elegidos, desconocidos por las audiencias aunque se trate 
de territorios próximos” (ORUETA Y VALDÉS, 2007: 171).
La “magia” del cinc muestra los lugares como emplazamientos sugestivos, la industria cinematográfica 
contnbuyc en la conformación de determinados destinos turísticos. Frecuentemente, los lugares del 
rodaje se transforman en centros turistícos (HERNÁNDEZ RAMÍREZ, 2004). Es por ello que el movie 
íourism y el movie maps son conceptos que se combinan subsidiariamente en el contexto de las indus­
trias del ocio y de la sociedad del espectáculo (HELLÍN ORTUÑO Y MARTINEZ PUCHE, 2009). 
Buscando a Nemo (2003) está ambientada en Australia; Madagascar, en New York y África; Panda 
Kun-Fu, en China; Vp, en America del Sur; Rio, en Brasil.

cinematogr%25c3%25a1fico%25e2%2580%259d.Es
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enseñanza-aprendizaje, etcJ'^ Parece haber consenso para sostener que "las nuevas 
tecnologías se han convertido en un problema educativo, un desafío, una oportunidad, 
un riesgo, una necesidad...” (Burbules y Callister, 2006: 14). Sin embargo, no está 
claro cómo debemos posicionamos ante ello. Evidentemente sería oportuno lograr un 
equilibrio entre la posición simplista que afirma que las tecnologías salvarán la escue­
la -entre ellas, las sucesivas tecnologías de visualización- y aquella que las niega y 
dice que destruirán la escuela.

Entre las ventajas de la utilización de las imágenes móviles en la educación, 
María Silvia Serra destaca la capacidad que tienen las imágenes móviles de repro­
ducir el mundo y de ampliar el horizonte. En otras palabras, las imágenes móviles 
constituirían una forma de reproducir el espacio geográfico en las aulas sin la nece­
sidad de trasladarse. Tal vez por ello, la incorporación de las imágenes en el discurso 
escolar argentino tiene una extensa historia.'^ Para la Geografía escolar, aunque no 
exclusivamente para esta disciplina, el cinematógrafo en las escuelas, era capaz de 
hacer ver lo otro, lo que estaba lejos, lo diferente (Dussel, 2007). El cine escolar era 
considerado “un invento maravilloso y popular”, un procedimiento insuperable de 
instrucción. Ameno, intenso, rápido, y sobre todo exacto; más la emoción que produce 
el movimiento, mordiente de las impresiones durables” (Mercante, 1925). Dar a ver 
lugares, exhibir y exponer paisajes lejanos sin moverse del aula se presentaba como 
una valiosa estrategia para una disciplina que buscaba enseñar lo lejano y lo extraño 
(Lucianí, 1937: 85):

14 Esta preocupación se ha traducido como política de estado en la creación del primer canal de televisión 
del Ministerio de Educación de la República .Argentina: Canal Encuentro. Se dirige a todo el público y, 
a la vez, constituye una importante herramienta para la comunidad educativa. Es un canal federal que 
incluye contenidos de todas las regiones de la Argentina. Se trata de un servicio público de comunica­
ción y no posee publicidad. La señal alcanza a más de seis millones de hogares de todo el país, durante 
las 24 horas, a través de una red de mil cuatrocientos cable operadores y mediante franjas horarias en 
distintos canales locales de televisión abierta y en Canal 7, la Televisión Pública de aire de Argentina, 
de alcance nacional. La pantalla de Encuentro se completa con el portal de Internet 

, que vincula la televisión con las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
para potenciar ambos medios y generar un espacio de convergencia. En este sentido, Encuentro es una 
herramienta pedagógica que aporta a la función social de la enseñanza, tanto para el sistema educativo 
como para la sociedad en su conjunto. Su programación se orienta a la construcción de una audiencia 
reflexiva y critica. 

http.Wwww.encuen- 
tro.gov.ar

http://www.encucntro.gov.ar/nota-153-Acerca-de-Encuentro.html
15 Ya a principios del siglo XX las imágenes móviles ocupaban un lugar en el discurso escolar en Argen­

tina, La investigación doctoral de María Silvia Serra es la referencia ineludible de esta sección; con­
tiene un rico Corpus de temas y ediciones de revistas El Monitor de la educación común en la sección 
'‘Actualidades” como por ejemplo: ’‘El cinematógrafo y la educación (julio 1912); “La moral y los 
cinematógrafos” (abril 1913); “El edificio escolar como centro cívico y social (noviembre 1914), “La 
instrucción por el cinematógrafo” (marzo 1914); “La escritura y el cinematógrafo, (diciembre 1914), 
“La enseñanza dcl cinematógrafo en Alemania (agosto de 1913); “El cinematógrafo escolar” (1915- 
1916); “Un instituto de cinematografía para la enseñanza” (octubre 1916); “Filmoteca pedagógica” 
(abril de 1917),

http://http.Wwww.encuen-tro.gov.ar
http://www.encucntro.gov.ar/nota-153-Acerca-de-Encuentro.html
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“El día que se utilice el cinematógrafo en nuestras escuelas para 
ilustrar las clases de geografía, nuestros alumnos, sin moverse de 
sus bancos, podrán recorrer, como transportados por las célebres al­
fombras mágicas de los cuentos fantásticos, los lugares más aparta­
dos del globo; podrán extasiarse en la contemplación de bellezas no 
soñadas que si fueran del suelo que los viera nacer contribuirían a 
despertar la admiración por el mismo y a consolidar el sentimiento 
patriótico.”

Para la geografía escolar, preocupada por enseñar a reconocer paisajes, se advertía 
que el cine constituía un instrumento como también una estrategia irremplazable. Aún 
más: la geografía escolar se concibió como un espacio curricular particularmente pro­
picio para instruir visualmente a las nuevas generaciones sobre valores nacionales y 
morales (Hollman, 2010), enseñar a mirar los paisajes y las “virtudes” territoriales de 
la nación.

Sin duda, las imágenes móviles son capaces de capturar el paisaje y el espa­
cio geográfico aunque todo él no esté visualizado.^^ Ellas pueden acompañamos para 
abordar la construcción de conocimiento geográfico de una parte de la totalidad del 
sistema mundo. Sin embargo, en la relación ver-saber hay una mediación, una capaci­
dad de leer, un entrenamiento construido y mediado desde una matriz cultural especí­
fica; un conjunto de experiencias personales y sociales que vamos armando como una 
especie de biblioteca de imágenes a lo largo de nuestra vida. Es por ello que varios 
autores señalan la necesidad de trabajar desde las distintas disciplinas escolares por 
una pedagogía de la mirada (Dussel, 2006; Oliveira, 2009; Hollman, 2007).

Entre las ventajas que poseen las imágenes móviles para enseñar geografía los 
educadores que participaron en nuestra investigación destacaron que los audiovisua­
les: resultan más interesantes y motivadores para los alumnos, y aprenden con mayor 
facilidad; fijan mejor los conocimientos y los conceptos; permiten hacerse la idea de 
lo que se habla, deducir y sacar conclusiones; ayudan a una mejor comprensión de te­
mas abstractos; contribuyen a la comprensión de lo que se quiere enseñar desde la teo­
ría; ayudan a tener una imagen real del ambiente que se está estudiando; “llegan más” 
al alumno ya que resultan familiares a sus propias experiencias de visión; resultan un 
recurso significativo al momento de motivar a los alumnos durante el desarrollo de las 
clases; se prestan bien al uso didáctico para enseñar muchas problemáticas; favorecen 
la predisposición del alumno; constituyen un recurso interesante y ágil; permiten una 
comprensión rápida de diversos fenómenos y / o conceptos geográficos; parecen ser 
un recurso dinámico y de fácil comprensión.

16 ’‘Con unos cuantos trazos de lápiz no sólo pretendemos capturar un perfil, sino a un hombre entero, 
concentramos en ellos todas sus cualidades... pero a decir verdad esas cualidades no están representa­
das: en rigor, esas líneas no representan nada... No obstante, bastará un embrión de representación para 
que todo el saber se precipite sobre nosotros...” (VITTA, 2003: 54).
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Las imágenes son ensalzadas también por la posibilidad que ofrecen no sólo para 
representar la realidad sino también para darla a conocer en un ámbito de formación 
de subjetividades. En este contexto, la Geografía, que como disciplina visual se ha 
ocupado por representar el espacio geográfico, recientemente comienza a ocuparse 
por las representaciones que ha construido y que sigue construyendo. Desde los en­
foques culturales, se asume que la geografía es el producto de políticas de la visión 
(Driver, 2003). Trabajar los temas ambientales en la escuela y particularmente en 
Geografía con imágenes móviles permite no sólo conectar a los alumnos con las ra­
cionalidades que actúan en los territorios sino que también contribuye a propiciar un 
ver y un mirar para formar una conciencia social que pueda dar respuestas compro­
metidas frente a las problemáticas ambientales.

Un documental bajo la lupa: ensayo de análisis de Una verdad incómoda^''
Una verdad incómoda, producida por Paramount Classics, con guión y dirección de 
Davis Guggenheim, fue estrenada en el año 2006. El mismo año de su estreno fue 
distinguida con dos premios Oscar -mejor documental y mejor canción original. Me- 
lissa Etheridge realizó una presentación musical en la que reforzaba la propuesta de la 
coDcientización acerca del cambio climático. Este documental integra una creciente 
producción cinematográfica que podríamos catalogar como cine ambiental, que centra 
su trama en temáticas ambientales.A pesar de que ya han pasado algunos años desde 
su estreno, el documental de Al Gore es el más utilizado -proyectado o evocado en 
las clases- por los docentes del nivel medio y superior a la hora de abordar la cuestión 
ambiental.^’ Por ello parece ser una imagen particularmente interesante para analizar 
las posibles formas de mirar los temas ambientales y su enseñanza.

Proponemos examinar el documental Una verdad incómoda con el objetivo de 
realizar una lectura de las imágenes móviles utilizadas en la construcción del co­
nocimiento geográfico en el ámbito escolar elegido prestando particular atención a 
algunos temas que guardan relación tanto con las cuestiones ambientales como con 
los debates pedagógicos actuales que abordan el uso de imágenes en el ámbito escolar.

17
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El título original es An Inconvenient Truth.
Cabe destacar que según un informe de la University of California (Los Angeles) la cantidad de men­
ciones sobre temáticas ambientales se incrementó notablemente en las películas y publicaciones refe­
ridas al cine desde el año 2002 (MURRAY y HEUMAN, 2009).
Como parte del trabajo de campo de la tesis de licenciatura: “Imágenes móviles y geografía en la 
enseñanza de temas ambientales. En busca de nuevas miradas geográficas”, se realizaron entrevistas y 
encuestas a Profesores de Geografía de diferentes lugares del país. La muestra abarcó a docentes que 
dictaban clases de Geografía en 2010 en la Provincia de Bs As (Banfield, Azul, Escobar, Punu Alta, 
Temperley, Bahía Blanca, La Plata y Berisso), Misiones (Jardín América, Candelaria) y Río Negro 
(Valle Medio); con diferente antigüedad y formación (Universitaria-Terciaria; Privada -Estatal); que 
desempeñaban sus cargos en Instituciones de Nivel Secundario y Superior de gestión privada y pública. 
El ochenta por ciento de los profesores encuestados afirmó haber trabajado con videos de género do­
cumental en clases de geografía donde se exponen temas ambientales. El documenul An Inconvenient 
Truth ha sido elegido por la utilización de diferentes tipos de imágenes en forma continua y organizada.
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1. Temáticas ambientales que se exponen en el film
Teniendo en cuenta que el tema principal del audiovisual es la problemática del ca­
lentamiento global, cabe preguntar: ¿qué temáticas da a ver el documental? ¿Qué 
“realidades” exhibe y describe? El ex presidente y senador de los Estados Unidos Al 
Gore expone diferentes temas asociados al fenómeno global, entre ellos destacamos: 
la atmósfera de la Tierra y su contaminación; la variación del dióxido de carbono por 
año y su relación con las estaciones del año-^ -de manera intermitente desde 3'-* hasta 
15'-; el problema de la escasez de agua proveniente del derretimiento de glaciares; la 
relación entre las temperaturas y la presencia de dióxido de carbono (CO2) en la at­
mósfera-; los efectos de la relocalización de las precipitaciones; el aumento de ciertas 
enfermedades.

Se presentan dos escenarios probables como señales de advertencia sobre el cam­
bio climático. Por un lado, el Océano Ártico, el casco polar flotante y el derretimiento 
del permafrost-^ árboles ebrios; por otro, la Antártida -ya que con las gigantescas ex­
tensiones de hielo quebrándose, el casquete antártico se descongela muy rápidamen­
te-. Cuando los rayos solares llegar al hielo, más del noventa por ciento se refleja nue­
vamente; pero cuando llegan al mar, se absorben más del noventa por ciento y así el 
agua se calienta. A través de una combinación de imágenes -gráficos con animación, 
series de fotografías históricas, filmaciones de bloques de hielo en desprendimien­
to, imágenes satelitales de una serie de huracanes, fotografías de desastres naturales 
como inundaciones y sequías- se explica el fenómeno del calentamiento global y a la 
vez se intenta mostrar sus efectos directos e indirectos.

Hemos dicho anteriormente que entre el mundo proyectado y la realidad hay algo 
ficticio; en este caso, las posibles consecuencias del calentamiento global se exponen 
como si fueran reales -recordemos que esa es una de las claves del género documen­
tal- aunque, en realidad, constituyen escenario hipotético. Las narrativas textual y 
visual del documental colocan estas posibilidades como reales apelando a un discurso 
científico basado especialmente en proyecciones estadísticas que estiman lo que po­
dría llegar a suceder: las hipótesis -el terreno de las posibilidades- se exponen con 
imágenes que bien podrían ser confundidas con lo que puede mostrar un documental 
sobre lo que ya sucedió o está sucediendo. Así, por ejemplo, la hipótesis del derre­
timiento de los casquetes de hielo de la Antártida o Groenlandia se muestra a través 
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Durante la primavera y el verano, la mayor cantidad de vegetación provoca la disminución del dióxido 
de carbono.
Ésta y otras notaciones similares refieren al minuto real del film.
El aumento del CO2 a través del tiempo y las repercusiones del aceleramiento del calentamiento global 
en la superficie terrestre (se presenta el impacto de altas temperaturas en la Antártida) (30').
En geología, se denomina permafrost, permagel o permacongelamiento a la capa de hielo permanen­
temente congelado en los niveles superficiales del suelo de las regiones muy frías o peri glaciares 
como es la tundra. Puede encontrarse en áreas circumpolares de Canadá, Alaska, Siberia y Noruega. El 
permafrost se puede dividir en pergelisol, la capa helada más proftinda, y mollisol, capa más superficial 
que suele descongelarse. http:/7es.wikipedia.org/wiki/Permafrost

http:/7es.wikipedia.org/wiki/Permafrost
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de imágenes que, a los espectadores, hace ver como reales los posibles efectos del 
calentamiento global: una serie de imágenes satelitales de zonas aledañas a grandes 
concentraciones de población en diferentes partes del mundo son intervenidas con 
técnicas de animación que se señalan las áreas que quedarían inundadas.

¿Cuál es la concepción acerca de la naturaleza y la sociedad que se dan a ver en 
el audiovisual? ¿Qué nos comunica el film acerca del espacio geográfico? Interpreta­
mos que en cierto sentido se presenta la naturaleza afectada por la sociedad, por sus 
prácticas y sus técnicas. Retrata una naturaleza no inerte, no pasiva, que responde a las 
alteraciones que provoca la humanidad con reacciones violentas y perjudiciales para 
el propio ser humano; una naturaleza que obra en consecuencia del actuar humano. Se 
presenta el planeta Tiena como un organismo afectado en su totalidad por la creciente 
producción industrial y la expansión del consumo. Las problemáticas ambientales 
que se exponen son dadas a ver como partes de un único sistema, un mismo espacio 
global.

El modo en que se presentan los temas expuestos también permite comprender 
algunos aspectos sobre el significado que se da al espacio global: se habla de un mundo 
de efectos relacionados. Por un lado, se enfatiza acerca de las redes de empresas que 
compiten intemacionalmente afectadas por las nuevas tecnologías y las exigencias de 
un mercado internacional -se hace alusión a la industria automotriz-. El documental 
busca persuadir a la audiencia sobre las ventajas económicas que tienen las empresas 
más eficientes en términos ambientales.-'^ Por otro, se sugiere que la escasez de agua 
y la multiplicación de lugares vulnerables a las problemáticas ambientales provocan 
fragmentaciones sociales y territoriales no sólo en los “bolsones de pobreza”.

2. El espacio geográfico desde la trama narrativa en el audiovisiial
Hemos elegido como segundo punto de análisis del video la exposición de la trama 
política que sugiere intención persuasiva del documental. Intentaremos evidenciar 
que este llamado de los hechos políticos a la escena fílmica resulta efectivo para afir­
mar el plano realista sobre el ficcional en la trama visual y narrativa.

La lectura que pretendemos aquí no apunta tanto a interpelar la situación política 
de un estado-nacional en particular sino que más bien apunta a preguntamos acerca 
de los significados que los productores del film han querido otorgar a los temas se­
leccionados como otra mirada. El film vuelve una y otra vez sobre el compromiso 
de Al Gore con la causa ambiental. Las denuncias aparecen a lo largo del film casi 
de manera cíclica: entre los fragmentos testimoniales de experiencias personales, las 
explicaciones gráficas, la certificación científica de datos, se intercalan las denuncias 
políticas.

24 El documental plantea que las empresas estadounidenses no pueden vender autos en China porque no 
cumplen con los estándares ambientales.
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En los dos primeros minutos dei film, Al Gore se presenta como ‘‘el que iba a 
ser presidente de Norteamérica”, y se muestran flashes de su campaña política (a los 
que el film sitúa “décadas atrás”). Se lo ve en acción: ante una situación de emergen­
cia, se escucha una voz radial que solicita que “envíen a todos en autobuses a Nueva 
Orleans, es que piensan en pequeno y esta es una catástrofe muy grande...” mientras 
Al Gore observa en su computadora, como si fuera una televisión, “la realidad” que 
las noticias de aquel momento narran. La voz lejana del locutor hace suponer por su 
espontaneidad que es un reportero que está en el lugar de los hechos. La audiencia 
sabe que eso ya pasó y se le muestra otro real: Al Gore con una postura reflexiva, de­
nunciando que en ambos partidos -demócratas y republicanos- existen personas que 
se alejan de estos temas porque el hecho de admitirlos tendrían el imperativo moral de 
movilizar grandes cambios.

El ex vicepresidente narra una anécdota escolar: ante la pregunta de uno de sus 
compañeros, el profesor de geografía ofreció una respuesta equivocada. El golpe de 
efecto viene cuando señala con ironía que aquel profesor es asesor del gobierno ac­
tual. Después de la proyección de un dibujo animado sobre el recalentamiento global, 
el documental denuncia que las medidas gubernamentales asumidas no son las co­
rrectas, que no son una alternativa de verdadera solución -en forma intermitente hasta 
15'-. Se narra que el congreso estadounidense, a mediados de los años 1970, invitó 
a Al Gore a hablar sobre el cambio climático. Comenta que en 1988 se postuló para 
presidente para “poner en la agenda estos temas”. En 1997 asistió a Kioto, donde un 
conjunto de países se reunió para firmar un acuerdo internacional sobre la reducción 
de gases de efecto invemadero.-firma que no fue ratificada por el congreso de Estados 
Unidos- y cierra diciendo que en 2000 su oponente no cumplió lo tratado en la campa­
ña y luego sentencia: “Ahora se ve el impacto en el mundo real,,.” (15').

En una toma de primer plano, Al Gore se ve pensativo y se lamenta que “tenía 
tanta fe en el sistema democrático” que no dudaba que el tema se instalaría en el Con­
greso y que se ocuparían de buscar estrategias para modificar el cambio climático, 
pero, lamenta tener que reconocer, no fue así. Habla de derrotas en el tema, de “un 
paso atrás” (30'). De las memorias personales pasa a una memoria colectiva; para ello 
apela a las imágenes de desastres naturales recientes y muy marcados en la memoria 
de los estadounidenses, como el huracán Katrina. Se escucha una grabación original 
que refuerza el carácter histórico de las advertencias: denuncia que deberán arreglar 
el “canal de la calle 17”..., “se les dijo a todos incluso al gobernador...” (32'). Aparece 
en escena Al Gore diciendo que el tema de los huracanes es algo nuevo en el país pero 
que “hubo advertencias de los científicos y no las escuchamos”. Toma una frase de 
Churchill que se proyecta en la pantalla: “desidia porque no lo escucharon por lo tanto 
entramos en una etapa de consecuencias”.

Se muestran imágenes de las elecciones en las que pierde Al Gore en Florida 
-con la aclaración de que se sabía que quien ganase Florida tendría la presidencia-. 
Muestra la derrota política como un golpe personal duro, pero, más que esa dimensión 
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personal, se enfatiza la idea de la “derrota del mundo” sugiriendo que el impacto del 
huracán fue mayor por haber resultado electo otro candidato presidencial.

El relato continúa con las imágenes de un submarino emergiendo por debajo del 
casquete polar durante las pmebas de medición de estado de la capa de hielo. Se suce­
den fotografías que se remontan a 1957 y series estadísticas con datos desde 1970 con 
el fin de demostrar la disminución precipitada del grosor del casquete polar. Se dan a 
ver fotografías del viaje de Al Gore al Polo Norte, dice que ha ido hasta allí para pedir 
el registro de nuevas mediciones porque supuestamente el gobierno no quería liberar 
la información fundamentando que se trataba de un asunto de seguridad nacional. La 
introducción de estas fotografías históricas como un documento colabora en la cons­
trucción de una suerte de memoria ecológica colectiva para las audiencias.

Por ejemplo, un plano de Manhattan revela el centro de la economía estadouni­
dense vulnerable no ya debido a los atentados terroristas sino también debido a las 
posibles inundaciones provocadas por el cambio climático. El relator interpela a los 
espectadores: “¿acaso no podemos preparamos contra otras amenazas?” La potencia 
de esta imagen -una imagen satelital intervenida para mostrar lo que sucedería hipo­
téticamente en Nueva York- se manifiesta en lo que es capaz de provocar/ activar (la 
memoria de una tragedia) y a la vez reforzar -la argumentación sobre la vulnerabi­
lidad de Estados Unidos ante un nuevo peligro presente-. Los videos de simulación 
permiten a las audiencias ver lo que sus ojos no pueden alcanzar a visualizar y les 
permite imaginar lo que podría llegar a suceder. Es muy probable que los espectadores 
no se hayan puesto a pensar antes sobre esta posibilidad y que accedan a esta visión 
desde el camino de la imagen. Podemos reafirmar que la potencia de esta imagen en 
el documental, más que en la captura de la problemática ambiental, radica en lo que 
dispara (Lois, 2009).

En el film se propone que pensemos diferente sobre la guerra. Sugiere que no 
podemos seguir con modelos del pasado porque las tecnologías son más poderosas 
-no es lo mismo una guerra con arco y flecha que con bombas nucleares-. Se ve a Al 
Gore con una computadora portátil y un escrito, y se observa en su pantalla: Bush aide 
edited climate reportsJune 2005. El relator hace referencia a una persona que trabaja 
para la oficina de Medio Ambiente -EPA por sus siglas en inglés- de la Casa Blanca, 
del Instituto Americano de Estrategas del Gas y del Petróleo -API por sus siglas en 
inglés-, y que estaba defendiendo “lo de Exxon Valdez”.-^ Mientras se muestra una

25 “Según estimaciones del Consejo de Administración del Vertido del Exxon Valdez, creado por el Go­
bierno de EE.UU para recuperar el ecosistema dañado, la marea negra mató a 250 mil aves marinas, 
2.800 nutrias, 300 focas moteadas, 250 águilas de cabeza blanca y una veintena de oreas, además de en­
venenar miles de millones de huevos de salmón y arenque. Y, según este organismo en algunos puntos 
del Golfo de Alaska en crudo que persiste (74 toneladas -el vertido fue de 38.800-) es prácticamente 
igual de tóxico que en semanas posteriores al derrame. Dos decenios después, el Exxon Valdez sigue 
matando. En 2007, George Bush anuló la decisión tomada por su padre, y dio rienda suelta a la fiebre 
del oro negro en la Bahía Bristol. Se ha denunciado que se corre el riesgo de convertir el polo Norte en 
una autopista para petroleros. El aniversario del desastre del Exxon Valdez ha aumentado las presiones 
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diapositiva de Philip Cooney (delegado por Bush como responsable de la política am­
biental de la Casa Blanca, en 2001), una voz en off relata que este funcionario anuló 
las partes de un informe en las cuales se advertía sobre los peligros del calentamiento 
global, y que este hecho fue publicado en el Newt York Times, Tras la publicación de 
este procedimiento, el funcionario se vio obligado a renunciar a su cargo y se fue a 
trabajar a Exxon Mobil, Termina con una frase en la todos se ríen otra vez con cierta 
ironía. Se exhibe la lista de naciones que ratificaron el protocolo de Kioto y resalta 
que sólo dos naciones industrializadas no lo ratificaron: Estados Unidos y Australia. 
Al Gore explica que intentó convencer a la administración Bush para que acudiera a la 
cumbre de la Tiena: '‘tenemos todo lo que necesitamos menos voluntad política, pero 
en los Estados Unidos la política es un recurso renovable”.

El Protocolo de Kioto, en tanto es una de las acciones para frenar el calentamien­
to global, presenta el cruce de políticas y acciones a escala nacional, regional y global.

3, Espacio geográfico vivido
Es notable la alta recunencia con la que se evoca la experiencia personal de Al Gore 
en el documental, a través de imágenes que atraviesan diversos lugares y diversos 
tiempos. ¿Para qué están allí ciertas nanaciones personales? Las experiencias per­
sonales van mostrando visualmente una memoria ecológica personal, transmiten un 
conocimiento vivencial y sin duda apelan a la emoción de las audiencias desde la nos­
talgia de lo perdido,-^ Activan emociones, son imágenes que parecen menos “frías” 
que los datos y los gráficos estadísticos.

Comienza con la visualización del paisaje de un río a partir de la composición de 
imágenes, de música y de un relato agradable sobre la naturaleza. Al Gore comenta 
“es cierto, había olvidado esto...”. Se remarca que los lugares donde habita la pobla­
ción mundial habían mantenido prácticamente el mismo clima desde la última glacia­
ción, es decir hace 11.000 años, pero que últimamente se ha acelerado el ritmo de los 
cambios. Concretamente, Al Gore advierte que en la granja donde pasaba veranos de 
su infancia el clima ha cambiando y se ha modificando el paisaje muy rápidamente: al 
evocar su memoria ecológica personal está tratando de enfatizar la vertiginosidad del 
impacto de las actividades humanas sobre la naturaleza.

4. La trama visual: uso de las imágenes en el documental
Un rasgo singular de este film es el uso colaborativo de un conjunto de imágenes 
de géneros diversos: cada una de las fotografías, mapas, colecciones de documentos 
cartográficos, gráficos, vídeos, animaciones, que utiliza Al Gore para desarrollar sus

sobre el nuevo presidente de EEUU, Barack Obarna, para que ponga coto a la explotación del Ártico 
[en línea ]http.7/terrorismoambiental.espacioblog.comypost/2009/03/25/la-tragedía-del-exxon- 

valdez-I989'se-proionga-hasia-nuestros (consulta: 20 de octubre de 2010}.
26 MURRAY y HEUMANN hablan de una '‘nostalgia ecológica’'. 
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ideas están colocados con precisión y pertinencia para reforzar su argumentación. 
Podríamos afirmar que es parte del arte y del ingenio de este audiovisual.

Las estrategias con las que las imágenes se ponen en escena crean una situación 
de comunicación muy particular. En primer lugar, el espacio fllmico se convierte en 
un ámbito de enseñanza. Gore es la voz autorizada -el maestro- que explica a una 
audiencia, los alumnos, cuya participación se limita a escuchar y ver. En segundo 
lugar, se apela a la autoridad de la ciencia: Gore se muestra a sí mismo hablando con 
científicos y acompañándolos en sus trabajos de campo. Las imágenes son dadas a ver 
bajo el principio de autoridad como creíbles, como si las imágenes pasaran a mostrar­
nos la realidad.

Subrayamos bajo esta óptica la oportuna introducción en el film de distintos gé­
neros visuales. Por un lado, se componen diversas fotografías. Tal vez una de las imá­
genes fotográficas que toma mayor centralidad en el film es la del inicio: Earthrise, 
la primera fotografía de la Tierra tomada desde el espacio que se ha podido ver. Se 
aprecia allí la atmósfera tenestre casi insignificante en la inmensidad del universo, y 
aun así imprescindible para la vida, y se pretende mostrar un planeta frágil y único que 
estamos contaminando. Al Gore también aparece narrando al público otra fotografía 
de la Tierra tomada desde el espacio -Bluemarble- que según algunos autores, fue la 
imagen que inspiró la creación del primer movimiento ambientalista (Poole, 2008; 
Cosgrove, 2008).

La presentación de series históricas de fotografías se utiliza también, por ejem­
plo, para exponer el retroceso de los glaciares en las últimas décadas. En todos los 
casos, estas fotografías presentan claves visuales que apelan a la emoción de las au­
diencias a partir de la exhibición de elementos y paisajes de la naturaleza valorados 
socialmente por su carácter de naturaleza prístina -fotos de animales, arrecifes de 
coral decolorados- que son presentados como si todos ellos estuvieran en riesgo de 
extinción como consecuencia de las actividades humanas.

Estas memorias colectivas se entrecruzan con una memoria personal -fotografías 
de la experiencia de vida del propio Al Gore en primeros planos que aumentan el 
suspenso y en ocasiones la tragedia. Estas fotografías personales son efectivamente 
entrelazadas en la trama narrativa para activar la emoción de las audiencias. En otras 
palabras, la fotografía opera en el documental como un resumen visual que activa 
memorias y emociones (personales y colectivas) en las audiencias y, a la vez, como 
una prueba/documento de lo real -ya sea pasado, presente e incluso, por paradójico 
que parezca, futuro-.

Además, el documental inserta otras filmaciones. Observamos que generalmente 
son utilizadas para destacar momentos históricos, para subrayar las vivencias asocia­
das a la problemática expuesta. Incluso antes de la presentación del título, se repro­
duce un video en el que se suceden diversas imágenes devastadoras sobre aspectos 
críticos: derretimiento de agua, emanación de gases a la atmósfera, incendios sequías 
y huracanes mientras el propio Al Gore es un espectador atento. Como si mostrara 
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que los espectadores del film pueden transformarse en sujetos activos y participativos, 
comprometidos con tomar medidas que pongan freno a esas situaciones.

El recurso de las filmaciones también se utiliza como elemento documental per­
sonal. Así, por ejemplo, se entrecruzan imágenes de Al Gore cuando era un joven po­
lítico joven y exponía sus discursos en reuniones y congresos, con otras secuencias de 
viajes realizados como funcionario. También se apela a la proyección de videos que 
dan testimonio de los desastres poniendo en acción diversas marcas que certifican la 
rigurosidad del documento: por ejemplo, mientras una voz en oíf describe las imáge­
nes captadas desde el aire de los daños ocasionados por el huracán Katrina -hasta se 
escucha el sonido producido por un helicóptero- en la pantalla se muestra la fotogra­
fía del supuesto reportero y se lo identifica: Excerpts of Orleans mayor C: RAY 
NAGIN- Radio Station WWL- (32').

Se utilizan diversos tipos de mapas. Son particularmente persuasivos aquellos 
mapas con animación que muestran cómo el calentamiento global, con el consecuente 
aumento del nivel de las aguas oceánicas, generará la penetración de aguas en luga­
res densamente poblados en todo el mundo, a lo que se sumaría el derretimiento de 
Groenlandia y la Antártida. Se enfatiza la cantidad de personas afectadas en Florida, 
Bahía de San Francisco, Holanda Shanghay -sólo allí viven cuarenta millones de 
personas-, Calcuta y este de Bangladesh -sesenta millones de personas-. Habla de 
cien millones o más refugiados -refuerza mencionando datos de la cantidad de po­
blación en esos lugares-. Con otro mapa de Asia central se busca mostrar el impacto 
irreversible del cambio climático: se representan los ríos de la cuenca del mar Aral 
que se usaban en la antigua Unión Soviética para irrigar los campos de algodón y que 
ahora, como consecuencia de un uso poco sustentable, están secos. Aquí la fotografía 
se vuelve solidaria con la imagen cartográfica: fotos de un grupo de barcos pesqueros 
atascados en la arena debido a que se ha secado el mar.

Sin duda, uno de los mapas más elocuentes, utilizado para denunciar el reparto 
de responsabilidades de la situación ambiental actual, es el conocido mapamundi que 
utiliza el recurso de alterar el tamaño de los países en función de su contribución 
relativa al calentamiento global para mostrar la gran responsabilidad de los países 
desarrollados. Asimismo, los mapas se utilizan para mostrar las acciones en favor de 
revertir esta situación. Por un lado, se muestra un mapa con los lugares donde Al Gore 
ha ofrecido la conferencia que recrea el film para demostrar el claro compromiso para 
crear conciencia a escala global sobre el cambio climático. Por otro, se exhibe otro 
mapa en el que se representan los estados del este y del oeste de Estados Unidos que 
están actuando para disminuir el uso de la energía, así como también se indican las 
ciudades norteamericanas que sí lo intentan.

Finalmente, el film articula gráficos de diversa naturaleza. Los gráficos exhiben 
básicamente información estadística. En virtud del rigor científico del que suelen go­
zar, sus datos se vuelven muy persuasivos y convincentes. Sin embargo, en todo gráfi­
co las variables visuales son cuidadosamente elegidas para sugerir relaciones causales 
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y explicaciones. En el entramado del documental, los gráficos son solidarios respecto 
de los otros géneros de imágenes empleados y, de manera efectiva, son puestos al 
servicio de reafirmar el carácter inapelable de las explicaciones propuestas. Mencio­
naremos algunos ejemplos de utilización de gráficos:

• Se muestran datos sobre las temperaturas que pretenden realizar una compara­
ción epocal entre la Edad Media y hoy (sin mencionar las dificultades metodoló­
gicas que supone semejante comparación).

• Otro gráfico correlaciona los registros de temperatura con los de dióxido de car­
bono para mostrar que el aumento del segundo provoca un aumento del primero.

• Se expone un cuadro sobre “mediciones” en la Antártida desde hace seiscientos 
cincuenta mil años, en el que se dan a ver las glaciaciones, con las respectivas 
siete eras de hielo conocidas.

• Un gráfico que representa las variaciones de la temperatura global desde 1860 
hasta 2005, destacando la tendencia de aumento de la temperatura y el año más 
caluroso registrado en los últimos catorce años.

• Un gráfico que muestra el incremento de la temperatura de los océanos y el au­
mento de la velocidad del viento y contenido de humedad de las tormentas. De 
este modo se sugiere la relación entre calentamiento global y aumento de la can­
tidad de huracanes.

En el documental no se explica en función de qué criterios se seleccionaron las va­
riables representadas, cómo se definieron los cortes temporales o cómo se llegó a los 
registros de las variables elegidas.

Todos los tipos de imágenes mencionadas anteriormente se utilizan compaginadas y 
enriquecidas con diversos efectos. La propuesta general consiste en hacer ver el ca­
lentamiento global a través de las explicaciones que las nuevas tecnologías digitales 
permiten reconstruir. Por ejemplo, con figuras en movimiento se explica el mecanis­
mo a través del cual se produce el recalentamiento global. Luego, mientras se proyec­
tan en la pantalla de fondo imágenes de la contaminación ambiental, se esquematiza 
el proceso de transformación de composición de la atmósfera que provoca el aumento 
de la temperatura.

El cambio climático también se ve en la presentación rodada -se utilizan hasta 
tres pantallas, una grande y dos chicas. Al Gore explica a través de un gráfico con 
animación la disminución y el aumento de dióxido de carbono anual, la manera en 
que el movimiento de traslación interfiere en el fenómeno -hasta 15La animación 
contribuye a evidenciar que el dióxido de carbono nunca había ido más allá de las 300 
partes por millón. Una línea animada explica el aumento de la temperatura -correla­
cionada con las glaciaciones- y Al Gore va siguiendo ese movimiento para mostrar su 
asombro ante los altos niveles actuales en que se encuentra el ciclo natural. Al Gore 
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se permite incluso una actuación para resultar todavía más persuasivo: él se sube a 
un ascensor para poder seguir la línea de color rojo que representa -en un gráfico- la 
evolución proyectada del nivel de dióxido de carbono, desde el momento actual hasta 
los próximos cincuenta años, sin mediar restricciones respecto a la quema de combus­
tibles fósiles. El crecimiento de la línea es de tal grado que esta sigue afuera del gráfi­
co y Al Gore necesita subir con un ascensor para acompañar este crecimiento (+24'). 
Luego, la cámara se aleja y muestra nuevamente a Gore en primer plano -ahora ubi­
cado en la planta baja del gráfico- y en un segundo plano el mismo gráfico: Gore 
queda a una distancia enorme del pico proyectado en el nivel de dióxido de carbono 
y entonces, irónicamente dice que esto parecería totalmente normal. Una vez más, se 
usan computadoras en las que se proyectan las imágenes y todo tipo de simuladores 
que hacen más efectiva y rápida la comprensión de los fenómenos.

La forma orquestal en que se dan a ver los diferentes géneros de imágenes nos 
lleva a detenemos en el efecto que producen en las audiencias por su poder de pro­
vocar el efecto de realismo, por la veracidad científica que son capaces de parecer 
demostrar, el imaginario ecológico que son capaces de provocar. Nos encontramos 
frente al desafío de abordar diferentes géneros visuales sondeando su complejidad 
cultural y su potencia visual.

Las imágenes móviles y su poder motivador y movilizador
Dos características humanas entran en juego en el acto ya no sólo de ver sino de 
mirar:-Ua razón y la motivación. Las imágenes móviles pueden motivar nuestro co­
nocimiento y son poderosas porque pueden movilizar, provocar emociones, activar 
recuerdos, y suscitar modificaciones en las actuaciones de las sociedades.-® Es por ello 
que se considera importante destacar el poder movilizador de los videos sobre temas 
ambientales en las clases de geografía. Las imágenes móviles pueden ser un medio 
para construir el espacio público desde la libertad de las personas, y es el binomio 
imágenes móviles más educación de las miradas el que se propone para acompañar en 
el proceso de mirar la cuestión ambiental.

Estas ideas nos habilitan a pensar en los significados que les asignamos y les 
otorgamos a los objetos y las imágenes móviles en la construcción de conocimientos 
geográficos. Las imágenes móviles construyen acontecimientos y, como tales, pueden

27 “El lenguaje capta parte de la rica complejidad cultural de la visión. Un vistazo es diferente de una 
mirada fija y la vista es diferente de la visión. Al tener en cuenta el uso activo del sentido de la vista 
la mayoría de las lenguas realiza una distinción básica entre ver y mirar-así en francés tenemos voir/ 
regarder, en italiano vi de re/guarda re-. El primero sugiere el acto físico pasivo de detectar el mundo 
exterior con el ojo; el segundo implica un movimiento intencionado de los ojos hacia el objeto de 
interés. En inglés, vieyving implica un uso prolongado y desinteresado del sentido de la vista mientras 
que wirnessing «presenciar, ser testigo» sugiere que la experiencia de ver se está registrando con la 
intención de su verificación o posterior comunicación.” (COSGROVE, 2002: 70).

28 También pueden imponerse anulando la libertad -por ejemplo, como resultado del proceso de masifi- 
cación-. 
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ser utilizadas como medios poderosos de cambios sociales. Son capaces de producir 
mundos y de capturamos para ellos. Las imágenes móviles se presentan ante nosotros 
como una representación próxima de la vida cotidiana, y por momentos parece que 
nos hicieran creer que son el propio espacio que está delante de nosotros.

El documental que hemos analizado desafía a las audiencias a obrar como ciuda­
danos activos tomando medidas para disminuir la contaminación ambiental. Fomenta 
una actitud distinta para las sociedades desarrolladas, busca promover hábitos dife­
rentes y, sobre todo, asegurar el compromiso de vida con las nuevas generaciones.

Llevar imágenes sobre temas ambientales al aula significa indagar y construir 
el conocimiento de la realidad con los alumnos a través de la ficción. Es realizar una 
mirada que produce conocimiento geográfico, diferente quizás a otros tipos de mirada 
que los alumnos suelen dedicar a los materiales audiovisuales -en su mayor parte, 
asociadas al entretenimiento-. Sin embargo, a pesar de la familiaridad que los alum­
nos tienen con estos soportes, sigue siendo necesario acompañar el proceso de mirar 
para ver más allá de las pantallas. Porque se trata de pantallas que se nos presentan 
como paisajes que contienen huellas de procesos geo-espaciales complejos y de difícil 
acceso quizá a simple vista.

El acto educativo, el aprendizaje y la enseñanza de conocimientos no sólo se re­
lacionan con la dimensión intelectual de los alumnos. También desde la Geografía re­
sulta necesario mirar y atender las emociones que provocan ciertas cuestiones, como 
puede ser la cuestión ambiental. Las emociones que se activan desde el cine puede 
ser un potencial que poco ha ingresado en las aulas y sin embargo puede constituir el 
principio de motivaciones que inciden en los comportamientos de los alumnos y que, 
como son futuros ciudadanos, podrían modificar las sociedades. Alfabetizar la mirada 
implica también trabajar sobre las emociones de nuestros alumnos, las emociones que 
son capaces de provocar las imágenes.

En el campo de la Educación se intenta desarrollar y sistematizar caminos para 
trabajar sobre regímenes visuales, es decir, sobre los modos en que se define lo que 
es visible de lo que es invisible. Se trata también de modos del ver y del mirar. Este 
enfoque, en Geografía podría aproximarse al estudio del paisaje, entendido como eso 
que se ve pero que, a su vez, facilita la comprensión del espacio geográfico. En última 
instancia, se trata de una alfabetización geográfica de la mirada.

Para finalizar invito a mirar nuevamente una imagen muy referenciada en la geo­
grafía. Se trata de la pintura El geógrafo del flamenco Johannes Vermeer.-^ El cuadro 
es considerado como una fuente casi inagotable de inspiración para discutir el pa­
sado, el presente y el futuro de la Geografía. Aunque las múltiples interpretaciones 
que podemos encontrar acerca del mismo es probable que no correspondan a lo que 
Johannes Vermeer pensaba cuando pintaba su obra y, por tanto, el significado original

29 Obra expuesta en el Musco Stádcl ubicado en el margen del Río Mena, en Frankfurt, Alemania en la 
sección de pinturas alemanas y holandesas del barroco es el cuadro N® 1.149, de dimensión modesta de 
52 cm por 45 cm, pintura de óleo sobre lona del siglo XVíI (SEEMANN, 2009). 
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pueda perderse con el correr del tiempo, esto no invalida nuestras ponderaciones (See- 
mann, 2009). La obra El geógrafo de Vermeer puede hablamos de un diálogo de aquel 
hombre con la realidad y la representación de la misma que tiene entre manos. Bien 
podría creerse que este geógrafo está observando la representación para comprender 
el espacio real o al revés. Y nos preguntamos ¿si el geógrafo de Vermeer mirara Una 
verdad incómoda! ¿Qué observaría en el documental de Al Gore? ¿Podría advertir el 
significado del espacio geográfico según las representaciones que se suceden frente 
a su vista? ¿Estaría preparado para mirar tantas imágenes en tan corto plazo? ¿Qué 
temáticas quedarían grabadas en su mente? ¿Cómo juzgaría o cómo le impactaría la 
exhibición de la problemática del cambio climático en el mundo de sus emociones?

Aunque estas preguntas son anacrónicas, el ejercicio sirve para refiexionar sobre 
la necesidad de mirar nuestras imágenes y nuestras miradas, para reflexionar sobre 
los efectos que tienen las nuevas cámaras, las nuevas tecnologías y las nuevas lentes, 
para reflexionar sobre la concepción diferente de la geografía misma y de los nive­
les de transformación de la naturaleza que las sociedades consideran aceptables/no 
aceptables. Algo que nos parece evidente cuando vemos un geógrafo del siglo XVI 
y que a veces olvidamos cuando hablamos sobre nuestros propios modos de ver: las 
representaciones visuales cambian con la cultura y la cultura con la forma de percibir 
y construir conocimiento.

Quizá en la enseñanza de la geografía en el ámbito escolar suceda que aún no 
nos hayamos puesto a mirar detenidamente las imágenes móviles. La reflexión, el 
diálogo y la búsqueda de soluciones pueden ser articulados a partir de las representa­
ciones culturales -entre ellas las imágenes móviles como signo de nuestra época- y el 
conocimiento geográfico -compartido con las nuevas generaciones en ámbitos esco­
lares- para, con esos elementos, encarar el desafío de la construcción de una sociedad 
comprometida con el futuro.



Sección 2 

Formas de la nación: 

geografías imaginadas
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CAPÍTULO IV

El mapa argentino a través de los censos nacionales 
(1869-2001)

Guillermo A. Velázquez

Andrea L. Vega

Introducción
a realización de los censos nacionales debe entenderse en el marco de la pro­
ducción de conocimiento sobre el territorio nacional y su población, necesaria 
para la gestión, la organización y la planificación llevada adelante por los es­

tados nacionales. Ya desde 1880 las elites políticas de la Argentina implementaron un 
conjunto de medidas para modernizar el Estado, entre las cuales se destaca el sistema 
estadístico.’ Como indica Hernán Otero, “la producción estadística argentina de la 
segunda mitad del siglo XLX es ciertamente abundante: estadísticas vitales, censos 
provinciales y nacionales, registros sobre movimientos migratorio, cifras sobre el co­
mercio exterior, etc. fueron elaboradas por el Estado en su afán de suministrar bases 
empíricas a partir de las cuales comprender la realidad social y delinear las políticas 
necesarias para su mejoramiento” (Otero, 2004: 303). Sin embargo, esta no fue la úni­
ca finalidad de la producción de información estadística; también fue clave para “mos­
trar” evidencias del proceso de modernización del país (Otero, 2006; Lois, 2011).’

En el conjunto de la información estadística se destacan los censos nacionales en 
función de la centralización de su diseño, la universalidad espacial y la simultaneidad 
temporal en la ejecución pero también porque constituyen una interpretación oficial 
del Estado argentino sobre el territorio y la población (Otero, 2004). Si bien los censos 
tienen un fuerte contenido textual -tanto oral como escrito lo visual también se hace

2

1 La necesidad de contar con información y conocimiento del territorio nacional se plasmó en la creación 
de un conjunto de instituciones bajo la órbita estatal como el Instituto Geográfico Argentino el 
Instituto Geográfico Militar - cuyo origen se remontó a la Oficina Topográfica Militar (1879)-, el Ser­
vicio de Hidrografia Naval -creado en 1972 sobre la base de la Oficina Central de Hidrografía (1879)-, 
el Servicio Meteorológico Nacional -creado en 1945 sobre la base de la anterior Oficina Meteorológica 
Argentina (1872). El Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) es el organismo público, 
de carácter técnico, que unifica la orientación y ejerce la dirección superior de todas las actividades 
estadísticas oficiales que se realizan en la República Argentina. Su creación y funcionamiento están 
reglamentadas por la ley 17.622 (25 de enero de 1968) y los decretos 3110/70 (30 de diciembre de 
1970) y 1831/93 (I de septiembre de 1993).
Véase en esta obra el capítulo de Perla Zusman sobre la utilización de la información estadística como 
política de representación visual en la Exposición Mundial de Búfalo (1901). 
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presente con recurrencia a través de la producción y la presentación de matrices de 
datos, cuadros, gráficos y mapas. El análisis del conjunto de imágenes -mapas, graba­
dos, fotografías- presentes en los censos nacionales argentinos sugiere la presencia de 
esquemas espaciales y de procedimientos de espacialización de los datos estadísticos 
como una ‘'continuidad paradigmática” (Quintero, 2004).^ Entre estas continuidades 
se destaca que, desde los censos nacionales, se promovió la división regional del te­
rritorio argentino para ordenar la información del territorio y la sociedad y, de este 
modo, ofrecer un esquema espacial que ordenase “visualmente el conjunto” (Quinte­
ro, 2004: 282).

Los mapas que presentamos en este capítulo son reconstrucciones de las imáge­
nes del territorio nacional que estuvieron presentes en los censos nacionales realiza­
dos entre 1869 y 2001 -en algunos casos como imagen propiamente dicha y en otros 
como relato descriptivo. Estos mapas fueron efectuados con procedimientos moder­
nos (SIG) a partir de:

a) los agrupamientos estadísticos propuestos en los Censos Nacionales entre 1869 
y 2001 en forma de cuadros estadísticos y textos.

b) la cartografía analógica que muestra la división departamental del territorio entre 
1869 y 1977 (Randle, 1981).

Esta información, procesada en forma de mapas permite poner en evidencia las di­
ferentes formas de organizar, ordenar y mostrar los resultados estadísticos sobre el 
territorio. Al mismo tiempo los mapas exhiben las imágenes implícitas que se fue­
ron construyendo desde el propio Sistema Estadístico Nacional, en algunos casos, 
reflejando situaciones de hecho y en otras, intentando promover o legitimar nuevas 
imágenes del territorio nacional.^

Representación del territorio en los censos nacionales
Al igual que en otras formaciones, en la Argentina la construcción del Estado moder­
no implicó la construcción de imágenes cartográficas sobre el territorio. No se trata 
simplemente de un reconocimiento, sino más bien de un verdadero proceso de inter­
pretación del territorio que debía ser administrado desde el Estado y que constituía el 
espacio donde iba a desenvolverse la sociedad nacional (Quintero, 2004). El desarro­
llo de una geografía nacional participó de dos vertientes: el de las ciencias aplicadas 
a la administración estatal y el de los discursos sobre la identidad nacional que acom­
pañaron la formación del Estado. Así, a lo largo de los censos nacionales realizados 
entre 1869 y 2001 se han incluido elementos geográficos y estadísticos que resultan 
ilustrativos para evidenciar el proceso de construcción e interpretación de diferentes

Este trabajo toma como objeto de análisis los tres primeros censos nacionales de población (1869, 1895 
y 1914).
Este análisis excluye el estudio de la circulación de estas imágenes y de sus formas de ‘'sedimentación” 
en otros ámbitos. 

4
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imágenes dei territorio argentino; particularmente los agrupamientos utilizados y sus 
efectos sobre la representación dei territorio y sus regiones.

El Primer Censo Nacional (1869) establecía, por primera vez en un documento 
oficial, una clasificación espacial dei territorio argentino: “consideramos dividida la 
república en agrupaciones de provincias, según que estas se aproximan entre sí por su 
situación y rasgos físicos generales. No hemos querido aceptar el orden alfabético que 
relaciona pueblos distantes y opuestos por su fisonomía y condiciones, resumiendo 
a veces en un mismo orden, hechos encontrados en cuyo desenvolvimiento influyen 
causas del todo diferentes. Seguimos las ideas de Dufau en cuanto apoya el sistema 
de considerar los estados, departamentos o distritos de una nación, por grandes agru­
paciones según que lindan y les caracterizan hechos dados, homogéneos y fáciles 
de apreciar. Con sujeción a tal antecedente dividimos la república en las siguientes 
Secciones:

Agrupación del Este. Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes.
Agrupación del Centro: Córdoba, San Luis, Santiago.
Agrupación del Oeste: Mendoza, San Juan, La Rioja, Catamarca.
Agrupación del Norte: Tucumán, Salta, Jujuy.
Territorios: Chaco (del Norte); Misiones (del Este); Pampa (del Sud); Patagônia 
(del Sud)”. (Primer Censo Nacional: 1).

Tal como señala Quintero (2004) esta práctica de regionalización estadística se obser­
vaba en ese momento también en otros casos, por ejemplo en Francia y en Italia. En 
algunos de ellos, la estadística social desarrollada desde principios del XIX rechazó 
la pertinencia de divisiones espaciales originadas en la historia política o natural y 
promovió la creación de divisiones formales del territorio según criterios geométricos 
y aritméticos. Quintero advierte que el Censo desconoce las divisiones regionales 
propuestas por W. Parish (1852) y V. De Moussy (1860-1864), obras que tenían cir­
culación en el Río de la Plata en la época. Por un lado, conservaba la tradición de 
distinguir las cuatro “provincias del litoral”, tal como lo había hecho Parish; pero 
en cambio rompía otra agrupación histórica identificada por ese autor, la de Cuyo, 
uniendo Mendoza y San Juan con La Rioja y Catamarca; también separaba a San Luis 
para incluirla en la agrupación “del centro”. Por otra parte, se ignoraban divisiones 
propuestas por De Moussy, como la Mesopotamia, que pretendían basarse en criterios 
fisonómicos de origen “natural”.

El mapa de 1869 (Mapa 1) muestra la existencia de doscientos cincuenta y un 
departamentos, casi cuarenta y nueve por ciento del total actual. Los detalles de su 
distribución entre las que entonces constituían las provincias pueden seguirse en el 
Cuadro 1 (evolución departamental).
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Mapa I

KM

Agrupamiento estadístico Argentina 1869
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Hacia 1880, en los albores del modelo agro-exportador la agrupación del Este o ''Lito­
ral” era la más particionada en unidades políticas menores, mientras que las restantes 
regiones constituían las provincias “del interior”, “mediterráneas” o simplemente “las 
demás provincias” en un único conjunto, sin ningún tipo de diferenciación. El extre­
mo de esta periferia lo constituían los territorios del Norte (Chaco) y del Sud (Patagô­
nia), que no habían sido censados y virtualmente carecían de delimitación política y 
estaban aún bajo control de los pueblos originarios.

En general la situación de los límites provinciales y departamentales era proble­
mática y, en muchos casos, tenía carácter provisorio. La mayoría de las catorce pro­
vincias, definidas a partir de las “ciudades territoriales”, carecían aún de delimitación 
definitiva. Así Buenos Aires, Santa Fe, San Luis, Mendoza, Salta, Jujuy, Catamarca y 
Santiago del Estero, terminarían de definirse a medida que se fuera haciendo efectiva 
la ocupación de un territorio que, en la mayoría de los casos, permanecía en poder de 
los pueblos indígenas,^ por lo que los conflictos interprovinciales perduraron por al­
gunos años más. En el mapa también se advierte que muchos de los límites internacio­
nales se hallaban aún sin definir.^ Solamente las provincias de Corrientes, Entre Ríos, 
Córdoba, La Rioja, San Juan, y Tucumán poseían límites similares a los actuales, es 
decir que coinciden aproximadamente con los que conocemos hoy.

Cuando en 1895 se realizó el Segundo Censo Nacional, las antiguas agrupacio­
nes por provincias pasaron a llamarse “divisiones regionales” y se consagraban como 
categorías censales que se imponen como esquema interpretativo del territorio.

La primera división regional que ofrecía la “sinopsis geográfica” del Censo di­
vidía “la capital federal, las catorce provincias y los nueve territorios como sigue: 
litorales o del este, del centro, del oeste o andinas, del norte; y territorios, a su vez del 
norte, centro, oeste y sud” {Segundo Censo Nacional, vol 1: 5). La imposición de esta 
división regional bien podría leerse como indicio de la debilidad disciplinaria de la 
geografía y del fortalecimiento del aparato estadístico (Quintero, 2004).

En 1895 (Mapa 2) ya habían sido creados sesenta y nueve departamentos nuevos, 
y se alcanzaba así un total de trescientos setenta y tres. Son muy pocos los casos en 
los que cambian los límites heredados del periodo anterior; la mayoria de las nuevas 
unidades surge de la apropiación de territorios indígenas en el Chaco y Patagônia. 
Solamente faltaba delimitar las fi-onteras internacionales y algunos de los límites in­
terprovinciales que, en su gran mayoría, correspondían a las provincias más antiguas 
del Noroeste y Cuyo.

5 Para esta delimitación existían dos proyectos: el del senador Nicasio Oroño y el del Ministerio del 
Interior,
Esto es muy notorio tanto en la Cordillera Meridional (límite con Chile) como en la Septentrional 
(límite con Chile-Bolivia en el momento de la Guerra del Pacífico).

6
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Mapa 2

KM
Agrupamiento estadístico Argentina 1895
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En contraste con la situación anterior, ya se iba perfilando la subdivisión de todo el te­
rritorio nacional, aunque restaban sin embargo amplios espacios carentes de división 
departamental en el Chaco y la Patagônia, así como en el oriente salteño y sur de Men­
doza. En muchos de los casos, las divisiones ensayadas fueron meramente geodésicas, 
destacándose como caso paradigmático el del Territorio del Centro (ver en el mapa 2 
el diseño lineal que toma el trazado de la división departamental en esta provincia).

En el Tercer Censo Nacional se sostiene el mismo esquema de división en cinco 
regiones. De la misma manera, en las interpretaciones sobre los resultados numéri­
cos, se reagruparon estas cinco regiones en dos categorías: Litoral y resto del país. 
La configuración de estos datos se lee como una confirmación de los pronósticos de 
los censos anteriores: las cifras muestran mayor ritmo de crecimiento de la región 
litoral frente al ritmo de incremento demográfico en el resto del país en función de 
una supuesta “ley geográfica” basada en razones de clima, relieve y distancia al mar. 
Los casos del interior que no se ajustan a esta pauta por su mayor crecimiento relativo 
(Mendoza, Tucumán) fueron considerados como excepciones. Lo mismo ocurría con 
las provincias del litoral (Corrientes o Entre Ríos) que crecieron mucho menos que 
lo previsto según la mencionada “ley geográfica” y su supuesta pertenencia regional.

En 1914 (Mapa 3) se agregan ciento veintinueve unidades y se disuelven siete, lo 
que da un total de cuatrocientos diecinueve departamentos. En la configuración terri­
torial se advierten los resultados de varias décadas del modelo agro-exportador, dado 
que el proceso de subdivisión en las zonas más pobladas por el proceso inmigratorio 
continúa reduciendo progresivamente la superficie de los departamentos existentes, 
especialmente dentro del sector más dinámico del litoral. En el interior, mientras tan­
to, se registraron situaciones disímiles: por un lado, se consolidó la división de los 
oasis mendocino y sanjuanino; por el otro, el interior del Chaco y el sector meridional 
de la Patagônia registraban todavía una delimitación muy preliminar. En otro orden 
se destaca la incorporación del Territorio de Los Andes, creado en 1899 a partir de la 
extensión de la frontera argentina hacia el oeste, como producto del aprovechamiento 
de la Guerra del Pacífico (1879-1883).
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Mapa 3

KM

Agrupamiento estadístico Argentina 1914
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En el Censo de 1947 se cambia el agrupamiento estadístico formulado en los tres 
censos anteriores. En las consideraciones introductorias del Cuarto Censo Nacional 
se sostiene que “si se hace abstracción de las divisiones políticas y se atiende a las 
divisiones naturales en que se puede dividir al país, se tiene que el Litoral (incluyendo 
a las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes; los territorios del 
Chaco, Formosa y Misiones y a la Capital Federal) registra una densidad de 13,9 habi­
tantes por km\ La zona Norte (comprendiendo las provincias de Santiago del Estero, 
Tucumán, Salta y Jujuy) registra una densidad de 4,0 habitantes por km"; La Central 
(con Córdoba, San Luis y La Pampa de 4,8 habitantes por km-; la Andina (con Cata- 
marca, La Rioja, Mendoza, San Juan y Neuquen) de 2,2 habitantes por km-; y la Pata­
gônia (con Río Negro, Chubut, Comodoro Rivadavia, Santa Cruz y Tierra del Fuego) 
registra sólo 0,4 habitantes por km-” {Cuarto Censo Nacional, tomo 1: XXIX). Estas 
“divisiones naturales” no son posteriormente utilizadas en la presentación de los cua­
dros estadísticos (que se valen de la división provincial o que simplemente agrupan 
las catorce provincias históricas y los diez Territorios Nacionales).

Esta representación del territorio hace persistir la imagen de una región Litoral 
que es incluso más amplia que lo que la había sido en las precedentes (una suerte de 
llanura chaco-pampeana ampliada). Todavía no incluye ni alcanza a prever los resul­
tados del nuevo proceso de sustitución de importaciones, que habrá de concentrar el 
desarrollo manufacturero en unas pocas ciudades (Buenos Aires, Rosario, Córdoba). 
Las demás “divisiones naturales” también muestran cierto grado de atraso con respec­
to a algunas formulaciones geográficas de la época.^ Por un lado la zona norte incor­
pora a Santiago del Estero junto con las tres provincias “clásicas” de Tucumán, Salta 
y Jujuy. También se prolonga la “Región andina” desde Catamarca hasta Neuquén y 
se incorpora al Territorio de La Pampa a la región central. Finalmente se establece 
la región patagónica con los territorios situados al sur de los ríos Colorado y Limay, 
exceptuando el extremo meridional bonaerense.

El mapa de 1947 (Mapa 4) muestra cuatrocientos sesenta departamentos. Aún 
cuando se ha establecido cierta conformidad en la subdivisión de las unidades depar­
tamentales, todavía persisten vastas extensiones sin dividir como el departamento San 
Rafael en Mendoza y otras en el interior Chaqueño.

7 Cabe destacar que con unos años de anticipación circulaba en el ámbito académico una primera regio- 
nalización de Argentina que se destacó por haber incluido factores de tipo socioeconómico además de 
los tradicionales físicos y biológicos. Fue formulada por Rohmeder en 1943, Este autor considera las 
siguientes regiones: l) Quichua, 2) Sierras Pampeanas, 3) Cuyo, 4) Cordillera Meridional, 5) Chaco, 
6) Misiones, 7) Mesopotamia, 8) Pampa, 9) Gran Buenos Aires y 10) Patagônia. Además de haber pro­
puesto los antecedentes de dos regiones que continúan, en gran medida, vigentes (Quichua para nuestro 
actual NO A) y Cuyo, fue el primer geógrafo que propuso considerar separadamente la región del Gran 
Buenos Aires del resto de la Región Pampeana,
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Mapa 4
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Agrupamiento estadístico Argentina 1947
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En la región patagónica se destaca la efímera Zona Militar de Comodoro Rivadavia 
(1944-1955) que, interpuesta entre Chubut y Santa Cruz, estaba formada por doce 
departamentos. También debe subrayarse la disolución del Territorio de los Andes 
(1943), cuyos 4 departamentos fueron fragmentados entre las provincias de Jujuy, 
Salta y Catamarca, las que adquieren así su actual configuración.^

En algunos territorios, especialmente al sur de la Patagônia, Chaco, Formosa y 
Misiones, se ha producido una modificación de raíz en las jurisdicciones (eliminación, 
creación y modificación de departamentos), probando que algunas de ellas fueron 
representadas con cierta precocidad en los mapas.

En el momento de realización del Censo de 1960 la imagen del territorio ar­
gentino esbozada en 1947, dividido en “regiones naturales”, no fue retomada. La 
configuración del país ya estaba regida desde hace varios años por la concentración 
de población y actividades económicas vinculadas con el proceso sustimtivo de 
importaciones,’ y como consecuencia se imponía la necesidad de una nueva inter­
pretación del territorio. Es por eso que la entonces Dirección Nacional de Estadística 
propone un nuevo agrupamiento de las provincias en las siguientes regiones (Mapa 5):

Pampeana: Buenos Aires, La Pampa.
Central: Córdoba, Santa Fe.
Mesopotámica: Entre Ríos, Corrientes, Misiones.
Noroeste: Tucumán, Salta, Jujuy, La Rioja, Catamarca.
Chaqueña: Chaco, Formosa, Santiago del Estero.
Cuyana: Mendoza, San Juan, San Luis.
Patagônia: Neuquen, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra del Fuego.
Capital Federal: considerada como una entidad en sí misma.

Este nuevo agrupamiento refleja claramente los resultados del modelo de sustitución 
de importaciones, que implicó un creciente distanciamiento entre los principales cen­
tros urbanos y el interior del país.

En primer lugar se define claramente la región pampeana, totalmente escindida 
de un histórico Litoral que venía retrasándose significativamente respecto del núcleo 
más dinámico. La adscripción de la nueva provincia de La Pampa junto a Buenos Ai­
res tiene fundamentos en su sistema productivo y en su fisonomía, aunque la inserción 
de la nueva unidad resulta relativamente marginal. La magnitud de la concentración 
demográfica en el Gran Buenos Aires llevó asimismo a la subdivisión de algunos par­
tidos. También surgieron nuevas unidades en la provincia de Buenos Aires.

8 Más de seis décadas después, el sentimiento de pertenencia a Los Andes persiste en esu zona.
9 Durante este lapso se registraron más de dos millones de inmigrantes internos en la Argentina. Las 

principales regiones cxpulsoras fueron el NOA y NEA y su destino, casi excluyente, el Gran Buenos 
Aires y, en menor medida, el Gran Rosario y el Gran Córdoba.
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Mapa 5

Agrupamiento estadístico Argentina 1960
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La consideración en forma separada de la Capital Federal es producto del creciente 
distanciamiento entre esta ciudad, que concentró, junto con el conurbano, buena parte 
del comando de los procesos más dinámicos, y el resto de la región pampeana. Pro­
bablemente no se hayan anexado junto con la Capital Federal los partidos del Gran 
Buenos Aires (que en general tuvieron -aunque en forma diferenciada- la misma 
dinámica), para poder mantener la escala de análisis en el nivel provincial.

La región del Noroeste, si bien tiene un carácter geométrico, también rescata una 
identidad histórica, reforzada por su carácter de región marcadamente expulsora de 
mano de obra, muy especialmente durante la industrialización sustitutiva de impor­
taciones.

La región chaqueña reúne también a un grupo de provincias claramente “perde­
doras” en este proceso demográfico. Hay argumentos válidos para adscribir a San­
tiago del Estero tanto a este grupo como al precedente, ya que esta provincia tiene 
caracteres de transición entre el noroeste y el Chaco resultando, indudablemente, otra 
de las jurisdicciones subaltemizadas durante esta etapa histórica.

La región mesopotámica es una creación propuesta desde la geografía (Daus, 
1957), con cierta vigencia en el momento en el que fue formulada pero con un carácter 
tan efímero como el propio aislamiento que le dio origen.

La región cuyana rescata una formación histórica altamente significativa. Si bien 
las características de mayor similitud se dan entre Mendoza y San Juan, la provincia 
puntana, a pesar de su pertenencia a las sierras pampeanas, también presenta elemen­
tos de afinidad con las dos primeras en virtud de su poblamiento y de los elementos 
típicos de la diagonal árida Argentina.

La Patagônia es una caracterización regional claramente definida.'® Sólo hubo 
que integrar en este grupo aNeuquén, única provincia patagónica sin litoral costero.

Finalmente, la definición de una región Central parece obedecer más a la ausen­
cia de una adscripción clara para Córdoba y Santa Fe que a una verdadera identidad 
regional. Ambas provincias pampeanas poseen buen nivel de desarrollo relativo (fun­
damentalmente por contar con los centros industriales de Córdoba y Rosario, respec­
tivamente), pero también poseen elementos de transición hacia el chaco (en el norte 
santafecino), mientras que el interior cordobés (fundamentalmente el ámbito serrano) 
también se aleja, por sus características, de la región pampeana.

Al disolverse la Región Militar de Comodoro Rivadavia (cuyos argumentos fun­
dacionales tenían tanta validez como el de otras provincias patagónicas que prospe­
raron, en el sentido de contar con la ciudad más poblada de la región) podemos ver, 
por primera vez, un mapa con los actuales estados provinciales (aunque divididos en 
cuatrocientos ochenta y seis departamentos). Salvo Tierra del Fuego, todos los Terri­
torios Nacionales han sido provincializados bajo su actual configuración. En el caso

W Recordemos ai respecto las regionalizacioncs de Roehmer, 1943; Difrieri,1958; Daus, 1956; Siragu- 
sa,1958; que ya habían establecido esta región.
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dei Chaco, por este motivo, se ha modificado drásticamente su configuración departa­
mental, posiblemente exagerando el nivel de subdivisión en la zona central.

El Censo Nacional de Población, Familias y Viviendas de 1970 no incluye en sus 
datos provisionales’^ ningún agrupamiento estadístico o regionalización del territorio 
argentino. Los escasos cuadros disponibles se desagregan tan solo a nivel provincial 
y, en algunos casos, departamental. El mapa de 1970 muestra cuatrocientos ochenta y 
siete departamentos, por lo que las modificaciones trascurridas durante la década son 
de detalle,

Según el IGM (1972), citado en Randle (1981), aún subsistían diversos conflictos 
limítrofes interprovinciales entre las provincias más tradicionales, debido, en estos 
casos particulares a la falta de correctas demarcaciones in siíu.

El Censo Nacional de Población y Vivienda 1980 incluye en su introducción un 
cuadro (Argentina. INDEC, 1981: XXV) que muestra los cambios en las tendencias 
poblacionales. El texto que lo antecede sostiene “dos tendencias de la población ar­
gentina, consideradas generalmente como perjudiciales, se han quebrado durante el 
período intercensal 1970-1980. La primera, más que secular pues se remonta por lo 
menos a 1869, era la concentración cada vez mayor de población en el Área Metropo­
litana, lo que hoy se denomina el Gran Buenos Aires. Según el primer censo, el 13,2% 
de la población del país se encontraba en esa Área. Esa proporción ha ido aumentando 
permanentemente hasta 1970 cuando llegó a ser el 35,8% de la población del país. 
Pues bien, el Censo de 1980 registra por primera vez una disminución de la concen­
tración, al bajar al 34,9% la proporción del Gran Buenos Aires. La disminución no es 
grande, pero es significativo el hecho de haberse interrumpido la tendencia, al haber 
conservado las provincias en mayor medida su propia población. Los años próximos 
revelarán sí persiste o no este cambio hacia un mayor equilibrio en la distribución de 
la población dentro del territorio nacionaP’.

A continuación se incluye un cuadro con la distribución de la población entre 
1869 y 1980 según las siguientes regiones:

NOA: Tucumán, Salta, Jujuy, Santiago del Estero, La Rioja y Catamarca.
NEA: Chaco, Formosa, Misiones y Corrientes.
Cuyo: Mendoza, San Juan y San Luis.
Pampeana: Buenos Aires (excepto partidos del conurbano). La Pampa, Entre
Ríos, Córdoba y Santa Fe.
Metropolitana: Capital Federal y partidos del conurbano bonaerense.
Patagónica: Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego.

11 Los datos definitivos de este censo nunca fueron publicados.
12 Además de los relativamente escasos cambios operados en la estructura regional Argentina entre 1960 

y 1970, el Censo de 1970 se efectuó en un marco de alta conflictividad, factor que probablemente pudo 
haber conspirado contra el diseño conceptual y la realización dcl mismo operativo.



E/ mapa argentino 115

Esta regionalización tiene la intención de mostrar un territorio con mayor “equilibrio”'^ 
en su distribución demográfica, situación anhelada en ese entonces por el gobierno de 
facto a través de diferentes medidas.’’’ Entre ellas se destacan los regímenes de pro­
moción industrial en La Rioja (1979), San Luis (1982), Catamarca (1982) y San Juan 
(1983) junto con un régimen aduanero especial en Tierra del Fuego (1972). También, 
en la administración pública nacional se implementaron sobresueldos diferenciales 
por zona que favorecieron especialmente a las provincias más alejadas de la región 
pampeana y a las áreas de frontera. En estas últimas se produjeron algunos operativos 
especiales de promoción presentados bajo la consigna “marchemos hacia las fronte­
ras”.

La imagen de lo problemático de la concentración demográfica en las regiones 
metropolitana y pampeana intentó legitimar este tipo de medidas cuyos costos han 
resultado muy elevados y sus efectos han sido, cuanto menos, dudosos.'^

La regionalización propuesta por el INDEC para el Censo de 1980 merece varios 
comentarios. Resulta visible el carácter geométrico de esta regionalización. En algu­
nos casos se llega al extremo (cuadro de fecundidad en página XLVI) de utilizar la 
denominación de “Región Centro-Oeste” en lugar de “Cuyo”.'^

Se busca cierto equilibrio regional. Esto se expresa en la cantidad de unidades 
involucradas en la composición de cada región y en el peso demográfico de cada una 
de ellas, buscando mostrar así una imagen de mayor equilibrio que la heredada de las 
etapas agroexportadora y de sustitución de imponaciones.

Algunas de las regiones rescatan propuestas anteriores: así, el NOA tiene ante­
cedentes en las regionalizaciones del CFI (1965) y de otras propuestas por geógrafos 
tales como Rohmeder (1943). Los casos de las provincias (Tucumán, Salta, Jujuy) 
resultan más claros que los de otras (Catamarca o La Rioja, donde se perciben caracte­
rísticas de transición hacia Cuyo) o de Santiago del Estero, con algunos componentes 
chaqueños. El NEA constituye una agrupación relativamente nueva, dado que sus

13

14

15

16

Existe una fuerte diferencia conceptual entre desequilibrio y desigualdad. El primero se refiere a si­
tuaciones coyunturales que la “mano invisible” dei mercado tiende a corregir, en tanto que el segundo 
hace referencia a procesos estructurales, cs decir, que no resultan fácilmente modificables. Al referirse 
a un proceso más que secular, aquí se están refiriendo a una desigualdad y no a un mero desequilibrio. 
El autodenominado “Proceso de Reorganización Nacional” intentó impulsar el poblamiento dcl inte­
rior a partir de diferentes medidas. Entre ellas el operativo “marchemos a las fronteras”, que intentó 
promover la radicación de población en estas áreas (críticas desde su obsesivo punto de vista de la “se­
guridad”) a através de la implemcntación de algunas políticas específicas tales como el establecimiento 
de sobresueldos diferenciales por zonas según su grado estratégico y lejanía de Buenos Aíres, planes 
de vivienda en el interior del país, etc.
Entre los años 1973 y 1983 (Leyes 20.560/73 y 21.608/83) fueron aprobados quinientos cuarenta y 
ocho proyectos por un monto de 6.100 millones de dólares con una ocupación prevista de 48.600 per­
sonas, lo que implica una inversión de uSs 125.000 por cada empleo generado (Vanes y Gerber, 1986: 
30).
Con este criterio la región patagónica debería llamarse “región dcl sur”. 
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antecedentes también se vinculan con el CFI (1965), la creación de la Universidad 
Nacional del Nordeste (UNNE) y la disolución de la Mesopotamia como entidad re­
gional, sobre todo a partir de la ruptura de su aislamiento con la construcción del túnel 
subfluvial, el puente Zarate-Brazo Largo y otras obras de infraestructura más recientes 
que la vinculan con otras provincias argentinas, así como con Uruguay y Paraguay. 
La región de Cuyo posee sólidos antecedentes históricos (Richard-Jorba, 2006). En 
este caso la adscripción más forzada es la de San Luis, unidad sustraída de las sienas 
pampeanas o región central. La región pampeana tiene un núcleo central formado 
por Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe, mientras que la incorporación de Entre Ríos 
(sustraída de la histórica región mesopotámica) y La Pampa implican mayor grado de 
compromiso en la adscripción regional.

La Región Metropolitana también posee antecedentes desde propuestas geográ­
ficas (Rohmeder, 1943), en la regionalización del CFl (1965) y en la regionalización 
propuesta por Chiozza y Aranovich (1975).’^ Sin embargo su área más periférica, 
que incluye partidos parcialmente integrados al aglomerado, no siempre resulta cla­
ramente delimitada. La región patagónica, que reconoce largos antecedentes desde la 
geografía, reúne entidades con creciente grado de identidad regional.

Resulta llamativo que la Antártida e Islas del Atlántico Sur permanezcan al mar­
gen de esta regionalización a pesar de los anhelos del gobierno de facto por la incor­
poración de estos sectores a nuestra soberanía.

El mapa de 1980 (Mapa 6) totaliza cuatrocientos noventa y siete departamentos. 
Las modificaciones más notorias son la completa reformulación de la división política 
de Tucumán y el surgimiento de nuevos partidos en la costa atlántica bonaerense.

El Censo Nacional de Población y Vivienda de 1991 utiliza el mismo agrupa­
miento estadístico que el propuesto en el de 1980. El mapa correspondiente (Mapa 7) 
muestra las actuales veintitrés provincias*^ y la Capital Federal; a su vez divididas en 
quinientos y un departamentos, destacándose la división de partidos en la provincia 
de Buenos Aires y de departamentos en la de Entre Ríos. El resto del país conservó, 
en general, su configuración durante esta década, manteniéndose la tendencia de me­
nor crecimiento relativo del Gran Buenos Aires e incrementándose el de las ciudades 
intermedias (entre 50.000 y 1.000.000 habitantes), muchas de ellas localizadas fuera 
de la región pampeana.

Finalmente en el Censo de 2001 persiste el mismo agrupamiento estadístico. Si 
bien se presentan algunos indicios de conflicto en tres identidades regionales provin­
ciales que se analizarán en la próxima sección, el agrupamiento propuesto hace tres 
décadas, aún representa una imagen coherente del territorio.

17 Lina vez más rcgionalizaciones que ya circulaban en los ámbitos académicos y que reflejaban procesos 
territoriales evidentes fueron adoptadas tardíamente por el Sistema Estadístico Nacional.

18 Por primera vez Tierra del Fuego aparece con el estatus de provincia y no de Territorio Nacional.
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Mapa 6

KM

Agrupamiento estadístico Argentina 1980
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El mapa de 2001 (Mapa 7) incluye a las veintitrés provincias actuales y la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires; divididas a su vez en quinientos once departamentos, lo 
que configura la actual división del territorio argentino.

Resulta evidente el escaso grado relativo de poblamiento de la cuña interpuesta 
entre el NOA y el NEA, particularmente en el oeste chaco-formoseño, así como del 
Chaco salteño y santiagueño.^^ También el Gran Buenos Aires exhibe características 
contradictorias, con partidos gigantescos que podrían ser divididos (particularmente 
La Matanza) y otros excesivamente fragmentados durante los noventa, algunos de 
ellos por simple especulación electoral.

También se advierte que, con el mayor crecimiento relativo de las ciudades inter­
medias, los sectores urbanizados de los oasis cuyanos han superado, en algunos casos, 
el límite de los departamentos iniciales?®

La división política de la Patagônia continúa ocultando la realidad regional de 
la meseta en el caso de Santa Cruz, ya que sus departamentos la fragmentan longitu­
dinalmente,"'

A partir del 2003 el INDEC formuló un cambio en los agrupamientos que incum­
be a la Región Metropolitana. Actualmente se denomina Región Gran Buenos Aires.

Además de los cambios en los límites provinciales y departamentales, resultaron 
muy significativas las modificaciones en las denominaciones, asignadas con una lógi­
ca que se encontraba en sintonía con el clima de época y el contexto político nacional. 
Mientras que los departamentos creados inmediatamente después de 1880 tienen, en 
algunas de las provincias recién creadas, nombres que remiten al proceso de construc­
ción del Estado, rescatando fechas patrias y héroes nacionales; con posterioridad se 
produce un retomo a las denominaciones vinculadas con héroes locales o referencias 
a antiguas toponimias, sobre todo en las provincias más antiguas.

19

20

Esta cuña, en el corazón del "norte grande", también es el epicentro de las peores condiciones de vida 
(Vólázquez, 2008).
Lo mismo ocurre en otras regiones con otras ciudades intermedias como San Carlos de Bariloche, cuya 
urbanización superó los limites administrativos del departamento original.
De esta forma se licúa estadísticamente la pobreza en la meseta santacruceña.21
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Mapa 7

KM

Agrupamiento estadístico Argentina 1991-2001
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Cuadro 1
Evolución de la configuración departamental en los Censos Nacionales

Provincia 
Territorio

Buenos Aíres

N® de 
departamentos 

Total

1869 1995 1914 1947 1960 1970 1980 1991 2001

71

Catamarca

Córdoba

Corrientes

Chaco

Chubut

Zona Militar 
de Comodoro 
Rivadavia 
Entre Ríos

se agregan
Total

se agregan
Total

se agregan 
Total

se agregan
Total

se agregan
Total

se agregan
Total

se agregan

Total

11

22

21

97(a)
28
15
4

25
3 _

24
3
7 
'l

3

108
11
15

25

24

112 
4
16
1,

26
1

24

120
8
16

26

14

Formosa
se agregan

Total

Jujuy

Territorio de los
Andes ___
La Pampa

se agregan
Total

5e agregan
Total

13

5
5
14

1

La Rioja

Mendoza

Misiones

Neuquén

Río Negro

Salta

San Juan

121(b) 
3 
16

125 
4_ 
16

127
2
16

135 
8
16

26 26 26 26

6(c)
1
4
1

14

se agregan 
Total

se agregan
Total

se agregan 
Total

se agregan 
Total

se agregan
 Total

se agregan
Total

se agregan
Total

se agregan 
Total

se agregan

11

13

21

13-

7íd)
6

10
Kígí

12

25 
1

24

n 
15 
3

25

24

15

14
14

25

24

15

25

24

15

25

25 
1

15

14
14
16

8
16

14 
14 
5 
5 
6
6 

21

14

11(0 
7 
15 
(k)

1 _ 
4(m)

9(i)

15 
1 
9

15

9

16
1
9

17
1
9

9
15

15
15 15 16(1)

2
16

22 22 22 22
15 

1
17

22

16

1 
12/t) 

11 
7(v)

1 
21

18
_ 1

17
1 

11 (r)
1 

lAíui
7
13
G 

22í^ 
j

19
1

18

18 
1 

17(s) 
7 
16

13

23 
1 

19

18 18 18 18

18

17

16

13

23

18

17

16

13

23

18

17

16

13

23

18

17

16

13

23

19 19 19 19
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Cuadro 1 
(cont.)

Provincia 
Territorio

San Luis

Santa Cruz

Santa Fe

Santiago del 
Estero 
Tucumán

Tierra dei Fuego

Todas las 
Provincias

N" de 
departamentos 

Total
se agregan 

Total
5e agrega/?

Total
se agregan 

Total
5e agregan 

Total
se agregan 

Total
Je agrega/?

Total
se agregan 
se disuelven

1869

19

10

251

1995 1914 1947 1960 1970 1980 1991 2001

4
4 

18(z)
14 

19(aa)
2
11

1
3 _
3

373
129

7

4(x)

19 
l

27 
8

7
3
19

27

9 
1 

7(y)

19 19 19 19 19

27 27

4(ac) 
1 

419 
54 
8

2 (ad)

17(ab)
1
2

460 
81 
40

486 
44 
18

487
4
3

497 
11 
1

501 
5 
1

511 
10 
0

8 8 8 8 9

7

4

3 3

9

7

9

7

9

7

n n

2 2

(a) Las Flores y Belgrano pasan a formar parte de Cap. Fed.
(b) Martin Gracia y Puerto La Plata se integran a otros departamentos.
(c) se disuelven 2 departamentos
(d) se disuelven 5 departamentos
(e) se disuelven 5 departamentos
(f) se disuelven 2 departamentos
(g) se crea con deptos de Chubut (Sarmiento, Escalante,Rio Senguer y parte de Florentino 
Ameghíno) y parte de Santa Cruz (norte de los actuales Deseado y Lago Bs. As.)
(h) se agrega el territono de laslslas Lechiguanas que se reparte entre Gualeguay y Gualegua- 
ychú (actual Islas del Ibicuy
(i) se redistribuyen 5 departamentos y se disuelve 1
(j) se redistribuyen todos los departamentos y se establecen los límites actuales
(k) se redefinen los límites interprovinciales estableciéndose los actuales.
(l) de la división de Capital se crean 2 departamentos, mientras que el primero desaparece
(m) se crea con departamentos de Jujuy y Salta (Antofagasta de la Siena, San antonio de los 
Cobres, Busques y pastos Grandes)
(n) se modifican casi todos los límites (sólo 5 departamentos conservan su territorio) y se 
nombran y renombran todos los departamentos tal cual se presentan en la actualidad.
(o) se disuelven 3 departamentos
(p) se define la configuración actual
(q) se disuelve 1 departamento
(r) se disuelven 4 departamentos
(s) se disuelve 1 departamento
(t) se modifican casi todos los límites (sólo 1 departamento! conserva casi todo su territorio) y 
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se nombran y renombran todos los departamentos.
(u) se define la configuración actual cambiando algunos nombres y límites del período ante­
rior
(v) se modifican los límites existentes
(w) se agrega San Antonio de los Cobres del Territorio de los Andes
(x) se modifican los límtites
(y) se distribuyen los territorios de los departamentos de la Zona Militar de Comodoro Riva- 
davia
(z) se incorporan los territorios del norte la provincia
(aa) se incorporan los territorios del norte la provincia y se disuelven 2 departamentos
(ab) de la división de Tafí se crean 2 departamentos, mientras que el primero desaparece
(ac) se incluye Isla de los Estados sólo en este año
(ad) se define la configuración actual

Representación del territorio en otros organismos nacionales
Además de las regionalizaciones definidas desde los censos nacionales, existen otras 
rcgionalizaciones generadas por organismos públicos. Incluimos en este punto la úni­
ca que consideramos más relevante en lo que respecta a generar/reflejar imágenes de 
nuestro territorio."

Durante la década de 1960, la autodenominada Revolución Argentina a través del 
entonces Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE) estableció por decreto 1907/67 
una división regional de la Argentina en regiones-programa que se proponía contribuir 
a un desarrollo regional más equilibrado a partir del establecimiento de “regiones de 
desarrollo” que, salvo pequeñas excepciones, coinciden con límites provinciales. Las 
regiones eran las siguientes:

Noroeste: Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca y Santiago del Estero.
Centro: Córdoba, San Luis y La Rioja.
Cuyo: Mendoza y San Juan.
Pampeana: Entre Ríos, Sur de Santa Fe y la mayoría de la provincia de Buenos 
Aires.
Metropolitana: Capital Federal y partidos del Gran Buenos Aires.
Comahue: Neuquén, Río Negro, La Pampa y partidos del SO bonaerense bajo el 
área de influencia de Bahía Blanca.
Patagónica: Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego.

Sus respectivos “polos” no siempre coincidían con los centros urbanos más importan­
tes, ya que se designaron como tales a las siguientes ciudades: Salta (región Noroeste); 
Corrientes-Resistencia (región Nordeste); Córdoba (región Centro); Mendoza (región

22 Por ejemplo, la Universidad Nacional dcl Comahue, creada en 1971, tomó su nombre en sintonía con 
esta propuesta.
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Cuyo); Rosario (región Pampeana) ciudad de Buenos Aires (región Metropolitana); 
Neuquén (región Comahue) y Comodoro Rivadavia (región Patagónica).--
Esta regionalización probablemente haya constituido el intento más serio de formula­
ción de regiones de desarrollo en la Argentina. Sin embargo las críticas a este tipo de 
modelos han demostrado que los polos no sólo no contribuyen al desarrollo regional, 
sino que suelen desarrollarse a expensas de sus respectivas regiones, incrementando 
aún más el nivel de desigualdad preexistente. Quizás esto haya contribuido a que este 
tipo de regiones nunca llegara a lograr algún tipo de implementación concreta, más 
allá de su propia formulación.

Otros organismos públicos, tales como la Dirección Nacional de Vialidad, el 
Ministerio de Salud, el Poder Judicial, el Ejército Argentino, entre oíros, también pro­
ponen y utilizan sus propias regionalizaciones. Ninguna de estas, sin embargo, posee 
el peso suficiente como para generar o reflejar imágenes del territorio. Las imágenes 
que se generaron a partir de cartografiar los agrupamientos censales, en cambio, sí han 
ido constituyendo formas de ordenar la información sobre el territorio nacional con 
mayor grado de circulación e impacto.

Tres representaciones emergentes: “cuyanización” de La Rioja y Catamarca, 
“patagonización” de La Pampa, fragmentación de la Patagônia
Más allá de la aceptación relativamente generalizada de la división regional propuesta 
por el INDEC, los grupos hegemônicos de algunas unidades provinciales han intenta­
do modificar, tanto legal como estadísticamente, la identidad regional provincial con 
el propósito de satisfacer algunos de sus intereses de clase representándolos, claro 
está, como una cuestión importante para el “bienestar provincial”.

En el caso de La Rioja, durante los años 1990 y en asociación con el proceso de 
supuesta modernización del Estado, la provincia natal del entonces presidente procuró 
fundamentar su pertenencia a la región cuyana, intentando así dejar de lado a sus po­
bres compañeras del Noroeste-"^. Las características de la región cuyana, por su mejor 
inserción actual e histórica en el contexto nacional e internacional, contribuirían a 
acercar a La Rioja a un grupo de provincias más favorecidas. Así, en el marco del 
programa de “Regiones concertadas argentinas” del Consejo Federal de Inversiones 
(CFl) se formula en 1988 la región del “Nuevo Cuyo”, conformada por las provincias 
de La Rioja, Mendoza, San Juan y San Luis. Sin embargo la constitución provincial 
riojana (1986, reformada en 1998) divide a la provincia en seis regiones, pero no men­
ciona ni define ninguna pertenencia regional de la provincia en su conjunto.

23 En el artículo 29 del estatuto del CONADE se establecen estas cabeceras regionales. (Argentina. Mi­
nisterio del Interior, 2002).

24 No debemos olvidar que la familia Menem tiene intereses en los sectores vitivinícola y olivícola, por 
lo que una asociación con los sectores hegemônicos cuyanos sería funcional también a sus propios 
intereses.
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Por otra parte la Constitución Nacional de 1994 consagra en su Art. 124® la ca­
pacidad de constituir “regiones” a través de “pactos interprovinciales”. En este marco 
el CFI publicó los “Acuerdos del Nuevo Cuyo”, y la “Oferta Productiva y Oponuni- 
dades de Inversión para Nuevo Cuyo”. Algunos indicios de legitimación de esta de­
nominación serían su aparición en la Web (28.300 referencias en la Web)-^ en portales 
turísticos, educativos, productivos, judiciales, deportivos, de eventos (jomadas, sim­
posios) y de organismos provinciales de las cuatro provincias. También lo hace en las 
normas IRAM, y en algunos organismos nacionales (Ministerio de Salud, Vialidad, 
SENASA, INTA).

Si bien las regiones geográficas son dinámicas, ya que resultan de procesos de 
formación social y territorial, tienen cierta persistencia como representaciones, más 
allá del oportunismo o de las modas circunstanciales. La región cuyana es una forma­
ción histórica, de larga data, generada a partir de la vitivinicultura, con un proceso de 
formación que incluyó un fuerte contingente migratorio europeo y el establecimiento 
de alianzas con el sector agroexportador hegemônico (Richard-Jorba, 2006). Estas 
características difieren significativamente del caso riojano que fue periférico con res­
pecto a los procesos más dinámicos de la formación nacional. Esta provincia quedó 
al margen tanto de los procesos productivos como de los contingentes migratorios 
(externos e internos) más significativos. A pesar del surgimiento de algunos enclaves 
recientes de modernización en su territorio, los principales indicadores de bienestar y 
de estructura social disponibles (TMI, NBI, logro educativo, distribución del ingreso, 
calidad de vida, etc.) refiejan que el territorio y la sociedad riojanos continúan for­
mando parte del fragmentado mosaico del NOA. Así pareció entenderlo también el 
propio gobierno riojano, cuando en 2004 solicitó ante el Consejo Federal del Medio 
Ambiente la incorporación de la provincia de La Rioja a la región del NOA, ya que 
tiene con esas provincias “mayores vínculos y afinidades”. Este tema fue tratado bre­
vemente y habiendo consenso se decidió efectuar la modificación conespondiente en 
el Reglamento (Resolución COFEMA 91/04).

El caso catamarqueño guarda gran afinidad con el riojano, aunque sus inten­
tos de adscripción a la región cuyana fueron más tímidos, menos fundamentados 
aún, y se produjeron por razones relativamente similares, en un contexto de difusión 
‘‘vecinal’’?^ En verdad resulta más forzado aún intentar sustraer a Catamarca del NOA 
para integrarla al inexistente “Nuevo Cuyo”.

Otra forma de encarar este tema es por el lado de la propia configuración de la 
región de Cuyo, ya que es la región del INDEC que posee menor cantidad de provin-

25 Cabría preguntarse por que, cinco años antes, las referencias a Nuevo Cuyo ascendían a 30.200 refe­
rencias en la web.

26 El clan Saadi. que gobernó Catamarca hasta los años 1990s tenía fuerte afinidad con el modelo riojano 
menemista. 
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cias; de ahí que suija la tentación geométrica de anexarse a este conjunto por parte de 
la vecinas La Rioja y Catamarca, buscando otorgarle un carácter de viabilidad.

La provincia de La Pampa es una de las nuevas, ya que alcanzó esa jerarquía en 
1952 (con la denominación de provincia Eva Perón). Como su propia toponimia su­
giere, esta unidad forma parte de la pampa seca, incluyendo elementos de la diagonal 
árida argentina. Su carácter de periferia de la región pampeana ha movido a sectores 
hegemônicos provinciales a buscar una nueva identidad regional, intentando asociarse 
a una región más nueva y dinámica pero que, por sobre todas las cosas, goza de bene­
ficios especiales: la Patagônia, De hecho, desde el punto de vista legal, la provincia se 
ha autoproclamado parte de la Patagônia.

Así, la constitución provincial modificada en 1994 sostiene en su artículo 4® que 
“la Pampa podrá integrarse regionalmente. Los poderes públicos deberán formular 
planificaciones, pudiendo crear organismos, celebrar acuerdos o convenios interna­
cionales, interprovinciales, con la nación o entes nacionales, con el objeto de lograr un 
mayor desarrollo económico y social. La legislación podrá organizar el territorio pro­
vincial en regiones, atendiendo a características de comunidad de intereses, afinidades 
poblacionales, geográficas, económicas o culturales. La Pampa ratifica su vocación de 
inserción en la Patagônia argentina.”

En el sitio oficial de la Provincia de la Pampa se afirma que como puerta de 
la Patagônia argentina ha consolidado un proceso de integración, trazando vínculos 
para conformar una unidad regional definitiva.-" El proceso de integración regional 
culmina con la Cumbre de Gobernadores Patagónicos, realizada en Santa Rosa, en 
1996, cuando se logra el primer acuerdo avalado por la reforma de la Constitución: el 
Tratado Fundacional de la Región Patagónica sostiene (Artículo 1) “crear, en el marco 
de las Constituciones Provinciales y del Artículo 124^ y concordantes de la Consti­
tución Nacional, la Región de la Patagônia integrada por las provincias de Tierra del 
Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, de Santa Cruz, del Chubut, de Río Negro, 
del Neuquén y de La Pampa”.

En la página web de la cámara de diputados provincial se llega a sostener que 
“la provincia de La Pampa siempre ha reivindicado a través de todos sus gobiernos 
su pertenencia a la región patagónica. Y es en este contexto, que en el año 1964, en 
una reunión de Gobernadores realizada en Neuquén, La Pampa es incluida dentro de 
la región patagónica”.

Los argumentos para esta reasignación regional resultan, sin embargo, contra­
dictorios. El propio Consejo Federal de Medio Ambiente provincial sostiene que La

27 No se incluye ninguna imagen cartográfica para mostrar la inclusión de esta provincia en ía Patagônia, 
sin embargo todo el texto destaca “signos distintivos” que la consolidan como “puerta” de la Patagônia 

. 
html [consultada: 25 de Abril 2012]
http://wwwJapampa.gov.ar/informacion-historica-civica-y-geografica-de-la-provincia-de-la-pampa

http://wwwJapampa.gov.ar/informacion-historica-civica-y-geografica-de-la-provincia-de-la-pampa


126 Geograjíay cultura visual

Pampa ‘'se ubica en el centro del país, absorbiendo las últimas caracterizaciones de 
la pampa húmeda bonaerense -al extremo noreste- y los signos distintivos de la Pata­
gônia, en la mayor parte del resto del territorio, configurando una bisagra geográfica 
que la acción de los pampeanos transforma en un puente solidario de integración de 
nuestro país”.-^

También se sostiene que “la baja densidad de población, el clima, el suelo, la 
flora y la fauna de las dos terceras partes del territorio pampeano definidos como árido 
o semiárido, el producto bruto geográfico donde impera el sector primario, nos define 
como provincia con características netamente patagónicas.”

Incluso algunos autores prestigiosos se suman a este tipo de argumentos; así 
tenemos que “muchas vivencias geográficas se encuentran en los protagonistas de la 
geografía: los hombres. Entre ellas la vocación regional, en forma de sentido de perte­
nencia [...] la geografía puede concebir la regionalidad como el espacio donde habitan 
los que se consideran adscriptos a una región. Y, como es sabido, la mayor parte de los 
pampeanos se sienten patagónicos” (Aráoz, 1991).

Huelga decir que la motivación central para la nueva adscripción no está exenta 
de una gran dosis de oportunismo, dado que la Patagônia, por su carácter de región 
promovida, ha sido beneficiada en las últimas cinco décadas con regímenes especia­
les que implican mayor asignación de recursos. Podemos citar como ejemplos los 
importantes sobresueldos por zona, la reducción de las tarifas de los combustibles y 
gas natural, las mayores asignaciones presupuestarias per cápita por parte del Estado 
Nacional. Más allá de esta especulación o la simple declamación no existen mayores 
razones para justificar esta nueva adscripción regional.

En primer lugar el poblamiento pampeano difiere significativamente del patagó­
nico: mientras la Patagônia ha sido históricamente una región fuertemente receptora 
de población, la provincia de la Pampa ha sido básicamente expulsora.-^ Tampoco 
tuvo (ni tiene) procesos migratorios golondrina, característicos de la región patagóni­
ca. Esto se condice con las características de una sociedad mucho más tradicional y 
más conservadora aún que la de la propia provincia de Buenos Aires.

La región patagónica surge de la complementación funcional de dos zonas: la an­
dina y la extra-andina, contando además con acceso a puertos sobre el litoral costero. 
Ninguno de estos elementos está presente en la pampa seca. Sólo la travesía y el oasis 
agrícola de 25 de mayo evidencian características de transición hacia la Patagônia.

Mientras la región patagónica se caracteriza por constituir el extremo sur de 
América, La Pampa se encuentra casi en el centro del país y posee zonas con clima

28 E.xtracto de la presentación de la provincia en el sitio oficial de La Pampa. Véase , 
gov.ar/informacion-historica-civica-y-gcografica-dc-la-provincia-de-la-pampa.html [consultada: 6 de 
Mayo 2012]

http://www.lapampa

29 Así, entre 1947 y 1996 La Pampa tuvo una tasa de crecimiento migratorio medio anual de aproxima­
damente -5%. mientras que las provincias patagónicas tuvieron: +5% (Río Negro y Chubut); +7% 
(Neuquén); +15% (Santa Cruz) y +36% (Tierra dcl Fuego). (Velázquez, 2008). 

http://www.lapampa
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templado cálido. Su régimen de precipitaciones, si bien disminuye hacia el oeste, no 
llega a alcanzar valores similares a los de la meseta patagónica; es más, se verifica 
un proceso de corrimiento de isohietas por medio del cual la provincia de La Pampa 
tiende a incrementar su caudal de lluvias, diferenciándose más aún de la Patagônia. La 
existencia de una de las mejores redes viales contribuye a que La Pampa vea tan sólo 
el fugaz paso de vehículos hacia la Patagônia, La provincia, por la escasa valorización 
de sus recursos escénicos, se encuentra fuera de la mayoría de los circuitos turísticos 
y carece asimismo del misterio o encanto propio de la Patagônia, que sí es un destino 
turístico de moda, ansiado por personas de todas las latitudes. Acorde con este cre­
ciente flujo turístico, la infraestructura de la región patagónica (a diferencia de lo que 
ocurre en la provincia de La Pampa) cuenta con innumerables inversiones en el sector 
hotelero y gastronómico. Por otra parte, la privilegiada aunque vulnerable condición 
sanitaria de la Patagônia ha llevado al SENASA a imponer barreras fitosanitarias en el 
Río Colorado, es decir al sur de la provincia de La Pampa, que históricamente no tuvo 
(ni tiene) este tipo de barreras.

Si bien la estructura productiva pampeana es predominantemente primaria, a di­
ferencia de la región patagónica, carece de gas, petróleo, pesca o explotación lanar 
intensiva; por el contrario, su estructura económica se basa en la agricultura de secano 
y la ganadería extensiva. Por ejemplo, cualquiera de las provincias pampeanas podría 
ser incluida en la publicidad de arrendamiento de campos con aptitudes para agricul­
tura (soja, girasol, trigo), ganadería (invernada, cría, recría), y agricultura y ganadería 
(ciclo ganadero completo), en cambio no podría incluirse a ninguna provincia patagó­
nica. Con respecto a la minería, a diferencia de la Patagônia (que cuenta con petróleo, 
gas e hidroelectricidad), en La Pampa el cloruro de sodio es el mineral mejor conocido 
y explotado, siguiéndolo en importancia el sulfato de sodio, yeso y bentonita, además 
de arenas para construcción.

Para ilustrar la verdadera vocación patagónica de la provincia de la Pampa nos 
parece significativo ejemplificar que la Administración Nacional de Seguridad Social 
(ANSES) dispuso que, en cumplimiento del tratado de 1996 que declaró a La Pampa 
como parte de la Patagônia, se aportará a los jubilados y pensionados pampeanos 
un 20% más, retroactivo al 30 de noviembre de 2004. Con motivaciones como esta, 
¿cómo no imponer esta nueva identidad?

Otro caso es el de los pobladores de Patagones, partido situado al sur del Río 
Colorado, en el extremo sur de la provincia de Buenos Aires, que lograron en 2005, 
al cabo de varias décadas de lucha ininterrumpida, conseguir un anhelado sueño: aco­
gerse al régimen especial de las provincias patagónicas.

Finalmente la propia región patagónica, más allá de la cohesión regional produ­
cida por su distancia a Buenos Aires, el dinamismo de su estructura socioeconómica 
y su expansión demográfica, ha mostrado algunos indicios de fragmentación latitudi­
nal. La formulación de una región Comahue o patagónica norte durante la década de 
1960 ha sido continuada más recientemente por el intento de fusión de las provincias 
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de Neuquén y Río Negro (Reboratti, 2002). En algunos aspectos (combustible, esta­
tus sanitario, incentivos) se hacen diferencias al norte y al sur del paralelo de 42*^ S. 
Algunas denominaciones, como Universidad de la Patagônia Austral, también hacen 
referencia a esta cuestión latitudinal en la cual la Patagônia sur pareciera ser aún más 
patagónica que la norte y debería, por tanto, contar con mayores incentivos aún para 
su desarrollo regional. Como vemos, una vez más, tras la cuestión de la identidad 
regional se esconden los intereses de sectores hegemônicos (empresariales, políticos) 
que, para facilitar sus propósitos, intentan modificar las imágenes y la cartografia 
oficial del territorio.



CAPÍTULO V

La eternidad de lo provisorio 
El sistema geográfico de Enrique Delachaux 

y el orden de las colecciones antropológicas en la Argentina

Irina Podgorny

Introducción
Este trabajo nació en 1993 como “El sistema Delachaux”, un apéndice de la tesis doc­
toral presentada en la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata. Ese anexo 
se limitaba a apuntar la necesidad de prestarle atención al sistema de clasificación 
de las regiones geográficas argentinas de Enrique Delachaux. Se tataba de un tema 
hasta entonces ausente de la historiografía sobre la antropología en la Argentina, a 
pesar de haber modelado el orden dado a las colecciones de los museos y organizado 
los capítulos referidos al pasado remoto y reciente de las sociedades aborígenes en 
los manuales de enseñanza básica y superior. No solo eso: quizás, en ese sistema, se 
podían encontrar algunas claves para entender el momento de inflexión cuando la 
práctica de la antropología y la arqueología en la Argentina empezó a pensarse en tér­
minos geográficos, abandonando su carácter de ciencias históricas y su preocupación 
por el tiempo.

Poco después, un artículo de la revista Manguinhos exploraba los derroteros de 
este sistema. Enmarcado en la historia de los museos, aún discutía con la bibliografía 
producida para los lectores del campo de la antropología argentina (Podgorny, 1999 
b). Ese ensayo, a pesar de destacar el carácter provisorio y contingente de la adopción 
del sistema Delachaux, no dejaba de trasuntar cierto valor instrumental de la ciencia, 
de los museos y de sus colecciones en aras de la fundación de la nación y la nacionali­
dad. Marcado por las lecturas de esos años, la antropología y la arqueología se anclaba 
en el marco de Imagined Communities, Nations and Nationalism y en la relación 
“positivismo y Nación” revelada por los trabajos de Oscar Terán en los inicios de la 
década de 1990.

Contrariamente a la tendencia que ha hecho del nacionalismo en la arqueología 
un modo de vida y una fuerza motora de esta disciplina (cf. Díaz Andreu, 2007), 
desde hace más de diez años ese marco nos resulta insuficiente por distintas razones 
(Podgorny, 2000). Por empezar, los trabajos de Terán discutían con las versiones más 
arraigadas en la historia de las ideas argentinas, donde se abundaba en el tópico de 
las tendencias extranjerizantes y la supuesta imposibilidad de la llamada “generación 
de la década de 1880” para pensar la Nación. Aunque Terán, con fineza y sensibili­
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dad, incorporaba discontinuidades y rupturas en la lectura de textos antes vistos como 
monolíticos, sus interpretaciones y métodos no podían trasladarse a la historia de las 
ciencias, algo que Terán, por otro lado, jamás pretendió. La confusión, para muchos, 
puede haber residido en esa simplificación que todavía insiste en equiparar práctica 
científica con positivismo e impide acercarse al fin de siglo XIX sin caer en ese lugar 
común, que explica todo sin agregar nada.

Por otro lado, el análisis de unas pocas obras de los pensadores del fin de siglo 
argentino, sin trabajo de archivo ni compulsa histórica, más que iluminar, oscurecía el 
escaso conocimiento existente sobre las prácticas científicas finiseculares. Más aún, 
el énfasis puesto en las ideas -a pesar de la complejidad foucaltiana de los análisis 
de Terán y su cuestionamiento a la mera idea de autor- no hacía más que ocultar el 
carácter colectivo y el carácter material de la cultura científica. Museos y colecciones 
no podían ser leídos como texto ni como obra o resultado de un pensador (Farro, 
2009). Aunque Terán había enseñado que nos cuestionáramos la autonomía del suje­
to, muchos prefirieron entender que la producción textual, visual o material de fines 
del siglo XIX nos hablaba directamente y que la historia, en realidad, sobraba. Otros 
prefirieron leer a Terán desde un tópico muy característico de los inicios de la década 
de 1980: la ciencia representaba un mero refiejo de la política y de un aceitado plan de 
construcción del Estado nacional.

Sin embargo, la lectura de los documentos y las fuentes empezó a ofrecer otros 
indicios. Las colecciones y los museos de la Argentina, lejos de haber surgido de 
un plan que les habría dado forma para nacionalizar o disciplinar a los ciudadanos, 
representaban, en realidad, sedimentos de sucesivos o simultáneos proyectos fracasa­
dos, reformulados, abandonados o exitosos. Pero sobre todas las cosas, mostraban su 
íntima dependencia de pequeñas negociaciones, favores o lábiles alianzas personales, 
atadas a iniciativas de dudosa supervivencia o de una financiación siempre a punto de 
naufragar, ora en las cámaras parlamentarias, en la oficina de algún burócrata o en las 
crisis político-financieras. Los científicos, más que legitimar la política nacional o el 
grado de civilización alcanzado por la Argentina, frecuentemente debieron demostrar 
qué sentido tenía gastar dinero en ellos. El oportunismo de algunos personajes para 
poner a disposición de quien potencialmente pudiera a pagar por ello, sus destrezas 
para clasificar piedras, huesos o cacharros, habla de otra cosa: la falta de legitimidad 
de la práctica de estas ciencias, permanentemente convocadas para demostrar su utili­
dad para poder sobrevivir en un universo que podía funcionar sin ellas. Muchos acep­
tan que sin nacionalismo, colonialismo o imperialismo no hubiese habido arqueología 
y han dedicado todo su esfuerzo a consolidar este argumento. Singularmente, y a 
diferencia de los trabajos de Terán, este tipo de enfoque adoptó, asimismo, un tono de 
reproche moral y de disgusto acerca de cómo fueron las cosas. Si la década de 1980 
nos cansó con la muletilla “matar al padre”, los historiadores del futuro se sorprende­
rán cómo ese mandato, sin quererlo, derivó hacia el regodeo de contar una y otra vez 
la desilusión frente al pasado.
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La búsqueda de héroes y villanos, las teleologías sobre el destino nacionalista y 
la misma retórica sobre la ciencia reinante a fines del siglo XIX han tenido, por lo me­
nos en la Argentina, la virtud de esconder la fragilidad de las instituciones científicas 
(Podgomy y Lopes, 2008). Una debilidad que, vale subrayar, tampoco es específica­
mente local: por el contrario, pertenece a la dinámica de la investigación, donde el in­
terés de los científicos se contrapone a la demanda de utilidad, rédito o gloria por parte 
de quienes los financian. Este reclamo, hacia inicios del siglo XX, se transformó en un 
imperativo ligado a la instrucción pública (cf. García, 2010). El tema de este trabajo, 
la adopción del sistema Delachaux para ordenar las colecciones antropológicas de 
los museos argentinos, debe situarse en ese marco de tensiones entre instituciones de 
investigación y de enseñanza. Por otro lado, como intentaré mostrar en las líneas que 
siguen, los museos, a través de sus colecciones y sus vitrinas constituyeron espacios 
de consolidación de criterios de organización de las disciplinas que allí se cobijaban. 
Los científicos y el personal de los museos más que agentes de una idea, aparecen 
como funcionarios, burócratas acostumbrados a llenar formularios por la repetición de 
las rutinas de sus trabajos, quienes, por el mero acto de ordenar los objetos que custo­
dian, colaboran en la sedimentación de formas que terminan dando entidad natural a 
categorías surgidas del arte de la administración (Cf. Podgomy, 2010).

Administración y artefactos
Franz Boas, en su ensayo sobre los principios rectores de la administración de los 
museos, expresaría esa tensión surgida de su triple función como instituciones de 
investigación, de educación o de entretenimiento (Boas, 1907). Contrariamente a mu­
chos de nuestros contemporáneos pero en una línea similar a la expresada por Joerges 
(1999, Podgomy, 2005 a). Boas sospechaba de la eficiencia educadora de los objetos 
exhibidos en los museos de las grandes ciudades. Atraídos por la expectativa de en­
tretenimiento, los visitantes apenas reparaban en el orden o en las concepciones que 
sustentaban la disposición espacial de las vitrinas o las salas. Mientras una de las 
máximas rectoras de la museología de fin de siglo definía al museo como la instala­
ción de etiquetas ordenadas e ilustradas por especímenes, en realidad, señalaba Boas, 
el público solo miraba estos últimos, sin prestar atención a la información conexa. 
Boas no rechazaba la función de entretenimiento pero, con un realismo poco frecuente 
en la literatura, aceptaba la poca predisposición al estudio y a la concentración de esas 
masas que entraban en el museo para pasar la tarde del domingo, al abrigo del sol o 
del frío. No se trataba de modificar esa tendencia sino de trabajar sobre ese presu­
puesto sin mentirse ni alimentando las fantasías de los pedagogos y sus mecenas. Al 
mismo tiempo, desdeñaba la tendencia a popularizar sobreestimando las capacidades 
del público, estimulando la idea que la formación científica era innecesaria y que, para 
comprender el mundo de la ciencia, alcanzaba con un poco de sentido común. Lejos 
de apoyarse en la lógica de la visualidad y en las lecciones de los objetos (cf. Jenkins, 
1994), Boas (1907: 923) insistía: la exhibición debe apuntar a que el visitante no se 
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convenza que, por el solo hecho de mirar, ha aprendido todo. Detrás de una colección 
había mucho por estudiar. El museo, en todo caso, podía, eventualmente, despertar 
esa conciencia. Es decir, las colecciones debían enfrentar al público con su ignorancia 
para obligarlo a salir de ella a través del estudio.

El problema se hacía evidente con los objetos antropológicos, esas cosas hechas 
por los diferentes pueblos del mundo (instrumentos, utensilios domésticos, objetos 
ceremoniales), cuyo significado procedía de las prácticas y las ideas urdidas a través 
de un uso cotidiano inédito para el visitante. La observación y la comparación con 
formas similares a las conocidas podía llevar a la falacia de atribuir funciones a las 
cosas según la propia experiencia cultural. Más aún. Boas planteaba el problema de 
acostumbrarse a presentar la vida religiosa de un pueblo a través de objetos: ¿a qué 
conclusiones se llegaría si los ritos del pueblo en cuestión no requerían de ellos? El 
mismo problema surgía con los objetos arqueológicos: la destrucción y la degradación 
hacían que la cultura material sobreviviente no representara ni remotamente la com­
plejidad de la cultura desaparecida en el pasado. En ese sentido, en los objetos esta­
ban ausentes las conexiones históricas entre las culturas, las prácticas y la psicología. 
Toda colección no hacía más que esconder su carácter esencialmente fragmentario y 
distraer al público y a los administradores de los museos del verdadero objeto de la 
antropología. La clasificación sistemática de los especímenes de la colección -para 
Boas expresiones incidentales de procesos mentales complejos- se volvía artificial, 
engañosa y, por lo tanto, supérflua. Las culturas jamás se podrían concebir en base a 
especímenes.

Boas, en ese artículo, discutía con George Dorsey, encargado de las colecciones 
del Field Museum de Chicago quien, luego de una visita a las salas antropológicas 
del American Museum of Natural History de Nueva York, las había tachado de tri­
viales. Dorsey cuestionaba, además, el retiro de la mayoría de las piezas y su envío 
a depósitos (Dorsey, 1907, cf. Jacknis, 1985). Como señala, Jenkins (1994). desde el 
punto de vista de Dorsey, la cuestión de la visibilidad de las colecciones a través de la 
exhibición parecía fundamental para el desarrollo de las ciencias antropológicas. Sin 
embargo, este argumento olvida el problema central de los museos y las colecciones 
antropológicas de los inicios del siglo XX y del que Dorsey participaba activamente. 
Por un lado, como para Boas (1907: 931), la investigación antropológica debía em­
pezar a liberarse de la compulsión a la acumulación de especímenes. Por otro, como 
ocurría en Berlín, las colecciones saturaban los espacios e impedían la mera concre­
ción de cualquier programa de pesquisa y de visualización de la variación cultural de 
la humanidad (cf. Penny, 2002). En Inglaterra y otros países, los museos empezaron a 
verse como el depósito de “pruebas asesinadas” (cf. Podgomy, 2008a), los monumen­
tales edificios, como el impedimento más serio para la práctica de las ciencias (Petrie 
1904, Boas 1907, Meyer 1900). La fotografía, los formularios o las fichas de cartón, 
tales como las utilizadas en el Field Museum para registrar la entrada y el movimiento 
de las piezas, se celebraban, en cambio, como la gran novedad que permitiría proce­
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sar la gran cantidad de datos y objetos ingresantes en las colecciones (Meyer, 1900, 
Dorsey, Podgomy, 2009, Petrie, 1899/1900, Jenkins, 1994). La visibilidad, en este 
sentido, no surgía de la colección o de los objetos en sí sino de los catálogos y de las 
coordenadas otorgadas a los objetos en el papel y en el espacio del museo (cf. Kelly 
y Podgomy 2012).

La crítica de Dorsey a Boas debe ligarse entonces a las disputas en la antropolo­
gía estadounidense de esos años, ya analizadas por diferentes autores (Hinsley, 1981). 
Boas había echado por la borda la posibilidad de un orden evolucionista de los ma­
teriales (Jenkins, 1994; Jacknis, 1985; Boas, 1907), y aunque no descartaba las áreas 
culturales, se basaba en unidades más cercanas a las constelaciones de ideas y prácti­
cas que empezaba a definir como ‘‘culturas”. Si el orden dado a las colecciones antro­
pológicas revela cómo esas cosas cobraron significado para los grupos que en el siglo 
XIX empezaron a disponer de ellas, como varios autores han comentado, ese orden, 
a partir de las postrimerías del siglo XIX se toma el imperativo más importante del 
trabajo en los museos. Será esta tarea la que va a modelar la manera de concebir las 
relaciones entre los objetos y los agmpamientos posibles, definiendo las unidades de 
estudio en el seno de las ciencicas antropológicas. Boas, con sus propuestas, intentará 
proponer unidades surgidas no del orden burocrático del museo sino del estudio de 
un universo mayor, incluyendo aquello que denominaba “psicología” de los pueblos. 
En el caso estadounidense estas disputas no pueden separarse de la consolidación de 
determinadas maneras de hacer antropología en las distintas instituciones de ese país, 
donde la experiencia de campo va a empezar a ocupar un lugar central. En cambio, 
las propuestas adoptadas en la Argentina se vinculan al problema del que Boas inten­
taba independizarse: la administración y el orden de las colecciones, en un contexto 
de inseguridad sobre la antigüedad de los estratos de la geología sudamericana (cf. 
Podgomy, 2005 b, 2011).

£1 Sistema Delachaux y la organización de la Sección Antropológica del Museo 
de La Plata
En los inicios del siglo XX, tres instituciones de Buenos Aires albergaban colecciones 
antropológicas en sentido amplio: el Museo Provincial de La Plata, el Museo Nacio­
nal de Buenos Aires y el Instituto Geográfico Argentino (Podgomy y Lopes, 2008). 
Quizás por los problemas de espacio del segundo y la corta vida del tercero, sería 
en La Plata donde se planteó el problema del orden sistemático de las colecciones 
(Podgomy, 2009), con varios modelos enjuego: un orden que implicara la temporali­
dad y el desarrollo histórico, y una visión que no incluyera la dimensión temporal ya 
fuera desde un criterio raciológico, lingüístico o geográfico.

En los primeros diseños del Museo de La Plata, Francisco Pascasio Moreno ha­
bía dedicado una sala a la Antropología, otra a la “edad de la piedra y del hombre 
nómade”, una tercera a la “edad de la piedra pulida” y una cuarta a la “cerámica”, en 
un esquema que presuponía el desarrollo de las fases de la humanidad en la Argentina 
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y en América (Moreno, 1890). En ese plan la antropología ocupaba un papel central 
en la retórica del director, pero pronto, a raíz de la competencia personal establecida 
con Florentino Ameghino, fue reemplazada por la paleontología de mamíferos (Fer- 
nícola, 2011, Podgomy, 2002 a, 2005b, Podgomy y Lopes, 2008). A pesar del lugar 
común que insiste con la supervivencia hasta nuestros días del “museo de Moreno”, 
el plan original nunca llegó a consolidarse. Más aún: entre el plan de la década de 
1880, sus diversas inauguraciones a lo largo de esos años, y los momentos previos a 
la transformación del museo en un instituto de la Universidad Nacional en 1905-6, 
Moreno modificó repetidamente sus objetivos y planes para adaptarse a los cambios 
del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires y a las posibilidades de financiación 
que entrevia para la continuación de la institución de la que se había hecho nombrar 
director perpetuo (cf. Farro, 2009).

Durante la dirección de Francisco Moreno, las áreas de investigación dedicadas a 
los aborígenes americanos se organizaron en una “Sección”: la de Antropología y Ar­
queología, inicialmente a cargo de Hermann ten Kate (Farro, 2009, Podgomy, 2006). 
Desde 1897 y hasta 1930 la responsabilidad de la misma recayó en Robert Lehmann 
Nitsche. quien adoptó un criterio de presentación de los materiales que se distanció 
del de Moreno. En efecto, en el catálogo de la Sección Antropológica, Lehmann-Nits- 
che (1910) explica el porqué de la adopción en 1900 de un ordenamiento geográfico 
siguiendo las ideas de Enrique Delachaux sobre las regiones geográficas del territorio 
argentino:

“Como de buena parte de las piezas no se conoce su pertenencia a tal 
o cual tribu y solamente su procedencia territorial, elegí por base de 
clasificación el principio geográfico. Deseaba encontrar una división 
del país en regiones que correspondiera tanto a las zonas naturales 
físico-geográficas como a las divisiones políticas... Sé perfectamente 
que lo que yo anhelaba, es decir una correlación entre las zonas na­
turales y las zonas políticas, en realidad no existe de un modo bien 
marcado y sólo aproximadamente; pero cuando un sistema corres­
ponde sólo aproximadamente a los hechos, es suficiente para una 
clasificación, la que de todos modos es artificial como indispensable 
para los fines de un catálogo. Los límites naturales entre dos zonas, 
nunca están marcados, pero sí los políticos, y como para los fines de 
una catálogo se necesitan límites fijos, es menester tomar como base 
de división las provincias o territorios. Prefiero, pues, para un catá­
logo la división defectuosa del señor Delachaux que deja íntegras 
las provincias políticas (Santa Fe y Santiago del Estero), base de 
nuestra clasificación de la república Argentina. Según este sistema, 
tengo aneglada desde hace más de diez años la sala antropológica” 
(Lehmann-Nitsche 1910: 12)
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Lehmann-Nitsche anhelaba una correlación entre las zonas natura­
les y políticas y eligió la clasificación de Delachaux frente a la de 
Moreno precisamente porque respetaba la integridad política de las 
provincias que las componían (Tabla V- 1)

TABLA V-1
División de la Republica Argentina según Delachaux y Moreno

________Enrique A. S. Delachaux_______ 
Región Hidrográfica del Plata:
Formosa, Chaco, Sgo. del Estero, Santa Fe, 
Misiones, Corrientes, Entre Ríos.

_________ Francisco P. Moreno_________
Región Chaqueña: Formosa, Chaco, partes 
de Santa Fe y de Sgo. del Estero.

Región Paranaense: Misiones, Corrientes, 
Entre Ríos, parte de Santa Fe.

Región Mediterránea: Córdoba, San Luis Región Central: Córdoba, San Luis y parte 
de Santiago del Estero.

Región Pampeana: Buenos Aires, Pampa 
Central

Región Pampeana: Buenos Aires, Pampa 
Central, parte de San Luis.

Región Andina: Jujuy, Andes, Catamarca, 
San Juan, La Rioja, Mendoza, Neuquén

Región Andina: Jujuy, Andes, Salta, Tucu­
mán, Catamarca, Catamarca, Mendoza, La 
Rioja, San Juan, Neuquén

Región Patagónica: Río Negro, Tierra del 
Fuego.

Región Patagónica: Río Negro, Chubut, 
Santa Cruz, Tiena del Fuego

Sin embargo, el sistema Delachaux no se había hecho para ordenar las colecciones. 
Enrique A. S. Delachaux, futuro Director de la Escuela de Ciencias Geográficas del 
Museo de La Plata de la nueva Universidad Nacional, había nacido en Suiza en 1864, 
y se había nacionalizado argentino a su llegada al país en 1888. Según la nota necro­
lógica de la Revista del Museo de La Plata (1908), Delachaux había estudiado dibujo 
y matemática en Iverdom, para luego frecuentar cursos de la Sorbonne y del Museo 
de Historia Natural de París. Durante su estadía en Francia, integró el “Bureau Géo- 
graphique”, donde colaboró en diversas obras geográficas y cartográficas (Delachaux, 
1907: 7). Se integró al Departamento de Ingenieros de la provincia de Buenos Aires 
y de allí pasó al Museo de La Plata para formar parte del grupo de “trabajadores del 
Museo” (Moreno, 1890) como responsable de la sección de Geografía y con inlencio- 



136 Geografia y cultura visual

nes de publicar un gran atlas de la República Argentina. En ese marco elaboraria su 
clasificación científica del territorio argentino.

En 1896, cuando Moreno fue nombrado perito en el conflicto con Chile, Dela­
chaux empezó a dirigir la sección cartográfica. Hasta 1903 ocupó la secretaría de la 
comisión demarcadora; en 1904 fue designado catedrático en Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional de Buenos Aires y jefe de la sección cartográfica del Instituto 
Militar del Gran Estado Mayor. En 1906 fue nombrado profesor en la Universidad 
Nacional de La Plata, donde además fue consejero académico del Museo y delegado 
ante el Consejo Superior. La Escuela de Geografía de la Universidad que él dirigía, 
propendía a la educación de geógrafos argentinos con formación científica para '‘el 
levantamiento del territorio y la clasificación metódica de sus riquezas naturales desde 
las reparticiones públicas dedicadas a ese fin” (Delachaux, 1907: 13).

En 1900 Lehmann-Nitsche adoptaba la clasificación de Delachaux para orde­
nar y presentar restos esqueletados y cráneos de procedencia imprecisa. Pero para 
1910 Lehmann-Nitsche consideraba que tal clasificación basada en el “suelo” era útil 
no sólo para ordenar “grupos humanos somáticos”, sino también “grupos humanos 
psíquicos y sociales (ergológicos), colecciones arqueológicas y etnológicas en los 
museos argentinos, clasificaciones botánicas, zoológicas, geológicas y mineralógi­
cas, todas de procedencia argentina” (Lehmann-Nitsche, 1910: 14). Siempre según 
Lehmann-Nitsche (1910: 12) su consulta sobre cómo clasificar el territorio argentino 
fue el origen del sistema que Delachaux elaboraría poco antes de morir. Este sistema 
divergía en algunos puntos con respecto al que había sugerido en 1900 y las regiones 
se agnipaban de una manera algo distinta (Delachaux, 1908: 131):

Sistema de Delachaux (1908)

Región Litoral u Orientai.
Sección a: Gobernación de Formosa/ del Chaco.
Sección b: Gobernación de Misiones, Provincias de Corrientes/ Entre Ríos.
Sección c: Provincias de Santa Fe y de Buenos Aires.

Región Mediterránea o Centrai
Provincias de Santiago del Estero, Córdoba y San Luis, Gobernación de La Pampa.

Región Serrana u Occidental:
Sección a: Provincias de Jujuy, Salta, Tucumán y Gobernación de los Andes.
Sección b: Provincias de Catamarca, La Rioja, San Juan y Mendoza; Gobernación del 
Neuquén.

Región Patagónica o Austral:
Gobernaciones del Río Negro, del Chubut, de Santa Cruz y de la Tierra del Fuego.
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Delachaux (1908: 102-114) presentaba, además, las diversas clasificaciones del terri­
torio que le antecedieron, mencionanado en cada caso los aspectos insuficientes de 
las mismas. Así cita y objeta las clasificaciones de Woodbine Parish, Víctor Martin de 
Moussy, Hermann Burmeister, Richard Napp, la división en regiones naturales que 
figura en el censo de 1895 y la adoptada por la oficina meteorológica nacional. Por 
otro lado, define, como problema central de la clasificación natural de la República 
Argentina, la relación entre sus dos aspectos físicos ‘‘fundamentales”: las llanuras y 
las cordilleras. Lo que su sistema resuelve es precisamente distinguir qué parte del 
territorio se adscribe a la llanura y cómo debe considerarse a la Patagônia. La clasifi­
cación “natural” del territorio argentino se hacía coincidir con la división política del 
mismo, a pesar de reconocerse que esta decisión es arbitraria.

Este trabajo se publica en 1908 como un homenaje póstumo al Director de la 
Escuela de Geografía, fallecido ese mismo año. Aparece en la segunda serie de la Re­
vista del Museo de La Plata, cuando ya el Museo era universitario y Samuel Lafone 
Quevedo ocupaba el doble cargo de Director/Decano de la facultad. Hay que subrayar 
que durante la dirección de Samuel Lafone Quevedo (1906-1919), el Museo de La 
Plata no modifica el diseño de exhibición. También es verdad que varias de las salas 
dedicadas en el plan de Moreno a la exhibición son ocupadas por las dependencias 
de la nueva facultad: aulas y laboratorios para las escuelas de química y farmacia, 
para la escuela de dibujo y geografía, para el doctorado en Ciencias Naturales y para 
las cátedras de correlación (García, 2010). Durante la dirección de Lafone Quevedo, 
Lehmann Nitsche continuó a cargo de la sección Antropología. Las colecciones que 
luego constituirían el Departamento de Arqueología y Etnografía pertenecieron a di­
cha sección hasta 1912, cuando se creó el departamento que se coloca bajo la jefatura 
del abogado e historiador Luis María Torres.

Como parte de las actividades de extensión universitaria de la Universidad de La 
Plata, en 1907 se inicia la publicación de la “Biblioteca de Difusión científica del Mu­
seo de La Plata”, bajo la dirección del arqueólogo e historiador Félix Outes. El Tomo 
1 se dedica precisamente al problema de la clasificación de un museo antropológico, 
con la edición de “Métodos y propósitos en Arqueología” (traducción de A. Costa 
Alvarez de la obra del egiptólogo inglés William Flinders Petríe, W.M 1904 Methods 
andaims in Archaeologyf, “Las sucesiones de los restos prehistóricos” (traducción de 
Flinders Petríe, W. M. 1900 “Sequences in prehistoric remains”, tomado del Joztrnal 
of the Anthropological Institute of Great Britain and 1 reí and, 29: 295-301, Londres); 
y “Clasificación y arreglo de las exhibiciones de un museo antropológico” (traducción 
de los trabajos del encargado de las colecciones antropológicas del Nacional Museum 
de Washington, William H. Holmes, 1903, “Classification and arrangement of the 
exhibits of an Anthropological Museum”, Reports of the U.S. National Museum under 
the direction of the Smithsonian Institution, for the year ending June 30, 1901: 253- 
278. Washington, 1903 y reproducido en el Journal of the Anthropological Instituto 
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of Great Britaín and Ireland, 353-372, Londres, 1902), Las dos últimas fueron 
traducciones de Samuel Lafone Quevedo.

Precisamente, en estas obras se apuntaba a reformular los criterios de ordena­
miento para evitar el continuo “asesinato” de evidencias a raíz de una mala admi­
nistración de las colecciones. Petrie proponía modos de seriación y ordenamiento 
cronológico de los materiales, abogando por una arqueología moderna basada en la 
creación de “antigüedades portátiles” (fotografía, planos, registros, protocolos de ex­
cavación), la preservación en papel de los conjuntos de los objetos extraídos de las 
tumbas y la transformación del museo en un repositorio ordenado destinado a la pre­
servación contextualizada de las pruebas científicas (cf. Podgomy 2008 a, b, 2009).

Pero mientras Petrie inisitía en la seriación de las secuencias cerámicas y de los 
esqueletos, el trabajo de Holmes haría énfasis en un orden geoétnico de las coleccio­
nes y en la presentación de “grupos”, uno de los dispositivos de exposición cuestio­
nados por Boas en su artículo de 1907. (sobre Holmes, ver Metzer y Dunnell, 1992) 
Holmes, contrariamente a Boas, confiaba en que la historia de la humanidad podía ser 
tratada en un museo con “lucidez y éxito” tanto en lo referido a la antropología física 
como a la antropología de las manifestaciones de la cultura, el tema de su trabajo. Y 
también, en oposición a Boas, consideraba que la clasificación de las colecciones en 
unidades mayores a las de las tribus o naciones y diferentes a las de raza se volvía 
la prioridad de todo museo. Holmes afirmaba: la cultura varía más con la región que 
con la raza o nación; así como es muy significativa la relación entre ella y el ambiente 
donde se produce, el clima y las producciones naturales del lugar. Los artefactos de 
la cultura pueden ser reunidos en áreas geográficas que “nada tienen que ver con las 
delimitaciones políticas y prescinden en un todo de la civilización moderna” (Holmes, 
1903 244). El mapa de las regiones geoétnicas de América del Norte así lo reflejaba 
(Imagen V- 2): cada una de las regiones geoétnicas atravesaba sin tapujos los límites 
entre estados nacionales y federales.
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Siempre según Holmes, en el espacio que se le asignara en el museo a cada uno de los 
grupos geográficos debía reunirse todo lo que el área hubiese producido, sin importar 
la raza, estado de cultura, nación o época de la que se tratase pero eliminando los ele­
mentos de la civilización- que no se regía por los mismos principios. Los materiales 
no hacían más que ilustrar los territorios geoétnicos. Holmes proponía que estas áreas 
se organizaran alrededor de ‘‘grupos o modelos de bulto” que representaran familias 
del área en sus ocupaciones diarias, en cuyo entorno se irían disponiendo vitrinas con 
las series de objetos que ilustraran su vida cotidiana, también dispuestas de manera 
jerárquica: primero la vivienda en miniatura, acompañada de sus artes culinarias, sus 
utensilios. A la par del material etnológico, debían colocarse ejemplares de la arqueo­
logía del área y los restos de las épocas prehistóricas. Holmes no dejaba de lado la 
posibilidad de ordenar las colecciones siguiendo líneas de historia cultural, acompa­
ñando el desarrollo de una determinada industria y pasando por encima de las dife- 
recias regionales. Estas dos tendencias, la geográfica y las secuencias de desarrollo 
ergológico habían contado con el favor de distintos museos etnográficos europeos (cf 
Dias, 1991, Penny, 2002). La formulación del criterio geoétnico a la estadounidense 
no dejaba de tener cierta impronta de la antropogeografía alemana y la vieja distinción 
entre Natiir- und Kulturvolker.

La traducción de Holmes venía a ratificar el problema que los prehistoriadores 
estadounidenses pregonaban desde el siglo pasado: la imposibilidad de trasladar a 
América las etapas tecnológicas que definían y clasificaban la prehistoria europea (Pa­
leolítico, Neolítico, Edad del Bronce y Edad del Hierro). Esa imposibilidad norteame­
ricana había sido ajena para los argentinos que, autodenominados “los franceses de 
América del Suri’, habían trasladado las unidades de la prehistoria al pasado profundo 
sudamericano (cf. Podgomy, 2009), tal como se ve en las salas del Museo de La Plata 
según el plan de Moreno (1890), La reformulación de Lehmann-Nitsche, aceptada por 
Moreno, dejaba esta secuencia de lado y empezaba a señalar, con resonancias a los 
planteos de Holmes, que “las condiciones o peculiaridades del medio físico corres­
ponden con ciertos rasgos étnicos ya evidenciados” (Torres 1906: 384).

Pero sería Luis María Torres (1878-1937), a cargo de las colecciones arqueoló­
gicas del Museo de La Plata, quien llevaría esta posibilidad a las colecciones arqueo­
lógicas argentinas. En 1906 volvería a listar las regiones de Delachaux, ordenándolas 
de norte a sur, como proponía Holmes para su museo, pero sin reparar que, al repetir 
el rumbo propuesto en los Estados Unidos, estaba invirtiendo el camino de las zonas 
frías a las tórridas para ir de lo hiperbóreo a la Patagônia.
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Torres, abogado graduado en la Universidad de Buenos Aires, en 1901 había ingresa­
do en el Museo Nacional de Buenos Aires como adscripto de la Sección de Arqueo­
logía, en 1903, se incorporó a la Junta de Historia y Numismática Americana y, en 
1905, a la Sección Arqueología del Museo de La Plata. Intervendría, además, en la 
organización de los estudios históricos de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni­
versidad de Buenos Aires. El tipo de instituciones por las que transita Torres da una 
aproximación al tipo de cruces que existían entre arqueología, antropología e historia 
en la época de la institucionalización de estas ciencias. Por otro lado, los temas que 
se discuten muestran que la circuación de sistemas y maneras de clasificación poco 
se relacionan con escuelas o estilos nacionales de hacer antropología: el sistema de 
un suizo francés, formado en París, es modificado por un médico prusiano formado 
en Baviera, con ecos de una clasificación acuñada en los Estados Unidos para dis­
cutir con los modelos de la clasificación de las etapas tecnológicas de la prehistoria 
de cuño francés. Así, la clasificación geográfica adoptada por Lehmann-Nitsche para 
ordenar las colecciones de antropología física será transformada en “geoétnica*’ por el 
quehacer de Torres en la sección arqueología del Museo de La Plata. Este nuevo orde­
namiento no solo borraba el orden cronológico, se hacía contradiciendo varios de los 
principios que se decían instaurar: el respeto por los límites políticos y la separación 
de las colecciones físicas de las culturales. Además, no puede dejar de destacarse que 
el edificio y las salas del Museo de La Plata no se reformaron, como proponía Hol- 
mes, al ordenamiento de la cultura y los pueblos. Sin embargo, las fichas que propuso 
Torres para ordenar el ingreso de colecciones empezaron a imponer una realidad de la 
región a la que subordinaba el periodo y categorias que habrían causado pesadillas en 
los sueños de Boas de acabar con la antropología de especímenes (Ficha)

Ficha propuesta por Luis María Torres en 1906

Museo
Sección Arqueológica

Industria
Región 
Localidad 
Número 
Período 
Clase 
Tipo 
Variedad 
Observaciones 
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Puede decirse que Lehmann-Nitsche y Torres, al igual que Moreno, se enfrentaron a 
las colecciones que habían llegado y continuaban llegando al Museo a través de las 
más diversas estrategias (Farro, 2009). El tópico del control o de los museos como 
dispositivo de disciplinamiento del Estado pierde peso cuando el análisis comprueba 
que las colecciones depositadas en los museos se parecían más a cambalaches que 
a la eficiencia de los grandes almacenes o a la ficciones de Orwell. Ese bric-a-brac^ 
como Lafone Quevedo llamaría a las prácticas vigentes en la arqueología de su época 
(cf. Podgomy, 2008 a), redundaba en la acumulación de objetos sin procedencia y 
desprovistos de toda información relevante. Los encargados de crear catálogos en la 
Argentina ordenaron las colecciones “como pudieron”.

Sin embargo, la circulación y la reformulación, en los primeros años del siglo 
XX, de diferentes propuestas de clasificación remiten a un problema planteado a nivel 
global y resuelto de diferentes maneras. En La Plata, el desorden del origen se disi­
muló fijándose en los límites arbitrarios de la división política de las provincias y los 
territorios argentinos, transformados en regiones geoétnicas que, gracias a las prácti­
cas del catálogo y del archivo, fueron adquiriendo entidad “natural”. Con esto quiero 
decir: si, como comenta Jakob Tanner, el archivo tiene capacidades performativas, 
llenar repetidamente el tipo de fichas que proponía Torres, daba forma a la existencia 
de la región, por lo menos para Torres y sus escribientes. Esta afirmación no carece de 
consecuencias: para entenderla, las prácticas de la ciencia deben pensarse muy cerca 
de los actos automáticos de la burocracia y los científicos, más que como intelectuales 
orgánicos, como empleados o funcionarios de la misma (cf. Podgomy, 2007, 2010, 
Scháffher, 2010). Quizás no sea inoportuno recordar, además, que los procedimientos 
de la burocracia tienen una dinámica propia, gozan de la independencia de los auto­
matismos y sobreviven en el tiempo, atravesando procesos políticos y sociales. Una 
historia de las prácticas burocráticas de la ciencia obliga a pensar en períodos diferen­
tes a los dados por las biografías, las ideas o los proyectos institucionales.

Ahora bien, lo afirmado en el párrafo anterior no necesariamente deriva en que 
el orden de las colecciones del Museo de La Plata fue descifrado o, menos aún, inte­
riorizado por el público visitante. Quizás haya ocurrido, pero faltan aún las investiga­
ciones que puedan demostrarlo. Sin embargo, no hay dudas del éxito del sistema De­
lachaux y de su adopción como modelo geoétnico para la descripción de los indígenas 
argentinos: desde la experiencia en las escuelas argentinas y desde las bibliotecas, nos 
contemplan miles de mapas publicados -a color o en blanco y negro- en los manuales 
escolares. Desde 1910, los indios, su pasado y su presente, se ordenan por regiones 
(Podgomy, 1999) y hoy es difícil discutir esa identidad geográfica de las culturas in­
dígenas argentinas. Pero, teniendo en cuenta las precauciones de Boas, sostenemos 
que el éxito del sistema geoétnico no es una lectura directa de la visita al museo sino 
que tuvo dos espacios privilegiados: el primero, el del catálogo de las colecciones, ese 
dispositivo creado por los mismos arqueólogos. El personal de los museos y los oca­
sionales discípulos (cf. Podgomy, 2004) fueron interiorizando esa clasificación por el 
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mero acto burocrático de repetirla. El segundo circuito exitoso del sistema Delachaux 
ocurre entre las editoriales argentinas y el público consumidor de los manuales esco­
lares nacionales: los maestros de educación primaria y secundaria quienes, como los 
arqueólogos, adoptaron rápidamente la clasificación geográfica y, además, hasta el día 
de hoy, se encargaron de propagarla mediante la repetición de los dispositivos visuales 
de la industria escolar. Podríamos decir que, de esta manera, los científicos, a través 
de una socialización primaria, incorporan los restos de la historia de su disciplina a 
las prácticas del siglo XXI (Podgomy, 1999 a), olvidando su origen o mejor dicho su 
emergencia y cómo este sistema de ordenamiento se impuso sobre otros.

Así, en 1909 Lafone Quevedo presenta una de las primeras síntesis etnológicas 
de la Argentina en el Cuarto Congreso Científico de Buenos Aires donde cuestiona los 
límites políticos actuales como criterio para delimitar las clases etnológicas y el uso 
de “límites naturales” para establecer de manera rigurosa la distribución etnológica de 
la Argentina. En este trabajo de sistemática etnológica combina dos criterios: la deter­
minación de ‘nombres’ para designar tribus e indios y, por otro lado, la de ‘regiones’ 
(territorios y provincias) (Lafone Quevedo, 1909, Fano, 2013). Las ideas de Lafone 
sobre la sistemática de los pueblos aborígenes no tiene traducción en las exhibiciones 
y su huella sólo se halla en las publicaciones que realizó sobre el tema (Farro, 2013),

Antes, Lafone Quevedo en 1908 había presentado los tipos de alfarería de la re­
gión diaguito-calchaquí y los acompañaba de tres mapas históricos (Lafone Quevedo, 
1908) (Imagen V-4) recomendando:

'*No obstante ser éste un estudio de índole esencialmente arqueoló­
gica, se ha creído conveniente acompañarlo con tres mapas históri­
cos: los dos que se refieren al primer medio siglo de su conquista, y 
el tercero, a la distribución geográfica de los objetos arqueológicos 
de que se trata en este estudio. Cada día se hace más y más nece­
sario que todo trabajo de historia, de lingüística, de arqueología, 
etc., lleve sus mapas más o menos detallados que faciliten la relativa 
ubicación de cuanto se describe: sobre todo en lo que corresponde 
al presente ensayo puesto que por lo pronto la base de nuestra cla­
sificación para los objetos arqueológicos de la región Diaguito-Cal- 
chaqui es principalmente geográfica, y por la sencilla razón de que 
es la única más segura y por la que alguna vez acaso alcancemos a 
llegar a la cronológica'' (Lafone Quevedo 1908: 297, subrayado de 
la autora)
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Imagen V - 4
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Mapa Región Arqueológica Diaguito-Calchaquí, tomado de Lafone Quevedo, 1908
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Los trabajos arqueológicos, como Lafone se veía en la necesidad de aclarar, hasta ese 
momento no incluían mapas o la distribución de los restos en el espacio. Lafone opta, 
sin embargo, por incluir mapas regionales históricos porque, como señalará una y otra 
vez, los mapas políticos contemporáneos muestran límites engañosos para entender 
la historia de momentos anteriores a la aparición de las fronteras actuales. En este 
sentido, Lafone sigue las propuestas de Holmes, aclarando que el ordenamiento geo­
gráfico se presenta como el único seguro pero nunca el definitivo. La distribución de 
las antigüedades en el mapa se trataba de un momento transitorio hacia la deseada cro­
nología de la historia cultural. A pesar de ello, primaron los ''criterios pedagógicos” y 
la seguridad dada por los límites actuales como criterio para disponer de los objetos 
en distintas clases. Frente a la dudosa antigüedad de los restos y a las clasificaciones 
cronológicas de un pasado acusado de construirse sobre la base de falsificaciones y 
de secuencias inexistentes, la división política contemporánea aparecía incuestionable 
(Podgomy, 2005 b). Así, Eric Boman, ese mismo año publicaba una "carta étnica” de 
la región andina del siglo XVI, donde el área asignada a los diaguitas se recortaba 
contra la cordillera de los Andes, haciendo coincidir la frontera de los pueblos prehis­
pánicos con la frontera entre Chile y la Argentina (cf. Podgomy, 2004).

La restauración geoétnica
En 1910 Félix Outes, secretario y director de publicaciones del Museo de La Plata, 
y Carlos Bruch, fotógrafo y jefe de la Sección Zoología del Museo (sobre Bruch cf. 
Martínez 2011), publican por Ángel Estrada y cía.. Los aborígenes argentinos, una 
síntesis del estado actual del conocimiento de los pueblos indígenas. Los aborígenes 
argentinos fue definido como un "pequeño libro” que resumía con documentos icono­
gráficos numerosos "antecedentes reunidos hasta ahora a propósito de los habitantes 
prehistóricos de la República, los que existían en el momento de la conquista y los que 
aún subsisten, precariamente, en algunas localidades lejanas” (Outes y Bruch, 1910: 
5). Alcanzó una gran difusión que se prorrogó en varias ediciones hasta la década 
de 1950. El libro se había editado en el mismo formato que los manuales escolares 
de la época y asumió esta función por mucho más tiempo del que los autores podían 
imaginar. En el prefacio, hacían suya una fiase de Ricardo Rojas (1909: 467): "esta 
restauración del propio pasado histórico debe hacerse para definir nuestra personali­
dad y vislumbrar su destino”.

Cada capítulo fue estructurado como unidad según la conjunción historia-geo­
grafía. Los pueblos aborígenes "históricos”, agrupados según "provincias geoétni- 
cas” y descriptos a partir de sus caracteres físicos, aspecto exterior y lenguas, usos 
y costumbres. Pero mientras para los pueblos históricos se adopta una clasificación 
geoetnográfica, para los tiempos prehistóricos se sigue utilizando la cronología geo­
lógica, incluyendo -y discutiendo- los problemas que plantean las hipótesis ameghi- 
neanas (cf. Politis y Bonomo, 2011, Podgomy 2005b, 2009,2011). La clasificación de 
los tiempos prehistóricos de la República Argentina considera un Período Paleolítico 
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(hallazgos de los pisos Ensenadense y Bonaerense), un Período Neolítico (tenenos 
post-pampeanos), Período Neolítico (agrupaciones que hallaron los conquistadores), 
y Edad del Bronce (pueblos históricos y sedentarios del Noroeste argentino). Los pue­
blos históricos neolíticos son agrupados por regiones que no coinciden exactamente 
con las de Delachaux. En suma, en esta obra, la primera escrita para la divulgación 
general, Outes y Bruch concurren al llamado a definir la historia argentina acuñando 
la clase “aborígenes argentinos” desde la prehistoria a los tiempos contemporáneos. 
Es de destacar que “los aborígenes” si bien “argentinos” siempre, no representaban 
la prehistoria: es el país o el territorio el que contiene evidencia de dicha etapa por la 
que ha pasado toda la humanidad (Podgomy, 2009). La distinción entre aborígenes 
prehistóricos e históricos luego se perdería y, con ella, la dimensión temporal. Outes y 
Bruch, aunque son de los primeros en preferir la distribución espacial para presentar 
una síntesis de la etnología argentina, no la llevarán a los tiempos prehistóricos, un 
aspecto que Torres destacaba en su trabajo de 1906 donde, como vimos, quería llevar 
a la arqueología los criterios de catalogación que Lehmann-Nitsche había adoptado 
para las colecciones de antropología física. En efecto, Outes, aunque polemizando 
permanentemente con Ameghino, seguía pensando en términos de “edades” y así cla­
sificó los instrumentos de la “edad de la piedra en la Patagônia” (Outes).’

Pero en 1910 aparecería una obra cuyo éxito editorial sería aún mayor: La histo­
ria argentina en cuadros para los niños de Carlos Imhoff y Ricardo Levene, profeso­
res de historia argentina en el Colegio Nacional de Buenos Aires. Publicada en 1910, 
para 1917, su 18"^ edición contaba más de 220 mil ejemplares. Joaquín V. González 
alababa este nuevo libro escolar, resultado de la “feliz inspiración y la labor patrióti­
ca” de quien, a pesar de ser despreciado por los compañeros de su generación por su 
falta de formalidad y de información (Molinari, 1918), terminaría ocupando las po­
siciones más decisivas en la organización del campo de la historia en la Argentina de

1 Félix Outes ftic luego el organizador y director de la Sección de Geografía de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires donde la geoctnica basada en Delachaux es redefinida 
como Antropogeografía y donde el peso de lo geográfico se define como determinaciones mcsológicas 
(Outes 1921). En 1930 asume la dirección del Musco Etngráfico de la Universidad de Buenos Aires, 
propendiendo a la reorganización dcl mismo desde los criterios geográficos (Outes 1931). En 1927, 
en ocasión de la visita de Kan Sapper a la Argentina, la Embajada alemana organizó un desayuno en 
honor de este propagador de las ventajas de la antropogeografía que contó con la presencia de, entre 
otros, Elina Correa Morales (Sociedad Caca), Félix Outes, Coriolano Alberini y Lehmann-Nitsche. En 
esa ocasión se designaron como miembro honorario de la '‘Geographische Gcsellschaft in Würzbuig” 
a G. Acha de Conrea Morales y, como miembros corresponsales, a Outes, Pastore, Luis Maria Torres 
y Najara, estos dos últimos ausentes. El embajador, en esa ocasión y probablemente bajo inspiración 
de Lchmann-Nitscbc, carecterizó a Outes como alguien quien '"schon von einem frühcn Altcr an dem 
Studium der Anthropo-Geographie gcwidmct hatte, um heute cine überTagende Stcllung ais Leitcr der 
hochintcrcssantcn VerofTcntlichungen des Gcographishcn ínstituts der Philosophischcn Fakultat ein- 
zunchmen, und der ausserdem über jene Gcbictc vicie und bedeutende Arbcitcn verfasste”, ’‘Aus der 
Gcsellschaft”, Deutsche La Plata Zeiiung, 4 de Septiembre de 1927 (Archivo ÍAl. Berlín, cf. Podgomy, 
2002 b).
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1930 (Myers, 2004). Sin embargo, sus críticos reconocían en Levene una capacidad 
extraordinaria para hacerse de protectores y, en ese sentido, “la historia ilustrada”, no 
los contradice. El prefacio de la primera edición, firmado por el presidente de la Uni> 
versidad de La Plata, celebraba la corriente nueva de los textos para niños y jovencitos 
de las escuelas comunes y primeros años secundarios, abandonando

“la estéril narración ‘in extenso’ y razonada de las antiguas enseñanzas mnemó­
nicas, para procurar el mejor resultado por la impresión más viva y duradera en el 
alma del escolar, por estos tres principales medios:

1. - El relato breve de los hechos culminantes, elegidos con certero criterio
social y orden cronológico, para crear en la inteligencia la sucesión ordenada 
de los acontecimientos que constituyen la vida de la Nación, dejando a la 
conversación de la clase y a la propia investigación del alumno, la tarea 
intensamente educativa de colmar los vacíos;

2. - La acentuación del aspecto anecdótico de la historia que para la edad infantil 
y adolescente posee una profunda virtud sugestiva (...)

3. - El empleo de la imagen, tan amplia y tan justamente difundida en estos 
últimos tiempos como auxiliar de toda clase de estudios, y en particular en 
los de historia y geografía, a los cuales sirve de tal modo, que constituye hoy 
uno de sus elementos más esenciales. La imagen ha sido y es cada día más 
juzgada por los sabios pedagogos, como el alma de la enseñanza de las ciencas 
morales en las primeras edades de la vida, ella completa conceptos, relatos y 
descripciones; substituye en su poder sugestivo a la naturaleza ausente en la 
clase o del cuarto de estudio, preparando al niño a interpretarla mejor cuando 
se halla en su presencia; reemplaza, -y es honesto decirlo,- la insuficiencia, la 
vaguedad, la timidez, la pobreza o la discreción ocasionales de la formación 
histórica y como la lámina en la fábula, la aconseja o el cuento moral, ahonda 
en el alma juvenil la impresión del detalle, el rasgo conductor, la intención no 
manifiesta. La historia, más que lustrada, referida por la imagen misma, tiene 
una existencia y un interés distinto del de la obra literaria, difícil de realizar 
en estos grados de la escala didáctica; vive por el poder evocador del arte, 
se graba con el doble interés patriótico y humano, y crea en la conciencia 
del estudiante ideas propias, por la inducción subconsciente que la figura en 
sí misma provoca en el observador,” (González, 1910 [1917]: prefacio de la 
primera edición).
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Esta confianza en la imagen, analizada por varios autores tanto en la historia de la 
educación como en la enseñanza de las ciencias, forma parte del credo escolar que 
también promovían las “lecciones de cosas”, pero sobre todo, se vuelve una realidad 
ligada a la industria de la imaginería escolar. “La historia ilustrada” empezaría con el 
descubrimiento de América para pasar a los “primitivos habitantes de nuestro país” 
clasificados en tres razas: la Quichua, la Guaranítica y la Araucana. La gran novedad 
de este libro no sería la ubicación del capítulo en los inicios de la historia argentina 
(cf. Podgomy, 1999 a) sino la incorporación de un mapa con la “División territorial de 
las razas indígenas” (Imhoíf y Levene, 1910 [1917]: 20) (Imagen V- 5), que, a pesar 
de tener como base el mapa político argentino, se extendía a los limites del antiguo 
virreinato del Río de la Plata, una de las futuras obsesiones de Levene.^ Curiosamente 
y quizás gracias a esas carencias de formalidad que Molinari le achacaba a Levene, 
las regiones geoétnicas, en la versión para niños, se transformaban en una distribución 
de las razas en el mapa.

Imagen V - 5
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“Primitivos habitantes de nuestro país- División Territorial de las Razas Indígenas”- Tomado de 
Imhoíf y Levene 1910 [1917: 20)

2 Siguiendo las convenciones de la época, no se incluían las islas Malvinas. 
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En un proceso aún por estudiarse, este libro, junto a la serie de manuales prohijados 
por Levene y por la repetición de los esquemas de Luis María Torres, configuraron 
una conjunción de imágenes y mapas que, con variaciones de color y estilo, se re­
pitieron durante todo el siglo XX. Como hemos subrayado en otra parte (Podgomy, 
1999 a, 2004), las instituciones y los museos proveerían imágenes para las editoriales 
escolares argentinas. En parte, debido a los contratos para publicar a través de ellas las 
revistas y anales académicos; en parte también a los diferentes vínculos que los profe­
sores e investigadores argentinos establecieron de manera individual con la industria 
editorial escolar, fuente de ingresos y garantía de futuro.

Así, Luis María Torres llevaría la clasificación de Delachaux al Manual de His­
toria de la civilización Argentina (1917), obra conjunta de Rómulo Carbia, Emilio 
Ravignani y Diego L. Molinari, representantes de la llamada “Nueva escuela his­
tórica*’. Esta obra, que se presenta como una sistematización de los procedimientos 
científicos a través de la enseñanza, contiene dos aspectos novedosos. El primero, 
el uso del término “civilización” para designar ya no la etapa última de la evolución 
sino un “tipo ideal de vida” que existe desde los inicios de la Humanidad. El segun­
do, la transformación de los datos arqueológicos y etnográficos en “prehistoria” y 
“protohistoria” respectivamente. Pero tanto para Torres (1917b) como para los otros 
colaboradores, para hacer la historia de la civilización argentina es necesario volver 
a ordenar lo que hasta ese momento había sido hecho sin un método adecuado. La 
enunciación de esa necesidad debe interpretarse como la irrupción de nuevas reglas 
sostenidas por quienes buscan afianzarse en las instituciones locales que como una 
falta de ellas en momentos anteriores. En este manual, las categorías temporales, es­
paciales y tecnológicas que se utilizan para la prehistoria europea se condensan para 
América en categorías espaciales. La clasificación se transforma así en una geoetno- 
grafía y el territorio argentino en la base para detenninar las “regiones geoétnicas” 
(Torres 1917: 69). Así, en este manual. Torres elige la geografía de Delachaux para la 
clasificación de la prehistoria y la protohistoria de la civilización argentina, adoptando 
las regiones geográficas para ordenar la descripción de los restos arqueológicos. Para 
Torres, la cronología no deja de ser un problema, pero la polémica acerca de la edad 
de los pisos geológicos del territorio argentino y, los así considerados, poco numero­
sos estudios estratigráficos y paleontológicos hacen que adopte un “criterio agnóstico 
en lo que respecta a la edad relativa de los pisos, estratos y zonas” (Torres, 1917: 
63). Las referencias a la edad de los tiempos prehistóricos se hacen subrayando su 
carácter provisional, inseguro y polémico. Torres adopta el ordenamiento geográfico 
-denominándolo “geoétnico”- de manera provisoria hasta tanto los restos arqueológi­
cos puedan, algún día, ordenarse por su mayor o menos antigüedad. De esta manera 
la región geográfica se consolida como criterio para la clasificación cultural de los 
tiempos prehistóricos de “la vida de las poblaciones argentinas anteriores y coetáneas 
a los descubrimientos y exploraciones del siglo XVI; antecedente fundamental de los 
nuevos factores sociales que dan origen al proceso constructivo de nuestra nacionali­
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dad” (Torres, 1917; 70). Casi paralelamente, en 1918 se presentaba otro plan -nunca 
concretado- para la elaboración de una historia argentina, concebida en once volúme­
nes, cada uno a cargo de uno de los miembros la Junta de Historia y Numismática. La 
escritura del primer tomo dedicado a la prehistoria y protohistoria, hubiese estado a 
cargo de Outes (Ravina, 1995: 72 y nota 52).

El plan de clasificación de Torres fue adoptado también al reordenar los materia­
les de las salas de arqueología y etnografía del Museo de La Plata, cuando Torres en 
1920 asume su dirección. Enuncia entonces, como uno de sus objetivos principales, el 
ordenamiento de las exhibiciones. Durante su gestión el Museo adquiere el rango de 
Instituto por estatuto del Poder Ejecutivo nacional y, por otro lado, es definido como 
museo de historia natural, carácter que no tenía hasta ese momento, por lo menos de 
manera oficial. Recordemos que había sido creado como “Museo General de la Pro­
vincia” y en su plan original incluía las artes y la industria (Podgomy, 1995). El nuevo 
ordenamiento del Museo puede considerarse completo cuando se logra finalizar el 
inventario de los materiales depositados en los departamentos científicos y en 1927 
se edita una guía para visitar el Museo de La Plata. En ella, los capítulos dedicados 
al departamento de Antropología fueron redactados por Lehmann-Nitsche. Tones es­
cribió las secciones del departamento de Arqueología y Etnografía. Lehmann-Nitsche 
explicaba entonces cuáles eran los problemas de la antropología contemporánea y 
presentaba el tipo de materiales que el visitante encontraría en las vitrinas. Se exhi­
bían dos problemas científicos: el hombre fósil y el hombre actual, el primero con 
su propia vitrina. Bajo “hombre actual” se presentaban los aborígenes y los huesos 
patológicos de contemporáneos al público, alienados y delincuentes. Las colecciones 
de cráneos mantenían el orden según las regiones de Delachaux pero otros materiales 
se presentaban según las propiedades físicas que surgían de “sí mismos” (“cabellos”, 
“pigmento cutáneo”, “pigmento irídico”, “cerebros”, “cadáveres y cabezas diseca­
das” entre otras). Luis María Torres, por su parte, ratifica los criterios de 1917: las 
colecciones arqueológicas y etnográficas adoptan el criterio “geoétnico”, como una 
serie cultural para cada región física del territorio argentino siguiendo, en este caso, 
las líneas de Holmes en 1901. El reordenamiento conceptual y material refuerza las 
dificultades implicadas en el problema de la antigüedad de los pueblos aborígenes. 
Hacia 1930 convivían en el Museo de La Plata dos momentos de la sistemática regio­
nal de Delachaux: una, la adaptada por Lehmann-Nitsche alrededor de 1900 para la 
sección Antropológica; la otra, la adaptada por Torres -basada en Delachaux (1908)- 
para las Salas de Arqueología y Etnografía argentinas. Aproximadamente en 1935, 
Tones reedita por separado y por la editorial Kapelusz Los tiempos Prehistóricos y 
Protohistóricos de la República Argentina modificando el mapa de la edición de 1917 
y llamándolo “Las cuatros regiones naturales del territorio argentino” (Torres, 1935: 
53). En competencia por el público escolar y docente con el de Outes y Bruch (1910) 
o los de Levene, los libros de Torres nunca alcanzaron su popularidad.
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Para entonces, en la dinámica propia de la industria educativa, los mapas geoé- 
tnicos ya circulaban despojados de su origen provisorio. Habiéndose olvidado que 
habían resultado de la adaptación del sistema Delachaux a la clasificación de las co­
lecciones antropológicas de la Argentina, se colorearon, se colgaron en las aulas, los 
alumnos los dibujamos en nuestros cuadernos. En la arqueología, si bien no sobrevi­
vieron exactamente con la misma forma, adquirieron estatuto de necesidad a tal punto 
que hasta hace poco la disciplina seguía pensándose, en la Argentina, en términos 
similares. Basta reconer el programa de cualquier congreso de arqueología para cons­
tatarlo. Más aún, las reflexiones historiográficas pocas veces pudieron escapar a este 
condicionamiento (cf. Fernández, 1979-80 y la bibliografía en Podgorny, 1999 b) y 
tácitamente aceptaronn organizar la historia por subáreas arqueológicas, sin pregun­
tarse cuándo y cómo los criterios geográficos-regionales empezaron a organizar los 
datos y los objetos que constituyen su base. En ese sentido, podríamos arriesgamos a 
concluir que la eternidad de lo provisorio y el automatismo burocrático del catálogo y 
del mapa escolar, aún no se han desactivado.
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CAPÍTULO VI

Panamericanismo y políticas de representación visual 
Estados Unidos y Argentina en la exposición universal 

de Búfalo (1901)

Perla Zusman

Estados Unidos y el proyecto político cultural panamericanista
acia la segunda mitad del siglo XIX Estados Unidos ingresó en el campo 
de la lucha colonial y buscó expandirse tanto territorialmente como comer­
cialmente. En este marco, cierto sector de la elite dirigente ideó el proyec­

to panamericanista como estrategia para influenciar económica y políticamente en 
América Latina. Este proyecto fue impulsado por Estados Unidos a partir de 1881, 
cuando James G, Blaine comenzó a desempeñarse como Secretario de Estado bajo la 
presidencia de James Garfield.'

Las Conferencias Panamericanas celebradas desde 1890 tuvieron como objetivo 
asegurar el dominio de Estados Unidos en la región a partir de promover una serie de 
medidas tendientes a establecer la participación de dicho país en los procesos de ar­
bitraje en cuestiones territoriales, diplomáticas y consulares; y a conformar una unión 
aduanera americana para agilizar las comunicaciones terrestres y marítimas entre los 
países del continente. Según los estudios sobre la temática (Me Gann, 1960; Peterson, 
1986; Morgenfeld, 2010), las Conferencias solo lograron asegurar relaciones cordia­
les entre los países. De hecho, la intervención militar de Estados Unidos -en Cuba, 
Panamá, República Dominicana- llevaba a interpretar la propuesta panamericanista 
como una tentativa de quebrar la independencia de los estados nacionales de América. 
Las elites liberales argentinas no estaban dispuestas a dejar de lado sus relaciones con 
los países europeos para favorecer el comercio con Estados Unidos, En particular en 
la Conferencia Panamericana de Washington (1889-1890), los delegados argentinos 
buscaron evitar la concreción de los proyectos estadounidenses y así también obsta­
culizar las pretensiones de alcanzar la hegemonía en la región (Morgenfeld, 2010: 
71-96).

Frente a las dificultades de convencer sobre las “bondades’' del proyecto pana­
mericano a través de las conferencias, algunos sectores dirigentes estadounidenses-

1 E1 término panamericanismo fue utilizado por primera vez en el periódico The Evening Posí de Nueva 
York en 1882 y se popularizó en la prensa a través de las noticias asociadas la Conferencia Internacio­
nal Americana celebrada en Washington (1889-1890) (SOTOMAYOR, 1996).

2 Incluimos entre estos dirigentes al promotor de la organización de la Primera Conferencia Paname­
ricana James Blaine, a William E. Curtis primer Director de la Oficina Comercial de las Repúblicas 
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pensaron que el desarrollo de una serie de estrategias culturales tales como la orga­
nización de exposiciones universales (Búfalo, 1901; San Francisco, 1915), la visita 
de algunos políticos e intelectuales norteamericanos a América del Sur (como la que 
llevó adelante Roosevelt en 1913), la producción de un conjunto de textos (Hubbard, 
1891; National Geographic, 1906; Barret, 1922) y cartografías (Pearson & Heffeman, 
2009) podían servir a los fines de aproximar las posiciones.

Estas intervenciones político-culturales reconocidas por la bibliografía como 
parte del imperialismo no formal conllevaron a la construcción de un conjunto de 
representaciones que desembocaron en distintos tipos de encuentro^ con los países 
latinoamericanos (Joseph, 2005). Salvatore (2006, 2007) sostiene que estas interven­
ciones sirvieron, por un lado, para cubrir el vacío de conocimiento que en Estados 
Unidos se poseía sobre el resto de América, una especie de terra incógnita para la 
sociedad de este país, y a partir de aquí, alimentar la idea del destino manifiesto. A su 
vez, las imágenes permitieron presentar a América del Sur frente a los inversores esta­
dounidenses como ‘'un continente de oportunidades” (Barret, 1922). En el caso de los 
países de América del Sur, las intervenciones político-culturales contribuyeron tanto 
a crear una “cosmovisión común” con las elites locales como a legitimar las acciones 
políticas, comerciales y financieras estadounidenses en la región.

Es dentro de este marco que nos proponemos analizar específicamente el papel 
que jugaron las representaciones difundidas en la Exposición Internacional de Bú­
falo en la búsqueda por promocionar el encuentro entre Estados Unidos y los países 
latinoamericanos. Esta exposición fue pensada por las elites ilustradas estadouniden­
ses comprometidas con el proyecto panamericanista como una forma de mostrar a 
las repúblicas latinoamericanas que los progresos políticos y económicos de Estados 
Unidos justificaban mantener relaciones más finidas con este país. Así, esta feria in­
ternacional se tomó una zona de contacto'* entre los intereses de este país de América 
Septentrional y aquellos de América del Sur. En ella se representaron los intentos 
hegemônicos pero al mismo tiempo se dio lugar a una multiplicidad de voces, desde 
donde puede constatarse las estrategias de negociación, los préstamos y los intercam­
bios (Joseph, 2005: 94).

Desde nuestra perspectiva, el análisis de la forma de organización de las repre­
sentaciones nacionales y sus implicancias visuales puede constituir una dimensión

3

Americanas (1890-1893), al delegado norteamericano en la segunda conferencia Panamericana John 
Barret. al s Secretario de Guerra dcl presidente McKinley Elihu Root y al Secretario de Estado de dicho 
primer mandatario, John Hay.
Para Joseph la idea de encuentro “señala intentos realizados por personas de diferentes “culturas” 
para entablar relaciones que no exigen negar o cancelar la subjetividad de la otra parte: esfuerzos por 
entender al otro, establecer una empatia con el, abordarlo; gestos para establecer algún tipo de lazo, 
compromiso o contrato. Por el otro lado, encuentro también connota impugnación, conflicto, y hasta 
enfrentamiento militar” (Joseph, 2005: 97).
Joseph (2005) recupera el termino zona de contacto del texto de Ojos Imperiales de Mary Louise Pratt.4
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desde la cual analizar el tipo de relación que se entabló entre los Estados Unidos y la 
Argentina a través de esta exposición.

Algunos de los trabajos que han estudiado las exposiciones universales las han 
considerado dispositivos culturales donde lo visual adquiere cierta preeminencia (Ca- 
nogar, 1992; Fernández Bravo, 2009; Penhos, 2009; Salvatore, 2006).^ La construc­
ción de la visualidad en estos contextos es presentada como una práctica connotada 
política y culturalmente con efectos performativos en términos de producción de ima­
ginarios (Brea, 2005). De esta manera concebimos que las exposiciones se configuran 
desde un conjunto de políticas de representación visual que son las que definen la ma­
nera de conducir la mirada del espectador, la organización interna de las imágenes, las 
presencias y las ausencias (Andermann, 2007:8). En general estas políticas trabajan 
desde una forma de interpretación del mundo donde prevalece la perspectiva política 
imperial, legitimada por una epistemología que supone que todas las sociedades se 
encuentran en la misma línea evolutiva. Así en lugar de reconocer la coexistencia 
de múltiples sociedades con espacio-temporalidades diferenciadas, el mundo se di­
vidía entre poblaciones adelantadas y atrasadas. El único camino a través del cual 
las últimas podían alcanzar el adelanto de las primeras era a través de la ayuda de los 
países imperiales. Dentro de este marco, los estados nacionales latinoamericanos, que 
participaban en estas exposiciones -particularmente la Argentina- buscaron negociar 
su posición en relación con la política imperial norteamericana para América Latina 
que, en ese momento, se presentaba bajo la figura del panamericanismo a través de sus 
propias representaciones visuales.

Este texto se divide en tres partes. En la primera nos detenemos en el estudio 
del proceso de organización de la exposición de Búfalo y en el entendimiento de 
cómo la disposición arquitectónica definió la forma en que el visitante se aproximaba 
visualmente a ella. En la segunda analizamos las características que adquirió la re-

5 Desde la década de 1980 las exposiciones universales han despertado el interés de distintas disciplinas 
tales como la antropología, la historia de la ciencia o la historia del arte. Dentro de estos estudios po­
demos distinguir, en primer lugar, aquellos que las analizan como expresión de los avances del capita­
lismo industrial en tanto promovían el comercio, los mercados, el turismo y las economías regionales 
de las ciudades donde se celebraron (Fernández Bravo, 2000, 2001; Malosetti Costa, 2001; Tenorio, 
1996). En esta perspectiva se contempla también el incentivo del consumo, del espectáculo y del entre­
tenimiento. En segundo lugar podemos identificar aquellos que las asocian con la expansión imperial 
(Schwarcz, 2006; Gólcher, 1998; Rydell, 1984). De hecho, se considera que ellas complementaban las 
luchas políticas europeas que se daban en ultramar en la medida que cada una de las ferias tenía como 
objetivo superar a la inmediata anterior en esplendor, despliegue de poder, originalidad arquitectóni­
ca y particularmente en número de visitantes. Por otra parte, la diferencia entre países avanzados y 
atrasados se expresaba “didácticamente [a través de mostrar] el avance de unos y el atraso de otros; la 
tecnología en la mano de algunos y el exotismo como un privilegio de otros” (Schwarcz, 2006: 210). 
Por último encontramos aquellos trabajos se han interesado por abordarlas como expresión de los de- 
sanollos científicos (Sánchez Gómez, 2006; Schwarcz, 2006; Tenorio, 1996; Vugman, 1995), artísticos 
y tecnológicos (Canogar, 1992; Dosío, 2006; Malosetti Costa, 2001; Penhos, 2002, 2009; Raquillet, 
1996; Quizá Moreno, 2007) nacionales e internacionales.
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presentación argentina, acentuando nuestro interés en aquellos aspectos vinculados 
a la construcción de una imagen del país. Finalmente nos aproximamos a la forma 
en que, a través de las propuestas visuales, se entabló un diálogo entre la exposición 
estadounidense y la representación argentina. Este diálogo nos ofrece indicios sobre 
el tipo de encuentro que se dio entre ambos países en el marco del panamericanismo.

Civilización y Panamericanismo en la Exposición de Búfalo
En 1876, en ocasión de la celebración de los cien años de su independencia, Estados 
Unidos se incoiporó a la contienda político-cultural -hasta ese momento, netamen­
te europea. Estados Unidos buscó insertarse en el elenco de naciones civilizadas a 
través de la organización de la Exposición Universal de Filadélfia. En una coyuntu­
ra en que Estados Unidos había logrado consolidar su economía, deseaba encontrar 
ámbitos donde abastecerse de materias primas y expandir sus mercados, para lo cual 
precisaba entrar a competir con los intereses europeos de ultramar (Rydell, 1984: 5). 
Los valores de democracia e igualdad social renovaron los contenidos del proyecto 
imperial estadounidense y, a su vez, sirvieron a los fines de apoyar simbólicamente la 
exhibición. La exposición celebrada en Búfalo dio continuidad a los objetivos político 
culturales perseguidos por la Exposición de Filadélfia, aunque resignificó algunos de 
sus contenidos. De hecho tanto los discursos de aquellos comprometidos en su orga­
nización como el propio diseño de la exhibición buscaron resaltar los alcances de la 
civilización^ en términos de dominación de la naturaleza por la sociedad a través de 
los avances tecnológicos. Desde el punto de vista de los promotores de la exhibición, 
Estados Unidos era el máximo representante de estos alcances. Este hecho los lleva­
ba a suponer que las repúblicas sudamericanas tendrían que adherirse ciegamente al 
proyecto panamericanista.^

El cumplimiento de estos objetivos fue garantizado por la elección de William 
Insco Buchanan como director de la exposición, una figura que ya acreditaba cierta 
experiencia en la organización de exposiciones^ y que, con el tiempo, se constituirá

6

7

8

Nuestra noción de civilización se inspira en las dos acepciones identificadas por Svampa (1994), La 
primera se refiere a un movimiento que garantiza un abandono de una barbarie original y el transcurso 
de un camino de perfeccionamiento colectivo c ininterrumpido. La segunda habla de un grado de per­
feccionamiento alcanzado y que en el siglo XIX estaba representado en la sociedad europea. La idea 
de civilización está íntimamente vinculada a la de progreso, otro concepto que aparece en este texto y 
que se liga al reconocimiento de un conjunto de etapas que conducirían a la perfectibilidad humana. 
Mientras la propia guía de la Exposición sostenía que el objetivo de la feria era '‘ilustrar el progreso 
que ha tenido lugar en la centuria y establecer bases fuertes y duraderas para la unidad internacional, 
comercial y social en el mundo” (Rydell, 1984: 128), el representante naval en la exposición afirmaba 
que “las hermanas repúblicas del Hemisferio Occidental conocerán mejor nuestra bandera, y a través 
de este conocimiento aprenderán a amarla y reconocer que ella representa el punto más alto en términos 
de gobierno y civilización humana” (Rydell, 1984: 128).
De hecho, sus conocimientos en términos de gerenciamiento de exhibiciones y sus relaciones con al­
gunos sectores de las elites latinoamericanas se adecuaban perfectamente a las necesidades de las cor­
poraciones que financiaban la Exposición Panamericana. En efecto, Buchanan se había desempeñado 
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en un miembro de la elite estadounidense que vinculará el proyecto panamericanista 
al éxito de los negocios de las compañías privadas y del estado norteamericano en la 
región (Peterson, 1977).

Los propósitos de la exposición se vehiculizaron fundamentalmente a través de 
estrategias netamente visuales. La propia configuración física del espacio de la ex­
posición orientaba la mirada del visitante y establecía la jerarquía entre los distintos 
elementos. Las estrategias visuales se corporificaron en el propio diseño de la exhibi­
ción, es decir en las propuestas del arquitecto John M. Carrére, del pintor Charles Y. 
Tumer y del escultor Karl Bitter que deseaban expresar, a través de formas y colores, 
el “progreso del hombre” (University of Buffalo, 2001). Así, el plan de John M. Ca­
rrére suponía que a medida que el visitante se aproximara a la entrada principal de la 
Exposición iría viéndola de forma gradual y, al alcanzar el Puente del Triunfo, una 
visión panorámica de toda la exposición aparecería frente a él (Imagen VI- 1)

Imagen VI - 1

Panorámica de la exposición de Búfalo.
Litografía que recurre a la vista de pájaro para guiar la visita a la exposición.
Fuente: Pan American Exposition (1901).

como organizador de Com Palace Exhibition Company en la ciudad de Sioux, lowa, evento celebrado 
por primera vez en 1787 con el fin de resaltar las potencialidades productivas del lugar. Posteriormente 
fue nombrado miembro del Comité Nacional Directivo de la Exposición de Chicago (1893), cargo al 
que renunció para actuar como jefe del Departamento de Agricultura, Ganadería y Bosques de dicha 
feria internacional. En 1894 el presidente Stephen Grover Cleveland lo nombró Ministro plenipoten­
ciario en Argentina, función en la que se desempeñó por cinco años y, a través de la cual, buscó promo­
ver las relaciones comerciales entre ambos países trabajando por la firma de acuerdos para la reducción 
de las tarifas aduaneras. En este periodo también actuó como árbitro en el conflicto entre Argentina y 
Chile por la Puna de Atacama (HEVILLA Y ZUSMAN, 2010).
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Luego del puente, Carrére propuso la construcción de los edificios, desde aquellos que 
se consideraban directamente asociados a los recursos naturales hasta aquellos vincu­
lados a las expresiones de los avances recientes en términos tecnológicos. Estas cons­
trucciones se erigían en series progresivas a lo largo del eje norte-sur que era interse­
cado por otros de carácter secundario. El primer grupo de edificaciones que cortaban 
el eje central correspondían a los predios dedicados a la Horticultura, a la Minería y 
al del Gobierno de Estados Unidos. Desde el punto de vista de Rydell (Rydell, 1984; 
134) así se deseaba “plantar firmemente la identidad nacional en la conquista de la 
naturaleza y en el desarrollo de los recursos naturales”. Los edificios que procuraban 
simbolizar el pasaje de la barbarie a la civilización constituían el siguiente eje per­
pendicular al central. Entre estos predios se encontraban el Edificio de la Música^ y 
el Etnológico. Finalmente las construcciones dedicadas a la tecnología conformaban 
el último eje secundario. En este se situaban la Fuente de la Abundancia y el icono de 
la Exposición: la Torre de la Electricidad, iluminada con la energía proveniente de las 
Cataratas del Niágara.

A través de “colorear” los edificios de la exposición se deseaba diferenciar la ce­
lebración de Búfalo de aquellas realizadas previamente particularmente de la de Chi­
cago, caracterizada por la blancura de sus predios. Pero los colores también buscaban 
ser la expresión del camino seguido por “el proceso civilizatorio”, en el cual “el hom­
bre” habría luchado “por dominar los elementos” (OCGBPE, 1901: 13). Siguiendo 
esta lógica, los colores primarios dominaban los edificios más próximos al Puente del 
Triunfo. Más adelante los colores se tomaban más refinados y menos contrastantes, 
hasta alcanzar la Torre Electricidad, el edificio más delicado en términos de colores. 
Los tonos verde esmeralda propios del agua de las Cataratas del Niágara estaban pre­
sentes en distinta medida en todos los edificios, siendo el color que otorgaría unidad 
a la exposición.

El leit-motiv panamericanista también fue difundido a través de estrategias vi­
suales. De hecho los arquitectos se preocuparon porque el estilo arquitectónico de la

9 En este predio fue asesinado el Presidente de Estados Unidos William McKinley durante su visita a la 
Exposición el 14 de setiembre de 1901.

10 Dentro de la construcción dedicada a la etnología se podían encontrar mapas en relieve dcl área próxi­
ma al Niágara, donde era posible identificar la localización de los asentamientos indios, y '‘los resulta­
dos de las investigaciones en tomo al origen, filiaciones y costumbres de las tribus bárbaras y salvajes 
que aún existen” (OCGBPE, 1901: 26). Otros espacios dedicados a mostrar aquellas poblaciones que, 
desde la perspectiva de la época, no habían alcanzado el grado de civilización de la sociedad occidental 
eran el Michvay^ y el Congreso de Tribus indígenas. Ambos se situaban a la izquierda dcl Musco Etno­
lógico. El Midway’ fue concebido como un espacio de educación y entretenimiento y fue incluido por 
primera vez en la exposición de Paris de 1899. En la exhibición de Búfalo se había instalado aquí la 
Villa africana y la Villa filipina concebidas como unas de las mayores atracciones de la exposición. En 
el área denominada como Congreso de Tribus Indígenas se agruparon 700 aborígenes representantes 
de 42 naciones que vivían en Estados Unidos. El catálogo de la exposición destaca que ningún libro 
podría ofrecer una idea más completa de los habitantes nativos americanos ”cn su esplendor bárbaro” 
como las que se podía visualizar aquí (OCGBPE, 1901: 65). 
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exhibición fuera una versión libre de lo que denominaron “renacimiento español”.*' 
Se consideraba que la opción arquitectónica era una expresión de cortesía hacia los 
países latinoamericanos que serían los más destacados expositores de la feria (Rydell, 
1984).

Por otro lado, muchos de los edificios de la exposición contaron con paneles con 
inscripciones escritas por la pluma de un poeta llamado Richard Watson Gilder. Aque­
llas inscripciones incorporadas en la Propylea (puerta de entrada para aquellos visi­
tantes que arribaban en tren), aludían al papel de la exposición en el estrechamiento de 
los vínculos con los otros pueblos americanos (La Ilustración Sudamericana, 1901). 
Reproducimos a continuación dos de estas leyendas:

“A través de las aguas del norte, se reúnen personas de las dos Amé­
ricas, en la exposición de sus recursos, industrias, productos, inven­
tos, artes e ideas”.

“Que el siglo que inicia pueda unir a través de lazos de paz, conoci­
miento, buena voluntad, amistad, y noble emulación todos los habi­
tantes de los continentes e islas del nuevo mundo”

Mediante estas inscripciones Estados Unidos aparecía como el país que, a partir de sus 
logros en términos civilizatorios -demostrados en la propia organización de la expo­
sición-, estaba promoviendo los ideales de convivencia y fraternidad entre los países 
del continente. Veamos, a continuación, cómo la representación argentina dialoga con 
la exhibición.

La representación argentina: paisajes y gráficos estadísticos exhibiendo la nación 
A diferencia de otros países latinoamericanos tales como Ecuador, Chile, Cuba, Hon­
duras y Santo Domingo, la delegación argentina no tuvo presupuesto para establecer 
un edificio propio sino que conformó su pabellón en el predio de Agricultura (La 
Ilustración Sudamericana, 1901). La representación de la Argentina estuvo a cargo 
del Teniente de Fragata Juan Atwell, quien ya se había desempeñado como funcio­
nario de la representación argentina en la Exposición de Chicago (1893) y a quien, 
posteriormente a su actuación en la feria de Búfalo, se lo observará promoviendo entre 
los industriales estadounidenses el conocimiento de las potencialidades argentinas en 
términos de recursos naturales con el fin de incentivar las inversiones de este sector 
en el país (Attwell, 1907) y canalizar los intereses financieros de los Estados Unidos 
en la Argentina (Attwell, 1909).

11 Los pináculos, minaretes, arcos, columnas, de los interiores de las bóvedas y los marcos de puertas y 
ventanas fueron ampliamente ornamentados. A ello se agregó la combinación contrastante pero armo­
niosa de los colores. Desde los organizadores de la exposición se consideraba que el estilo del rena­
cimiento español era representativo de la arquitectura de las antiguas colonias españolas en América.
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La organización de la muestra, al igual que en años anteriores, recayó en el De­
partamento de Agricultura y Ganadería. ¿Qué elementos eligió el Departamento de 
Agricultura y Ganadería para conformar la representación argentina? La exhibición se 
compuso de muestrarios de cereales, lanas, minerales, mármoles y algunas maderas. 
Por un lado, “la iconografía alimentaria y agropecuaria” (Fernández Bravo, 2000: 
180) se acompañaba aquí de algunos elementos que desde el punto de vista de Atwell 
(Atwell, 1901: 7) podrían incorporarse a las exportaciones del país, como las maderas 
duras y los minerales. Pero, la representación se construyó no solo con este muestrario 
de materias primas sino también con otros elementos visuales que nos aproximan a las 
características que el proceso de negociación del proyecto panamericanista adquiría 
en este foro.

Mientras que en las exposiciones en las que la Argentina había participado con 
anterioridad las elites locales se habían esforzado por llevar a estas celebraciones 
libros que relataran los avances en la ocupación territorial,’- aquí observamos la sus­
titución de estos textos por imágenes que permitiesen conocer los avances civilizato- 
rios en otros términos. En este sentido, dos tipos representaciones visuales merecen 
destacarse: las fotografías de paisajes del país y las representaciones de información 
estadística.

Un conjunto de fotografías sobre distintos paisajes del país -áreas urbanas, ru­
rales y montañas- obtenidas por la Sociedad Fotográfica Argentina de Aficionados 
(SFAA) en una serie de expediciones fotográficas decoraban algunas de las columnas 
del pabellón.

Según Verónica Tell, la SFAA tenía un especial interés por difundir imágenes 
del país en el exterior a fin demostrar que la Argentina constituía “un país nuevo que 
encierra todas las riquezas imaginables que, factor de trabajo y progreso, marcha a la 
cabeza de las naciones sudamericanas, imitando y semejando en todo a las principa­
les naciones de Europa” (Tell, 2011).’^ A través de dar a conocer el progreso del país 
mediante las fotografías de sus paisajes, la SFAA deseaba contribuir a promover el co­
mercio con otras naciones y atraer inversiones extranjeras. Son estos los motivos que 
impulsaron a esta Sociedad a constituirse en proveedora de fotografías para distintas 
instituciones estatales y, en este caso, a proporcionar aquellas que fueron enviadas a 
la Exposición de Búfalo.

La presentación de estos paisajes en la exposición daba continuidad al proceso 
iniciado en el país luego de la finalización de las tareas materiales de apropiación te­
rritorial, y que consistía en inventar, a través de la pintura, la fotografía y las postales,

12 Por ejemplo, para participar en la Exposición de Filadclfia el estado argentino había mandado a orga­
nizar una descripción geográfica del país al publicista Ricardo Napp en donde se daba cuenta de los 
avances en términos de ocupación territorial y de las posibilidades que este país poseía para la agricul­
tura y para el asentamiento de migrantes (ZUSMAN, 2009).

13 Según Tell estas palabras corresponden al presidente de la Sociedad, Antonio Montes, en el momento 
de conmemorarse los diez años de su constitución en 1899. 
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los paisajes nacionales “todos bellos y sublimes” (Silvestri, 1999: 133), La difusión 
de estos paisajes en las exposiciones universales consolidaba el proceso de invención.

Uno de los mayores atractivos de la representación argentina fueron las imágenes 
fotográficas de las Cataratas del Iguazú, colocadas en “las cuatro columnas que divi­
den el Pabellón Argentino” (La Ilustración Sudamericana, 1901: 215), Tanto la prensa 
estadounidense como el relato de Attwell señalan el impacto positivo que provocaron 
las imágenes de las Cataratas del Iguazú entre el público de la exposición. Si bien ellas 
fueron pictóricamente presentadas en la exhibición de Chicago de 1893 a través de 
los cuadros de Augusto Ballerini o las fotografías de Enrique Moody,la divulgación 
de las imágenes de las cataratas en esta exposición tuvo un fin específico que era el 
de atraer los turistas norteamericanos (que, según las palabras del responsable de la 
representación argentina, eran “los más grandes paseanderos del mundo” (Atwell, 
1901:8).

La Dirección de Agricultura y Ganadería no solo envió a la Exposición imáge­
nes de paisajes argentinos sino también un conjunto de cuarenta “tableros murales” 
(entre los cuales se destacan los gráficos de tortas) a través de los cuales se otorgaba 
una dimensión visual, rápidamente interpretable, a los distintos tipos de información 
estadística que permitía conocer el “estado” de la economía argentina en términos de 
producción y comercio exterior. A través de los tableros murales’^ se podía inferir el 
lugar que ocupaba la Argentina en el mundo en materia económica’^ (República Ar­
gentina, 1902: 100) (Imagen VI- 2).

14

15

16

Con ocasión de celebrarse la exposición de Chicago, (1893) el Ministerio de Agricultura de Argentina 
había organizado una expedición cicntífico-rccolcctora a los nos Paraguay, alto Paraná e Iguazú duran­
te la cual el pintor Augusto Ballcrini y el fotógrafo Enrique Moody elaboraron las primeras imágenes 
visuales de las cataratas del Iguazú y que fueron llevadas a dicha exhibición (ZUSMAN, 2009). 
Además de los tableros murales se recurrió a otros recursos gráficos para dar visualidad a la informa­
ción estadística. Así el material rodante disponible para el uso de los ferrocarriles fue representado a 
través de un tren “cuya cabeza estaba en Búfíalo y su cola en Boston” (REPÚBLICA ARGENTINA, 
1902: 101). Con el propósito de demostrar la extensión de la Ciudad de Buenos Aires se incluyó una 
representación de “la ciudad de París dentro de la ciudad de Buenos Aires” (SOCIEDAD RURAL 
ARGENTINA, 1901: 79, REPÚBLICA ARGENTINA, 1902: 101). La muestra contó también con 
un mapa de la República Argentina. Este “Muestra su extensión, su población absoluta y relativa y la 
situación ocupada en Sud América por nuestro país” (SOCIEDAD RURAL ARGENTINA, 1901: 79, 
REPÚBLICA ARGENTINA, 1902: 101).
El Boletín de Agricultura y Ganadería detalla algunos de los gráficos enviados a la Exposición: ex­
portación de productos argentinos en 1900 distribuidos por artículos en centenas de valor total y por 
naciones, indicándose el mismo porcentaje por el diverso tamaño de las respectivas banderas; iguales 
datos acerca de la importación; proporción relativa de las exportaciones por nacionales desde 1876; 
proporción relativa de las importaciones por naciones desde 1876; desarrollo de las exportaciones de 
trigo, de maíz, de harina, de ganado bovino en pie, de ganado ovino en pie, de carne congelada; ex­
portación de lanas desde 1873; cantidad comparativa de las distintas clases de lanas argentinas que se 
producen en la República Argentina; stock universal de ganado ovino y bovino, indicando el número 
de cabezas de que dispone cada país; cuadros que se refieren especialmente a la exportación, durante 
el último quinquenio de lana, pieles lanares, cueros secos y salados, animales vivos, carne congelada, 
así como también de la proporción en que los reciben los distintos países; superficie cultivada en 1890



164 Geografía y cultura visual

Imagen VI - 2

Interior del Pabellón Argentino en la Exposición de Búfalo. A través de esta fotografía pueden 
observarse los gráficos de tortas donde se representa información estadística acerca del creci­
miento económico y social del país.
Fuente: Caras y Caretas (1901: 333)

Tal como sostiene Otero hacia finales del siglo XIX la estadística argentina no solo 
fue útil a los fines de “contar para actuar” sino también a los de “contar para difundir” 
(Otero, 2006: 210). De este modo se quería mostrar los avances en términos de creci­
miento económico y de población -a partir de la migración- en el plano internacional 
en distintos foros internacionales -congresos de estadística, exposiciones universales, 
prensa escrita internacional y propaganda llevada adelante por agentes y comisarios 
de emigración en Europa- Mediante la comparación de información nacional con 
aquella de similares características correspondientes a los países europeos o a Estados

y en en 1900; cuadros que se refieren a la exportación durante el último quinquenio, de trigo, maíz, 
lino, pasto seco, indicando asimismo los países que los compran y la proporción en que lo hacen; tierra 
pública vendida y disponible en los territorios nacionales; balance de la inmigración y de la emigración 
en la última década; detalle de la inmigración en el año 1900; desarrollo de los capitales empleados en 
los fenocarriles de la República en los últimos 10 años; material rodante de los mismos en 1900; carga 
transportada desde 1860; principales artículos de consumo producidos por la industria nacional; pro­
ducción y exportación de azúcar; proporción entre la fabricación nacional y las importaciones de vino, 
alcohol y cerveza; movimiento de navegación exterior á vapor y a vela, por banderas (REPÚBLICA 
ARGENTINA, 1901: 100-101).



Panaff/eneaíiis^uo } po/iti cas de representación risual 165

Unidos, se buscaba resaltar las ‘"bondades” que ofrecía el país para la instalación de 
inmigrantes y de capitales.

En el caso de la exposición de Búfalo, la información estadística permitía demos­
trar que la Argentina había alcanzado un crecimiento y una estabilidad económica que 
la situaba en condiciones semejantes a los países europeos y norteamericanos. Este 
grado de progreso y civilización situaba a la Argentina en una condición que le per- 
mitiria mantener relaciones de amistad y colaboración con Estados Unidos y que se 
materializarían en la firma de acuerdos comerciales. De hecho, la información sobre la 
balanza comercial entre los Estados Unidos y la Argentina, según la cual las exporta­
ciones de los Estados Unidos a la Argentina eran mayores que las de la Argentina a los 
Estados Unidos, apoyaba las gestiones que algunos diplomáticos venían realizando 
para disminuir las tarifas aduaneras que regían en el país del norte para los productos 
argentinos, particularmente aquellas que tuvieran que ver con la lana. En su informe 
sobre la representación argentina Attwell expresa que la firma de un acuerdo de reci­
procidad en el Congreso estadounidense en fecha próxima a la visita de McKinley a 
la Feria de Búfalo permitiría resolver esta situación.

Pero Attwell también consideraba que la imagen del país creada a través de la in­
formación estadística serviría para atraer a los empresarios norteamericanos a invertir 
en la Argentina en la explotación de productos no tradicionales -maderas, minerales- 
como en actividades financieras. Attwell señalaba que en Estados Unidos algunos de 
ellos vieron obstaculizados sus intereses por la acción de los “trusts o monopolios 
[que] ahogan al industrial independiente” (Atwell, 1901: 22). Desde su punto de vista, 
los empresarios tenían así la oportunidad de actuar en un país donde no encontrarían 
estos obstáculos.

En síntesis, la representación argentina recurre a dos estrategias de carácter vi­
sual una orientada más por la ciencia -la estadística- otra por el arte -la fotografía- 
para difundir los avances en términos sociales, económicos y territoriales llevados 
adelante en el país. Estos avances permitirían posicionar la Argentina en el marco de 
las naciones dignas de ser objeto del turismo y de la inversión industrial y financiera 
norteamericana.'"^

£1 encuentro visual y la negociación del proyecto panamericanista
Mientras que el análisis de las acciones llevadas adelante en el marco de la Conferen­
cia Panamericana de Washington (1889-1890) por la representación argentina permite 
deducir el interés de esta delegación de apartarse del proyecto panamericanista con 
el fin de no poner en cuestión la independencia económica y política del país y de no

17 Caras y Caretas se hizo portavoz de los propósitos que orientaron la organización de la representación 
argentina al afirmar que, a través de ella, se deseaba '‘llamar la atención de capitalistas e industriales 
norteamericanos en busca siempre de lugares nuevos donde las iniciativas yankees puedan encontrar 
terreno propicio” (CARAS Y CARETAS, 1901: 334). 
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perder los vínculos con Europa, la representación argentina en la Exposición Univer­
sal de Búfalo permite hacer otra lectura de la posición del país frente a dicho proyecto.

En esta exposición los responsables de su organización eligieron la represen­
tación visual como el camino para vehiculizar sus objetivos, que eran: mostrar los 
alcances en términos civilizatorios de Estados Unidos -estabilidad económica y avan­
ces en términos tecnológicos- y, a partir de aquí, justificar el liderazgo norteamerica­
no en el proyecto panamericanista.

La muestra argentina, organizada por el Departamento de Agricultura y Gana­
dería, entró en diálogo y fue seducida por esta representación. La ya tradicional re­
presentación icónica de las materias primas fue complementada con un conjunto de 
imágenes visuales tales como las fotografías de distintos paisajes del país -particu­
larmente las de las Cataratas del Iguazú- o los gráficos estadísticos. Esta información 
servía para demostrar que el país había incorporado al proyecto civilizatorio nuevas 
áreas que ahora podían ser objeto de la mirada turística internacional y que el creci­
miento y la estabilidad económica alcanzada permitirían atraer el interés de inversores 
y de financistas. Este conjunto de representaciones visuales abren la puerta para la in­
terpretación de esta información que realiza Attwell, funcionario argentino en Estados 
Unidos, interesado en promover el proyecto panamericanista. Desde su punto de vista, 
la representación argentina era útil a los fines de demostrar que el país se encontraba 
en condiciones de acrecentar el intercambio comercial con Estados Unidos, atraer 
los capitales de este país y promover el turismo norteamericano. El contraste entre la 
posición de la delegación argentina en la conferencia de Washington y la posición de 
Attwell en la exposición de Búfalo nos habla de la dificultad de identificar una única 
postura frente al proyecto panamericanista en la Argentina. En otros términos, dentro 
de la elite dirigente era posible reconocer ciertos actores que, compenetrados con el 
proyecto norteamericano, consideraban que este abría nuevas posibilidades econó­
micas, pudiéndose establecer relaciones de amistad y reciprocidad entre países que 
habían alcanzado un grado de civilización semejante. El diálogo visual ofrece indicios 
para sostener que el panamericanismo había encontrado un sector dirigente con el cual 
entablar negociaciones en el Cono Sur.





CAPÍTULO VII

La Argentina a mano alzada
El sentido común geográfico y la imaginación gráfica 

en los mapas que dibujan los argentinos1

Carla Lois

Introducción. Dibujar la geografía

En la Introducción del dossier Islands: objects of representation, Godfrey Bal-
dacchino comienza afirmando que si se pide a alguien que dibuje una isla como 
si ésta fuera vista desde el aire, esa persona tenderá a dibujar un círculo al 

que describirá como una “porción de tierra rodeada por agua”. Para abrir el debate 
pregunta provocativamente a qué puede deberse semejante estabilidad para el patrón 
gráfico asociado al objeto “isla”2. Independientemente de las respuestas que el editor 
ofrece a este interrogante, aquí nos interesa evocar un aspecto clave que suele darse 
por sentado: aparentemente todos podríamos diseñar un mapa mental que exprese las 
formas de un imaginario geográfico o, dicho en otros términos, trazar un mapa mental.

La cuestión de los mapas mentales ha atraído relativamente poca atención por 
parte de los geógrafos –al menos, en relación con la considerable cantidad y diversi-
dad de prácticas en la que participan este tipo de cartografías–. Toda reseña sobre este 
tópico suele recalar en los estudios sobre el comportamiento en su articulación con las 
representaciones subjetivas del espacio porque estos han dado lugar a una producción 
significativa en los años 1970s que todavía sigue inspirando a quienes se interesan por 
los mapas mentales.3 El florecimiento de esos trabajos coincidió con el desarrollo de 
las neurociencias y de una serie de propuestas que, ancladas en preocupaciones caras a 

1	 Una versión preliminar y más reducida de este trabajo en la sesión Geography and Visuality: Rethin-
king the Gaze en el Annual Meeting de la Association of American Geographers bajo el título “Visu-
alizing “geographical common sense”: a visual survey to examine imagined national geographies”, 
New York City, febrero 2012. 

2	 “Ask anyone to take a sheet of paper and to draw an island as seen from the air. Most likely, that person 
would draw a stylized image of a piece of land, without much detail other than being surrounded by 
water, it would fit within the space confines of the sheet. It would also, uncannily, have an approxima-
tely circular shape. Why should this happen?” (BALDACCHINO, 2005: 247).

3	 Aunque algunos reconocen que el trabajo de Trowbridge (1913) ha sido el primer intento sistemático 
por establecer la percepción relativa de un conjunto de personas respecto de distancia entre un punto de 
origen y otros lugares a través del análisis de mapas esquemáticos realizados a mano alzada, los geó-
grafos reconocen como pilares esenciales los trabajos de GOULD y WHITE (1974) y TUÁN (1975).
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las ciencias sociales, seguían esas huellas de alcurnia cognitiva.4 En consonancia con 
el tipo de interrogantes que planteaban y los modos de percibir el entorno, los mapas 
mentales abordados en esos trabajos solían privilegiar la escala del espacio vivido. 

Aunque los mapas mentales parecen haber quedado confinados a expresar el 
imaginario subjetivo de lugares en pequeña escala5, algunos pocos trabajos aislados 
comenzaron a recurrir a los mapas mentales para explorar los modos en que se imagi-
nan y se recuerdan territorios más amplios que no están necesariamente ligados a una 
experiencia espacial vivida en primera persona.6 Porque, una vez que se ha sugerido 
que como “fenómeno psicológico, los mapas mentales no juegan un rol esencial en 
el comportamiento espacial ni en el pensamiento abstracto” (Yi-Fu-Tuan, 1975: 205), 
el mapa mental –desprovisto de ese lugar simbólico- es interpelado para interrogar 
acerca de sus propias funciones: es un dispositivo nemotécnico que, al igual que un 
“mapa real”7 organiza información aunque seguramente lo hace activando resortes y 
mecanismos que le son propios. Esa información puede ser pensada como las hebras 
que tejen el sentido común geográfico, como las premisas sencillas acerca de las for-
mas y las propiedades de un territorio al que se le adscribe una identidad –que puede 
ser individual relacionada con el espacio vivido pero también puede ser colectiva y 
de carácter nacional.8

Al mismo tiempo, de forma casi diametralmente opuesta, la imaginación geo-
gráfica asociada a los procesos de construcción de identidad nacional ha sido pre-
dominantemente analizada a partir de las imágenes instaladas como insumos para la 
imaginación geográfica (tales como las que aparecen en libros de texto, propagandas, 
materiales de promoción turística y otros producidos por oficinas gubernamentales) 
y los itinerarios que han seguido a través de su exhibición, comercialización, etc. Es-
pecíficamente en lo que concierne a las fuentes cartográficas, la examinación de los 
imaginarios asociados a la identidad nacional ha sido especialmente afecta a escrudi-

4	 La constelación de trabajos piagetanos dedicados al estudio del desarrollo de conceptos espaciales, 
especialmente en los estadíos de la infancia, suele ser una referencia ineludible incluso en los tra-
bajos de la geografía del comportamiento y, en particular, de las pesquisas sobre mapas mentales 
(PIAGET,1954; PIAGET y INHELDER, 1967; PIAGET, INHELDER y SZEMINSKA, 1960). Más 
centrados en la cuestión del espacio y del ambiente, GIBSON (1972) e ITTELSON (1973). Un ri-
guroso estado de la cuestión sobre los desarrollos teóricos relacionados con los mapas mentales, en 
HARDWICK (1976).

5	 Tradicionalmente concebidos como una representación subjetiva del espacio, los mapas mentales pa-
recen haber quedado confinados a la cuestión de la experiencia personal y directa que un sujeto puede 
establecer con el espacio en que se desenvuelve y, como tal, el mapa mental articula informaciones con 
sensaciones, recuerdos, expectativas y otras valoraciones personales.

6	 Por ejemplo, véase GUERRERO TAPIA, 2007.
7	 Aquí se utiliza la expresión “mapa real” para referir a aquellos mapas que, confeccionados tanto por 

profesionales como por aficionados, siguen las reglas socialmente reconocidas como cartográficas, esto 
es: la escala, la proyección y la simbolización codificada. Sobre estos tres aspectos en la definición del 
concepto mapa, véase MONMONIER, 1993.

8	 Sobre el territorio de Estado como referente de identificación y pertenencia de una comunidad, véase 
BALIBAR y WALLERSTEIN, 1990; ESCOLAR, 1993.
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ñar esos materiales producidos por instituciones oficiales con el objetivo de definir el 
tipo de mapa logotipo (Anderson, 1991) que se ha construido.

Con la idea de mapa logotipo, Benedict Anderson buscaba explicar que en el 
contexto de la formación de los nacionalismos modernos, las siluetas territoriales fue-
ron transformadas en mapas logotipos, es decir, formas sencillas, siluetas de territo-
rios que participan de “una serie infinitamente reproducible, que podía colocarse en 
carteles, sellos oficiales, marbetes, cubiertas de revistas y libros de textos, manteles y 
paredes de los hoteles. El mapa-logotipo, al instante reconocido y visible por doquier, 
penetró profundamente en la imaginación popular, formando un poderoso emblema 
de los nacionalismos que por entonces nacían” (Anderson, 1991: 245). La eficacia 
de esta imagen se garantiza, sostenía Anderson, con la concurrrencia de otras institu-
ciones. De hecho, sus reflexiones sobre el mapa comparten el capítulo con sus notas 
sobre el censo y el museo9: en “El mapa, el censo y el museo” se propone profundizar 
su análisis sobre el surgimiento del nacionalismo abordando cada una de estas tres 
instituciones que sirvieron para que el Estado moderno imaginara sus dominios (“la 
naturaleza de los seres humanos que gobernaba, la geografía de sus señoríos y la 
legitimidad de su linaje”; Anderson, 1991: 229) y para crear sentimientos de perte-
nencia en una comunidad. A partir de entonces, “mapa logotipo” se transformó en un 
concepto ineludible para todos aquellos que estudian las imágenes relacionadas con la 
cartografía nacional en contextos estatales.

Tradicionalmente, las cuestiones sobre el imaginario geográfico y sobre el mapa 
logotipo han sido abordadas desde el estudio de los corpus de imágenes puestos en 
circulación a través de diversas prácticas sociales. Así es que se han examinado las 
imágenes de los libros escolares, de las agencias de propaganda del gobierno, de las 
oficinas de turismo y de diversas instituciones. El presupuesto que parece subyacer en 
casi todos esos casos es que la potencia y la eficacia de una imagen pueden inferirse 
estimando el índice de repetición de dicha imagen y los modos que se exhibe (los 
soportes, la ubicuidad de la imagen-objeto, la cantidad de ejemplares, sus tamaños). 
De ese modo, la efectividad de la comunicación propuesta por tales imágenes esta-
ría en relación directa con el grado de exposición presupuesta a partir del volumen 
de imágenes en circulación (impresas, emitidas, reproducidas, citadas, reeditadas sin 
variaciones, reelaboradas).

Menos atención ha recibido, en cambio, la gente “expuesta” a aquellas imágenes 
y a los modos en que ellas fueron reelaboradas para configurar cierto imaginario geo-
gráfico. En efecto, con menos frecuencia el interés se ha centrado en los sujetos que 
han sido expuestos a esas imágenes-logotipo para analizar los modos en que ellas han 
decantado en un sentido común geográfico, o, dicho de otro modo, para indagar cómo 
esas masas de imágenes han contribuido a moldear una serie de premisas sencillas 

9	 El capítulo “El mapa, el censo y el museo” esto aparece en un nuevo capítulo que el autor agregó en la 
edición de 1991 de su conocido libro Comunidades imaginadas –la primera había sido en 1983–
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sobre las formas y las propiedades del territorio. Con la intención de abordar tales 
cuestiones, aquí se ha realizado el hipotético ejercicio que planteaba Baldacchino: en 
una encuesta visual, se le ha solicitado a una muestra de 700 personas de entre 8 y 76 
años10 que dibujen el mapa de la Argentina.11 La encuesta propone, en cierto modo, 
activar ese sentido común geográfico a partir de lo que Tulving (1983) llama un “acto 
de memoria semántica” en el que entra en juego la experiencia previa y también es-
trategias de aprendizaje cartográfico (Kulhavi y Stocks: 1996: 124). Se asume que los 
principales insumos de esa memoria semántica que se hace visible en los mapas que 
los encuestados han dibujado han sido otras imágenes: por un lado, porque la escala 
del territorio de la Argentina escapa de cualquier modo de visualización directa; pero, 
por otro, porque ha a sido comprobado de manera convincente que quienes miran y 
observan mapas son capaces de recodificarlos como una imagen que mantiene sus 
cualidades espaciales y visuales –incluyendo la estructura–, y que este fenómeno de 
captura de las propiedades gráficas, según Kulhavi y Stocks, se da con menos fre-
cuencia cuando el estímulo son descripciones verbales. No obstante ello, también se 
buscará establecer los lazos entre estos bocetos y la información geográfica en circula 
en palabras. Con todas estas pistas, intentaremos delinear con palabras la imaginación 
geográfica recodificadas en diagramas12 realizados a mano alzada.

10	 Es así que aquí se ha optado por explorar un universo que recorra todos los grupos etarios –el umbral 
inferior ha sido fijado en los ocho años porque es aproximadamente en el tercer y cuarto grado de la 
escuela primera cuando se introduce curricularmente la figura cartográfica como tema–. Para el análisis 
de las encuestas se han organizado cinco grupos etarios que, a grandes rasgos, se corresponden con 
etapas del sistema educativo: 8-13 años, 14-18 años, 19-30 años, 30-45 años y más de 45 años. Las 
encuestas se han realizado entre 2008 y 2011 en las siguientes ciudades: Buenos Aires, Tandil, Ushuaia, 
Córdoba, Mendoza, Neuquén, La Plata, Paraná y Jujuy. Para mantener la participación relativa de la 
población metropolitana respecto del total de la población, casi el 40% de las encuestas fueron tomadas 
en la ciudad de Buenos Aires y en La Plata.

11	 Las instrucciones fueron concisas y abiertas: se ofrecía una hoja A4 en blanco y se les pedía que dibu-
jaran el mapa de la Argentina. No había consignas adicionales ni más precisas. Fueron verdaderamente 
casos excepcionales aquellos que se lanzaron sin más a dibujar. Por el contrario, la mayor parte de los 
entrevistados reaccionó haciendo preguntas: ¿con nombres o sin nombres? ¿con países vecinos? ¿con 
división política? ¿en toda la hoja? ¿puedo usar colores? Sin importar el tipo de pregunta, la respuesta 
siempre fue que podían tomar todas las decisiones que consideraran pertinentes para “dibujar el mapa 
de la Argentina”. Como Saarinen supone que el hecho de haber pedido que incluyeran nombre fue un 
modo de inducir a que representaran la división política, aquí se omitió esa instrucción. En el reverso 
de la hoja se les pidió que incluyeran información básica (edad, lugar y fecha). Agradezco la valiosa 
colaboración de María José Doiny durante la realización del trabajo de campo.

12	 Sugerimos el uso del término diagrama como sinónimo del mapa bocetado por los encuestados porque 
esa imagen comparte los cinco caracteres que Gilles Deleuze atribuía al diagrama: 1) surge de una 
tensión entre el caos y el germen de la creación; 2) es de carácter eminentemente manual, movido por 
el pulso; 3) el diagrama es gris, donde los colores todavía no se formaron; 4) es una imagen sin seme-
janza; 5) es una imagen presente. “Los cinco caracteres del diagrama” curso del 28 de abril de 1981. 
(DELEUZE, 2007: 89-125).
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El sentido común geográfico: en las intersecciones entre el mapa mental y el 
mapa logotipo
A pesar de la amplia y aun creciente polivalencia que se le da al giro “imaginación 
geográfica”, casi todas sus acepciones suponen, al menos, alguna de las dos dimen-
siones que tradicionalmente se le adscriben a la categoría de idea: la imaginación 
geográfica tendría una dimensión mental y se pondría en acción cuando un individuo 
organiza en su mente objetos y lugares que están distantes de su propia posición pero 
respecto de los cuales puede establecer su ubicación relativa; y también tendría una 
dimensión que puede expresarse materialmente, por ejemplo cuando un individuo 
evoca, identifica, expresa y representa objetos y lugares que se encuentran fuera de su 
campo visual inmediato, y que son activados a partir de conocimientos previos. Esta 
última acepción reviste un interés especial a los efectos de este trabajo. Aunque parez-
ca una obviedad, cabe remarcar que la consigna de la encuesta visual no pedía que se 
dibuje la Argentina sino que se pedía al encuestado que dibuje un mapa de la Argen-
tina. En un sentido tradicional puede entenderse que el mapa es una representación, 
pero en este ejercicio se trata de representar una representación, es decir, evocar las 
propiedades esenciales que volverían reconocible al objeto-mapa de referencia. Así, 
esta encuesta propone indagar cómo un individuo puede imaginar, recordar, dibujar y 
reconocer un mapa de la Argentina y, específicamente, cómo un individuo compone 
un mapa mental articulando imágenes previas y conocimiento geográfico.

Kulhavi y Stocks han denominado mapa-imagen a esos mapas que se elaboran 
teniendo otros mapas como referencia.13 Las conexiones entre ese tipo de imagen-
mapa-mental y el concepto de “mapa logotipo” son inmediatas: el segundo funcionará 
como un insumo o modelo para la elaboración del primero.

Esa imaginación popular que Benedict Anderson refería como “profundamente 
afectada” por la penetración del mapa logotipo es precisamente una intersección posi-

13	  Kulhavi y Stocks reservaban el término “mapa” para referir a los estímulos cartográficos (en este 
trabajo serían todas las versiones concretas y materiales del mapa logotipo en su funionamiento social) 
y “mapa imagen” a la representación mental que las personas se hacen del “mapa” (KULHAVI y 
STOCKS, 1996: 123), que resultaría de una recodificación del “mapa estímulo” para elaborar una ima-
gen que mantiene sus cualidades visuo-espaciales –incluyendo su estructura–, fenómeno que parece 
más difícil y menos frecuente cuando el estímulo son descripciones verbales (KULHAVI y STOCKS: 
1996: 128), ya que los mapas cognitivos desarrollados a partir de descripciones verbales no poseen las 
mismas cualidades ni activan el mismo tipo de memoria que aquellos creados a partir de “depictions” 
del espacio. En cierto sentido, se trata del debate depiction vs description: los defensores de una teoría 
no mimética de la representación, como Nelson Goodman oponen la  description –sintácticamente 
articulada, cuyos elementos están desunidos y son mensurablemente discontinuos unos de otros– a 
la depiction –densa, cuya unidad resulta indivisible aunque “pixelable”–. Los autores afirman que el 
aprender los mapas es diferente de aprender otras imágenes porque los mapas contienen inherentemen-
te información estructural que define las propiedades espaciales del espacio mapeado (KULHAVI y 
STOCKS, 1996: 130). En esa formulación, queda ambigua la materialidad del “mapa imagen”. Aquí 
para los mapas estrictamente mentales reservaremos el giro “mapa imaginado” y utilizaremos la expre-
sión “mapa imagen” para referir a cada uno de los mapas bocetados a partir de esos mapas imaginados.



172	 Geografía y cultura visual 

ble entre el mapa logotipo propiamente dicho y el mapa mental estrictamente indivi-
dual. Ahora bien: aunque aceptemos ese a priori, esa imaginación colectiva no deja de 
ser un objeto difícil de asir. ¿Cuál puede ser el terreno de observación de tal objeto?

Se propone retomar una metodología que ya se ha aplicado en otros estudios 
similares14. Pero mientras que en la mayor parte de los análisis ya existentes los terre-
nos de observación fueron estudiantes y docentes, aquí se ha ampliado el criterio de 
la muestra a una población cuyo rango de edades se extiende desde los 8 hasta los 76 
años, bajo el presupuesto de que el sentido común geográfico puede estar estrecha-
mente ligado al sistema educativo pero de ninguna manera se limita a él. Porque si 
bien es cierto que el pasaje por la institución escolar asegura una exposición regular 
y sostenida a los mapas en diversos formatos relativamente estables, es evidente que 
la capacidad evocativa del mapa como figura síntesis de la geografía nacional resuena 
también fuera del ámbito escolar. Por lo tanto, entendemos que la exploración del 
imaginario geográfico de una sociedad no debería dejar de analizar esas resonancias y 
examinar sus particularidades.

No son imágenes elaboradas por especialistas en geografía argentina ni por per-
sonas entrenadas en ninguna destreza gráfica en particular. Fueron personas elegidas 
al azar y que han sabido interpretar una consigna general y precisa al mismo tiempo: 
“dibuje usted un mapa de la Argentina en esta hoja de papel”. Por lo tanto, las imá-
genes que se han recolectado no serán examinadas según la distancia que guarden 
respecto de los referentes materiales que podrían estar evocando sino que serán abor-
dadas para indagar cómo resuena cierto sentido común geográfico en las formas que 
ha tomado “la Argentina a mano alzada”.

Sigue siendo polémico sostener la idea de que casi todos los humanos, en todas 
las culturas, adquieren la habilidad de leer y usar modelos de apariencia cartográfica 
para desenvolverse en el mundo (Blaut et al. 2003: 165). Sin embargo, parece posible 
adscribir a la idea de que en nuestras sociedades occidentales contemporáneas no hay 
analfabetos cartográficos, sobre todo si se retiene el hecho de que no son pocos los 
que, aun sin ningún tipo de preparación profesional específica, usan e interactúan con 
mapas y, más todavía, tienen la sensación de comprenderlos. Si a ello le sumamos 
que, como han probado Kulhavi y Stocks (1996: 124), la capacidad que tiene un 

14	 El antecedente germinal es un estudio clásico sobre la impronta mercatoriana en el mapa mental de 
estudiantes: el geógrafo estadounidense Thomas Saarinen realizó en los años 1980s en 52 países de 
los cinco continentes para indagar cuál es el mapa mental del mundo que se representaban los niños y 
adolescentes de la época. Saarinen manejaba como hipótesis de trabajo que cada grupo tendería a au-
mentar el tamaño de su ciudad, su país o su continente. En cambio, lo que halló fue que había un patrón 
común que predominaba en la muestra –que consistía en 3.568 tomados en 75 universidades diferentes 
a lo largo y a lo ancho del mundo habitado–: alrededor del 80 % ubicaba a Europa en el centro, y el 
continente europeo aparecía sobredimensionado mientras que el africano tomaba formas más reducidas 
que las que le correspondería proporcionalmente en relación con las otras tierras emergidas, y de ello 
extraía la conclusión de que el esquema mercatoriano del mundo había dejado una impronta profunda 
en la imaginación popular.
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sujeto medio de dibujar información cartográfica estándar no difiere sustancialmente 
de lo que podría hacer un experto especialmente entrenado en el trabajo con mapas, 
podemos proponer que la encuesta gráfica puede ser una vía de acceso a ese sentido 
común geográfico.

El análisis de la muestra apunta a detectar más patrones y regularidades que 
excepciones –aunque esas excepciones también serán examinadas– porque incluso en 
una muestra abierta, las imágenes virtualmente posibles se inscriben dentro de ciertos 
bordes o límites que demarcan un terreno en el que caben todas las individualida-
des pero fuera de los cuales la imagen dejaría de ser reconocible. En cierto sentido, 
el número de representaciones posibles de un mapa-logotipo no es infinito sino que 
está constreñido tanto por los modos y los límites del sistema cognitivo como por la 
cantidad de información que una imagen puede contener; y también, sin duda, por 
los elementos que deben participar de la composición para que la imagen resultante 
resulte reconocible; las propiedades óptimas del mapa obligarán a encontrar un com-
promiso entre preferencia y posibilidad (Kulhavi y Stocks: 1996: 127-8). Recordemos 
que el referente de la consigna no es un objeto que no puede ser visualizado a través 
de un fuerte proceso de abstracción y simbolización (como la Tierra, la ciudad, o el 
espacio geográfico etc.) sino que es otra imagen. Por tanto se espera que la respuesta a 
la consigna consista en copiar un modelo gráfico o, mejor dicho, construir una imagen 
a partir de la capacidad de evocar un modelo gráfico. 

La silueta y la cuestión de la identidad
En la Francia de tiempos de Luis XIV, se había extendido el hábito lúdico, practicado 
en bailes cortesanos y también en ferias populares, de recortar el perfil de los amigos 
en papel de charol negro. Ahí se sitúa el origen de la silueta, como figura y como prác-
tica.15 Se lo consideraba un género degradado de retrato, tanto por su rápida ejecución 
como por sus bajos costos: sin la exigencia de ningún don artístico ni de la experticia 
del dibujo, el découper de silhouette elaboraba una figura abstracta que consistía, 
básicamente, en representar las formas del perfil del retratado. En cierto sentido, el 
ejercicio de retratar el mapa logotipo es una manera de trazar la silueta, sólo que al 
hacerlo sin el modelo presente, se hace exclusivamente a partir de los rasgos que se 
conservan en la memoria.

Rudolph Arnheim sostuvo que cuando se realizan bocetos de ciertas imágenes a 
mano alzada, las formas que toman esos dibujos son el resultado de las luchas entre 
dos campos de huellas que tendían a querer modificar el diseño en dos direcciones 
opuestas: por un lado, se experimentaría una tendencia a la estructura más simple 
(que pierde todo detalle y refinamiento pero gana en simetrías y regularidades, y que 
termina resaltando los rasgos distintivos de la configuración, aunque a veces eso im-

15	 Sobre los avatares por los que esta práctica recibió el nombre de silhouette y cómo ello se relaciona con 
la fotografía, véase FREUND, 1974.
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plique el sobre o el subdimensionamiento de tales rasgos). Por otro lado, una tendecia 
a conservar todo lo que puede contribuir a la identidad del objeto (Arnheim, 1969: 
94). Kulhavi y Stocks proponen algo similar específicamente aplicado a los mapas: 
“cuando un lector intenta aprenderse un mapa, dos factores cognoscitivos entran en 
el juego. Primero están los procesos de control: estos emparejan el mapa a la infor-
mación ya almacenada en su memoria y determinan cómo el sistema debe lograr la 
tarea asociada a aprender tal mapa. En segundo lugar, participan las características del 
sistema conmemorativo: estas incluyen el modo de la representación (verbal o ima-
gen) y un sistema limitado de recursos para almacenar y mantener una representación 
del mapa en la memoria. La interacción entre los procesos de control y el sistema 
conmemorativo determina la forma de la representación que resulta de ver un mapa” 
(Kulhavi y Stocks, 1996: 123).

Si las regularidades expresan un canon, las variaciones extremas, definen a su 
vez un campo de posibilidades relativamente estrecho: con la excepción de algunos 
casos16, la mayor parte de los dibujos han elaborado imágenes reconocibles, es decir, 
las han inscrito dentro de lo que hemos denominado márgenes de seguridad (Lois, 
2000): en palabras de Roland Barthes, existe una campo de dispersión dentro del cual 
se inscriben las variables de ejecución –en nuestro caso, dibujar el mapa– sin que esas 
variedades impliquen un cambio de sentido. Y ese campo de dispersión está definido 
por unos bordes que garantizan su funcionamiento, es decir, garantizan la comunica-
ción de ciertos significados a la vez que neutralizan otros posibles.

Estos bordes de sentido a los que alude Barthes se emparentan con los bordes 
físicos de la silueta: en efecto, el primer rasgo de una silueta es el contorno, del que se 
desprende la forma primera que dará identidad a esa figura y que garantizará la posi-
bilidad de que esa imagen sea reconocida. En el caso que aquí tratamos, la silueta está 
definida por la línea demarcatoria que recorta del territorio argentino –que coincide, 
a su vez, con la línea limítrofe que separa el territorio argentino del de los estados 
vecinos, de los otros–.17 Sobre la forma de esos bordes o contornos, los mapa-imagen 
que resultaron de esta encuesta visual se organizan en tres grupos:

16	  La preocupación por elaborar una imagen que sea reconocible se ha manifestado recurrentemente 
cuando el encuestado entregaba la hoja con su dibujo y expresaban frases tales como “espero que se 
entienda” o “espero que se note que es la Argentina”. También hubo algunos casos en que escribieron 
esta cuestión en la hoja misma, como el brasileño que, junto a su dibujo, puso: “Acredite!” (Créalo!).

17	 La gran mayoría de los encuestados (96%) eligió una línea para definir ese contorno. En esta opción 
de diseño también parece resonar la noción común de límite geográfico entendido como línea. “El 
término límite deviene del latín limes-itis, concepto empleado para denominar la línea fortificada que 
separaba a los romanos de los pueblos bárbaros. Contrariamente a lo que se suele afirmar, el limes no 
era una línea delgada y recta. Tal como ha señalado Duroselle, el limes era una franja ancha, un espacio 
articulado por puestos avanzados, fortificaciones principales y secundarias, y calzadas de retaguardia 
para casos de frontera” (LACOSTE, 2003: 10). Claude Raffestin (1980) también afilia la propiedad 
lineal del concepto de límite al surgimiento de los estados modernos, pero agrega que el otro factor 
indispensable para la consolidación de esa resemantización fue la “vulgarización de un instrumento de 
representación: el mapa. El mapa es el instrumento privilegiado para definir, delimitar y demarcar la 
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1. Sin forma reconocible o amorfo: este patrón es minoritario en todos los 
grupos, pero acusa una presencia significativa en dos de ellos. Por un lado, el 
grupo más afectado por las siluetas amorfas es el de los más jóvenes (8-13, 
donde este tipo de silueta representa más del 20% del grupo), lo que parece 
guardar alguna relación con el hecho de que los encuestados no han sido 
todavía sistemáticamente expuestos al mapa logotipo. El otro grupo donde 
se manifiesta este patrón es el los extranjeros, que debido a la obvia falta 
de instrucción en el sistema educativo argentino también carecen de esos 
estímulos cartográficos.

2. Diseño de estilo cartográfico: este tipo parece sugerir la clara intención de 
semejar un mapa, tanto por sus trazados geográficos como por su aspecto. 
En el grupo 19-30, la mitad de la muestra revela este patrón, lo que sugiere 
la permanencia de modelos cuyas formas son más sofisticadas. Es probable 
que este patrón responda a la escasa brecha de tiempo que separa el presente 
de estos encuestados de sus respectivas formaciones en la escuela –donde se 
han visto sistemáticamente expuestos a múltiples estímulos cartográficos que 
repiten siempre variaciones temáticas del mismo mapa logotipo.

3. Simplificación geométrica con tendencia a la forma triangular: Casi la 
mitad del grupo 19-30 y más del 70% del grupo 31-45 corresponde a este 
patrón; este esquema reflejaría un fuerte proceso de abstracción basado en la 
selección de lo que los encuestados han estimado propiedades esenciales del 
modelo de referencia; es decir que en esta simplificación geométrica –sobre 
la que volveremos con más detalle en el apartado siguiente–, parece haber 
prevalecido la estructura más simple de la imagen logotipo.

frontera. [...] Se trata, en el fondo, el pasaje de una representación ‘vaga’ a una representación ‘neta’ 
inscrita en el territorio La línea frontera no es verdaderamente establecida sino a partir de la demarca-
ción en el lugar. ‘Verdaderamente establecida’ significa que no está sujeta a contestación de ninguno 
de los Estados parte que tienen esa frontera en común. Con la demarcación se elimina un conflicto, si 
bien no se elimina el conflicto general, en todo caso se elimina al menos la frontera como pretexto” 
(RAFFESTIN, 1980: 150-151). En esta encuesta, aun aquellos que utilizaron otros íconos o recursos 
gráficos para trazar el contorno de la silueta, en todos los casos sigue operando la “función línea” para 
delimitar un contorno al que se le adscribe cierta estructura y ciertas características.
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Mientras que en los dos primeros grupos (8-13 y 14-18), la mitad (o más) de los en-
cuestados elaboró diseños cuya apariencia era cartográfica cuyos contornos se corres-
ponden más cercanamente a la apariencia de un “mapa real” a gran escala, en los tres 
grupos superiores (19-30, 31-45 y +45) se observa una tendencia a la simplificación 
de la silueta. En esa simplificación se tiende a tomar y/o conservar los contornos de 
un triángulo.

Lo curioso es que con relativa independencia de las características del contor-
no, la silueta del mapa de la Argentina incluye cinco rasgos sobresalientes diseñados 
sobre la figura de base que recorta la silueta. Se trata de la “pata” de Misiones, la 
“panza” de Buenos Aires, el “triangulito” de Tierra del Fuego, la “V” de Jujuy y 
una pequeña protuberancia correspondiente a la península de Valdés [Imagen VII-2]. 
Notablemente, esos rasgos participan de todo tipo de siluetas (amorfa, cartográfica o 
geométrica). Incluso en siluetas amorfas completamente irreconocibles, a veces se 
conservan algunos de esos atributos gráficos clave (por ejemplo, identificando ciertos 
elementos geográficos singulares tales como Misiones y Tierra del Fuego). Para dar 
una idea de los patrones de regularidades de estas formas, señalemos algunas cifras. 
Con excepción del grupo de edades más bajas (8-13), casi el 90% de todos los otros 
grupos incluyó en la silueta cartográfica tanto la “pata” de Misiones en el ángulo su-
perior derecho y la “panza” de Buenos Aires, un poco más abajo. En el grupo 31-45, 
más del 90% identificó claramente esos dos elementos junto al triángulo de Tierra del 
Fuego y más de la mitad agregó, además, la “V” de Jujuy y la península de Valdés. En 
los tres grupos centrales (14-18; 19-30 y 30-45), más del 80% incluyó el triángulo de 
Tierra del Fuego.

La presencia de estos rasgos nos conduce a otra dimensión de la idea de silueta: 
la identidad. Porque, además de la identidad atribuible a la imagen propiamente dicha 
y a través de ella, al territorio que supone representar, vale la pena remarcar que el 
propio boceto también conjuga algunos aspectos de la identidad (¿geográfica?) del 
encuestado; el perfil de la silueta a menudo se ve afectado por la posición desde la 
que se encuentra el sujeto interpelado a dibujar su mapa: algunos trazos se hacen más 
grandes o más pequeños que lo que serían en caso de haber seguido las proporciones 
sugeridas por el modelo del mapa logotipo; o incluso se observa que algunos trazos 
se vuelven más relevantes (o insignificantes), controversiales (o evidentes) según la 
perspectiva local o incluso regional del observador (por ejemplo, el triángulo de Tierra 
del Fuego apareció exageradamente grande en varios bocetos realizados en Ushuaia).
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Imagen VII - 2

Rasgos escenciales de la silueta cartográfica

El esquema geométrico y las premisas geográficas
Varias generaciones de argentinos han comenzado sus cursos de geografía argentina 
memorizando los principales atributos del territorio argentino: los puntos extre-
mos, la extensión, los países limítrofes, la superficie, la división política… Ha-
bitualmente esa información se describía con palabras y cifras pero también des-
plegaba convenientemente sobre un esquema cartográfico. Por eso no sorprende 
que un mapa de la Argentina pudiera aparecer acompañado por un epígrafes tales 
como: “En el mapa grande de nuestra patria se han señalado su máxima longitud, 
que es de 3.694 kilómetros 124 metros de norte a sud, y su mayor anchura que al-
canza a 1.423 kilómetros de este a oeste” (“República Argentina”, Billiken, 1945, 
Vol 1322: 23). Con este tipo de imágenes y descripciones, los modos en que se vi-
sualizaba el territorio nacional contribuyeron a afirmar una concepción euclideana 
del espacio y cartesiana del mapa.

Una manera canónica de describir las propuestas del territorio de la Argentina 
podría ejemplificarse con la siguiente cita:
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“Generalidades. Por sus dimensiones (2.791.810 Km2) se sitúa entre 
las 10 naciones más grandes del globo, la cuarta en América, y la 
segunda por su dimensión y sus habitantes en América del Sur, todo 
esto sin considerar los 965.314 Km2 de la Antártida sobre los cuales 
A. reclama su mejor derecho. A. ocupa el extremo meridional atlán-
tico de Sudamérica. Tiene la forma de un triángulo cuyo vértice más 
agudo apunta hacia el Polo Austral. En toda delimitación predomi-
nan las fronteras naturales.”18

El triángulo que menciona esta descripción evoca nociones de geometría y las hace 
funcionar como un dispositivo mnemotécnico para retener información básica sobre 
la forma del territorio. Esa plantilla geométrica soporta los elementos geográficos 
representados y sus posiciones relativas, a veces con información adicional acerca de 
sus tamaños proporcionales.19

Por eso no resulta extraño que en la encuesta visual la forma esquemática predo-
minante tiende a la forma del triángulo. En los casos de esquematismo más radical, los 
detalles (puntos extremos, extensión, etc.) se diluyen mientras que se retiene la estruc-
tura. Con excepción de las siluetas amorfas, casi la totalidad del resto de los mapas-
imagen parece evocar -más implícita o más explícitamente- el esquema del triángulo 
en la composición de la silueta. El peso de la figura triangular toma diversas formas:

a)	En ocasiones, el triángulo es la silueta propiamente dicha. Como ya hemos anti-
cipado en el apartado anterior, este patrón afecta principalmente a los dos grupos 
de edades más altas. Además, en ciertos casos, este modo geométricamente sim-
plificado de concebir el territorio también es aplicado a otras partes del territorio 
que no tienen formas triangulares (por ejemplo, las islas Malvinas (28 años, Bue-
nos Aires; 39 años, La Plata).

18	 http://www.canalsocial.net/ger/ficha_GER.asp?id=6204&cat=geografia [Fecha de consulta: 30 enero 
2012] Propiedad del contenido: Ediciones Rialp S.A. Propiedad de esta edición digital: Canal Social. 
Montané Comunicación S.L. 

19	 Durante entrevistas personales realizadas en Neuquén en 2002 y 2003, los profesores de geografía 
(egresados de universidades públicas, con formaciones iniciadas en distintos momentos históricos y de 
la disciplina) manifestaban preocupación de que sus alumnos no “recordaban” el mapa de Argentina y 
la sistemática confusión de algunas provincias. Entonces, señalaban que, para que sus alumnos recor-
daran la “forma” de las provincias, los instaban a establecer asociaciones con formas de cosas o formas 
geométricas: la bota para Santa Fe fue el ejemplo más apelado, pero también se mencionó con alta 
recurrencia el hexágono para Tucumán. Además, los profesores expresaron que habitualmente utilizan 
el esquema “triangular para Argentina” en el pizarrón como recurso rápido para marcar determinados 
aspectos tales como la extensión latitudinal de Argentina, los puntos extremos, las “franjas” climáticas. 
Según estos mismos docentes, los alumnos ya manejaban o reconocían con facilidad la asociación 
triángulo- mapa de Argentina. Información proporcionada en entrevista personal con Verónica Holl-
man. 
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b) Otras veces, el triángulo funciona como una suerte de esqueleto que sostiene 
otra representación más “cartográfica” o como marco que la recuadra: sobre un 
diseño de aspecto más o menos analógico respecto de un modelo cartográfico 
caracterizado por el trazado irregular de la línea de la silueta, se superpone una 
figura triangular. En este tipo, el triángulo parece funcionar como el esqueleto del 
boceto (53 años, Buenos Aires).

c) Finalmente, se ha registrado una curiosa tendencia a incluir dos imágenes: una 
claramente esquemática en su mínima expresión (un triángulo) y otra de aspec-
to más “cartográfico” (47 años, Buenos Aires; 51 años, Buenos Aires; 23 años, 
La Plata). Acá habría una especie de solidaridad entre ambas figuras, donde se 
transfieren sentidos mutuamente para completar una idea síntesis del mapa de la 
Argentina.

Los aportes de la psicología cognitiva sugerían que, por un lado, la visión retinal tien-
de a “fijar” los estímulos según “categorías visuales” (Arnheim) o “arquetipos” (Jung) 
que parecen estar ajustados a ciertas formas geométricas, incluso cuando ese proceso 
de percepción resultara inconciente.20 Aunque hoy en día se discuten las teorías de 
la percepción y del conocimiento que se basan en esos supuestos –y que postulan 
cuestiones tales como que existen ciertas formas de percepción innatas, hereditarias 
y biológicas–, la alta recurrencia de la figura triangular en la elaboración del boceto 
solicitado en esta encuesta parece sugerir que, de algún modo, en la percepción y en 
el recuerdo de la forma del mapa logotipo se captan ciertos rasgos estructurales que se 
asocian a otros modelos gráficos que ya resultan familiares y reconocibles con inde-
pendencia de la experiencia cartográfica –lo que, en palabras de Arnheim, significaría 
que “un objeto contemplado por alguien es realmente percibido en la medida en que 
se lo adecue a alguna forma organizada” (Arnheim, 1969: 41).

20	 Sobre esos debates, véase ARNHEIM, 1969: 35-43.
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Se vuelve inevitable reparar en el parangón que existe entre esta persistencia de la 
figura del triángulo y otros casos en que alguna figura geométrica encarna la figura 
simplificada del territorio nacional. Uno de los casos emblemáticos es el del territorio 
francés y la figura del hexágono (Smith, 1969). Y si bien sería arriesgado aventurar 
que todos estos esquemas geométricos son siempre una expresión de cierto espíritu 
racionalista que habría primado en los modos de concebir el territorio nacional21 y 
aunque esta propuesta de interpretación es apenas una hipótesis que merece un análi-
sis más riguroso y sistemático, aquí seguimos abonando la pertinencia de interrogar 
esas conexiones, más cuando se sabe que existen otras representaciones alternativas 
que dejan en claro que el esquema geométrico no es el único posible.22 En el parangón, 
podría sugerirse a modo de hipótesis que todavía merece ser sometida a un estudio 
más sistemático, que cada tradición ancla las figuras de sus territorios en tradiciones 
de indudable prestigio social en sus respectivas culturas.

Por lo tanto se podría eludir el dilema planteado por la psicología cognitiva apun-
tando que, independientemente de la base biológica de la visión retinal, la eficacia 
de esos modelos geométricos que sostienen los bocetos cartográficos se apoya, so-

21	 En un trabajo anterior ya había señalado, incluso con reparos y prudencia el curioso parecido que 
existe entre ciertas operaciones cartográficas realizadas durante la Revolución Francesa en particular 
en el marco de la instauración del modelo napoleónico y los modos de inscripción cartográfica en 
el periodo de organización nacional en la Argentina. En el Atlas del Instituto Geográfico Argentino 
(1892), la Patagonia no es una unidad geográfica ni política ni administrativa (tal como solía aparecer 
hasta entonces), sino que aparece seccionada en gobernaciones o territorios nacionales. A continuación 
de las catorce provincias tradicionales, se suceden las hojas de la Gobernación del Neuquén (lámina 
XXIII), la Gobernación del Río Negro (lámina XXIV), la Gobernación del Río Chubut (lámina XXV), 
la Gobernación de Santa Cruz (lámina XXVI) y la Gobernación de la Tierra del Fuego e Islas Malvi-
nas (lámina XXVII). En las láminas, cada una de las gobernaciones tiene una subdivisión territorial 
en departamentos. Todas comparten un criterio muy peculiar para el trazado interdepartamental: las 
líneas están trazadas en forma geométrica –siguiendo líneas paralelas o meridianas– o “geográfica” 
–siguiendo cursos de ríos–. Con la sola excepción de la lámina de la Gobernación del Río Negro, todos 
los departamentos de las gobernaciones patagónicas llevan designaciones que ilustran la voluntad de 
imponer una nueva racionalidad territorial que hace tabula rasa del pasado indígena e impone criterios 
ordenadores nuevos y funcionales a la gestión estatal (e.g. “Departamento 1°”, “Departamento 2°”, 
etc., y “Departamento Capital” y “Departamento Sud”). Parece que la falta de una historia que satisfi-
ciera las expectativas políticas del momento fue suplida por un trazado territorial nuevo que ignoraba el 
pasado y por una toponimia departamental de aspecto aséptico. Tal vez no sea demasiado osado sugerir 
que esto de “borrar y dibujar de nuevo” tiene algunas resonancias del caso francés post revolucionario. 
Probablemente el más célebre antecedente de este tipo de estrategia de re-ordenamiento territorial 
es la división departamental de Francia –e incluso los arrondisement de París, numerados en forma 
circular– tras la Revolución Francesa (1789). Ambas operatorias tuvieron la deliberada intención de 
eliminar cualquier vestigio de organizaciones territoriales del Antiguo Régimen (ROSANVALLON, 
1992). Para un análisis más detallado de esta cuestión, véase LOIS, 2010. Por otra parte, el mapa de 
Cuba suele aparecer asimilado a la figura del caimán en diversos registros y metáforas populares.

22	 Los niños chinos aprenden que su territorio tiene la forma de crisantemo –que, a su vez, es uno de los 
símbolos nacionales–. De este modo, en la figura sintética que evoca mnemotécnicamente el territorio 
resuena, ya no el lenguaje geométrico sino la milenaria tradición china. Yi-Fu-Tuan. Entrevista perso-
nal. University of Wisconsin, Madison, mayo 2010.
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bre todo, en la fluida interacción que se establece entre las imágenes estrictamente 
visuales y las descripciones verbales. Dicho de otro modo: sin perjuicio de lo que 
pueda ocurrir en los procesos de percepción sensorial de los estímulos visuales –por 
ejemplo, la exposición al mapa logotipo durante los años de educación formal–, no se 
puede soslayar que los modos de aprender los contenidos geográficos también opera-
rían sobre los modos de ver, de mirar y de observar las imágenes; en particular, esas 
analogías geométricas que se articulan con diversos lenguajes contribuirían de manera 
decisiva para que los sujetos “vean” un esquema triangular en el mapa logotipo. Ade-
más, también funcionaría como ayuda-memoria para articular los rasgos singulares 
de la silueta cartográfica de elaboración individual –además, probablemente, puesto 
en acción como reaseguro para un eventual reconocimiento por parte del encuestador.

Los elementos gráficos y las asunciones geopolíticas
Los discursos geopolíticos han sido y siguen siendo un factor activo en la configu-
ración del sentido común geográfico. Se ha sugerido que esos discursos toman for-
ma tanto en lo que se ha dado a llamar la “geopolítica práctica” (el razonamiento, 
las acciones y las afirmaciones de las figuras geopolíticas así como de otros actores 
también comprometidos con las políticas públicas de las relaciones exteriores) como 
de la “geopolítica formal” (las prescripciones y las teorías relativas a la conducción 
del estado y al poder realizadas por intelectuales e instituciones dedicados a ello) (Ó 
Tuathail 2005: 68). Pero, además, los reclamos geopolíticos y los discursos asociados 
a ellos se producen y circulan dentro de formas culturales populares. Hughes sugiere 
que tanto las geopolíticas prácticas como las populares han puesto en acción diversas 
representaciones visuales que vehiculizan y ayudan a naturalizar las líneas argumen-
tativas que sostienen (Hughes, 2007: 979).

Tanto desde la geopolítica práctica como desde la formal, se vienen sosteniendo 
las historias territoriales más conocidas entre los argentinos que repiten, con pocas va-
riantes, que la Argentina ha sido víctima de diversas acciones (bélicas y diplomáticas) 
que le han hecho perder sistemáticamente territorios en favor de la soberanía de otros 
países –principalmente Chile y el Reino Unido, pero también Brasil, Paraguay y Bo-
livia. Esta versión ha sido fuertemente enfatizada a través de la instrucción geográfica 
de fuerte sesgo nacionalista y patriótico en la escuela primaria.23

A lo largo del siglo XX, los textos escolares articularon una red de discursos que 
sostuvieron, sintetizaron y repitieron ese tipo de interpretaciones paranoicas y xenófo-
bas: en 1939 el libro Geografía 4º año para la educación secundaria de Dagnino Pas-
tore se decía que Gran Bretaña “posee” más de ocho millones kilómetros cuadrados 
en los que incluye mares y la Antártida - ahí mismo designada como una dependencia 

23	 Sobre este tipo de historias territoriales en la Argentina, véase CAVALERI, 2004; LACOSTE, 2003. 
Sobre las versiones escolares de estas historias territoriales nacionalistas, véase QUINTERO, 1992; 
ESCOLAR, QUINTERO y REBORATTI, 1995; ROMERO et al. 2004.
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de las Falkland Islands24. Pero en 1940 el autor cambió la palabra “posee” por la ex-
presión “se atribuye” y agregó que la Argentina debería tener parte de ese territorio si 
el criterio para la distribución de la Antártida fuera aplicado. En 1944 radicalizó sus 
afirmaciones y llegó a sostener que la Argentina tiene “incuestionables derechos”25; 
y en 1946 afirmó que la Argentina ha hecho conocer al mundo sus reclamos sobre 
el sector antártico sobre el que tiene derecho26; finalmente en 1947 escribió como si 
fuera un hecho que la Argentina “ejerce autoridad” sobre un sector de la Antártida27.

Los dos territorios más controvertidos que todavía hoy son el blanco de los de-
bates geopolíticos son el llamado sector antártico argentino y las islas Malvinas/Fa-
lklands Islands. Un exhaustivo relevamiento del contenido nacionalista en los textos 
de geografía argentina y americana para nivel primero y secundario publicados entre 
1879 y 1986 demuestra que estos no han sido siempre tópicos del discurso geopolí-
tico escrito en clave didáctica: la cuestión antártica ha sido un tema completamente 
ausente hasta la década del 1930 y recién empieza a instalarse el “triángulo antártico 
argentino” en los manuales geográficos publicados a partir de 1946; las islas Malvinas 
han sido objeto de un tratamiento más ecléctico, que va desde tempranas menciones a 
la soberanía argentina sobre las islas (en 1888), el silencio sobre el tema (en 1938), la 
admisión del doble topónimo Malvinas o Falklands (1898, 1935, 1941), el reconoci-
miento de la soberanía inglesa sobre las islas (1899), la publicación de mapas sin las 
islas (1894) hasta llegar al uniforme acuerdo de la presencia obligatoria de las islas 
en los mapas publicados en la República Argentina28 (cuestión que, dicho sea de paso, 
no es opcional y está regulada por ley29). El conflicto bélico de 1982 contribuyó a re-
forzar la empatía de la gran parte de la comunidad nacional con el reclamo oficial del 
Estado argentino. En esta encuesta, el tópico Malvinas / Falklands es notablemente 
significativo (85%) entre aquellos que asistían a la escuela primaria en tiempos de la 
Guerra (31-45). Esto no es sorprendente si se toman en cuenta algunas de las practicas 
cartográficas que formaban parte de la instrucción escolar: en mi propio cuaderno he 
encontrado este impresionante mapa-sello que los estudiantes teníamos que colorear 
y acompañar del eslogan “Las Malvinas son argentinas”30.

24	 ““Inglaterra ha declarado de su soberanía la mayor parte de la Antártida. En las dependencias de Fa-
lkland  posee más de ocho millones de kilómetros cuadrados comprendiendo los mares y sin ellos tres 
millones, en los cuales queda incluido el polo Sur” (Pág. 145)” Citado en Escudé.

25	 “’Nuestro país, por su posición geográfica, por antecedentes históricos y por actos reales que crean 
derechos incuestionables, cuenta con legítimos fundamentos de soberanía sobre un vasto sector antár-
tico’. (Pág. 295)“. Geografía 3º año.

26	 “’Nuestro país ha hecho conocer su opinión y en los mapas oficiales de nuestro territorio se incluye el 
‘Sector Antártico sobre el que la República Argentina mantiene derechos’ “, (Pág. 93). Geografía 4º 
año.

27	 Escudé 2000. Dodds comenta este viraje de Pastore citando otro texto de Escudé publicado en 1992 
(164)

28	 Véase ESCUDÉ, 1998.
29	 Sobre las leyes cartográficas, véase MAZZITELLI y LOIS, 2004.
30	 Véase LOIS, 2012, en particular imagen 15.
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Vale la pena aclarar que, durante las últimas tres décadas, el mapa de las islas 
Malvinas y el eslogan mencionado ha aparecido en los más diversos soportes, incluso 
en la vía pública31. En efecto, el tema Malvinas/Falkland parece ser también relevante 
para los adolescentes que están escolarizados en la actualidad (14-18), quienes la 
mencionan en más del 60% de los mapa-imagen. Estos comportamientos revelan que 
las Malvinas siguen siendo un tópico importante en la educación formal.

El sector Antártico es mencionado con menos frecuencia. Sólo en los dos grupos 
mayores se menciona en más del 20% de la muestra –y así y todo, nunca supera el 
30%–. Esto también se corresponde con la coincidencia temporal entre el periodo 
en que estas cohortes asistían a la escuela y el momento en que el tema “Antártida” 
fue incluido en los cursos de geografía en las escuelas públicas. Al mismo tiempo 
que se implementaba un conjunto variado de políticas públicas (desde la creación de 
instituciones –tales la creación del Instituto Antártico Argentino– hasta la instalación 
de bases científicas y la organización de expediciones polares) también se daba la 
incorporación de este temario a la currícula escolar (Hollman y Lois, 2011) y también 
la legislación sobre la imagen cartográfica propiamente dicha. A su vez, el sector pre-
tendido por el Estado argentino pasaba a ser contabilizado dentro del inventario pa-
trimonial del Estado: en 1947, el Servicio Estadístico Nacional (más tarde, INDEC), 
en ocasión del levantamiento del Cuarto Censo Nacional, incluyó por primera vez la 
jurisdicción denominada “Sector Antártico e Islas del Atlántico”.32 Ello obligaba a 
agregar notas al pie de los cuadros estadísticos y a hacer toda suerte de sumas y restas 
para clarificar cabalmente los datos consignados más allá de la importancia simbólica 
y el orgullo que significaba tan notorio crecimiento. Los libros escolares así como 
otros materiales de circulación masiva (entre ellos Billiken, y otras revistas de misce-
láneas para el público general) se hicieron eco de esta nueva silueta33.

Es de esperar que en los años que vienen también se modifique esta silueta como 
consecuencia de una recientemente sancionada ley: el 20 de octubre de 2010, el Ho-
norable Senado de la Nación Argentina sancionó la ley Nº 26.651 (publicada en el 
Boletín Oficial Nº 32.029 del 16 de noviembre de ese año) que determina la obli-
gatoriedad del uso del llamado “mapa bicontinental” (donde la parte continental del 
territorio argentino y el sector antártico reclamado por el Estado se representan en la 
misma escala) en todos los niveles educativos, y en todas las dependencias públicas 
nacionales y provinciales. Como resultado de la implementación de esta norma se 
espera la progresiva eliminación de una de las representaciones cartográficas de la 
Argentina más utilizadas en todos los medios: un mapa que prioriza el territorio con-
tinental e insular –ocupa casi toda la superficie gráfica disponible– e incluye el sector 

31	 Véase LOIS, 2012, en particular imágenes 12, 13 y 14.
32	 Esa jurisdicción quedó definitivamente incluida en la estructura administrativa de la información cen-

sal (ROMERO at al. 2004: 83).
33	 Véase LOIS, 2012, en particular imagen 10.
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antártico reclamado por el Estado argentino en un recuadro lateral, representado a una 
escala más grande. 

Este modo de intervenir sobre el mapa político mediante dispositivos legales no 
es novedoso: desde la segunda mitad del siglo XIX, se implementaron diversas po-
líticas educativas, diplomáticas y culturales que buscaron incidir sobre los modos de 
visualizar, pensar y concebir el territorio nacional.34 Detrás de los intentos de modifi-
car la imagen cartográfica funciona una convicción más o menos explícita: los mapas 
inciden sobre los modos de visualizar, pensar y concebir el territorio nacional. Y que 
ello, a su vez, tendría algún efecto sobre la construcción de la identidad nacional.

La plantilla geopolítica también opera en el momento de representar la organi-
zación interna de la Argentina: la división política es el elemento más frecuente que 
aparece “rellenando” la silueta.35 Por un lado, se trata de la típica reticulación de la 
silueta que subdivida al territorio nacional en piezas de un rompecabezas exclusivas y 
excluyentes. Pero por otro, el tema de la división política también aparece expresado 
de otras maneras en las encuestas visuales: a veces, incluso, se ha observado que los 
nombres de las provincias reemplazan las formas –por ejemplo, la toponimia aparece 
distribuida en el interior de la silueta sin que se observe ninguna partición gráfica– (59 
años, Buenos Aires).

Pero la cuestión de lo que podemos llamar geopolítica interna aparece no sólo en 
relación con las unidades que componen el mapa sino que también emerge en conso-
nancia con cierta agenda de conflictos internos (históricos y actuales). Uno de ellos 
es la tensión entre Buenos Aires y el interior. Este tópico no apareció en ninguno de 
los mapas bocetados en la ciudad de Buenos Aires así como tampoco en la provincia 
de Buenos Aires, donde la cuestión no parece ser experimentada como un problema. 
En cambio, en varias ciudades del interior, especialmente en el grupo comprendido 
entre los 19 y los 30 años –y más especialmente entre aquellos mapas recolectados en 
ambientes universitarios–, los encuestados se manifestaron más sensibles a las dispa-
ridades entre la metrópolis y las ciudades del interior, y se mostraron más dispuestos 
a usar esta encuesta para denunciarlas.36

34	 Para un detalle de las disposición legales que afectaron la silueta cartográfica del territorio argentino, 
véase MAZZITELLI y LOIS, 2004.

35	 En el grupo 14-18, el 40% de los encuestados representó la división política. En los otros grupos, el 
porcentaje que dibujó la división política ronda el 10%. Llamativamente, hay una notable ausencia de 
cualquier otra característica geográfica (hidrografía, geomorfología) o territorial (redes de transporte, 
sistema urbano) en todos los grupos.

36	 Buenos Aires, separada (con línea de puntos: 21 años, Paraná; con falta de íconos de árboles: 24 años, 
Paraná. Cabe mencionar que este grupo (19-30) también ha sido el más predispuesto a ensayar interpre-
taciones libres de la geografía y los mapas, tanto innovando en las formas y los símbolos que compo-
nían sus mapas como desafiando las convenciones cartográficas que conocían. Algunos han ensayado 
elementos creativos sin renuncia por ello a lo esquemático (23 años, Paraná: límite internacional con 
signos de pregunta. Otras rarezas: 22 años, Paraná; 26 años, Paraná).
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Conclusiones. Mosaico de imágenes como fragmentos de una identidad colectiva
A pesar de la renuencia reactiva con que la mayor parte de los entrevistados ha respon-
dido a la propuesta original (casi el 70% intentó no hacerla aduciendo que no sabían 
dibujar), todos han aceptado dibujar el boceto del mapa de la Argentina a mano alzada. 
Más todavía, casi ni siquiera recurrieron al auxilio de palabras o textos explicativos.37

Hemos partido del supuesto que el cruce entre un mapa logotipo –que, exhibido 
de forma recurrente, estimularía la capacidad de representarse un territorio de per-
tenencia– y los modos en que ese estímulo es procesado, en términos individuales, 
puede materializarse en una figura, y esa figura puede volverse accesible si se le pide 
a un universo de personas que dibujen el mapa en cuestión. Una de las hipótesis de tra-
bajo de esta experiencia suponía que la escuela tenía algún rol en la configuración del 
sentido común geográfico y, además, entre las claves de interpretación se considera la 
distancia temporal respecto del estímulo escolar. Por eso se ha clasificado la muestra 
según grupos etarios que se corresponden con niveles educativos. 

El análisis de los resultados de esta encuesta visual relativos a los patrones grá-
ficos que expresan en el sentido común geográfico de los argentinos puede resumirse 
en los siguientes puntos.

•	 Una silueta arquetípica muestra una figura casi triangular a la que se le adosan 
algunos rasgos geográficos fijos y estables, y todo ello coincide con las descrip-
ciones verbales que insisten acerca del triángulo como referencia visual para la 
forma del territorio.

•	 A medida que la edad de los encuestados aumenta, el mapa-imagen tiende a la 
simplificación geométrica (en particular, hacia el triángulo) pero mantiene cier-
tos rasgos arquetípicos que caracterizan un perfil geográfico particular (al menos, 
son cinco formas geográficas reconocibles).

•	 La silueta cartográfica que moldea la imaginación geográfica parece tomar forma 
durante la instrucción formal en la escuela primaria: la geografía aprendida y el 
repertorio de formas asociado a ella dejan una impronta perdurable respecto del 
aspecto que tiene esa silueta.

•	 El punto de vista del observador puede resultar visible en la composición del 
mapa- imagen (por ejemplo, en la participación relativa de algunos los elemen-
tos representados; o en la explicitación de problemas locales) pero no alcanza a 

37	 El grupo etario más alto recurre con más frecuencia a las palabras (incluso, adjuntando una explicación 
del dibujo mismo o de la experiencia realizada (51, Santa Fe). A veces, incluso, se observa que –como 
ya se ha mencionado– las palabras reemplazan el trazo del dibujo y la composición de formas, tal como 
ocurre con los nombres de las provincias que aparecen distribuidos en el interior de la silueta sin que 
se observe ninguna partición gráfica (59 años, Buenos Aires).

	 Inscripciones que a veces solo explican elementos que deberían aparecer representados (“límites 
geopolíticos” o “agua”, 28 años, Paraná) pero también “denuncias” (“supermercado: recursos natura-
les, sujetos, tierras y todo lo que desees llevar a menor costo”, 23 años, Paraná).
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afectar la silueta cartográfica de manera significativa ni estable ni directamente 
explicable a partir de ese lugar de observación.

Los grupos etarios correspondientes a estudiantes estarían más pegados a lo que 
aprenden “porque los mapas son estímulos familiares, los espectadores pueden codifi-
carlos rápidamente y con eficacia. Si el mapa específico es familiar, la representación 
es predispuesta por la información relacionada con el mapa en cuestión en la memoria 
de largo plazo. Finalmente, las características de la imagen del mapa de una persona 
están influenciadas fuertemente por las tareas requeridas al observador espectador 
durante el proceso de aprendizaje” (Kulhavi y Stocks: 1996: 127). Pero esta posición 
se inscribe en una polémica que todavía está abierta. Por un lado, Denis Wood (1984) 
sugiere que el esquema cultural para la interpretación y el uso de los mapas parece ser 
aprendido antes de la escolarización formal. Por otro, Kulhavi y Stocks (1996: 124) 
sostienen que hay ciertos universalismos en la comprensión cartográfica. Algunos 
sostienen que las propiedades del mapa-bosquejo una imagen del mapa son determi-
nadas por las capacidades cognitivas del sujeto y no por las características del mapa 
estímulo (Neisser 1987; Shepard 1984). Kulhavi y Stocks: 1996: 123). Pero conven-
gamos que la alta tasa de estabilidad de la imagen en una muestra tan variada respecto 
de las edades, la ubicación geográfica y el nivel socio-cultural sugiere que hay algo 
del mapa-estímulo que resulta potente y eficaz en la construcción de una imaginación 
colectiva y un sentido común geográfico. ¿Cómo explicar esto? La causa no puede 
ser una sóla. Hay un conjunto de varias causas, algunas de más peso que otra. Sin 
duda, a la instrucción geográfica le cabe un rol crucial. Pero la instrucción geográfica 
misma no es una sola ni ha sido estable a lo largo del tiempo. El análisis según grupos 
de edades puede arrojar un poco de luz no sólo sobre esa heterogeneidad sincrónica 
(que podría ser explorada a través del análisis de los textos escolares, como ha sido ya 
bastante estudiado) sino que también puede ser útil para ver cómo han decantado esos 
esquemas interpretativos de la geografía nacional.

En todo caso, parece evidente que la lejanía respecto del momento de instrucción 
escolar debería aligerar o suavizar los efectos pre-formativos de los eslóganes geográ-
ficos que, bajo la forma de enunciados científicos, se aprenden desde edades tempra-
nas. Tal vez también habría que considerar otros eventos que los han reactualizado a 
lo largo de las últimas décadas.

Esas imágenes no fueron examinadas como mapas o representaciones en un sen-
tido tradicional, no fueron asumidas como expresiones de lo real puesto en imagen 
sino que, más bien, fueron interpeladas como formas en que los sujetos procesan una 
conciencia de realidad a partir de ciertas imágenes. Para enfatizar este enfoque sobre 
las imágenes, el objeto central de estudio fue propuesto en términos de imaginario 
geográfico o, dicho en otras palabras, de la memoria semántica que puede encarnar 
la figura cartográfica del territorio nacional. Se asumía que en el momento de la en-
cuesta, el sujeto activaba un doble juego de reconocimientos: por un lado, el encues-
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tado debía evocar una imagen que reconocía como la representación cartográfica del 
territorio argentino. Por otro, elaboraba otra imagen cuya forma debía asemejarse 
a ese modelo (que asumía compartido por aquellos que le demandaban la tarea del 
dibujo).38 El reconocimiento se volvía tan importante que, cuando no pareció quedar 
asegurado por la forma de la figura propiamente dicha, un encuestado brasileño se 
atrevió a escribir “Acredite!” [Créalo!] junto a su esquema. Por eso, cuando el dibujo 
no se parece a lo que se supone que debería parecerse, el chico ruega: “créame!”, algo 
que, por lo general, los mapas no tienen que pedir. Al final de cuentas, no es sólo la 
silueta lo que confiere identidad a la imaginación geográfica sino que son especial-
mente todos esos juegos de reconocimientos configuran un sentido común geográfico 
que es mucho más variado, diverso, tenso, histórico y subjetivo que lo que el mapa 
logotipo parece proclamar.

38	 En el plano cognitivo, “la forma es un concepto discreto, su esencia es el reconocimiento” (SANDERS 
y PORTER, 1974).





CAPÍTULO VIH

Ym Mhaíagonia'. visualidad y simbolización territorial en 
la colonización galesa del Chubut ’

Fernando Williams

Imágenes de la Patagônia: una introducción problemática

E
l nombre Patagônia trae cienos ecos de leyenda asociados a su identificación 
como confín del mundo. Esta imagen en la que la gran dimensión se confunde 
con lo desolado y lo ignoto fue modelada desde los relatos de un sinnúmero de 
viajeros que visitaron la región entre los siglos XVI y XIX? Puede decirse que se trata 

de una extendida imagen que no reconoce fronteras. Sin embargo, en la Argentina, 
el nombre Patagônia tiene resonancias particulares. En general, ellas pueden distin­
guirse por la constante que representa la acción del Estado Nacional, cuya agencia 
en la apropiación y la simbolización del territorio ha tenido un peso innegable. Nos 
referimos aquí no sólo a las duraderas consecuencias de su conquista militar sino 
también al modo en que la Patagônia fue reconfigurada como una de las regiones 
que integraron ‘‘el cuerpo de la patria”. En efecto, de alguna manera, la identificación 
de la Patagônia como unidad derivó de una regionalización puesta al servicio de un 
programa de nacionalización que tuvo en la escuela pública una de sus más firmes 
plataformas. Investigadores actuales concuerdan en que la institucionalización de la 
disciplina geográfica en la Argentina es inseparable de los fines inculcatorios propios 
de los programas de la enseñanza pública (Barsky, 2000; Quintero, 2002).

No sorprende por tanto que, aun hoy, la Patagônia aparezca como parte de un 
imaginario geográfico de clara filiación estatal, en el que la región no sólo es identifi­
cada como parte del todo nacional sino que, además, es caracterizada a partir de una 
naturaleza tan rica como indómita. Se ha señalado últimamente la interdependencia 
que existiría entre los desafíos que representaban el control de esta región inconquis­
table y la exteriorización de la autoridad y la grandeza del Estado. Se ha argumentado 
que este último buscó absorber el carácter eterno de la pura naturaleza con el que

1

2

Ym /diiaJagonia significa en galés “en la Patagônia”, A su vez, es un título reminiscente del célebre 
libro de Bruce Chatwin, quizás, el último gran relato de viajes a la Patagônia, y uno de los que más 
enfáticamente mostró la heterogeneidad de su población.
Antes de la apertura del canal de Panamá a comienzos del siglo XX, numerosos fueron los viajeros que 
visitaron las costas patagónicas en su camino hacia el Estrecho de Magallanes, Se han publicado últi­
mamente estudios muy completos sobre los relatos de estos viajeros y los modos en que representaron 
la Patagônia (Fiorani, 2009), 



192 Geografia j cultura visual

tempranamente fue asociada la Patagônia (Nouzeilles, 1999: 43). Importa subrayar 
aquí cuan hegemônica se ha vuelto esta caracterización de la Patagônia: adhiriendo 
a la asunción lefebvriana de que el espacio es producto de una construcción y que 
esa construcción ha sido central para la formación y también el enmascaramiento del 
Estado moderno, Nouzeilles ha señalado que la supervivencia de este último implicó, 
necesariamente, la ''supresión de formas alternativas de conceptualizar y experienciar 
la naturaleza” (Nouzeilles, 1999: 46). Naturalmente, las preguntas que surgen a con­
tinuación son: ¿cuáles fueron, en el caso de la Patagônia, esas formas alternativas que 
se vieron ocluidas por la hegemonía estatal? ¿Existen otras experiencias de estableci­
miento de relaciones con el territorio que hayan dado lugar a modos de apropiación 
y simbolización alternativos a los propugnados por los organismos y los agentes del 
Estado?

No hay duda de que las distintas comunidades que agrupaban a la población 
indígena constituyen un teneno de gran interés para esta indagación. Otro terreno de 
interés lo constituyen las colonias de inmigrantes surgidas a partir de la segunda mi­
tad del siglo XÍX. Si bien las colonias fueron dispositivos ideados desde los propios 
estados -nacional y provinciales-, estos asentamientos, a partir de la radicación con­
centrada de inmigrantes, pudieron haber creado las condiciones para que el territorio 
fuera percibido y aún organizado de modos diferentes respecto de los que emergían de 
la legislación oficial y de las prácticas vinculadas con los agentes del Estado.

Es sabido que en la Argentina las colonias agrícolas de inmigrantes prosperaron 
fundamentalmente en el litoral bajo los auspicios del gobierno de la Confederación 
Argentina y de las provincias de Santa Fe y de Entre Ríos. Pocas son las experiencias 
análogas en la órbita del Estado de Buenos Aires y del Estado nacional unificado. Es­
tos dos últimos aun se disputaban a mediados del siglo XIX el control de la Patagônia, 
y la fundación de la primera colonia agrícola en esa región se vincula, justamente, 
con las intenciones del Estado nacional de asegurar su dominio sobre los territorios 
al sur del río Negro. Esa primera colonia fue creada en 1865 en la desembocadura del 
río Chubut y fue poblada por un grupo de colonos galeses. Si bien no es posible des­
conocer los intereses de Buenos Aires, la iniciativa de fundar esta colonia se originó 
en la denominada Compañía Emigratoria de Gales, formada en 1862 por algunos de 
esos galeses.

Historiadores recientes han demostrado la importancia que tuvo la colonización 
;alesa del Chubut para la exploración y la ocupación de toda la Patagônia central 

(Roberts, Gavirati, 2008: 9-27; Birt, 2004: 22-26). Debido al carácter inaugural de su 
fundación y a su localización a cientos de kilómetros detrás de la supuesta frontera 
con las tribus indígenas, la denominada Colonia Chubut gravitó muy tempranamente 
sobre un extenso territorio y se consolidó como un asentamiento relativamente estable 
dentro del valle del Chubut, área cuya densidad de población superó durante décadas 
a cualquier otra de la región. Pero no es la fecha temprana de su creación ni su excén­
trica localización lo que mayor interés reviste de este asentamiento sino el proyecto
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“refúndacional” que animó a sus ideólogos y promotores: al concebirse a sí mismos 
como parte de una especie de nueva Gales en Sudamérica," los galeses imaginaron 
también una Patagônia diferente a la vislumbrada desde Buenos Aires,

Son estas determinaciones políticas y culturales las que justifican una indagación 
en el terreno de las imágenes del territorio que los galeses produjeron y pusieron 
en circulación. El presente artículo se propone desentenar y examinar un Corpus de 
imágenes poco conocido, con la convicción de que ello puede ayudar a acercamos a 
los “lentes culturales” de sus productores (Cosgrove, 2002: 89). En otras palabras nos 
proponemos investigar cómo una variedad de imágenes dieron forma y se constituye­
ron en indicios de “imaginaciones geográficas” distintivas (Schwartz y Ryan, 2003: 
5).

Si bien el mapa constituirá un tipo de imagen central para nuestra indagación, su 
estudio se emprenderá sin perder de vista un conjunto más amplio de imágenes del 
territorio vinculadas particularmente con las transformaciones que la colonización 
agrícola trajo aparejada. Investigadores actuales insisten en ‘‘que el análisis de los 
mapas comparta las claves del debate con otros campos que también examinan imá­
genes” (Lois, 2009: 2). A partir de este heterogéneo conjunto de imágenes vinculado 
con la colonización galesa, buscamos poner en cuestión un sentido común de base 
geográfica que ha monopolizado la forma en que se ha imaginado a la Patagônia. De 
alguna manera, proponemos dejar en suspenso una serie de imágenes que estabiliza­
ron visualmente a una región como la Patagônia, y desplazamos hacia un borde más 
inestable donde la región fue representada en otras claves, a partir de otros encuadres 
e inscripta en otros idiomas.'^ ¿Cómo aproximarse, entonces, al estudio de la coloniza­
ción galesa de la Patagônia desde una perspectiva que vincule territorio y visualidad?

Colonización galesa, Nonconforntity y visualidad
Que durante casi dos décadas la colonia fundada en el valle del Chubut fuera el único 
asentamiento permanente ubicado a cientos de kilómetros “por detrás de la frontera” 
sólo puede comprenderse ahondando en las motivaciones que llevaron a los gale­
ses a asentarse en la Patagônia. Si bien tradicionalmente la historiografía galesa ha 
tendido a ver en esta colonia una manifestación de cierto celo nacionalista, historia­
dores recientes han puesto el foco sobre las particulares motivaciones religiosas del

3 Este es justamente el título del libro publicado por Lewis Jones, uno de los más conocidos promotores 
de la colonización galesa. Publicado en Gales en 1898, '‘La Colonia Galesa. Una nueva Gales en Suda- 
mcrica” constituye un texto ineludible para comprender las motivaciones del proyecto patagónico de 
los galeses;

4 Debe decirse que, en este caso, el idioma galés encriptó durante largo tiempo muchas de las fuentes que 
nos proponemos revisar aquí. Fue sólo a partir de mediados del siglo XX que algunas de ellas fueron 
traducidas al castellano. De todas maneras, su visibilidad se limitó mayormente a trabajos de historia­
dores locales, por lo que su circulación se ha visto restringida mayormente a Gales y a la provincia del 
Chubut. 
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emprendimiento? Los galeses integraron una serie de denominaciones o grupos que 
la historiografía ha agrupado bajo el nombre de non conformists. Las tres principales 
fueron la independiente, la metodista y la bautista. La primera tuvo un rol vertebral en 
la organización de la empresa colonizadora patagónica. Michael D. Jones, el principal 
ideólogo y patrocinador del movimiento colonizador, se desempeñaba, justamente 
como ministro y director de uno de los principales colegios de la denominación de 
los Annibynwyr (independientes) en Gales. Agreguemos que el conjunto que confor­
maban las capillas de las distintas denominaciones constituyó la red a través de la 
cual circuló la idea de asentarse en la Patagônia y fue en esas congregaciones que, en 
última instancia, fueron reclutados la mayoría de los primeros colonos.

Además de su oposición a la denominada iglesia anglicana, los non conformists 
compartían cierta ascendencia calvinista que históricamente los acercaba al puritanis­
mo. La Bibliocracia a la que dieron forma este conjunto de congregaciones convirtió 
a las Sagradas Escrituras en el intertexto que medió y resignificó la vida en la nueva 
tierra. Particularmente fue el Antiguo Testamento el que proveyó las bases para la 
construcción de un primer imaginario. No sorprende, por tanto, que durante los prime­
ros años, los galeses hayan construido una imagen de la Patagônia como escenario de 
la prueba divina. Reconociéndose a sí mismos como el pueblo de Israel en el desierto, 
los galeses tendieron a considerar la acción contra la naturaleza hostil como medio 
para la construcción de una Nueva Jerusalén.

La primacía de la palabra y la iconoclasia tradicionalmente adjudicada a estas 
versiones radicales del protestantismo bien podrían explicar esta ausencia de imáge­
nes. Recordemos que, inicialmente, el desarrollo de lo que podemos considerar hoy 
como artes visuales -desde la pintura hasta la escultura- se encontraba seriamente 
restringido en el ascético contexto de estas sectas disidentes. Esta iconoclasia impon­
dría, entonces, límites muy precisos a nuestra indagación acerca de la producción de 
las imágenes del territorio que esta experiencia colonizadora pudo llegar a activar. Sin 
embargo, y como bien ha observado John Harvey, existió en el Gales decimonónico 
una cultura visual específicamente non conformista aun cuando se tratara de una vi­
sualidad que volvía a consagrar como única fuente a las Sagradas Escrituras (Harvey, 
1999: 1-4). La producción de dibujos y grabados que representaban escenas descritas 
en la Biblia estaba destinada a complementar y reforzar el conocimiento del texto 
sagrado y tuvo un gran desarrollo en una variedad de soportes.

Para Harvey, otro indicio del fin del espíritu ascético e iconoclasta del primer 
protestantismo puede hallarse también en la sofisticación formal y decorativa del equi­
pamiento interior de las capillas. En el valle del Chubut, ejemplos de esta sofisticación 
son evidentes en las capillas urbanas de Tabemacl -Trelew- y Bethel -G a imán-

5 Algunos de ellos han señalado que los galeses '‘ventured to thc wilds of Patagônia seeking their versión 
of Zion in the wildcmess" (Morgan, 1981: 7). Otros han profundizado en la relación con los debates 
teológicos (James, 2009: 31-59 )
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Cabría agregar un último ejemplo de visualidad derivada directamente de la pri­
macía de la Sola Scripíura. Se trata de la reproducción de versículos de la Biblia que, 
tallados en placas de diferentes materiales o en frentes de edificios, constituyen una 
particular emblematización de la palabra divina. Encontramos un ejemplo en el inte­
rior de la capilla de Bryn Crwn -^n la zona rural entre Gaiman y Dolavon- donde, 
desmintiendo nuestro cuestionamiento del puritanismo, una de estas placas sanciona 
"'Ofnyr Arglwyddy^ dechreuadgwybodaeth"' (“el miedo al Señor es el comienzo del 
conocimiento”).

El cuestionamiento de la iconoclasia protestante que estas imágenes traen apa­
rejadas puede ser fundamentado desde un punto de vista histórico. Con el objetivo 
de desplazar las discusiones teológicas del centro de la escena, los grupos que luego 
serían conocidos como non conformists pusieron al servicio de la propagación y del 
sostenimiento de la fe nuevos medios y recursos orientados a producir una apelación 
en el creyente más emocional que mental. Un buen ejemplo de ello es la importancia 
dada en estas dominaciones al canto congregacional, elemento que de allí en más 
fonnó parte inescindible del culto y de la cultura religiosa. Lo mismo puede decirse 
de esta cultura visual protestante que Harvey se ha dedicado a investigar en detalle. 
De todos modos, lo que Harvey ha olvidado considerar en su estudio es la necesaria 
articulación de estas imágenes con la explosiva proliferación visual propia de la era 
victoriana.

Las colonias agrícolas habían sido pensadas justamente para integrar extensos 
territorios tales como la Pampa y la Patagônia a esos circuitos, y asegurar así un 
control que el Estado ejercía sobre ellos sólo en forma nominal. En tanto dispositivos 
que implicaron la irrupción de la técnica en el territorio, las colonias agrícolas pueden 
asociarse con la racionalización espacial y la mecanización agrícola, pero también con 
el uso del teodolito y de la cámara fotográfica, instrumentos que alteraron profunda­
mente las formas de ver el territorio (Cosgrove, 2002: 66).

En el caso particular de la colonia galesa de la Patagônia, este nuevo vínculo 
entre medios técnicos y visualidad se produjo a comienzos de la década de 1880. Con 
anterioridad, la colonia había sobrevivido en un estado de virtual aislamiento, período 
que se corresponde con la imagen de la Patagônia mediada por el intertexto bíblico tal 
como la presentamos en el apartado anterior.

Promoción de la colonia e inscripción cartográfica
Al igual que en el mundo de los textos escritos, también pesó sobre las imágenes en 
general y sobre las fotografías en particular el mandato de promocionar la colonia. 
Así, los numerosos retratos individuales pero especialmente los grupales fueron una 
parte importante del intercambio epistolar entre los colonos y sus familiares en Gales. 
El mensaje de estos retratos era “estamos bien” pero también “este es un lugar pro­
misorio al que también pueden venir ustedes”. De hecho, era dentro del ámbito de las 
familias que los nuevos inmigrantes eran frecuentemente reclutados. Pero existieron 
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acciones más orgánicas de promoción de la colonia en las que las imágenes en general 
y las fotografías en particular desempeñaron un papel destacado. La publicación en 
1898 del libro La colonia galesa de Lewis Jones puede considerarse una de las prime­
ras. Además de esbozar una reseña histórica de la colonia y de presentar sus ventajas 
como destino de la inmigración galesa. Jones incluyó en su obra unas veinticinco 
fotografías. Como he argumentado ya en otro trabajo (Williams, 2010), la selección 
de las mismas estuvo en sintonía con los propósitos promocionales del texto escrito. 
Doce retratos individuales y cuatro retratos colectivos constituyen el correlato visual 
de la historia de la colonia. Por otro lado, unas ocho vistas cumplen con el cometido 
de hacer evidentes los progresos materiales de la misma. En suma, puede decirse 
que el repertorio de Jones combina un panteón de héroes de la colonización con una 
galería de obras -puentes, pueblos, capillas, viviendas- que son presentadas como vir­
tuales monumentos.^ Resulta soprendente que, a grandes rasgos, este repertorio visual 
fuera repetido por un libro que, casi tres décadas después de la publicación de Jones, 
presentó también una semblanza de la historia y la vida de la colonia patagónica. Su 
autor, William Meloch Hughes, insistía en construir una galería compuesta por diez 
pioneros y siete obras cuyo tratamiento posee el mismo efecto monumentalizador que 
las fotografías de Jones. Puede decirse que detrás de ambas galería de proceres e hitos 
existe una conciencia común de estar construyendo una historia con rasgos de épicos.

Pero la tenaz promoción de la colonia se valió de otras imágenes que, a pesar de 
no gozar de la amplia circulación y del atractivo de la fotografías, estuvieron asocia­
das a la empresa colonizadora desde un principio. Nos referimos a los mapas.

La única imagen incluida en la primera obra publicada por quienes bregaban por 
la formación de una colonia en la Patagônia era precisamente un mapa.' (Imagen VIII- 
1) Era necesario saber dónde exactamente se planeaba establecer el asentamiento. El 
mapa en cuestión mostraba el extremo austral sudamericano y tres entidades políticas 
separadas: Chile, República Argentina y Patagônia. Sobre la costa central de esta úl­
tima, una línea de puntos delimitaba el área que pretendía colonizarse. Si bien el área 
marcada era de una superficie excesiva y no se correspondía con la cantidad de tierra 
que el gobierno argentino estaba dispuesto a ceder a los colonos, debe decirse que el 
mapa identifica el valle del río Chubut y las áreas adyacentes con bastante precisión, 
especialmente si lo comparamos con un conjunto de descripciones de distintos viaje- 

8ros que el autor transcribió en el mismo manual;

6

7

8

En general, "los edificios y obras retratadas han sido despojadas de toda presencia humana reconocible 
y se presentan como objetos exentos, a contramano de la mayoría de las fotografías tomadas en la 
colonia donde capillas y casas hacían de telón de fondo en retratos de congregaciones y familias”. He 
sostenido que dicho tratamiento no hace sino monumental ¡zar los objetos retratados. (Williams, 2010: 
6)
Se trataba dcl Llc!\^l\-frv IVJady chfa Gynireig (Manual de la Colonia Galesa) escrito por Hugh Hughes 
y publicado en Liverpool 3 años antes de que se creara la colonia.
En efecto, con el fin de crear una imagen favorable del territorio a colonizar, Hugh Hughes seleccionó 
pasajes de relatos de viajes que correspondían a áreas tan distantes y disímiles como el río Paraná, la
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Imagen VIH - 1

Mapa incluido por Hugh Hughes en el Llawlyfr y Wladfa Gymreig (Manual de la colonia ga­
lesa).

costa del Chubut o el estrecho de Magallanes, maniobra que los desilusionados colonos no tardaron en 
descubrir al desembarcar en la Patagônia.
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Este mapa inaugura una serie cuya función puede ser definida como la de la inscrip­
ción. Es cierto que la inscripción puede ser considerada como una propiedad inhe­
rente a los mapas: ya se ha señalado que la inscripción del territorio en la cartografía 
puede considerarse como “la huella más consistente y permanente de la colonización 
europea de paisajes globales” (Cosgrove, 2008: 21). Pero no es en el sentido de esta 
denuncia propia de los estudios poscoloniales que me interesa estudiar estos primeros 
mapas galeses. Por inscripción, entiendo aquí el acto no sólo de identificación de un 
sitio preciso -específicamente el de las colonias- dentro del espacio representado por 
el mapa sino también el modo en que esos sitios eran gráficamente representados, no 
ya mediante la convencional abstracción de un punto, sino a partir de la delincación de 
una figura que representaba su superficie y que contenía, a veces, información sobre la 
forma en la que esa superficie de terreno se organizaba internamente. Inscripción, en­
tonces, porque, en su despliegue, esas figuras se articulaban de manera más compleja 
con el espacio representado por el mapa.

Tal vez sea necesario recordar que las colonias eran, por definición, dimensio­
nalmente más extensas que los pueblos. Si bien la denominada Ley Avellaneda de 
1876 consagró una concepción urbano-céntrica de las colonias, la superficie de terre­
no asignada a las mismas excedía con creces la de los pueblos y, además, según esta 
última ley los contenía en su centro. En el caso de la colonia Chubut, esa extensión 
se vio acentuada ya que las más de 300 concesiones de 100 hectáreas otorgadas a 
los colonos debieron adaptarse al espacio de un estrecho valle. La figura resultante 
tenía, por lo tanto, alrededor de 70 km de largo por 10 km de ancho. Es obvio que la 
posibilidad de representar las colonias de este modo dependía de la escala del mapa. 
Como la mayoría de los mapas galeses en los que se mostraba explícitamente la colo­
nia, lo hacía dentro de un recorte que incluía sólo el área coincidente con el Territorio 
Nacional del Chubut o, como máximo, parte de los territorios de Rio Negro al norte y 
de Santa Cruz, al sur, podía mostrarse en toda su extensión la figura conformada por 
los límites del área.

El mejor ejemplo de este tipo de mapas es el titulado Territorio Chubut que 
Levvis Jones incluyó en su libro de 1898. Allí aparecen las figuras no sólo de la Colo­
nia Chubut sino también de otras colonias y concesiones posteriores, principalmente 
en el área cordillerana. El tratamiento gráfico del interior de las figuras resulta ambi­
guo: a veces aparecen vacías; otras -como la del valle del Chubut- se han rellenado 
con un grafismo; finalmente, algunas -como la de la colonia 16 de Octubre- contienen 
el trazado cuadricular que organiza el asentamiento.

Desde luego que este tipo de representación no era nueva ni atribuible exclusi­
vamente al libro de Jones. En la Argentina, los topógrafos oficiales la usaban desde 
hacía décadas, especialmente en los denominados “registros de la propiedad”. Que 
las oficinas estatales construyeran estos mapas es comprensible desde el momento en 
que les permitía visualizar la superficie ocupada por cada nueva propiedad dentro de 
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la superficie mayor de la provincia? Pero que estos mapas fueran dados a conocer por 
los promotores de la colonización nos invita a especular sobre otros posibles usos. 
Así, puede argumentarse que el despliegue de estas figuras en el territorio representa­
do por el mapa servía para que los lectores de este último certificaran la existencia de 
tierras disponibles. Mediante la inscripción cartográfica de la colonia, los potenciales 
migrantes podían no sólo ubicar el sitio en el que se asentaba la misma sino también 
conocer el tamaño y el número de las concesiones otorgadas. El mapa se convertía así 
en una eficaz herramienta al servicio de promotores tales como Lewis Jones?®

Puede decirse que este tipo de registros estaba a medio camino entre el mapa y 
el plano. En realidad, un primer examen de los documentos vinculados con la historia 
de la colonización agrícola en la Argentina revela que son los planos los registros más 
numerosos. Dado que en las colonias el reparto de la tierra muchos de los primeros 
planos cumplieron con el propósito de identificar la concesión de uno u otro colono 
dentro de grillas regulares trazadas por los topógrafos oficiales. Así, estos primeros 
planos constituyeron un correlato gráfico del principio de subdivisión de la propiedad 
defendido por los impulsores de las políticas de colonización agrícola y por los pro­
pios colonos."

Los técnicos oficiales y los pertenecientes a las empresas colonizadoras excluían, 
en general, toda referencia al terreno físico, salvo algún accidente orientativo. Ello 
puede atribuirse a que sólo se buscaba tomar visible el reparto de la tierra. De todas 
formas, puede argumentarse que la anomia topográfica de estas grillas puede haber 
tenido relación con el modo en que se daba por sobreentendida la falta de accidentes 
en las planicies de la pampa.Eso sugiere la comparación de las grillas subdivisorias 
de las primeras colonias santafesinas con las de la colonia Chubut. En efecto, aun­
que con variable grado de precisión, tanto el curso del río Chubut -cuyas aguas eran 
utilizadas para el riego- como las lomas semidesérticas -que definían los bordes del 
valle- fueron incluidos desde un principio en los planos de la Colonia Chubut. El to­
pógrafo Tomás Dodds, encargado de mensurar la totalidad de la grilla subdivisoria del 
valle en 1875, relevó cuidadosamente ambos accidentes, lo que dio como resultado 
una pieza de inusual calidad que, a pesar de incluir el trazado de subdivisión, se aleja

9

10

11

12

En 1893 le llegó el tumo al Territorio Nacional del Chubut en un mapa en el que el topógrafo Pedro 
Ezcurra despliega la macro-cuadrícula que organizaba las propiedades.
Recordemos que la perspectiva de adquirir tierra propia fue una de las más potentes motivaciones por 
las que los europeos de ese entonces cruzaran el Atlántico.
'‘Subdivisión de la propiedad” fiie un principio tan universalmente reconocido que, por ejemplo, fue 
elegido como lema para ser incorporado al escudo de Esperanza, considerada como la primera colonia 
agrícola argentina.
Los topógrafos de Buenos Aires se formaron en los principios del paradigma regular de origen na­
poleónico. De acuerdo con esos principios, la ciudad y el territorio eran pensadas como partes de un 
trazado de mensura y el suelo como una superficie a aplanar y dejar uniforme (Morachiello y Teyssot, 
1983: 20). En la pampa, puede decirse que esta concepción de la labor del topógrafo se hallaba natura­
lizada por el terreno preponderantemente llano.
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considerablemente de aquellos planos que asociamos al surgimiento de la mayoría de 
las colonias y en los que no existían muchos más datos que los de la geometría de la 
grilla y los nombres de los ocupantes de cada concesión (Imagen VIII- 2).

Imagen VIH - 2
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Tomás Dodds, Plano de una sección de la Colonia Chubut, 1876. Fragmento mostrando seccio­
nes central y oriental del valle del Chubut.
Fuente: Archivo Dirección de Catastro y Geodesia del Chubut.

Es probable que el plano de Dodds haya servido de modelo para algunos otros planos 
posteriores, especialmente para aquel en el que se registró el reparto de la totalidad 
de la tierra del valle y cuya copia fue firmada en 1886 por el comisario Finoquieto, 
representante del gobierno central en la colonia. (Imagen VIII- 3) A su vez, alguno de 
estos dos sirvió de modelo para el plano del valle que Lewis Jones incluyó en su libro 
de 1898 y que tituló en dos idiomas: “Irrigated Valley of Chubut” y “Camlesi Dyfiñryn 
y Camwy”.



Ym Mhatagonia: visualidady simbod^ción territorial... 201

Imagen VIII - 3

Anónimo. Plano Oficial de la Colonia Chubut. 1886. Fuente: Archivo MHRG.

Este plano dei valle invita a examinar dos cuestiones vinculadas con la promoción 
territorial que daban sentido a la producción de estos registros. La primera se rela­
ciona con la representación cartográfica de la huella humana o, para usar un término 
íntimamente asociado con la colonización durante el siglo XIX, del “improvement”. A 
pesar de que el plano muestra el curso del río, el contorno de las lomas que limitan el 
valle y la grilla que subdivide las más de 300 chacras, el título escogido por su autor 
refiere en los dos idiomas a los canales de irrigación, de los que se muestra una versión 
simplificada de su trazado.’^ La representación de un territorio ya transformado por la 
mano del hombre tiene profundas consecuencias que, como podrá comprobarse más 
adelante, van más allá de los fines estrictamente propagandísticos de los escritos y de 
las imágenes que estamos estudiando aquí.

La segunda cuestión relevante que se desprende del mapa del valle publicado por 
Jones se vincula con problemas de audiencia y autoría, y por lo tanto con la conside­
ración de distintos contextos de producción y lectura del mapa.

Al igual que Irrigated Valley of Chubut, los otros tres mapas incluidos por Jo­
nes en su libro de 1898 no son reproducciones de mapas existentes sino que son el 
resultado de una operación de redibujo. La firma de un litógrafo en la parte inferior 
de dos de estos mapas da indicios acerca del autor de dicha operación.’*^ Es evidente 
que a los fines promocionales no convenía la reproducción de mapas existentes sino 
que era preferible una labor de “pasada en limpio” de esos mapas por medio de la cual 
se seleccionaran los elementos más útiles respecto de aquellos fines. En otras oportu­
nidades, y como bien demuestra otro de los mapas incluidos en el libro de Jones, la

13 Si se recuerda que hacia 1895 los canales principales y secundarios formaban una red de 440 kiló­
metros se comprenderá la importancia que la irrigación tenía en la consolidación del valle como área 
esencialmente agrícola (Williams, 1991: 77)

14 Se lee allí “J. E. Southall, Litho. Ncwport, Mon. Eng”, es decir un litógrafo de la ciudad de Ncwport en 
el condado de Monmouth. 
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operación de redibujo implicaba un recorte y re-encuadre del original. Es el caso del 
mapa titulado Port Madiyn and Chubut que, como bien explica el epígrafe original, 
permitía relacionar el valle del río Chubut y el puerto de Madryn en el Golfo Nuevo. 
Este mapa no es otra cosa que el redíbujo de un detalle de un mapa que representa 
la totalidad del territorio del Chubut originalmente dibujado por el agrimensor galés 
Llwyd ap Iwan. Este recorte y re-encuadre tenía sentido ya que permitía visualizar en 
detalle el área más densamente ocupada por los galeses a fines del siglo XIX. Con el 
mismo objetivo se agregó la ubicación y los nombres de los pueblos del valle -Raw- 
son, Trelew y Gaiman- que no existían en el original.

Además de este horizonte de consumo vinculado con la promoción territorial, 
existieron determinados contextos de producción en los que los mapas o planos exis­
tentes también fueron objeto de intervención por parte de un nuevo productor. Uno 
de esos contextos es el de los trabajos técnicos. Esto nos devuelve a los canales que, 
junto al Ferrocarril Central del Chubut, fueron los emprendimientos más ambiciosos 
llevados a cabo en el ámbito de la colonia Chubut durante el siglo XIX. La irrigación 
exigió denodados esfuerzos por parte de los colonos, no sólo en términos de mano de 
obra sino también de proyectación de obras capaces de dar forma a la red de riego: 
canales, azudes y esclusas fueron las principales. Si bien la red fue sistematizada por 
el ingeniero E. J. Williams a partir de la década de 1880, no ha llegado hasta nosotros 
plano alguno de ese conjunto de obras. De todos modos, existen indicios de que los 
planos del valle fueron un elemento importante para pensar la ingeniería no ya de las 
obras sino de la institución del riego.

En definitiva, vemos cómo ciertas necesidades concretas como la propaganda 
o la administración del riego, dieron forma a nuevos contextos de producción para 
los mapas. Dada su relación con mapas pre-existentes, estos registros podrían ser 
considerados como copias. Sin embargo, no corresponde hablar estrictamente de una 
copia sino de productos resultantes de una operación comparable a la “edición” por 
medio de la cual se seleccionan y se descartan elementos de un mapa existente, se 
agregan nuevos y se modifica su encuadre. Si bien podría argumentarse que toda 
copia se aleja del original, debe señalarse, de todos modos, que no se buscaba que no 
se buscaba aquí permanecer fiel a este último. Antes bien, se lo usaba como plantilla 
para tematizar un aspecto que podría alejar al nuevo mapa de su referente lo suficiente 
como para impedir que advirtamos su filiación. Los mapas se revelan así como objetos 
inestables, mutables cuya importancia decrece a expensas de las prácticas que les dan 
origen, en función de marcos y fines cambiantes.

15 Esto es lo que muestra un estudio sobre la administración de la irrigación en la margen sur del valle 
llevado adelante en 1907 por David Lloyd Jones. Con el objetivo de descentralizar esa administración, 
Lloyd Jones propuso crear jurisdicciones menores y utilizó para ello el plano del valle publicado en el 
libro de Jones, recortando las áreas de las jurisdicciones propuestas y reordenándolas de acuerdo con 
nuevos criterios.
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No está demás aclarar que dada la condición de sus productores, estos nuevos ma­
pas distaban de ajustarse a Ias convenciones cartográficas institucionalizadas, Ias que 
sí pueden encontrarse en los mapas que podríamos considerar como “originales”.*^ En 
este caso y hasta donde ha sido posible investigar, los “originales” se limitan a ciertos 
mapas y planos elaborados por cuerpos técnicos argentinos y mapas confeccionados 
por Llwyd ap Iwan, agrimensor que, dada su capacitación técnica, puede ser consi­
derado como el único en la colonia en condiciones de producir un mapa de acuerdo a 
reglas del arte ya convencionalizadas.

Exploración e imaginación en la cartografía galesa de la Patagônia
Formado como agrimensor en Gran Bretaña, ap Iwan llegó a la Patagônia en el mo­
mento en que se iniciaba la construcción del ferrocarril entre el valle del Chubut y 
el Golfo Nuevo. Quien contrató sus servicios fue el ingeniero A. P. Bell, a cargo del 
proyecto y de la dirección de las obras ferroviarias. Sin embargo, la labor de ap Iwan 
no se vinculó con el tendido de las vías sino con la exploración del interior patagóni­
co. Debe recordarse que el interés de los inversionistas ingleses que formaron la Port 
Madryn Company no residía en la explotación del ferrocarril que debían construir sino 
en las tierras del área precordillerana que recibirían como compensación. Fue, justa­
mente, para relevar dicha área que el ingeniero Bell formó un grupo de seis especialis­
tas que incluía, además del reconocido Germán Burmeister, al propio ap Iwan. Entre 
marzo y junio de 1887, la expedición recorrió una amplia franja del norte chubutense 
entre la cordillera y el Atlántico.*^ Pocos meses después, ap Iwan volvería a la cordi­
llera en una expedición encabezada por el propio gobernador Fontana.

Según se ha podido comprobar a partir de la lectura de sus diarios de viajes (ap 
Iwan, 1907), es en el contexto de estos últimos que debe estudiarse la confección, en 
1888, del primer mapa patagónico de ap Iwan. (Imagen VIII- 4) A diferencia de los 
que mencionamos en el apartado anterior, el denominado "'Eileb o Barthlen Tiriogaeth 

(“Copia del Mapa del Territorio del Chubut”) es un mapa topográfico del 
Territorio Nacional del Chubut y constituye una pieza cartográfica sorprendentemente 
temprana -antecedió a la carta “Gobernación del Chubut” publicada en 1889 por el 
Instituto Geográfico Argentino, de la cual difiere en muchos aspectos-.

16

17

18

Se eliminaban, por ejemplo en esos redibujos, las leyendas e indicaciones que eran parte del ‘‘marco” 
del mapa
Este fue el primer viaje exploratorio importante luego de que en 1885 el primer gobernador del territo­
rio Jorge Fontana y un grupo de colonos galeses alcanzaran las estribaciones andinas, dando comienzo 
así al poblamiento de los que los galeses llamaron Cwm Hyfryd (valle hermoso) Esta área se conocería 
luego oficialmente como Colonia 16 de Octubre.
Los topónimos que jalonan el itinerario de ap Iwan en el diario del primer viaje son los mismos que 
aparecen en el mapa de 1888 en la mitad norte chubutense.
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Imagen VIH - 4

Llwyd ap Iwan, Eileb o Barthlen Tiriogaeth Cam\vy (Copia del mapa del Territorio del Chubut), 
1888.
Fuente: Archivo Museo Histórico Regional de Gaiman.

...?...1

Pite....

En un trabajo anterior he especulado sobre el encargo de este primer mapa y sobre la 
posibilidad cierta de que la iniciativa de confeccionarlo no haya partido de nadie más 
que del propio ap Iwan (Williams, 2009: 222-225). Se ha sugerido que por la tempra­
na fecha de su realización y por la importancia dada al trazado de los senderos indíge­
nas -muchos de los cuales ap Iwan relevó en su viaje de 1887- este mapa puede haber 
sido útil para quienes, a fines de la década de 1880, se preparaban para instalarse en 
la nueva colonia cordillerana.^^ Sin embargo, dado que pocos son los indicios de que 
colonos o expedicionarios lo hayan utilizado, se profundizan aún más las incógnitas 
sobre su propósito y su eventual circulación.^®

Como vimos en el apartado anterior, fueron los híbridos mapas publicados por 
Lewis Jones los que parecen haber gozado de una más amplia circulación. Los de ap

19 Los topónimos y las leyendas del mapa están en idioma galés por lo que sólo a los colonos le podía ser 
de alguna utilidad.

20 Un artículo publicado en 1932 sobre el relevamicnto del interior patagónico sugiere que este mapa de 
ap Iwan era conocido por las autoridades argentinas (JONES GLyn, 1932).
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Iwan, en cambio, a pesar de haberse confeccionado siguiendo las reglas del arte car­
tográfico, parecen haber quedado en la penumbra.-'

Ello sucedió también con un segundo mapa de ap Iwan titulado Sketch Map of 
the Northern and Central Regions of Patagônia (Imagen VIII- 5). Existió también 
en este caso una directa relación entre la actividad exploratoria y la cartografía. En 
1893 Ap Iwan formó, con otros catorce socios galeses, la Phoenix Patagonian Mi­
ning andLand Company cuyo objetivo era la búsqueda de yacimientos auríferos y de 
tierras cultivables para el establecimiento de nuevas colonias agrícolas." En los años 
subsiguientes y encomendado por la misma compañía que integraba, ap Iwan llevó 
a cabo una tarea de relevamiento sin precedentes del sudoeste chubutense y el norte 
santacruceño en la que el agua y las posibilidades de riego estuvieron en el centro de 
las preocupaciones (Roberts y Gavirati, 2008: 52-3),

Al igual que el mapa anterior, el Sketch Map es una pieza cartográfica realizada 
de acuerdo con las reglas del oficio e incluye aún ciertos guiños a la tradición carto­
gráfica como un humboldtiano corte transversal de la Patagônia en el que se aprecian 
las particularidades de su relieve. Esta vez, el territorio representado excede el per­
teneciente al Territorio Nacional del Chubut e incluye el de Río Negro, en el norte y 
parte del Territorio Nacional de Santa Cruz en el sur. Esta ampliación del cuadro fue 
realizada para mostrar los itinerarios de la totalidad de los viajes exploratorios reali­
zados por ap Iwan. Todo parece indicar que estos viajes, marcados con una línea roja 
continua, constituyen el tema central del mapa.^^ Se trataría, entonces, de un mapa 
casi autobiográfico, ya que no existen indicios de que persona o institución alguna se 
lo haya encargado, aun cuando pueda suponerse que existía una vinculación con las 
tareas de la compañía Phoenix que él integraba,-^ Lo que es seguro es que ap Iwan 
imaginó para el mapa una audiencia más amplia que la anterior. las leyendas y buena 
parte de los topónimos que en el mapa anterior aparecían en idioma galés fueron tra­
ducidos aquí al inglés. Que el mapa haya sido confeccionado en Gales para un libro 
que ap Iwan pensaba publicar en idioma inglés explicaría la inexistencia de indicios 
de circulación del mapa dentro de la colonia y su no inclusión en publicación alguna. 
Se trata, en realidad, de una pieza descubierta bastante recientemente en el archivo de 
la Poyal Geographical Society (RGS) de Londres, institución a la que ap Iwan había 
mostrado interés en pertenecer (Williams, 1975: 136). Es dable suponer que el envío

21

22

23

24

Este mapa no parece haberse conocido sino hasta el último tercio del siglo XX. Resulta obvio que en 
una fecha tan tardía, el mapa circuló principalmente como una pieza de colección.
Recordemos que para principios de la década de 1890 tanto las concesiones de la Colonia Chubut como 
las de la Colonia 16 de Octubre habían sido otorgadas en su totalidad.
Luego del título y la escala del mapa puede leerse '"the red Unes denote the routes followed by the 
autor'\
Fabio González ha sugerido que el mapa pudo ser parte del libro sobre la colonia que ap iwan pensaba 
publicar. Esta idea se remonta a 1899, momento en que ap Iwan se encontraba en Gales. González 
sostiene que fue allí, justamente, donde el mapa fue confeccionado (GONZÁLEZ, 2011).
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del Sketch Map a la RGS en 1901 fuera realizado por el mismo ap Iwan como parte de 
sus intenciones de convertirse en miembro de esa prestigiosa sociedad.
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Llwyd ap Iwan, Sketch Map of the Northern and Central Regions of Patagônia, ca. 1900.
Fuente; Archivo RGS.
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La comprobada conexión de ap Iwan con la RGS da cuenta de su intención de ser 
reconocido como parte de un círculo de expertos y conocedores en temas específica­
mente geográficos, lo que permite argumentar más sólidamente que sus mapas pueden 
haber sido el resultado no de un encargo con fines específicos sino, más bien, un ejer­
cicio por el cual pretendía que sus “lectores” lo reconocieran como pares dentro del 
campo específico del conocimiento geográfico.

Esto aleja decididamente los mapas de ap Iwan de los publicados por Lewis 
Jones. Las sutilezas topográficas de los primeros eran descartadas por los segundos 
cuyas simples líneas, producto del redibujo, los convertían en mapas capaces de ser 
leídos más rápidamente y, por lo tanto, susceptibles de ser reproducidos para un con­
sumo masivo. Estamos, en suma, frente a diferencias comparables a las que pueden 
encontrarse entre productos editoriales de divulgación y aquellos otros dirigidos a un 
grupo de especialistas. Así como la planta de una vivienda publicada por una revista 
de arquitectura difiere de aquella publicada por una inmobiliaria, también los mapas 
que ap Iwan dibujaba para ser leídos por sujetos letrados -preferentemente geógrafos 
británicos-, diferían de los que Jones publicaba para convencer a sus con-nacionales 
de arriesgarse a comenzar una nueva vida en el otro hemisferio.

Advertir estas diferencias no nos impide analizar los mapas de ap Iwan desde un 
interés específicamente centrado en los posibles modos en que los galeses construye­
ron una imagen de la Patagônia. Los mapas de ap Iwan permiten especular sobre el te­
rritorio que los galeses aspiraban a controlar como parte de un proyecto refundacional 
que adquirió visos de una Nueva Gales.-^ En este sentido, es especialmente elocuente 
el mapa de 1888 en el que se naturaliza una profusa toponimia galesa (Williams, 2009: 
223-225). Una preocupación que debe acompañar el análisis del conjunto de mapas 
galeses de la Patagônia es el del encuadre: ¿hasta dónde precisamente llegaba el terri­
torio que los galeses aspiraban a reclamar, al menos simbólicamente? Ap Iwan bregó 
incansablemente para que el gobierno argentino cediera nuevas tienas para la coloni­
zación galesa y su actividad exploratoria y los mapas por él producidos se relacionan 
necesariamente con estas posibilidades.-^

Las huellas humanas y Ias imágenes de la Patagônia
Tomar visibles los improvements que la colonización traía aparejada fue, durante el 
siglo XIX, una estrategia frecuente para la promoción del territorio. En las crónicas

25 El hecho de que ap Iwan ftiera el hijo del Reverendo Michael D. Jones, uno de los principales ideólogos 
del asentamiento, vuelve más que lícita esta especulación.

26 En 1894, ap íwan relevó valles cordilleranos que desde el punto de vista topográfico y climático, él 
juzgó similares a gran parte de Gales, hecho que le permitía imaginar que ‘‘en un tiempo futuro, cuando 
las minas estén funcionando y el campo ocupado por una población progresista, estas regiones serán 
atractivas para los europeos” (Roberts y G avira ti, 2008: 76). Sin embargo, poco tiempo después y ante 
el modo especulativo en que la tierra pública comenzó a ser enajenada desde Buenos Aires, ap Iwan 
adoptará una mirada escéptica sobre las posibilidades de colonización agrícola en la región (Roberts 
y Gavirati, 2008: 96). 
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y los relatos de viaje de la época abundaban imágenes de una variedad de artefactos 
cuya función era mostrar los avances de tal o cual asentamiento. Dado el particular 
interés visual de este trabajo y debido a su prolífica producción, las vistas fotográfi- 
cas son las que más claramente sobresalen como imágenes del valle del Chubut y de 
su proceso de ocupación. Aún cuando Príamo reconozca que los galeses fueron los 
primeros fotógrafos de la Patagônia, es necesario recordar que fue recién a partir de 
mediados de la década de 1890, es decir, más de un cuarto de siglo luego de la insta­
lación de la colonia, que la producción y el consumo de fotografías comenzó a conso­
lidarse en el valle del Chubut. Antes de ello, y tal como lo hizo el reverendo Abraham 
Matthews en su crónica de 1894, fue necesario dar cuenta de los avances de la colonia 
mediante el texto escrito. La minuciosa crónica del reverendo se acerca a la estadísti­
ca: y aunque es posible hacer un seguimiento del progreso material en varios rubros, 
resulta casi imposible encontrar imágenes más o menos totalizadoras del territorio del 
valle y de su transformación a partir de la agricultura. Escueto era también, en este 
sentido, el ya mencionado texto de Lewis Jones, cuyas preocupaciones se centraban 
en el mundo de la administración y la política. Imágenes literarias de este valle en ple­
na transformación pueden encontrarse recién en 1904, año en que se publica el primer 
libro de Eluned Morgan. A pesar de concentrarse casi exclusivamente en el entorno 
andino, Morgan da forma a una primera imagen totalizadora:

“...había miles de árboles a lo largo de todo el valle, plantados por los 
colonos galeses en su empeño de asemejar sus hogares a las blancas 
casitas de Gales, anidadas entre sus bosquecillos. Y realmente el va­
lle ofrecía un aspecto feliz y próspero: acogedoras casas campestres 
construidas de ladrillos o piedras, los potreros limpios y cuidados, la 
quinta y la huerta cerca de la casa; el ganado bien alimentado sabo­
reaba los tiernos pastos mientras el diligente agricultor seguía a su 
arado doble preparando confiadamente su tierra para cuando llegara 
la época de la siembra; los niños en sus ligeros caballos se dirigían 
hacia las escuelas con alegría y bríos deteniéndose a ratos para dedi­
carse a algunos juegos propios de su edad” (Morgan, 1976: 9).

Advertir que Morgan ingresa -solitariamente- en el terreno de la prosa poética con­
duce a considerar dos cuestiones importantes. La primera concierne a la sensibilidad 
pintoresca, cuyo origen y predominio durante el siglo XIX reconoce en la poesía 
una de sus plataformas fundamentales. Ello remite a una segunda cuestión de im­
portancia: la propia producción poética de la colonia.-^ Aunque en términos de su 
calidad, la producción de este pequeño asentamiento resulta incomparable con la de 
Gales, debe reconocerse que muy tempranamente se organizaron en la Patagônia los

27 El historiador Virgilio Zampini sostuvo que "cl ciclo galés” de la literatura patagónica tuvo en la cele­
bración poética su punto culminante (Zampini. 1996: 35).
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Eistedá/odaii,-"^ festivales que motorizaban, al igual que en la madre patria, el interés 
por la poesía. La prensa en idioma galés, especialmente el periódico local Y Drafod, 
fue también un medio importante por el que se divulgaban las composiciones de los 
poetas locales. La producción de estos últimos interesa aquí porque fue esencialmente 
en clave poética que el territorio dejó de percibirse como páramo -funcional a la mo­
ral pseudo-puritana de las capillas disidentes- y pudo comenzar a percibirse como un 
jardín (Williams, 2011).

Lo que importa recalcar aquí es que el trabajo de la poesía, en paralelo a la 
domesticación del territorio producida por la irrigación y la agricultura, consistió en 
sentar las bases de una imagen amistosa de la naturaleza. En la Patagônia extra-andina 
-región sobre la que aún pesa fuertemente la imagen del desierto- no debe dejar de 
considerarse la relevancia que esta transformación tuvo desde el punto de vista cul­
tural.

Emprender este análisis literario y visual centrado en la figura del jardín exige 
que distingamos dos diferentes escalas a las que puede aludir el uso de ese término. 
La primera corresponde al hogar y transitivamente a la chacra que cada familia ocu­
paba. Si esta escala remite a la célula básica de producción de la colonia, la segunda 
concierne, en cambio, al valle en su totalidad. En esta otra escala “jardín” se convierte 
en una imagen con decididas aspiraciones paisajísticas.

El jardín doméstico y el oasis productivo
La creación del espacio doméstico como ámbito específico de la familia y como nú­
cleo de una nueva sociabilidad vinculada con el abandono definitivo del nomadismo 
fue, como es sabido, un aspecto programático central de las políticas de colonización 
e inmigración implementadas durante la segunda mitad del siglo XIX.
Domingo F. Sarmiento, sensibilizado particularmente con la experiencia de los far- 
mers norteamericanos de la que había sido testigo personalmente, estuvo siempre 
pronto a reconocer esa centralidad de lo doméstico. Su fórmula “inventar habitantes 
moradas nuevas” muestra hasta qué punto el espacio de la vivienda familiar era conce­
bido como centro gravitatorio del programa de colonización que él mismo contribuyó 
a implementar. Su descripción de las primeras experiencias de colonización agrícola 
en la región del Plata muestra al hogar como un verdadero dispositivo de moralización 
del territorio.-’ El nuevo rol de la mujer como rectora de este ámbito doméstico es un 
aspecto que Sarmiento se preocupa en señalar.

28 El Eisteddfod (plural: Eisteddfodau) es un festival competitivo de poesía y canto. Su origen se remonta 
a la Edad Media, período en el que los bardos se reunían regularmente a compartir sus composiciones. 
A fines del siglo XVIII, el Eisteddfod fue reconfigurado a partir de nuevos rituales de inspiración me­
dieval, incorporándose la música y el canto a sus competencias.

29 En las mismas coordenadas, el reverendo Abraham Matthews se preocupaba por el acceso a los me­
dios materiales necesarios para la constitución de los hogares de cada una de las familias de colonos 
(Matthews, 1992: 71)
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Desde el punto de vista visual, el indicio más claro de la constitución de este 
ámbito doméstico es el del retrato familiar tomado junto a la vivienda que cada uno 
de los colonos erigía en su chacra. La demarcación de los límites de estas últimas 
-relacionada con algunos de los planos del valle que mencionamos en los apartados 
anteriores- posibilitó el asentamiento definitivo de las familias en el área rural, en un 
proceso que fue casi simultáneo a la aparición en el valle de los primeros fotógrafos. 
Una característica inusual de la relación que éstos últimos establecieron con sus clien­
tes consistió en que los retratos familiares no eran tomados en un estudio fotográfico, 
tal como se lo hacía habitualmente, sino que el fotógrafo se trasladaba hasta la chacra 
correspondiente. Aquí el retrato permitía incluir dentro de la escena la vista parcial o 
total de la vivienda. Resulta evidente que existía un claro interés en mostrarla y puede 
argumentarse que ello cumplía con el fin de que la audiencia de estos retratos estuvie­
ra al tanto de los progresos materiales realizados por cada familia

Además del escorzo, que permitía incluir en el encuadre el volumen total de 
estas versiones patagónicas del cotta^e, una estrategia recurrente de los fotógrafos 
era encuadrar al grupo familiar dentro de la simetría de la fachada de frente. Frecuen­
temente, el encuadre de estos retratos permitía incluir también el jardín, el huerto o 
la arboleda que generalmente circundaba las viviendas. (Imagen Vlíí- 6). Además de 
proporcionar reparo, estos modestos jardines delimitaban un espacio doméstico más 
allá de las paredes de la propia vivienda y lo separaban claramente de un afuera defi­
nido por los campos de cultivo y las tierras de pastoreo. Si este último era el ámbito 
de máquinas y bestias sobre las que dominaba el hombre, el jardín doméstico era, en 
cambio, un ámbito femenino por excelencia.

Un conjunto cualidades que vincula lo femenino con la belleza abrió en estos 
modestos jardines una vía por la que las tierras del valle inicialmente percibidas como 
sinónimo de la esterilidad y el desamparo fueron objeto del disfrute e incluso de la 
recreación.^Q En este sentido, junto a estos retratos familiares debe colocarse otra serie 
de retratos colectivos que muestran a los colonos participando del ritual que mejor 
ejemplifica la nueva vigencia de una sensibilidad verde: el picnic. La circulación de 
estos retratos campestres no hacía otra cosa que proponer y difundir una nueva clave 
de consumo del territorio del valle. De entre los fotógrafos galeses, fue Theobald el 
que más lejos llegó en esta dirección. Los grupos de niñas y jóvenes que acostum­
braba retratar sellan una alianza entre lo femenino y lo bello que remite a modelos 
clásicos y que en el cambio de siglo ya se hallaba absolutamente convencionalizada.

La fotografía, no sólo por el conjunto de temas que ponía de relieve sino tam­
bién por el modo en que era mirada y compartida, puede ser considerada como un 
verdadero vértice visual de la construcción del espacio doméstico. De todos modos, 
podríamos plantear que existían ciertos condicionamientos técnicos que impedían que

30 El placer y los juegos sientan las bases de lo que Fitter denomina la “consumerist pcrception” de la 
naturaleza (Fitter, 1995: 278).
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las fotografías hicieran justicia a la totalidad de los atributos de estos jardines. La 
sensibilidad pintoresca dictaba variedad y movimiento, y los fotógrafos, mediante el 
encuadre, la elección de un punto de vista y la distribución de los personajes dentro 
de la escena podía incorporarlos a la composición. Pero había un atributo importante 
que, por definición, quedaba fiiera de estos retratos: el color. Las flores y frutales, los 
setos y cercos que daban forma a estos jardines domésticos quedaban uniformemente 
encerrados dentro de una escala de grises.

Imagen VIII - 6
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Retrato de la familia del colono William Evans frente a su casa de la chacra Maes yr Haf 
Fuente: Archivo Museo Histórico Regional de Gaiman.

¿Qué otra imagen puede acercarse entonces al espíritu de estos jardines domésticos? 
Un producto de la laboriosidad femenina como el bordado provee un material alterna­
tivo cuyo correlato visual es evidente. Era común que esos trabajos siguieran modelos 
predeterminados, y generalmente restringidos a una variedad de motivos naturalistas. 
Había, sin embargo, espacio para la creatividad de cada una de las bordadoras quie­
nes, en lugar de copiar esos modelos, creaban figuras que remitían al espacio domésti­
co en el que ellas mismas trabajaban. Este es el caso del pequeño tapiz bordado hacia 
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1900 por Elizabeth Ann Jones, hija de un pastor metodista de la zona de Bryn Gwyn, 
cerca de Gaiman?’ (Imagen VlII-7) Su tapiz, que representa la casa familiar y el jar­
dín circundante en la chacra Treuddyn, puede considerarse como el producto de una 
operación de delimitación del espacio doméstico. En este sentido, el tapiz es compa­
rable al retrato fotográfico familiar; sin embargo, debe advertirse que, al ser producto 
de un tipo de laboriosidad inherente a la existencia misma de ese espacio, la imagen 
bordada de la casa resulta menos “neutral” que la fotografiada. Por otro lado, el color, 
y los detalles de los que es posible dar cuenta mediante la técnica del bordado, con­
siguen comunicar más eficazmente el carácter alegre e ingenuo que hacía de la figura 
del jardín la mejor metáfora de estos nuevos mundos domésticos. Este hecho puede 
comprobarse fácilmente comparando el tapiz con el retrato fotográfico familiar donde 
la autora del primero posa junto al resto de su familia (Imagen VIlI-8)

Imagen VIH - 7

Elizabeth Ann Jones, Trabajo bordado en punto cruz que representa la casa familiar en la chacra 
Treuddyn, Bryn Gwyn.
Fuente: Archivo Museo Histórico Regional de Gaiman

31 Su padre, el Reverendo Robert Jones había llegado a la colonia en 1890, donde permaneció hasta su 
muerte en 1912. Fue uno de los impulsores de la congregación metodista y construyó su casa cerca de 
la capilla de Bryn Gwyn (Roberts, 1988: 4-5).
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Imagen VIII - 8
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Anónimo, El pastor Robert Jones, su esposa y sus dos hijos Joseph y Elizabeth Ann Jones, 
posando frente a su casa en Treuddyn, Bryn Gwyn, Valle del Chubut.
Fuente: Archivo Museo Histórico Regional de Gaiman.

Nuestro interés por lo visual nos lleva a ponderar los eclécticos motivos -de inspira­
ción naturalista o histórica, remitentes al mundo clásico o al exotismo de otros mun­
dos- compartidos por una proliferación de objetos -desde utensilios hasta muebles 
e incluso un abundante material impreso- que a partir de los últimos años del siglo 
XIX irrumpió en los hasta entonces adustos interiores de los cottages de los colonos. 
(Williams, 2011: 169-177). Estampados geométricos o naturalistas convivían con es­
cenas o paisajes exóticos: los primeros podían aparecer en cortinas y almohadones; 
los segundos, en láminas encuadradas y en la atesorada vajilla.^^

Si el color era un atributo propio de estos jardines domésticos, es justo recordar 
que los colonos no poseían muchos medios para dar cuenta del mismo en las repre-

32 Es en virtud de la inscripción de la imagen en la cultura material que Burke ha criticado para las imáge­
nes la utilización del termino “fuente” y ha propuesto el de “vestigio” que permite integrar un mundo 
heterogéneo de imágenes -pinturas, esculturas, grabados, mapas fotografías- a un universo mayor en el 
que encontramos los materiales impresos, el mobiliario y hasta el paisaje entendido como las modifi­
caciones dcl terreno introducidas por la explotación humana (Burke, 2001: 16) 
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sentaciones dei territorio que habitaban. Puede decirse que sólo la palabra escrita, 
particularmente la palabra poética, podía trabajar con este atributo. No existió en la 
colonia tradición pictórica alguna, lo cual contribuye a comprender la importancia 
que podemos atribuirle a estos tapices desde el punto de vista visual. En comparación 
con la pintura, en la que el color tiende a aparecer como mancha al servicio de una 
forma relativamente predeterminada, en el bordado, el color remite siempre al punto 
y las formas se vuelven inteligibles a partir de la necesaria interrelación visual entre 
esos puntos. Mediante el pespunte, el color es implantado en la tela por medio de una 
herramienta. Es difícil resistir a la tentación de establecer una analogía entre el bor­
dado y el cultivo: el color era sembrado sobre una trama regular a partir de una labor 
repetitiva, tal como lo eran los cultivos en las parcelas irrigadas.

Más que para comparar el acto del bordado con el acto de la siembra, nos dete­
nemos en esta cuestionable analogía para poner en comunicación la escala doméstica 
del jardín con aquella otra que podríamos denominar paisajística, y que ineludible­
mente remite al valle y a su contraste con las desoladas lomas circundantes. Según 
esta analogía, el regular trazado de subdivisión de las chacras representaría la trama 
del bordado y cada chacra o cada parcela, representaría un punto. El cultivo de cada 
una de ellas tiene un efecto de conjunto que no hace sino restituir cierta imagen de la 
totalidad del valle.

Paralelamente a la propia transformación física, en la que el color fue aportado 
por los trigales y las alamedas, la palabra, a partir de su poder evocativo, también des­
empeñó un papel importante. Lo hizo inicialmente a partir de los topónimos galeses 
que los colonos dieron a cada una de sus chacras. Esta familia de más de doscientos 
nombres enhebró a la geométrica grilla subdivisoria una serie de evocaciones a lo 
familiar, a lo hogareño -también a lo nuevo- que contribuyó a inscribir al valle en 
esa idea de jardín.^^ Pero si de palabras se trata, la más explícitamente evocativa fue, 
naturalmente, la poética. Puede decirse que fue desde la poesía que se construyeron 
-con ánimo panorámico- las primeras imágenes totalizadoras del valle con algunas 
particularidades que permiten indagar en “modos de ver” específicamente galeses. 
Una de las principales particularidades es la disolución de lo urbano en lo rural evi­
dente en algunas de las composiciones. En Xr Olygfa o ben bryniau r Gaiman (La 
vista desde las lomas de Gaiman) el poeta Deiniol describe el valle visible desde las 
lomas sobre las que Gaiman se recuesta.^'^ Eludiendo la típica oposición romántica 
entre campo y ciudad, el poeta no retrata lo urbano como nota disonante sino que lo

33 En un trabajo anterior, he analizado cómo los topónimos galeses del valle contribuyeron eficazmente 
a crear una imagen asociada primero a lo familiar -transponiendo nombres ya existentes en Gales o a 
partir de nombres evocativos de lo hogareño- y luego al mundo vegetal (Williams. 2011: 185-187).

34 Conocido por el seudónimo literario de DeinioL D. R. Daniel había llegado a la Patagônia en 1875 y 
recibió toda su educación en las denominadas escuelas voluntarias formadas por los colonos en cada 
una de las zonas del valle. El poema al que hacemos referencia aquí fue publicado por Y Drafod en 
1911 luego de resultar ganador en la Sociedad Literaria.
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como producto de la mano del hombre y, en sintonía con ello, el movimiento del
integra a una ruralidad idílica. En clave típicamente pintoresca, la prosperidad apare­
ce como producto de la mano del hombre y, en sintonía con ello, el movimiento del 
trabajo agrícola es una constante a lo largo del poema, lo que contribuye a recrear la 
imagen de una comunidad armónica.^^

EnsenaDzd» geografía y visualidad: perspectivas desde un campo de disputa
Nos interesa terminar el presente trabajo con el análisis de un mapa que contribuye a 
fijar la escala del valle en el imaginario de la Patagônia galesa. Para ello deberemos 
volver a la escuela y a la forma en que los conocimientos geográficos eran impartidos.

El mapa en cuestión no es una carta realizada por un geógrafo ni corresponde 
tampoco a ninguna otra imagen copiada y reproducida por el editor de un libro. Se 
trata de un mapa dibujado en 1911 en un pizarrón Ysgol Ganolraddol (escuela secun­
daria) de Gaiman y que tenemos la posibilidad de conocer gracias a una fotografía 
tomada por el fotógrafo H. E. Bowman. (Imagen VIII-9). Analizar este mapa exige 
reconstruir el particular contexto en el que debe leerse, en especial, en lo atinente 
al tema de la enseñanza en el valle de Chubut. Una de los aspectos programáticos 
iniciales de la colonización galesa fue el de la conservación del idioma galés, por lo 
que la enseñanza en ese idioma fue implementada en la Patagônia en forma relativa­
mente temprana. En 1877 fue formado el ByvrddAddysg, es decir, la primera comisión 
encargada de la enseñaza en el área del valle del Chubut.^^ Fue bajo los auspicios de 
esta comisión que se construyó el primer edificio dedicado específicamente a servir 
como escuela. A medida que el valle fue ocupándose, de este a oeste, surgieron nuevas 
escuelas; funcionando algunas de ellas en los edificios de las capillas disidentes. Se 
trataba de “escuelas voluntarias”, tal como se las llamaba, y eran creadas por los pa­
dres de los eventuales alumnos, quienes además cubrían los gastos de mantenimiento 
y la paga del maestro.

35 Puede plantearse que estas representaciones literarias tienen una contraparte visual en los frecuentes 
retratos fotográficos colectivos tomados en eventos de trabajo comunitarios como las cosechas, la 
limpieza de los canales o la construcción de alguna vivienda o capilla. Así, tanto desde la poesía como 
desde la fotografía se suscribía a la necesidad de crear una imagen de laboriosidad comunitaria inhe­
rente a la representación del jardín como oasis productivo.

36 Elocuentes acerca del lugar que el idioma galés debía ocupar en la enseñanza de los niños de la colonia 
son las palabras del reverendo David Lloyd Jones de la denominación Independiente. Un año después 
de ña formación del Bwrdd Addysg, sostenía: *‘Es indispensable que tengamos educación y quiero que 
esa educación se imparta en galés”. Y agregaba: '‘además quiero que todo niño que se eduque sepa 
desempeñarse en inglés y en castellano y así esté en condición de despreciar a los ingleses” (JONES, 
1993: 127).
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Imagen VIH - 9

H. E. Bowman, Ysgol Ganolraddol y Wladfa (Colegio secundario de la colonia), 1911. 
Fuente: Archivo Museo Histórico Regional de Gaiman.

En 1884, la Patagônia fue subdividida en nuevas jurisdicciones -los Territorios Na­
cionales- a partir de los cuales pasó a ser administrada desde Buenos Aires. El mismo 
año fue aprobada la Ley 1420 de Educación Común que determinó la obligatoriedad 
de la enseñanza en idioma castellano a todos los niños que habitaban un territorio ya 
estabilizado como nacional. Ello suponía un problema para las escuelas voluntarias 
galesas que hasta ese momento sumaban cuatro en todo el valle (Matthews, 1992: 
115). De todos modos, la presión sobre esas escuelas no se hizo sentir sino hasta 
1890, con la creación de la Inspección General de Escuelas de Territorios Nacionales. 
Fue entonces que los inspectores y los maestros nacionales desembarcaron en el valle 
para liderar una verdadera cruzada de nacionalización de la niñez que, en el valle del 
Chubut, apuntó a la erradicación del idioma galés en las escuelas.^^

37 La figura de la cruzada encuentra su fundamento en la terminología abiertamente castrense que los ins­
pectores nacionales utilizaban al escribir sus reportes. Eduardo Thames Al derete, arribado a la colonia
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Las crónicas escritas por los colonos y la prensa en galés de aquel período mues­
tran que la castellanización de la enseñanza fue resistida por una parte importante 
de la población de origen galés, quienes continuaron sosteniendo al Bv^rdd Addysg. 
Puede decirse que entre fines de la década de 1890 y principios de la década de 1920 
se libró en el valle una verdadera guerra lingüística en el terreno de la enseñanza. 
También fue un enfrentamiento entre dos sistemas: el de las escuelas voluntarías fi­
nanciadas localmente y el de las escuelas nacionales incluidas en las previsiones de 
un presupuesto oficial.

Una de las más tenaces opositoras a la castellanización de la enseñanza fue Elu- 
ned Morgan quien acostumbraba a utilizar las páginas del periódico Y Drafod para 
dar a conocer sus opiniones. En 1904, por ejemplo, Morgan instaba a la población a 
participar más activamente en la organización de la enseñanza y convocaba a luchar 
por la educación bilingüe. Ya en ese artículo planteaba la necesidad de una escuela 
de nivel superior, anticipando así la que fue una de sus principales causas: la creación 
de una escuela secundaría en la que el idioma de la enseñaza volviera a ser el galés. 
La Ysgol Ganolraddol (Escuela Secundaría) fue inaugurada en Gaiman en 1906 y, a 
pesar de no poder extender títulos oficiales, funcionó por más de cuatro décadas con 
un programa que incluía varías materias dictadas en galés.

Esta es, justamente, la escuela en la que el mapa dibujado en el pizarrón fue foto­
grafiado en 1911. En realidad, no se fotografió el mapa únicamente. La escena incluía 
la clase entera, con los alumnos sentados sobre un costado del aula y el maestro en el 
fondo. Tampoco es el mapa del pizarrón el único que aparece en la fotografía. Los dos 
muros que definen en la fotografía el espacio del aula están prácticamente cubiertos de 
mapas. Este es el significativo marco en el que aparece el mapa del valle que concitó 
nuestro interés. Interesa poner atención sobre este marco, ya que él puede proveer evi­
dencias sobre un primer tema importante: el del lugar del mapa en el espacio del aula 
y, con él, el de la relación entre los mapas y la geografía como asignatura escolar. Para 
indagar este tema, proponemos comparar la fotografía tomada en 1911 con otra toma­
da un año antes en una escuela nacional de una zona rural del valle. (Imagen VIII- 10)

En la primera, aparecen mapas impresos en todas las paredes. Todos ellos repre­
sentan distintos continentes. Sólo uno representa el territorio de un país: el de Gales. 
Además de estos mapas impresos, tenemos el mapa del valle del Chubut dibujado 
sobre dos pizarrones yuxtapuestos ubicados a un costado del maestro.

en 1899, consideraba, por ejemplo, que la educación es como “un ejército que conduce indefectible­
mente al progreso y a la conquista de la verdad [..,]** (Lublin, 2006: 224).
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R. E. Theobald, Escuela de Drofa Gabets, ca. 1910. 
Fuente: Archivo Museo Histórico Regional de Gaiman.

En la segunda foto también aparecen el maestro, los alumnos y los mapas pero, a pesar 
de que todos ellos fueron retratados en la escuela, no es en la clase o el aula donde 
los encontramos. El maestro ha trasladado a sus alumnos hasta el frente de la humilde 
escuela, un típico cottage doble como el que los colonos construían en el área rural 
del valle. Junto a la puerta se encuentran la bandera argentina y el escudo nacional, 
que constituyen dos elementos centrales dentro de la composición. Como parte de 
ese mismo centro, un abanderado sostiene una segunda bandera argentina, rodeado 
de dos grupos de niñas y niños con el brazo en alto en dirección a la bandera. Final­
mente, a ambos lados del escudo y las banderas, cuelgan del frente de la escuela dos 
mapas impresos de la Argentina. Es evidente que no es una clase lo que esta fotografía 
retrata. La presencia de los símbolos patrios, la distribución simétrica de los sujetos 
fotografiados y el unísono ademán del brazo en alto hablan de un verdadero ritual 
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nacionalista que bien podría identificarse con el saludo a la bandera/'^ En función de 
este ritual, lo que interesa particularmente aquí es que, por su ubicación, los mapas se 
han convertido en símbolos equivalentes a la bandera y al escudo.''*’

Si bien toda fotografía es producto de una puesta en escena, la que representa 
la tomada en la Ysgol Ganolraddol no ha sido compuesta en función de este tipo de 
ritual. Aspira, en cambio, a mostrar la situación de una hipotética clase. De todos 
modos, aparecen algunos elementos que pueden ser comparados con los símbolos 
patrios de la fotografía de la escuela nacional. En efecto, presidiendo la clase desde 
el muro que oficia de fondo, pueden verse cuatro retratos encuadrados. Ni San Martín 
ni Belgrano parecen haber sido aceptados en este panteón. En su lugar, aparece una 
galería de personajes consagrados de la historia de la colonia. Al menos tres de estos 
héroes son fácilmente identificables: Michael D. Jones, Abraham Matthews y Lewis 
Jones. Junto con el mapa del pizarrón, los retratos de este panteón de héroes invitan a 
considerar una segunda cuestión vinculada con los imaginarios geográficos: el lugar 
de lo local en los contenidos impartidos en las escuelas. ¿índica la existencia de los 
retratos que esos contenidos incluían también a la historia de la propia colonia galesa? 
¿O se han colgado los retratos de estos personajes como si sólo se tratara de figuras tu­
telares? La ausencia de registros de los programas utilizados en la Ysgol Ganolraddo\ 
impide dar una respuesta a estos interrogantes. El mapa del valle, en cambio, desde el 
momento en que ha sido dibujado con tiza sobre los dos pizarrones, permite suponer 
que contenidos específicamente geográficos eran, efectivamente, impartidos en esta 
escuela secundaria galesa. Por otro lado, si el mapa del valle dibujado en el pizarrón 
puede abrir la interrogación acerca de la existencia de contenidos específicamente 
locales en el programa de la Ysgol Ganolraddol, también puede constituirse en un 
indicio de la cambiante dimensión de lo que era imaginado como Patagônia galesa. Es 
el título del mapa dibujado con tiza lo que vuelve lícito esta posibilidad. En efecto, el 
mapa muestra sólo al valle inferior del río Chubut pero el título anuncia Y Wladfa, es 
decir “la colonia”. Ello confirma al valle como último refugio de aspiraciones terri­
toriales galesas. Si en la década de 1880 y 1890 esas aspiraciones pueden vinculares

38 A partir de la reforma educativa de 1887, los programas de estudio evidenciaron una preocupación 
por la nacionalidad y la manifestación del entusiasmo patriótico. Desde entonces ‘‘se otorgó mayor 
importancia a la enseñanza de la historia patria y a la realización de actos escolares y se procuró que las 
actividades escolares trascendieran hacia la sociedad en ocasión de las fiestas patrias” (Bertoni, 2007: 
45).

39 El símbolo activa su poder simbólico a partir de la identificación de su figura. Esta debe ser lo más 
rápida y fácil posible, lo que ha llevado a considerar algunos de estos mapas utilizados en las clases de 
geografía de la escuela pública como “mapas-silueta”, es decir mapas capaces de representar rápida­
mente el contorno del territorio nacional. En esta linca interpretativa, algunos autores han presentado 
mostrado a los mapas como “imágenes declamatorias más que representaciones técnicas” y como 
“iconografías de un proyecto de nación, más que topografías operativas para el manejo administrativo 
geográfico de esa masa territorial” (Andcrmann, 2000:19). 
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con mapas en los que se incluían ambos océanos, pasada una década del cambio de 
siglo, la Patagônia galesa se ceñía a los 70 kilómetros de largo del valle del Chubut.^

De alguna manera, artículos como el presente pretenden tantear los límites de 
una universalidad de los imaginarios estatales que tiende a tomarse por sobreentendi­
da. Existieron imaginarios geográficos, en este caso de la Patagônia, que se apartaron 
de una serie de imágenes hegemônicas y que lo hicieron a partir de una combinación 
particular de modos de visualización del territorio: no sólo los mapas sino también un 
amplio espectro de registros en cuyos extremos podríamos encontrar a la poesía y a la 
fotografia. Es en el cruce de estos diferentes haces que podemos ubicar una “imagina­
ción geográfica” asociada con la presencia galesa en la Patagônia.

40 En otro trabajo he explicado este retroceso en las aspiraciones galesas desde ángulos relacionados con 
las modificaciones de las condiciones para la emigración en Gales y con el cierre de las perspectivas de 
entrega de tierras para la colonización agrícola (Williams, 2011: 253-256).
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CAPÍTULO IX

Postales hechas realidad:
la construcción de la mirada del turista y las imágenes 

que promocionan la Quebrada de Humahuaca

Claudia Alejandra Troncoso

Mirada turística, atractivos e imágenes

E
l turismo involucra, entre otras cosas, el desplazamiento hacia lugares dife­
rentes a aquellos de residencia habitual. Entre las motivaciones que orientan 
la realización del viaje, se cuentan las imágenes turísticas (fotos, films, es­
quemas, dibujos y mapas) usualmente acompañadas por descripciones, narraciones, 

enumeraciones de atractivos, etc. que las complementan. Asimismo, las actividades 
realizadas en el destino y las formas de procesar la experiencia turística (antes o des­
pués de su realización) son instancias que involucran de manera central distintos tipos 
de imágenes: conviven imágenes que aparecen en las guías y los folletos, con otras 
que muestran los empresarios turísticos promocionando los servicios que ofrecen y 
otras que producen los turistas como parte de su experiencia. Asimismo, un aspecto de 
interés con respecto a las imágenes turísticas es que ellas tienen, fundamentalmente, 
un referente geográfico, remiten a un lugar. Incluso cuando algunas ponen atención 
en otros temas -como por ejemplo, los mismos turistas disfrutando de su viaje- pode­
mos asumir como punto de partida que uno de los rasgos que las caracteriza es que no 
pierden la referencia geográfica.

¿Qué nos dicen las imágenes turísticas sobre los lugares? ¿Qué expresan acerca 
de los gustos de los turistas respecto de sus formas de disfrutarlos? ¿Cómo influyen 
las imágenes en la forma en que hacemos turismo? ¿Cómo intervienen en las lecturas 
que hacemos de los lugares? ¿Qué papel tienen en la conformación de los lugares 
como destinos turísticos? Estas preguntas sobre la producción, la circulación y el 
consumo de imágenes han estado presentes en los estudios sobre el turismo que han 
indagado el papel de las imágenes -fundamentalmente aquellas producidas para la 
promoción del turismo- en la definición de la mirada turística y la conformación de 
los destinos como tales.

Dos grandes obras, que se han constituido en referentes indiscutibles de los estu­
dios turísticos, han tomado en cuenta de manera central el rol de lo visual y las imáge­
nes para comprender la práctica turística. Una de ellas, The tourist. A new theory of the 
leisure class (1976) de Dean MacCannell, tempranamente introduce el análisis del rol 
de las imágenes en el turismo a partir de postular que los viajes turísticos tienen por 
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objeto la colección de un conjunto de imágenes que abarcaría tanto aquellos objetos 
materiales -fotos y videos- como también otras de carácter más subjetivo e inmaterial 
involucradas en sueños, visiones, deseos. Asimismo, en su análisis semiológico de 
los atractivos turísticos MacCannell define el atractivo como aquello que involucra 
un marcador (marker) que representa un objeto de interés turístico (sightf para al­
guien (el turista). El autor argumenta que el primer contacto que el turista tiene coa 
un objeto de interés turístico es a partir del marcador, que proporciona algún tipo de 
información sobre el objeto de interés turístico. Esta información puede ser de distinto 
tipo, incluso información visual, y estar contenida en un cartel, en guías de turismo, 
guías de museos, relatos de otros turistas, textos y también en fotos, mapas o planos. 
MacCannell afirma que en muchos casos los atractivos sólo pueden ser reconocidos a 
partir de la existencia de estos marcadores que brindan información sobre ellos. Más 
aún, en algunos casos este marcador ofrece cierta información sobre el objeto de in­
terés que resulta más importante que aquella que el objeto propiamente dicho podría 
generar por sí mismo, especialmente si es intangible.-

La otra gran referencia de los estudios turísticos, el trabajo de John Urry, The 
tonñst gaze (1990), también coloca en un lugar destacado el rol de lo visual a partir 
del concepto de mirada turística. Este concepto no hace referencia exclusivamente al 
acto de ver intencionado que comporta la idea de mirada; más bien rescata sus dimen­
siones históricas y socioculturales para definir el interés turístico por determinados 
objetos y lugares (atractivos turísticos). Si bien el autor le otorga un lugar destacado al 
sentido de la vista como modo de acceder a la información (que es generada para ser 
experimentada y consumida visualmente) no ignora la presencia de otros sentidos que 
dan forma a la experiencia turística (Franklin, 2001). La predominancia del sentido de 
la vista se debe al hecho de que el autor reconoce que muchos lugares turísticos son 
estructurados alrededor de lo visual, destacando su carácter de sentido organizador 
de estos lugares. Como lo hace MacCannell, Urry también aplica una interpretación 
semiológica para sostener que la mirada turística es construida a partir de signos y que 
los turistas son practicantes de semiótica que buscan en el paisaje signos preestableci­
dos, aquellos que derivan de discursos sobre viajes y turismo (Urry, 1996).

Otro de los estudios dedicados a analizar la relación entre viaje y visualidad es 
el de Judith Adler, Origins of sightseeing (1989). Este trabajo se centra en ciertas 
formas de viajar existentes en Europa entre los siglos XVI y XVIÍI, que constituyen 
antecedentes de otras formas más modernas de hacer turismo. Allí se pone de mani­
fiesto cómo, por un lado, la vista no siempre tuvo un rol privilegiado en las maneras 
de visitar, experimentar y conocer otros lugares a través del viaje (en el siglo XVI este 
tipo de desplazamientos ponían el acento en la palabra y el discurso) y cómo, cuando

1

2

Aquí se traduce sighi como objeto de interés turístico. En el inglés sighi hace referencia a algo digno de 
ser visto y visitado, especialmente por turistas; remite tanto a elementos como a ámbitos geográficos. 
Véase el análisis que realiza PRETES (1995) sobre el consumo de elementos tan intangibles como el 
espíritu de la navidad a través de la creación de marcadores que permiten su comercialización. 
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sí la tuvo, estas formas de experimentación visual presentaron características diferen­
tes en distintos períodos históricos (desde la mirada más racional que se popularizó en 
el siglo XVII hasta la mirada más estética desde fines del siglo XVIII). Autores como 
Ciawshaw y Urry (1997) señalan que a partir de fines del siglo XVIII la visión se 
vuelve un elemento que organiza de manera central los discursos relativos al turismo 
y a los viajes. Además, reconocen el rol que le cabe al sentido de la vista (por sobre 
otros sentidos) en la construcción de los recuerdos turísticos: ellos afirman que son 
las imágenes visuales de los lugares las que dan forma y significado a los modos de 
anticipación, a la experiencia turística y a los recuerdos del viaje. Y explican la vincu­
lación entre recuerdos e imágenes debido a que: a) los primeros se evocan a partir de 
imágenes vistas previamente o durante el viaje; b) los turistas construyen recuerdos 
produciendo imágenes (fotos, filmaciones) y c) muchas de las imágenes que consu­
men los turistas son recuerdos de otros turistas que produjeron sus propias imágenes.

Más recientemente la edición a cargo de David Crouch y Nina Lübbren Visual 
culture andtourism (2003) ha reunido un conjunto de trabajos que abordan la relación 
entre turismo y cultura visual buscando centrarse en el análisis de prácticas y repre­
sentaciones visuales vinculadas con el turismo. Estas nuevas miradas sobre la relación 
entre turismo y cultural visual se vinculan estrechamente con las refiexiones que se 
han venido realizando acerca de la cultura visual y la intensificación de la “tendencia 
moderna a plasmar en imágenes o visualizar la experiencia” que caracteriza a la cultu­
ra actual (Mirzoeff, 2003; 23). Crouch y Lübbren proponen una interpretación crítica 
de la cultura visual en el turismo contemporáneo a partir de la cual sistematizan las 
formas vigentes de entender la relación turísmo/cultura visual. Ellos señalan que en 
la actualidad estas interpretaciones no se centran sólo en objetos visuales -tales como 
fotografías, folletos turísticos, postales- sino que también tienen en cuenta todas las 
relaciones que se establecen entre objetos, prácticas, expectativas, experiencias, ideo­
logías, etc. entendidos como elementos que constituyen una red más amplia (Crouch 
y Lübbren, 2003). Asimismo, relativizan la primacía que históricamente se le atribuyó 
al sentido de la vista en relación con el turismo (Franklin y Crang, 2001) señalando 
la necesidad de analizar la dimensión visual de la experiencia turística junto con otras 
dimensiones sensoriales. Recogiendo los ecos de los debates más amplios acerca de la 
relación estructura/agencia, y en concordancia con lo que proponen otros autores que 
se han centrado en las formas que toma la experiencia turística (Crang, 1997; 1999), 
Crouch y Lübbren (2003) han traído a un primer plano el papel del sujeto/turísta como 
productor de imágenes para superar desarrollos interpretativos prevalecientes en los 
estudios turísticos que lo colocan en el lugar pasivo de mero receptor (y reproductor) 
de imágenes propuestas. Así, llegan a afirmar que el turista no solo consume una cul­
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tura visual existente sino que produce su propia cultura visual (por ejemplo, a partir 
de las fotografías que toma) que puede coincidir o no con la cultura visual existente?

Estos aportes han sumado elementos para complejizar la relación que se estable­
ce en los procesos de producción y consumo (de imágenes, entre otras cosas) vincu­
lados a la práctica turística. Tradicionalmente se empleó un esquema polarizado en el 
que se asumía que la producción de imágenes e ideas acerca de objetos y lugares de 
interés turístico eran generadas por aquellos actores interesados en el desarrollo del 
turismo (empresarios, organismos públicos), mientras que para el turista se reservaba 
el consumo de estas imágenes e ideas propuestas (Crouch, 2004). Actualmente se con­
sidera que los turistas también son actores activos en la producción de imágenes. La 
revisión de las divisiones tajantes entre las esferas de la producción y el consumo en 
el turismo lleva a relativizar la influencia que ciertas imágenes e ideas intencionadas 
pueden ejercer en el turista sin que ello implique desconocer la importancia de aspec­
tos esenciales para comprender el turismo tales como el rol de actores vinculados a la 
construcción deliberada de ciertas representaciones y el contexto cultural más amplio 
en el cual se desarrolla la práctica turística (Crouch, 2004); antes bien, se aboga por 
una articulación entre todos estos aspectos señalados.

Estas obras, entre otras, han inspirado una serie de trabajos que analizan aspectos 
específicos de la relación entre el turismo y las imágenes. Algunos de ellos se cen­
tran en el papel de ciertos materiales turísticos que constituyen o utilizan imágenes 
gráficas y textuales específicas tales como la fotografía (Crawshaw y Urry, 1997; 
Crang, 1997 y 1999; Scarles, 2009; Jenkins, 2003; Villar y Bilbao, 2000), las postales 
(Markwick, 2001; Prítehard y Morgan, 2003; Mellinger, 1994; Bums, 2004), las guías 
turísticas (Bhattacharyya, 1997; Koshar, 1998), la folletería turística (Scarles, 2004, 
Urbain, 1989; Buzinde, Almeida Santos y Smith, 2006), la cartografía turística (Lois, 
Troncoso y Almirón, 2008; Del Casino y Hanna, 2000; Domínguez Mujica, 2007) y el 
cine (Shandley, Jamal y Tañase, 2006; Cari, Kindon y Smith, 2007; Crouch, Jackson 
y Thompson, 2005). Otros autores han analizado las formas históricas que tomó la re­
lación entre el turismo y las imágenes producidas desde el campo del arte, la literatura 
y la fotografía en tanto ámbitos desde los cuales se generó información sobre lugares 
de interés turístico para analizar los materiales que han orientado las formas concretas 
en que estos lugares comenzaron a ser considerados y visitados turísticamente (Ait- 
chison; Macleod y Shaw, 2002; Jager, 2003),'^ Asimismo, el uso de imágenes en la

3

4

En este sentido también MACCANNELL (2001) ha propuesto su idea de "segunda mirada turistica”. 
Para cl la mirada turística de URRY no explica las formas de experiencia turistica que buscan lo que 
está más allá de lo institucionalmcnte sugerido. La idea de segunda mirada turistica permitiria tener en 
cuenta formas de apreciar y consumir atractivos turísticos que surgen de intereses individuales de los 
turistas quienes, reconociendo la puesta en escena frecuentemente implicada en cl turismo, buscan ir 
más allá de ella procurando una experiencia "autentica".
El texto de AITCHISON; MACLEOD y SHAW analiza los procesos por los cuales los paisajes son 
construidos social y culturalmcnte para determinados usos, especialmente el turismo, y cómo la lite­
ratura y la pintura de los siglos XVIll y XIX intervinieron en estos procesos para el caso de Escocia. 
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promoción y el marketing turísticos también ha sido objeto de indagación analizando 
cómo desde estos campos se busca definir la atractividad de los lugares y orientar la 
experiencia turística (Morgan y Pritchard, 1998; Ateljevic y Doome, 2002; Troncoso 
y Lois, 2004).5

Respecto de los procesos de definición de atractivos turísticos (la transformación 
de los lugares y el rol que las imágenes tienen en esos procesos de transformación) 
aquí se asume que la atractividad turística, más que una cualidad intrínseca de objetos 
y lugares, constituye una condición social e históricamente construida que responde a 
aquello que las sociedades que realizan viajes turísticos consideran digno de ser visto, 
visitado y consumido. Urry (1996) desarrolla una conceptualización del turismo como 
práctica social en la que el ya mencionado concepto de mirada turística es esencial 
para explicar cómo se define la atractividad turística de los lugares. Para el autor la 
mirada turística está socialmente organizada y sistematizada y no es única ni homogé­
nea, en tanto varía de acuerdo con la sociedad, el grupo social y el período histórico 
que se considere. Así, la mirada turística responde -a la vez que orienta- una demanda 
que considera que ciertos elementos o características de los lugares son interesantes 
o atractivos. ¿Cuáles son ellos? ¿Por qué se consideran de interés unos y no otros? 
¿Cómo se seleccionan estas características? Los gustos, las modas y las tendencias 
existentes en cada sociedad y en distintos momentos marcarán gran parte de estas 
demandas. Asimismo, Urry (1996) señala que lo cotidiano, lo ordinario en la vida que 
el turista lleva en su lugar de residencia habitual tiene un papel central para conocer 
qué es lo que esta mirada turística valoriza porque dicha mirada se construye esen­
cialmente en una relación de oposición con lo cotidiano. Así, esta mirada es selectiva, 
en el sentido que habrá solo ciertos rasgos de los lugares (los atractivos turísticos) que 
interesan desde el punto de vista turístico.

Entre los elementos que en la actualidad convocan la atención de las sociedades 
occidentales, urbanas e industriales (que son las que se dan al turismo) se encuentran 
los ambientes naturales considerados poco intervenidos por el hombre, los objetos, 
los monumentos y los sitios de carácter histórico y los exponentes materiales e inma­
teriales de culturas diferentes a la occidental y sus distintas manifestaciones (expre­
siones artísticas, rituales, costumbres, etc.) (Nouzeilles, 2002; Aitchison, Macleod y 
Shaw, 2002; Markwick, 2001). Muchos de estos elementos, además, son valorizados 
(y formalmente reconocidos) como patrimonio respondiendo al carácter indiscutido

El trabajo de JÃGER aborda el rol de la fotografia de paisajes emblemáticos en la construcción y 
afirmación de la identidad nacional (comparando los casos británico y alemán) y cómo el turismo ha 
reforzado esas ideas,

5 El libro de Morgan y Pritchard constituye una de las referencias más citadas en relación con el tema de 
la promoción turística desde una perspectiva que pone el acento en los aspectos sociales y culturales 
de la producción y el consumo de imágenes generadas por el turismo; el trabajo de Ateljevic y Doome 
brinda un panorama acerca de la política pública neozelandesa de promoción del turismo a comienzos 
y a fines del siglo XX y el artículo de Troncoso y Lois aborda las formas que tomó la promoción del 
turismo en la Argentina durante el primer peronismo. 
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de atractivo turístico que reviste el patrimonio en la actualidad (Almirón; Bertoncello 
y Troncoso, 2006).

Las expectativas que los turistas poseen respecto de los lugares de destino y 
estos elementos de interés darán forma a la mirada turística y serán construidas y 
reforzadas por distintos actores involucrados en el turismo y por prácticas que, sin 
tener una vinculación directa con él, también generan información acerca de ciertos 
objetos o lugares dignos de ser contemplados, visitados y consumidos (por ejemplo, 
el cine, la televisión, la literatura, Internet, la prensa escrita, etc.). En la construcción 
de esta mirada turística va a intervenir de manera decisiva un acervo de información 
visual o conjunto de imágenes generadas por estas prácticas turísticas y no turísticas 
que de manera más o menos intencionada buscarán orientar las formas del consumo 
turístico. Sólo algunas de ellas formarán parte de una estrategia deliberada de sC’ 
ñalar, indicar, sugerir qué hacer y cómo llevar adelante la experiencia turística. Sin 
embargo, todas ellas pueden cumplir funciones de promoción turística en la medida 
en que ofrecen e instalan ciertas ideas acerca de los destinos (que van a circular en 
las sociedades de origen de los turistas), dándole forma a su atractividad turística. A 
ellas podrán recurrir, de manera consciente o inconsciente, los turistas para conocer 
o interpretar sus destinos vacacionales.^ Estas imágenes son de distinto género: fotos, 
mapas, pinturas, esquemas, films, afiches, folletos, etc. Ellas están también en estre­
cha relación con otro tipo de información generada acerca de los destinos turísticos, 
fundamentalmente información expresada verbalmente. En efecto, en algunos mate­
riales de promoción turística la combinación entre imagen y texto es frecuente (por 
ejemplo, folletos y guías turísticos) y en general ambos medios confluyen en el tipo de 
información que generan sobre los lugares, es decir, imagen y texto se complementan. 
Asimismo, la información verbal sobre los lugares también tiene la capacidad de evo­
car imágenes que de alguna manera también generan información visual (Cosgrove, 
2008). En algunos casos esta información puede ser recreada sólo a partir del sentido 
de la vista, especialmente cuando son descritos colores, luces, así como formas del 
terreno que se aprecian a la distancia,' Es por eso que es sumamente enriquecedor

6 ROJEK (2002) propone una manera de pensar la atractividad de los lugares y los objetos turísticos 
asumiendo que en cl proceso de su definición siempre jugarán un rol esencial el mito y la fantasía 
porque estos lugares no familiares invitan a la especulación sobre lo que uno encontrará en ellos (que 
se nutre del conocimiento previo de los mismos alimentado por historias, símbolos y fantasías). El 
autor afirma que se puede hablar de un índice de representaciones que comprende signos, imágenes, 
símbolos organizados en “archivos” -como por ejemplo, relatos de viajeros, textos impresos de todo 
tipo, obras literarias, programas de televisión, películas, etc.- que se componen de información tanto 
fáctica como ficticia y que vuelven familiar un objeto de interés turístico. La extracción y la combina­
ción de elementos de estos distintos "archivos” (que puede ser consciente o inconsciente) otorga nuevo 
valor a los objetos de interés turístico. Así, cl autor le atribuye un rol activo ai turista en los procesos 
de selección de las imágenes asociadas a ciertos lugares permitiendo la posibilidad de crear una nueva 
imagen en un proceso de rcintcrprctación subjetivo.
Un ejemplo de esto lo constituye esta descripción de una de las áreas del Parque Nacional Iguazú 
contenida en una cartilla turística elaborada por la Secretaría de Turismo de la Nación: “La variante del 

7
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reconocer las vinculaciones que establecen las imágenes turísticas con los textos. En 
el mismo sentido es interesante considerar la información sobre los lugares que apelan 
a otros sentidos además del de la vista y que también contribuyen a la definición de 
la atractividad turística. La música y la comida identificada como típica de algunos 
lugares, por ejemplo, también son parte de las formas de retratarlos turísticamente, a 
la vez que forman parte de la experiencia turística. Y en algunas ocasiones ellas se 
ven fuertemente asociadas a las imágenes de determinados lugares. Por ejemplo, la 
combinación de música e imágenes que permiten los medios audiovisuales -muchas 
veces potenciada o instalada por el cine y la televisión- también generan asociaciones 
muy fuertes a la hora de retratar un lugar: imágenes emblemáticas acompañadas de 
música emblemática en asociaciones que hacen que la música pueda evocar imágenes 
y viceversa.

De la construcción de esta mirada turística también van a formar parte ciertos 
imaginarios instalados en las sociedades occidentales. Estos son entendidos como una 
construcción social (individual y colectiva) que conforma un “conjunto de creencias, 
imágenes y valoraciones que se definen en tomo a una actividad, un espacio, un pe­
riodo o una persona (o sociedad) en un momento dado” (Hiemaux-Nicolás, 2002: 8); 
en particular el imaginario turístico hace referencia específicamente a todo lo referido 
a la práctica turística. Hiemaux-Nicolás (2002) afirma que este imaginario turístico 
integra ciertos idearios (definidos como sistemas de valores particulares que tienden 
a “priorizar como útiles y buenos, ciertos ideales societarios que orientan las acciones 
de los miembros de la sociedad”, Hiemaux-Nicolás, 2002:10) entre los que distingue 
la conquista de la felicidad, el deseo de evasión, el descubrimiento del otro y el regreso 
a la naturaleza. El imaginario turístico establece vínculos con las imágenes turísticas 
toda vez que se nutre frecuentemente de ellas a la vez que les da forma. De esta mane­
ra, imaginario e imágenes contribuyen de manera central y conjunta a los procesos de 
definición de la atractividad de los lugares. Así, la mirada turística se apoya en ciertas 
imágenes e ideas sobre objetos y lugares que circulan en las sociedades occidentales 
(Bertoncello, Castro y Zusman, 2003) y que orientarán, en términos generales, los 
intereses de los turistas y las formas concretas que presente la visita turística.

Pero, ¿qué características específicas toman estos vínculos entre mirada turís­
tica, atractivos e imágenes al considerar destinos turísticos concretos? Para abordar 
estas cuestiones, el capítulo se centra en lo que acontece con un destino turístico es­
pecífico, la Quebrada de Humahuaca, en el noroeste de la Argentina. Esta área de la 
provincia de Jujuy comprende varías localidades urbanas pequeñas y amplias zonas 
rurales que se disponen principalmente en el fondo del valle del río Grande (que da 
forma a la Quebrada y atraviesa la provincia de norte a sur) y en las quebradas adya-

circuito inferior llega a los pies de las cataratas y en el trayecto, el camino descubre saltos más peque­
ños y especies de la flora y la fauna típica de la selva subtropical, Entre el verde, los tucanes sobresalen 
con sus picos naranjas, mientras que hacia el cielo, es imperdible el arcoíris que se forma con las miles 
de gotas de agua que surgen de las caídas de agua” (Secretaria de Turismo de la Nación, 2008: 24). 
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ceníes formadas por sus tributarios. En el mismo fondo de valle y acompañando el 
recorrido del río Grande se encuentra la ruta nacional N°9, que constituye la única 
vía de circulación que vincula a los pueblos quebradeños entre sí, y a ellos con San 
Salvador de Jujuy y con el sur de Bolivia. Se trata de un destino tradicional para el 
turismo argentino que recientemente ha cobrado relevancia en el conjunto de destinos 
nacionales a partir de su inclusión en la lista de Patrimonio Mundial de la UNESCO 
en la categoría Paisaje Cultural (2003). Esta designación fue producto de un proyecto 
llevado adelante por el gobierno provincial con la intención de hacer de la Quebrada 
un destino de relevancia nacional e internacional buscando atraer turistas y recursos 
económicos para un área tradicionalmente con déficits en sus actividades productivas 
y opciones laborales (Troncoso, 2008). A partir de la década de 2000 la cantidad de 
turistas llegados a la Quebrada se incrementó notablemente así como también la oferta 
de servicios turísticos brindada en el lugar -fundamentalmente alojamiento, gastro­
nomía y excursiones-.

Específicamente el objetivo de este capítulo es recuperar estos desarrollos con­
ceptuales sobre turismo e imágenes expuestos en este punto para comprender el papel 
que tienen las imágenes de la Quebrada de Humahuaca en la conformación de este 
lugar como uno de los destinos turísticos más representativos del noroeste. En espe­
cial se pone atención en aquellas imágenes que han devenido emblemáticas del lugar 
(atendiendo a qué ideas sobre el lugar vehiculizan, quiénes las producen, con qué fi­
nes, quiénes y cómo comparten y reproducen estas imágenes, etc.) y también en cómo 
inciden en las formas en que el lugar se organiza para la práctica del turismo. Si bien 
aquí se analizan de manera específica las formas de retratar turísticamente un destino 
por parte de los actores vinculados fundamentalmente a la gestión pública (que en 
general tienen una intención deliberada de crear, afirmar o modificar determinadas 
imágenes e ideas sobre los lugares) no se asume que ellas sean aceptadas, adoptadas 
y reproducidas sin más por los turistas, sino que se reconoce que ellas pueden ser ob­
jetadas, cuestionadas o resignificadas. Para la elaboración del trabajo se analizan dis­
tintos materiales de promoción turística que hacen uso de las imágenes para hablar de 
la Quebrada de Humahuaca turística en la actualidad. Especialmente este análisis se 
centra en los materiales de la promoción turística oficial (nacional, provincial y muni­
cipal) elaborados durante las décadas de 1990 y 2000, pero también se tiene en cuenta 
de manera complementaria otro tipo de materiales como guías turísticas, artículos en 
revistas y periódicos, y páginas de Internet de organismos oficiales y prestadores de 
servicios turísticos. Estos materiales no son estrictamente turísticos en el sentido de 
haber sido elaborados para proveer información a aquellos potenciales o efectivos 
visitantes de la Quebrada. Sin embargo, todos ellos forman parte de un conjunto más 
amplio de textos que instalan, refuerzan o sugieren ciertas ideas acerca del lugar y 
ciertas formas de apreciarlo turísticamente que, en cierto sentido, dialogan con los 
materiales de promoción turística propiamente dichos. El análisis que se realiza tiene 
en cuenta fundamentalmente materiales visuales pero también textos que acompañan, 
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refuerzan o apelan a las imágenes en los procesos de definición de la atractividad 
turística del destino.

Las imágenes turísticas de la Quebrada de Humahuaca: la promoción de un lu­
gar “andino”
¿Cómo se retrata visualmente la Quebrada en los materiales de promoción turística? 
¿Qué ideas acerca del lugar y su atractividad se expresan en ellos? Los trabajos de 
sistematización y análisis de materiales turísticos sobre la Quebrada dan cuenta de tres 
grandes ideas que resumen la Quebrada de Humahuaca turística o su “retrato turísti­
co”: a) la Quebrada como un ámbito natural árido dominado por paisajes imponentes, 
b) la Quebrada como un lugar con un rico pasado y reservorio de una cultura ancestral 
viva y c) la Quebrada fuertemente articulada con otros destinos turísticos nacionales 
e internacionales (Troncoso, 2008). Estas ideas se resumirán visualmente en ciertas 
“postales” quebradeñas, es decir, un conjunto de imágenes turísticas emblemáticas 
que sintetizan la atractividad del lugar.

a) La Quebrada como nn ámbito natural árido dominado por paisajes imponentes 
En los materiales de promoción turística la Quebrada suele ser presentada como un 
área dominada por un clima árido. Las referencias al cielo despejado (producto de la 
escasa nubosidad -sólo presente durante los meses del verano- y la ausencia de pre­
cipitaciones) son ineludibles en la mayoría de estos materiales. Estas ideas son expre­
sadas en los textos (haciendo referencia por ejemplo al '‘azul y diáfano”^) y reforzadas 
por la gran mayoría de las fotos utilizadas, las cuales pocas veces exhiben los cielos 
encapotados frecuentes en días estivales.

Otra de las cuestiones que se destaca en los materiales turísticos es la condición 
de ámbito montañoso y vasto. Esto se expresa en varias imágenes que dan cuenta de la 
extensión de los espacios quebradeños -especialmente fotos tomadas desde la altura, 
desde los cerros circundantes al valle donde aparecen representadas las cumbres- y 
otras que dan cuenta del carácter abrupto del terreno y el consiguiente contraste de 
alturas, evidenciado en fotografías tomadas desde estos puntos elevados hacia el fon­
do de valle del río Grande. Esto va acompañado de las referencias a la altura sobre el 
nivel del mar -que de sur a norte varia entre los 1.600 m y los 3.400 m- (caracterís­
tica que la hace llamativa y exótica para los turistas provenientes de los principales 
centros emisores de turismo argentino localizados en áreas llanas). Este carácter de 
área montañosa y la mención a la altura sobre el nivel del mar también se incluye 
frecuentemente en algunos eslóganes oficiales: “Humahuaca: acariciando el cielo”’;

8 Guia del Viajero (1997), elaborada por la Secretaría de Turismo de la Nación.
9 Folleto elaborado por la Secretaría de Turismo de la Humahuaca (2004).
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"Jujuy, más cerca del cielo’r*'®; ‘'Donde América habla con el cielo”'*, "Pueblos que 
tocan el cielo”. Y se repiten en otros materiales de promoción: "El cielo cercano” y 
"Tan lejos del ruido, tan cerca del cielo”J

Otro de los aspectos físico-naturales más destacados de la Quebrada es el color 
de las formaciones rocosas. La ausencia de vegetación y de suelo deja al descubierto 
las rocas. Los colores de las rocas son presentados como vivos, contrastantes y va­
riados. Para ello históricamente se han seleccionados determinadas áreas específicas 
para ser incluidas en los materiales de promoción. El ejemplo más evidente es la 
utilización del Cerro de los Siete Colores en Purmamarca que probablemente repre­
sente el elemento más fotografiado de todo este destino turístico (a la vez que el más 
emblemático de la Quebrada y de todo el noroeste) (Imagen IX-1). Otras formaciones 
rocosas también son utilizadas en el mismo sentido, como por ejemplo, la Paleta del 
Pintor en Maimará o la Quebrada de Yacoraite. Recientemente y con motivo de la 
apertura de un camino peatonal y vehicular (a fines de la década de 1990), el Paseo 
de los Colorados (Purmamarca) comparte progresivamente ese lugar de primacía con 
los otros mencionados.

Las referencias a la flora y la fauna autóctonas completan esta caracterización 
de la Quebrada como un ámbito natural de paisajes imponentes. En general, estas es­
pecies originarias son presentadas desde su exotismo, y se encuentran sintetizadas en 
el cardón y los camélidos. Ellos tienen una presencia obligada en las fotos, los films, 
los spots publicitarios, los dibujos y las descripciones de la Quebrada. Los cardones 
suelen participar de las clásicas fotos en las que aparece en primer plano un individuo 
de este tipo de especies acompañado en segundo plano de diferentes vistas del relieve 
montañoso, de ruinas o de edificaciones históricas. Los camélidos que, como el gua­
naco, no son domesticados suelen ser retratados en manadas y en ámbitos agrestes, 
mientras que las llamas muchas veces son presentadas en ámbitos domésticos, atavia­
das según las costumbres populares.'^

10

11

12
13
14

La cualidad de ciertas áreas de la provincia (Quebrada de Humahuaca y Puna) se generaliza para toda 
la provincia en este que es el slogan de la Secretaría de Turismo provincial.
Así se define al área del oeste y noroeste del país en la propuesta de la Secretaría de Turismo de la 
Nación en su Guía del Viajero de 1997.
En el CD Jujuy Turístico de la Secretaría de Turismo de la provincia de Jujuy (ca. 2000). 
Titulos de artículos publicados en el Suplemento Viajes y Turismo dcl diario Clarín, 14/07/96.
Una revísta que dedica un suplemento al turismo en el norte dcl país da cuenta de la condición de objeto 
fotografiado de estas especies y de su presencia en las propias imágenes que producen los turistas me­
diante la fotografía: ’‘Las llamas, infaltables en el paisaje jujeño, posan mansamente para los amantes 
de la fotografía" (Suplemento de la Revista Gente, 2002: 19).
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Imagen IX - 1

El Cerro de los Siete Colores se ha transformado en uno de los elementos que se utiliza con más 
frecuencia en los materiales de promoción para mostrar la presencia del color como uno de las 
características más destacadas de la Quebrada. Fotografía: Claudia Alejandra Troncoso

b) La Quebrada como un lugar con un rico pasado y reservorio de una cultura an­
cestral viva
El pasado de la Quebrada de Humahuaca se encuentra inevitablemente presente en 
todos los materiales de promoción que se elaboran desde el ámbito púbico. Las for­
mas de ocupación de este espacio, desarrolladas por distintas sociedades a lo largo 
del tiempo constituyen un atractivo destacado de este destino. Las diferentes mani­
festaciones materiales de las sociedades prehispánicas y del período colonial e inde- 
pendentista son las más destacadas. Ellas forman parte de un conjunto de vestigios, 
reconstrucciones, edificaciones e hitos ampliamente promocionados. Varios de ellos 
son incluidos en los materiales de promoción del turismo a través de fotos o dibujos 
que ya constituyen sus imágenes emblemáticas. Entre ellos tiene un lugar destacado el 
Pucará de Tilcara -sitio arqueológico prehispánico excavado en 1908 y posteriormen­
te reconstruido partir de la década de 1940-, que en la historia reciente del turismo en 
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la Quebrada ha constituido su atractivo más celebrado. Las imágenes más frecuentes 
que se generan de este sitio son las tomadas desde un punto distante que permiten 
visualizarlo con una mirada panorámica y las producidas desde el mismo sitio (ya 
sea de las construcciones erigidas en memoria de los arqueólogos que allí trabajaron, 
como de las áreas reconstruidas). Las edificaciones coloniales, fundamentalmente las 
capillas de cada uno de los pueblos de la Quebrada, también ilustran los materiales 
de promoción retratando especialmente su aspecto exterior. Otra de las edificaciones 
citadas con frecuencia es el Monumento a la Independencia (Humahuaca): se trata de 
una estructura colosal que si bien data del siglo XX, recuerda las hazañas desplegadas 
en la zona por la población quebradeña en las luchas por la independencia nacional*^ 
(Imagen IX- 2).

Recientemente, y a partir del creciente interés que han despertado a nivel mun­
dial las culturas no occidentales, el pasado prehispánico quebradeño ha tomado pre­
eminencia en todas sus manifestaciones. En otros momentos históricos el pasado que­
bradeño destacado desde el punto de vista turístico era aquel perteneciente a los pe­
riodos colonial e independentista y en menor medida todo lo vinculado a las culturas 
prehispánicas. En cambio, en los últimos años esta relación se ha invertido (Troncoso, 
2008). Por ejemplo, actualmente, el Pucará de Tilcara es acompañado de otros atrac­
tivos representativos del pasado prehispánico, como las áreas de cultivo en terrazas 
de Coctaca y las pinturas rupestres que se encuentran en Zapagua o Inca Cueva. Es­
pecialmente estas pinturas pasaron a un primer plano entre las opciones para retratar 
visualmente la Quebrada en la última década fomentadas por la declaración como 
Patrimonio de la Humanidad de esta zona.

15 La utilización de fotos de este monumento para la promoción turística es más frecuente en los ma­
teriales elaborados por la Secretaria de Turismo y Cultura de la provincia de Jujuy (que en aquellos 
elaborados desde el ámbito público nacional) por constituir un referente de la identidad provincial. 
También es frecuente su aparición en los materiales elaborados por la Municipalidad de Humahuaca, 
ya que constituye el principal atractivo de la ciudad.
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Imagen IX - 2

Fotos del Monumento a la Independencia suelen aparecen junto con otros 
atractivos emblemáticos de la Quebrada, como por ejemplo, el Pucará de Til- 
cara, ilustrando los folletos turísticos que se elaboran desde la Secretaría de 
Turismo de la provincia de Jujuy. Fotografía: Claudia Alejandra Troncoso

Otro de los elementos clave al hablar de la Quebrada turística es la referencia a la 
pervivencia de costumbres, ritos y todo tipo de manifestaciones culturales, tanto las 
prehispánicas como aquellas otras aportadas por la presencia española. En este sen­
tido se asume que este lugar constituye una especie de reservorio cultural custodiado 
y permanentemente recreado por la sociedad quebradefía. Los materiales de promo­
ción turística frecuentemente hacen referencia a la Quebrada como un lugar que ha 
quedado al margen de la modernidad, de las sociedades occidentales y de sus ritmos 
y costumbres; también lo muestran como un área a resguardo del efecto homogenei- 
zante (en términos culturales) que ha experimentado el mundo. La Quebrada recoge
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“argentinos que parecen de otro siglo”*’, “un
así múltiples referencias a su condición “atemporal”: ‘‘el tiempo parece quieto”*^ “la 
impresión de que el tiempo se detuvo”*’
lugar sin tiempo”*^ “detenido en el tiempo” (Secretaría de Turismo de la Nación, 
2008), “pueblos del tiempo en cámara lenta”?® Los elementos que selecciona la mi­
rada turística acerca de la sociedad quebradeña son aquellos que dan cuenta de su 
situación de aislamiento respecto de todo lo moderno y occidental. Los materiales de 
promoción turística refuerzan y se nutren de ideas acerca de este lugar que lo muestra 
invariablemente en sus aspectos más tradicionales. Así, sobre la población local se ha 
construido una idea estereotipada que tiene como contracara la sociedad occidental y 
urbana. En relación con esto se recurre a imágenes de distintos ritos y celebraciones 
que tienen lugar en la Quebrada, fundamentalmente los rituales de ofrendas a la Pa­
chamama, el Carnaval o las copleadas. Este énfasis en los rasgos presentados como 
“más andinos y tradicionales” también se pone de manifiesto en las fotografias de 
personas donde se suele mostrar niños, mujeres o ancianos con vestimentas tradicio­
nales o especialmente engalanados para participar en alguna ceremonia o ritual. Este 
tipo de imágenes se eligieron, por ejemplo, para la confección de un póster elaborado 
por la Secretaria de Turismo de la provincia durante 2002 para promocíonar la pro­
puesta de inscripción de la Quebrada como Patrimonio Mundial de amplia difusión. 
Sin embargo, no se trata de una estrategia del todo novedosa: el retrato de pobladores 
quebradeños en sus aspectos más tradicionales estaba presente, por ejemplo, en los 
materiales de promoción de mediados de siglo XX (Troncoso, 2008). La diferencia es 
que mientras en ese entonces se los observaba y se los describía como representantes 
de una cultura poco conocida, actualmente existe una especie de admiración en la 
mirada turística que reconoce (y aplaude) todas las características que se le atribuyen 
a la sociedad quebradeña en la actualidad: ellos viven a un ritmo sin prisa, en armonía 
con la naturaleza, conservando costumbres, todos elementos que las sociedades occi­
dentales consideran perdidos y que añoran.

Estas ideas acerca de la Quebrada como lugar que conjuga atractivos naturales 
y culturales han sido reforzadas especialmente a partir de su inclusión a la Lista de 
Patrimonio Mundial de la UNESCO. La postulación de la Quebrada requirió tareas 
importantes de generación y sistematización de información para justificar el pedido 
de inclusión en la lista. Parte de esta información es de carácter visual (especialmente 
fotos y mapas) que luego tuvo amplia difusión a partir de su incorporación a materia­
les de promoción generados desde la Secretaría de Turismo y Cultura de la provincia

16
17
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19
20

Suplemento Viajes y Turismo, Clarín, 14'07/96. p. 2.
Página de Internet de la Secretaría de Turismo y Cultura de Jujuy. httpz/Zu'ww.turismo jujuy.gov.ar/index. 
php?option=com_content&view=article&id=83%3Ahumahuaca-localidad&catid=l%3Aquebrada- 
dc-humahuaca&Itemid=32&lang=es.
Artículo en la revista Viva, Clarín, fiiio de 2003, p. 23.
Folleto de la Secretaría de Turismo de la Municipalidad de Humahuaca, 2004
Artículo en la revista Viva, Clarín, ]uVio de 2003, p. 25.
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de Jujuy (organismo que se ocupó de la elaboración del informe para presentar a la 
UNESCO). Varios de estos materiales presentan un conjunto de fotos que resumen 
dan cuenta del “carácter patrimonial” y que también expresan de manera sintética este 
imaginario turístico de la Quebrada como un destino de riqueza natural y cultural.-* 

c) La Quebrada y su vinculación con otros destinos
La imagen turística de un destino se construye, en parte, en un proceso que implica la 
apelación y la creación de similitudes y diferencias con otros destinos. Así, las formas 
en que se va definiendo el perfil o el retrato de la Quebrada como destino turístico se 
establecen en una relación de semejanza y oposición con otros.

En los materiales de promoción elaborados por la Secretaría de Turismo y Cultu­
ra provincial, por ejemplo, se reconocen los intentos por asociar la Quebrada con otros 
destinos del mundo andino. Como parte de esta estrategia todas las descripciones del 
lugar refuerzan sus lazos con otras áreas en las que se evidencie fuerte presencia de 
pueblos aborígenes prehispánicos, especialmente aquellos vinculados al área de ex­
pansión del imperio inca. Esto se presenta como un elemento destacado que ayuda a 
asociar a la Quebrada con otras áreas más promocionadas turísticamente, como Boli­
via y Perú. Estas vinculaciones se relacionan con formas de desplazamiento turístico 
ya instaladas: en la Argentina existe una tradición de viaje que tiene como destino 
final Cuzco y Machu Picchu, y que enhebra distintos destinos del noroeste argentino 
(entre ellos la Quebrada), Bolivia y Perú. Estas ideas son reforzadas especialmente a 
través de la cartografía en la que se representan estos circuitos turísticos y que son 
incluidos en la folletería producida especialmente en el ámbito provincial.

En la actualidad y en el contexto del turismo en la Argentina, la Quebrada se 
inscribe dentro de un área más amplia, el norte argentino. Cuando se habla del norte 
o noroeste como un destino turístico dentro de la Argentina la promoción turística 
generada en el ámbito nacional muestra los contrastes entre esta gran región con otros 
destinos nacionales.-- Teniendo en cuenta esto, ¿cuál es el papel que las imágenes de 
la Quebrada juegan en el contexto turístico nacional? En términos generales varias de

21 En otro trabajo (Troncoso, 2008) afirmamos que el retrato turístico y el retrato patrimonial de la Que­
brada prácticamente no presentan diferencias. Esto se vincula con el hecho de que gran parte de los 
rasgos del lugar a los cuales se recurrió para justificar la postulación ya constituían atractivos turísticos 
a comienzos de la década de 2000 cuando se presentó la documentación a la UNESCO.

22 En la actualidad el Ministerio de Turismo elabora una regionalización turística del país. Las regiones 
que la componen, en su mayoría, constituyen agrupamientos de provincias y representan intentos con­
juntos de los gobiernos provinciales para impulsar y gestionar el turismo. Estas regiones son: Litoral, 
Norte, Patagônia, Cuyo, Córdoba y Buenos Aires. Otro ejemplo de este tipo de regionalización es el 
que impuso la campaña de fines de la década de 1990 de la Secretaría de Turismo de la Nación bajo 
el slogan “El país de los seis continentes”. En términos generales, y como históricamente se ha hecho 
(TRONCOSO y LOIS, 2004), estas regiones turísticas se muestran contrastantes y complementarías 
para producir un destino (la Argentina) con numerosas opciones para la realización de la práctica turís­
tica (LOIS; TRONCOSO y ALMIRÓN, 2008).
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las ideas asociadas a la Quebrada coinciden con aquellas vinculadas a la región turís­
tica (paisajes montañosos y áridos, cardones, valles, ruinas prehispánicas, manifesta­
ciones coloniales, herencia andina, etc.). Esto permitió que muchas de las imágenes de 
la Quebrada de Humahuaca se utilizaran como representativas de la región completa. 
En efecto, gran parte de las imágenes que suelen atribuirse al noroeste argentino como 
región tradicional del turismo argentino son imágenes de la Quebrada. Esto es evrí 
dente en los materiales de promoción elaborados en el ámbito público nacional donde 
muchas veces se escoge una imagen emblemática para ilustrar una región del país. 
La elección de la Quebrada por sobre otros destinos del norte es ineludible cuando en 
estos materiales se hace referencia explícita a los sitios Patrimonio de la Humanidad 
de las distintas áreas del país, ya que este lugar es el único de la región en tener esta 
distinción-rí De esta manera, las imágenes de la Quebrada de Humahuaca han funcio­
nado como una especie de síntesis visual del noroeste argentino y por supuesto han 
sustentado el imaginario turístico de esta región (Imagen IX- 3). En este sentido ellas 
tienen un lugar destacado en el elenco de postales argentinas que analiza Graciela Sil­
vestre (1999), es decir en este conjunto de imágenes emblemáticas que han consolida­
do un imaginario del territorio nacional, alimentado, entre otras cosas, por el turismo.

Mirada turística y transformaciones en la Quebrada de Humahuaca
Sin embargo, a pesar de este aparente no-tiempo, la Quebrada no escapa a una tenden­
cia general: los lugares de destino también experimentan transformaciones, algunas 
de las cuales se llevan adelante atendiendo a las expectativas que dan forma a la mi­
rada turística. Así, para acondicionar los destinos se tendrán en cuenta los intereses 
vigentes en las sociedades urbanas e industriales de las cuales parten los turistas. 
Atendiendo a estas demandas se podrán de relieve ciertos aspectos de los lugares, a 
la vez que aquellos otros que no coincidan con la mirada turística intentarán ser de 
alguna manera invisibilizados. Estos procesos estuvieron presentes en las transforma­
ciones recientes que experimentó la Quebrada de Humahuaca como destino turístico 
y patrimonial. Gran parte de ellas fueron orientadas por las ideas que han conformado 
su imaginario turístico, y de alguna manera, la Quebrada en su apariencia busca acer­
carse a la versión que ofrecen sus imágenes turísticas, reconociendo esta preeminen­
cia que Urry le otorga a la vista como sentido organizador de los destinos turísticos: 
las imágenes no sólo “retratan” pasivamente la Quebrada sino que funcionan como 
modelos que el paisaje debe imitar, reproducir y conservar.

23 Ver, por ejemplo, el mapa turístico de la Secretaria de Turismo de la Nación Af^entina invita. Mapa 
turístico de 2003.
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Imagen IX - 3

Fotografías de la localidad de Purmamarca junto con el Cerro de los Siete Colores son uti­
lizadas repetidamente para ilustrar la región norte argentino en los materiales de promoción 
elaborados por el Ministerio de Turismo de la Nación. Fotografía: Claudia Alejandra Troncoso

Algunas de las transformaciones que experimentó recientemente la Quebrada se ma­
nifiestan en los ámbitos urbanos y se vinculan a los establecimientos surgidos para 
proveer bienes y servicios a los turistas. Estos cambios fueron acompañados por otras 
acciones orientadas a modificar la Quebrada que se recorre y se aprecia fundamen­
talmente de manera visual, a través de la creación y la reafirmación de recorridos y 
puntos panorámicos y el establecimiento de determinadas señalizaciones. Así, en este 
apartado se analizan: a) las transformaciones en la apariencia de los pueblos y b) las 
propuestas para observar la Quebrada (qué y desde dónde mirar).

a) Transformaciones en la apariencia de los pueblos
En términos generales las nuevas construcciones que se están erigiendo en la Que­
brada buscan recrear, en una versión más occidentalizada y sofisticada, ciertos estilos 
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arquitectónicos vernáculos: fundamentalmente se procura recurrir a las construccio­
nes en tiena cruda (adobe en la mampostería y torta en el techo). Algunas ideas muy 
generales acerca de cómo construir en la Quebrada están sugeridas desde una norma­
tiva provincial específica que no se ha implementado de manera concreta-"^ y también 
son compartidas entre los empresarios turísticos y los arquitectos que en definitiva 
son quienes las materializan. En relación con esto, las construcciones turísticas están 
configurándose con nuevos estilos impulsados por profesionales que revalorízan los 
materiales de la zona y los emplean para la construcción o para la decoración exterior.

La madera, la piedra, la caña y especialmente el adobe son los materiales de esta 
nueva arquitectura; su utilización parecería ser una constante en todos los proyectos 
arquitectónicos y eso se enfatiza cuando se promocionan los establecimientos hotele­
ros y gastronómicos. Así, por ejemplo, se describe uno de ellos:

“Su particular estilo arquitectónico se inspira en el paisaje y en la 
cultura de la región, armonizando su conjunto con el privilegiado en­
torno natural. Sus cálidos ambientes interiores están construidos con 
materiales de la zona como el cardón, la piedra, la madera canteada 
a mano, quebracho y álamo, cañas y barro conformando un diseño 
moderno y despojado” (www.lacomarcahotel.com.ar).

Estas formas tradicionales de construcción son acompañadas por otras más moder­
nas. El barro, sensible al agua, hace que la torta, el adobe y el revestimiento exterior 
de las paredes se desintegren progresivamente con las precipitaciones. Es por esto 
que las nuevas construcciones utilizan los materiales comúnmente empleados en la 
construcción moderna en combinación con los elementos locales: una estructura de 
hormigón (cimientos, columnas y vigas) se complementa con la utilización de los 
materiales de la arquitectura vernácula en la mampostería (de adobe) y el techo (de 
barro) mezclados con otros elementos tales como la piedra, la caña y la madera. Y 
todo esto acompañado por modernos impermeabilizantes para evitar los efectos del 
agua. Esta combinación de elementos tradicionales y modernos en la arquitectura tu­
rística quebradeña se replica en el interior de los establecimientos. Por un lado, la 
apariencia “rústica” y vernácula de los exteriores se complementa con la decoración 
de interiores que involucra un conjunto diverso de elementos artesanales de la zona, 
como cerámica, tejidos en telar, artesanía en madera, etc. Así se describe, por ejemplo, 
la decoración de una de las posadas:

24 Entre las disposiciones más importantes se encuentran aquellas contenidas en la Ley de Paisaje Prote­
gido (ley provincial 5260'00) la cual puso énfasis en el ordenamiento territorial y especialmente en el 
control sobre las edificaciones que pudieran erigirse en la Quebrada. Su reglamentación apunta espe­
cialmente a proteger aquellos aspectos vinculados con cuestiones paisajísticas y culturales dcl lugar y 
además preve la creación e implementación de un Plan de Ordenamiento Territorial y un procedimiento 
de evaluación ambiental para cualquier tipo de obras a realizarse en la Quebrada.

http://www.lacomarcahotel.com.ar


Postales hechas realidad 241

‘Tara la ambientación se usaron telas rústicas teñidas con anilinas 
naturales, como el barracán, aguayos y picote, en cortinas, mantas y 
almohadones. Pensando en el bienestar de nuestros huéspedes se ha 
puesto el acento en su comodidad utilizando mobiliarios amplios 
y cómodos como sommiers, futones, sillones, y amplios baños. 
Completan su decoración, rústicos y artesanales percheros de made­
ra, reproducciones de los clásicos ángeles arcabuceros de la escuela 
de Cuzco (certificados por su autor), cuyos originales se encuentran 
en las coloniales iglesias de Uquía y Casabindo” (www.posadacon- 
losangeles.com.ar).

Pero, por otro lado, los interiores también suelen contener una serie de comodidades 
tales como calefacción, aire acondicionado, electrodomésticos de todo tipo, servicio 
de televisión por cable, acceso a Internet, etc., hasta hace poco desconocidas en la 
hoteleria quebradeña. Esto es acorde a las nuevas demandas turísticas que procuran 
hoteles pequeños, productos exclusivos, trato personalizado y óptimo equipamiento. 
Sin embargo, no se deja de lado la referencia a lo vernáculo que, además de su tra­
ducción en aspectos más visibles tales como la decoración, se pone de manifiesto, por 
ejemplo, en los nombres de los establecimientos: así, el carácter rural e intimista que 
parece guiar la nueva arquitectura de la Quebrada se manifiesta también en denomi­
naciones que hacen referencia a pequeñas aglomeraciones de carácter rural o a lugares 
hogareños o íntimos como comarca, caserío, posta, rincón, refugio.-^

También se han desanollado algunos establecimientos planificados como con­
juntos arquitectónicos o microproyectos urbanísticos. Uno de ellos, según su dueño, 
se trata de “la reproducción de un pueblo típico de la Quebrada”. De hecho, en el 
predio, al que se hace referencia como “nuestra aldea” (www.ceiTOchico.com), se 
reúnen un conjunto de construcciones (cabañas) con edificaciones destinadas a otros 
usos tales como recepción y restaurante (todas respetando este nuevo estilo arquitec­
tónico). Este conjunto de edificaciones es acompañado por pircas que simulan deli­
mitar espacios, por un corral con llamas y acequias que recorren el predio en el cual 
se encuentra plantada vegetación de la zona con carteles indicativos del nombre de la 
especie a la manera de un jardín botánico. Otro de ellos está diseñando de modo tal 
que recrea un caserío que reúne un conjunto de habitaciones y cabañas alrededor de 
una plaza. En una publicación provincial se dice que: “su diseño urbanístico no hace 
más que representar, respetando visualmente el entorno, lo que uno alcanza a divisar 
a cada momento en el viaje por la Quebrada de Humahuaca, pequeños pueblos o ca­
seríos ordenados en cuadrícula” {Emprender, año 1, núm. 3, p. 20). De esta manera, 
la Quebrada que se disfinta visualmente en la visita turística se encuentra recreada

25 Ejemplo de estos nombres son: La Comarca (Purmamarca), El Caserío (Bárcena), La Posta de Purma- 
marca (Purmamarca); La Posta La Falda (Tilcara) y La Posta del Sol (Humahuaca), Rincón de Fuego 
(Tilcara), El Refugio de Coquena (Purmamarca) y El Refugio dcl Pintor (Tilcara). 

http://www.posadacon-losangeles.com.ar
http://www.ceiTOchico.com
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en estos espacios acotados que concentran servicios turísticos. Y esta recreación es 
selectiva porque solo recoge aquello acorde con la mirada turística. Tal vez sería opor­
tuno, para estos casos, hablar de una Quebrada turística ininiatiirizada, remitiendo a 
Bachelard cuando describe a la miniatura como un producto de la imaginación en el 
cual “los valores se condensan y se enriquecen” (Bachelard, 2000: 137). Así también 
estos proyectos sintetizan una Quebrada imaginada por y para el turismo que reúne 
aquellos elementos señalados como dignos de ser admirados, disfrutados y consumi­
dos por los turistas.

Además de los materiales de las construcciones, uno de los elementos clave que 
suele caracterizar a esta nueva arquitectura es el color. Existe una paleta de colores de 
la que raramente se alejan las nuevas construcciones: ocre, amarillo, marrón, bordó, a 
los que se puede sumar naranja y verde apagados. Estos son los colores que se asumen 
como aquellos que caracterizan los ambientes naturales quebradeños y, por tanto, su 
empleo en las construcciones busca inspiración en el paisaje natural. Esto ha sido 
reconocido como una especie de "'contrapunto cromático” entre' el paisaje natural y 
la arquitectura turística por una empresaria originaria de la Quebrada que señaló: "‘en 
Purmamarca el impacto [del turismo] es negativo, demasiados hoteles y de colores 
que quieren competir con los colores del Cerro [de los Siete Colores]. La vedette sigue 
siendo el cerro, no los hoteles”.-^ Más allá de esta apreciación personal lo interesante 
es señalar cómo se va desarrollando una estrategia que busca inspiración en aquellos 
aspectos visuales del lugar más destacados por la promoción turística, entre ellos la 
exacerbación de formas, materiales, colores y objetos culturales. Así se describe uno 
de los establecimientos que recurre a esta estrategia:

“Inspirado en la montaña que lo rodea, El Refugio de Coquena fue 
adaptado a su entorno, obteniendo cromáticamente la suavidad y el 
confort. Se encuentra de frente al Río Purmamarca y rodeado por 
imponentes montañas multicolores. Reformulando la estética regio­
nal, se pueden apreciar espacios amplios, placenteros y acogedores 
combinando la arquitectura con el ambiente natural” (www.elrefu- 
giodecoquena.com.ar).

El uso del color en otro de los establecimientos da cuenta de esta intención de mimesis 
visual (o camuflaje) con el paisaje que remite a aquella idea tan arraigada acerca de 
las viviendas quebradeñas de adobe de las cuales se dice que “parecen brotadas de la 
tierra”-":

‘‘‘Los Colorados’ es un complejo de Cabañas Boutique, se encuen­
tra en el pintoresco pueblo de Purmamarca, al pie del Cerro de

26 Entrevista personal, enero de 2007.
27 En el spot publicitario Jujuy. Sudamérica en la piel de la Secretaría de Turismo y Cultura de la provin­

cia de Jujuy, 2007.

http://www.elrefu-giodecoquena.com.ar
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Siete Colores, sobre el Paseo de Los Colorados, mimetizándose con 
sus colores y en armonía con el paisaje y los cerros que lo enmarcan” 
(WWW. los colorados] uj uy. com. ar)

Sin embargo, más que de imitar se trata de rescatar ciertos elementos a manera de 
inspiración. Pero lo cierto es este rescate está mediado por selecciones y, al final de 
cuentas, las nuevas construcciones en la Quebrada recogen específicamente las in­
fluencias o las inspiraciones de construcciones más propias de lo que se asume como 
arquitectura vernácula, dejando de lado otros estilos arquitectónicos vigentes en el 
lugar. Esto tal vez es más evidente al realizar una comparación histórica. Hacia la 
segunda mitad del siglo XX cuando el retrato turístico de la Quebrada hacía hincapié 
en su pasado colonial e independentista, los pocos establecimientos turísticos de ese 
entonces tomaban una apariencia más colonial. En efecto, eran frecuentes los techos 
de tejas coloniales, los frentes blancos y las ventanas protegidas por rejas negras de 
hierro foijado (material que también se empleaba en otros elementos, como faroles, 
carteles, picaportes, etc.). Ella ha sido abandonada en el diseño de los nuevos estable­
cimientos turísticos de la última década cuando el interés por lo aborigen, lo prehispá­
nico y lo rural comenzó a predominar en el retrato turístico del lugar. Esto ha llevado 
a algunos establecimientos a aggiomar recientemente sus fachadas.

b) Propuestas para observar la Quebrada (qué y desde dónde mirar)
Otro punto destacado en relación con las transformaciones que experimentó reciente­
mente la Quebrada es el que se refiere a la señalización turística, los recorridos y los 
puntos panorámicos. La condición de Patrimonio de la Humanidad que adquirió la 
Quebrada a comienzos de la década de 2000 requirió también de ciertas intervencio­
nes orientadas a la incorporación de algún hito o monumento que señala la distinción 
obtenida por la UNESCO."^ Respondiendo provisoriamente a estas exigencias en la 
Quebrada se ha colocado un cartel que marca el inicio del área patrimonial sobre la 
ruta nacional 9. La Convención de Patrimonio Mundial hace explícito el pedido de 
que este emblema junto con el logo de la UNESCO, estén presentes en el lugar de tal 
modo que “no obstaculice visualmente” el bien designado. Sin embargo, tanto en el 
caso de la Quebrada como en el de otros destinos patrimoniales, la presencia de este 
emblema más allá de su mayor o menor realce visual se transformó en uno de sus 
marcadores más relevantes ya que refrenda y certifica el carácter especial (y atrac­
tivo) del lugar. Esto es sumamente relevante para el caso de los lugares Patrimonio 
de la Humanidad porque esta condición “intangible” (¿invisible?) se concretiza, se 
hace evidente a partir de este tipo de marcadores. Otras señalizaciones acompañaron

28 Las normativas del organismo internacional para los lugares designados, exigen la exhibición de una 
placa que contenga cl emblema de Patrimonio de la Humanidad, cl logo de la UNESCO y que haga 
mención al valor universal excepcional dcl bien distinguido, a la Convención de Patrimonio Mundial, 
a la lista de Patrimonio Mundial y a la distinción conferida a partir de la inclusión en la lista, todo esto 
acompañado de una descripción dcl bien (Centro de Patrimonio Mundial, 2005). 
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también a la requerida por la UNESCO. Así, por ejemplo, en el marco del programa 
de incentivo al turismo que conjuntamente llevaron adelante los gobiernos nacional 
y provincial (PROFODE -Programa de Fortalecimiento y Estímulo a Destinos Tu­
rísticos Emergentes-) se confeccionó cartelería para ser ubicada en la entrada de las 
localidades quebradeñas.-’

La experiencia visual directa de la Quebrada implicada en la observación fija o 
móvil de determinados objetos y ciertas vistas fue consolidando determinados puntos 
de observación y recorridos. En este sentido, la señalización es un elemento clave ya 
que guía y organiza estas visitas. Algunos recorridos y puntos de observación son de 
larga data: entre ellos, el camino ascendente a la Garganta del Diablo desde Tilcara, 
que permite tener una visión panorámica del fondo de valle del rio Grande; el Pucará 
de Tilcara desde donde se obtiene otra vista del valle; el ascenso al Monumento de la 
Independencia desde donde se observa la ciudad de Humahuaca; el punto de entrada 
a Maimará que permite apreciar la formación geológica conocida como la Paleta del 
Pintor con el cementerio de la localidad en primer plano. Entre los recorridos consa­
grados como clásicos se destaca la ruta nacional 9. Ella es el eje de desplazamiento 
en la zona (al conectar los distintos pueblos) pero además es el recorrido desde el 
cual se contemplan muchos de los atractivos que la Quebrada ofrece: las formaciones 
geológicas y geomorfológicas que flanquean la ruta, los pueblos de la Quebrada, y 
otros elementos localizados adrede al costado de la ruta (como el monolito que marca 
la línea del Trópico de Capricornio). La ruta 9 es una gran pasarela desde la cual se 
puede observar objetos y también acceder a algunos puntos panorámicos, dispuestos 
a ambos lados de la misma. Este eje de circulación permite una visita lineal, más que 
puntual, de la Quebrada. En efecto, la Quebrada como destino turístico incluye varias 
localidades de interés para los turistas hilvanadas por el trazado de la ruta 9 y otras 
vías de circulación secundarias en las que los turistas se detienen para recorrerlas, 
alojarse, comer, visitar museos y puntos panorámicos. En este sentido, y recogiendo 
las sugerentes reflexiones que realiza Ingold (2008), la visita turística a la Quebrada 
podría ser pensada como una línea que despliegan los turistas: pautada y preestableci­
da en el caso de los recorridos brindados por las excursiones comerciales; espontánea 
cuando es llevada adelante por aquellos turistas que viajan por su cuenta.

Este conjunto de puntos panorámicos y recorridos se ha renovado, especialmente 
con el boom turístico del lugar en los últimos años, habilitando el acceso visual a 
nuevos objetos de interés desde el punto de vista turístico. El reciente crecimiento de 
Purmamarca como localidad turística consolidó tres puntos panorámicos que ya se 
visitaban al llegar al pueblo. El punto en el que por primera vez se divisa el Cerro de 
los Siete Colores en la entrada de la ruta 52 a la localidad se había convertido en una

29 Es interesante destacar el hecho de que más allá de esta función indicativa de la cartelería, también ella 
suele ser objeto de las imágenes turísticas, especialmente de aquellas generadas por los propios turistas. 
En efecto, si la foto turística es la prueba de haber estado allí (1996), fotografiarse junto a los carteles 
que '‘señalan o nombran" a los lugares es la prueba por antonomasia. 
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parada obligada de los vehículos de tours organizados y de los turistas que se despla­
zaban por su cuenta para obtener la fotografía clásica del ceno. Recientemente ha sido 
señalizado mediante un paredón ilustrado con motivos andinos, donde con frecuencia 
algunos vendedores locales esperan la llegada de los turistas para ofrecer sus pro­
ductos. Los otros dos puntos se encuentran bordeando el pueblo en lugares elevados. 
Desde ellos se obtienen tres de las postales más típicas del Cerro de los Siete Colores. 
Como ya se mencionara, en Purmamarca también se habilitó un nuevo reconido, el 
paseo de Los Colorados, que comienza y termina en el pueblo luego de haber rodeado 
por detrás al Cerro de los Siete Colores. Este trayecto, en el que puede observarse una 
sucesión de formaciones rocosas coloridas y de formas inusuales que son producto de 
procesos erosivos, ha devenido una visita obligada al llegar a Purmamarca. Asimismo, 
constituye hoy en día uno de los recorridos más fotografiados y promocionados de la 
Quebrada (de hecho, en las portadas de algunos materiales de promoción turística ela­
borados por el gobierno provincial suele reemplazar al híper citado Cerro de los Siete 
Colores). Además, en este recorrido se han consolidado nuevos puntos de observación 
(aquellos desde donde se obtienen fotos que ya se reconocen y lo turistas reproducen 
con sus cámaras al pasar por allí)?*’ Así, las líneas que diseña la práctica turística to­
man nuevos trazados que acompañan las transformaciones del lugar.

Estas señalizaciones, estos recorridos y estos puntos panorámicos consolidan 
formas de transitar y observar la Quebrada, a la vez que organizan la visita al lugar. 
La presencia de ellos implica la existencia de selecciones y jerarquizaciones acerca 
de qué observar y cómo se disfnita visualmente la Quebrada. Y también marcan los 
puntos desde dónde se generan y generarán las imágenes (principalmente fotográfi­
cas) que, tanto fotógrafos profesionales vinculados a la elaboración de materiales de 
promoción como turistas, produzcan y difundan. Asimismo, estas formas de apreciar 
visualmente la Quebrada son reforzadas por los materiales de promoción que invitan 
a reproducir estas vistas o fotografías emblemáticas de la Quebrada:

“Antes de entrar al pueblo [Purmamarca] todavía sobre la ruta de 
acceso, se obtiene la mejor vista panorámica del cerro [de los Siete 
Colores] que con los rayos del sol matutino descubre las tonalidades 
de sus tierras arcillosas que le dan ese aspecto que lo hizo famoso” 
(Sectur^ Argentina tus próximas vacaciones, pp. 8-9)

“Hacia el sudeste, apreciará una extraordinaria vista del paisaje mon­
tañoso [Paleta del Pintor] con un primer plano de cruces del cemen-

30 Como parte de estas transformaciones también se han habilitado dos nuevos miradores: uno en la loca­
lidad de León en el extremo sur de la Quebrada localizado en un lugar estratégico (punto elevado sobre 
la margen derecha del río Grande) que permite obtener una vista del perfil transversal del valle hacia 
el norte; y otro, en la entrada de la localidad de Maimará que permite visualizar la Paleta del Pintor y 
parte del pueblo. 
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terio y enseguida las primeras edificaciones del pueblo [Maimará]” 
(Guía Turística YPF, 1998: 266).

Incluso en las oficinas de información turística se indica qué recorridos pueden hacer­
se en las cercanías de las localidades y en qué puntos de ellos se obtienen las imágenes 
clásicas, muchas de las cuales están reproducidas en los locales o en la folletería que 
allí se entrega.

Estas actividades de observación y registro visual en sitios con determinadas 
características (en altura, desde donde se domina una vista amplia y despejada o algún 
objeto de interés particular) reconocen como herencia aquellas miradas panorámicas 
presentes en el paisaje como género pictórico y como forma de apreciar visualmen­
te un ámbito geográfico determinado, dando cuenta de cómo el acto de ver es una 
habilidad aprendida de carácter histórico, social y cultural (Berger, 1990; Cosgrove, 
2002). Asimismo, refuerzan la idea tradicionalmente asociada al paisaje como objeto 
visto ‘‘desde afuera”, que implica un observador físicamente separado de aquello que 
observa (Cosgrove, 2002), Para el caso de la Quebrada esta idea de observación desde 
afuera también puede interpretarse desde una dimensión temporal, en la medida en 
que una vista a la Quebrada se retrata con frecuencia como un viaje en el “túnel del 
tiempo”.''

Lejos de asumir que este tipo de experiencias visuales y las imágenes a ellas 
asociadas no tiene implicancias en lo observado, aquí se propone que estas imágenes 
fuertemente instaladas de ciertos sectores de la Quebrada van a ir generando trans­
formaciones específicas en el lugar. Los miradores y los puntos panorámicos, por 
ejemplo, se acondicionan con una mínima infraestructura que va dando cuenta de su 
relevancia como sitio de parada (barandas, senderos marcados, señalizaciones, espa­
cios para estacionar los vehículos, etc.). Por su parte, la forma que toma la visita o 
recorrido también se organiza espacial y temporalmente: los turistas se detienen en 
los lugares desde donde se toman fotos o se obtienen vistas y aceleran el paso en el 
resto de los trayectos. Asimismo, estos puntos de observación devienen lugares en 
los que suelen ofrecerse tipos de bienes y servicios tales como souvenirs, alimentos, 
excursiones, etc. e incluso donde algunos habitantes locales se ofrecen (a cambio de 
una colaboración monetaria) a posar en las fotos o las filmaciones de los turistas que 
buscan mostrarse con “un típico quebradeño” (Imagen lX-4). Por último, también se 
generan transformaciones en las localidades, donde los empresarios turísticos busca­
rán la cercanía o la vista a aquellos atractivos que muestran las imágenes (Troncoso, 
2007). En relación con todo lo señalado, es útil retomar la propuesta de Crouch y 
Lübbren de pensar la relación entre turismo y cultura visual más allá de los objetos 
visuales y vincularlos en una red más amplia que incluye experiencias, expectativas, 
prácticas, etc.

31 ‘"...recorrerla pausadamente es introducirse en un virtual túnel del tiempo, tanto geológico como histó­
rico” (Revista Nexo’ 2002: 29).



Postales hechas realidad 247

imagen IX - 4

Purmamarca. En la foto se observa un niño quebradeño con un cordero posando junto a un 
turista. A la izquierda puede verse a la persona que retrata el momento con una filmadora. Fo­
tografía: Claudia Alejandra Troncoso

Estas transformaciones y las ideas acerca de cómo debe lucir la Quebrada en tanto 
destino turístico de relevancia internacional han orientado el interés de intervención 
de la gestión patrimonial, especialmente en sus áreas más visibles desde el punto de 
vista turístico (recorrido de la ruta nacional 9, entrada a los pueblos, plazas principa­
les, etc.). Estos lugares son convenientemente cuidados y se vela por su apariencia. Es 
por esto que ciertas transformaciones que no están acordes con lo que se espera de la 
Quebrada (es decir, con su perfil turístico deseado) han sido fuertemente cuestionadas. 
Entre ellas, las edificaciones industriales, los nuevos barrios de viviendas construidos 
en las afueras de la localidad de Tilcara y en general las edificaciones que no se suman 
a esta apariencia andina fuertemente orientada por y para la mirada turística que pro­
fesionales, empresarios y gestores del patrimonio buscan para el lugar (Imagen IX- 5). 
Si bien este tipo de transformaciones y los conflictos que suscitaron no son aborda­
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dos en este trabajo, sí es importante mencionar que por estas tantas transformaciones 
orientadas por la mirada turística existen otras vinculadas a intereses no turísticos ni 
patrimoniales que son fuertemente impugnados por los actores interesados en promo­
ver esta apariencia patrimonial de la Quebrada (Troncoso, 2008).

Imagen IX - 5

Barrio 5 de Octubre (visto desde el Pucará de Tilcara) objetado por la “desarmonía” que intro­
ducía en el paisaje quebradeño, resaltada por su emplazamiento a la vera de la ruta nacional N°9 
y su proximidad con el sitio arqueológico. Fotografía: Claudia Alejandra Troncoso

Postales hechas realidad: imágenes y definición de la Quebrada como lugar tu­
rístico
En este capítulo se han analizado las imágenes turísticas de la Quebrada de Humahua­
ca, especialmente aquellas difundidas desde el ámbito público vinculado a la gestión 
turística que ha buscado transformar a este lugar en un destino de relevancia. Funda­
mentalmente se ha intentando conocer qué rol tienen estas imágenes en el proceso de 
definición de la atraclividad turística quebradeña y en las transformaciones que este 



Posfa/es hechas realidad 249

destino experimentó, es decir, cómo intervienen en los procesos de conformación de 
este lugar turístico como tal y de un tipo de turismo particular.

Estas imágenes de promoción turística participan de estos procesos en varios 
sentidos: alimentan un imaginario vinculado al lugar que pasa a formar parte del mis- 
jno; y dan forma a la manera de recorrer y de disfrutar el destino por parte de los turis­
tas; y en la medida en que orientan las transformaciones “materiales” de la Quebrada.

Gran parte de las imágenes que promocionan la Quebrada turística abonan un 
conjunto de ideas, algunas ya fuertemente instaladas en el imaginario turístico y otras 
de reciente creación. De esta manera, se refuerza la Quebrada como emblema de un 
noroeste argentino andino caracterizado por paisajes áridos y manifestaciones de un 
rico pasado prehispánico y colonial. A su vez, a esta forma de mostrar la Quebrada, se 
le suman otras más actuales que la señalan como uno de los lugares que ha quedado 
fiiera de los embates de la modernidad y constituye un reservorio de tradiciones pre­
hispánicas e hispánicas, donde la sociedad quebradeña se considera como heredera de 
una cultura ancestral que mantiene viva (ya no se trata de vestigios) y que es digna de 
ser admirada y protegida.

Al mismo tiempo, las imágenes turísticas de la Quebrada alimentan las expecta­
tivas de los turistas y esto va a ir dando forma a la manera en que se concretice la ex­
periencia turística. En efecto, la información ofrecida por estas imágenes va a orientar 
o sugerir las decisiones de los turistas acerca de qué lugares visitar, dónde pernoctar, 
qué recorridos hacer y en qué puntos de ellos detenerse, así como también desde 
dónde obtener sus propias imágenes del lugar. Sin embargo, es necesario no asumir 
esta relación como unidireccional; estas imágenes propuestas dialogan con otras que 
producen los mismos turistas, muchas de ellas difundidas y puestas a disposición de 
otros turistas a través de las múltiples aplicaciones para compartir información que 
permite Internet. También así se producen retratos turísticos que pueden o no coincidir 
con aquellos elaborados para promocionar el lugar.

Este retrato que se vehiculiza, en parte, a través de información visual también 
se encuentra en consonancia con las transformaciones que este destino experimenta. 
En efecto, la Quebrada se parece cada vez más a su retrato turístico, aquel que se 
construye, en parte, a partir de la información visual analizada. La arquitectura y la 
decoración -y también otros aspectos que aquí no se analizaron como las comidas, las 
artesanías y la música- son cada vez más “andinas”, en el sentido que progresivamente 
remiten con más fuerza a aquel imaginario en sintonía con la mirada turística (y tam­
bién a aquel retrato patrimonial que se ha construido de la Quebrada).

A manera de síntesis, y vinculando el rol de las imágenes con procesos turísticos 
más amplios, la promoción de imágenes turísticas de la Quebrada de Humahuaca 
(y de un imaginario turístico específico) acompaña la consolidación de este destino 
en varios aspectos; 1) orientando la mirada turística hacia ciertos rasgos del lugar 
(selecciones específicas que destacan algunas de sus características físico-naturales 
y culturales) que crean y refuerzan sus atractivos; 2) reforzando la posición de la 
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Quebrada como uno de los principales destinos dei turismo en la Argentina de la mano 
de ciertas imágenes que resumen el ‘‘noroeste turístico’’ (región que en el contexto 
nacional ofrece un contraste y complementación con las otras regiones que componen 
la variada Argentina turistica); 3) afianzando ciertos puntos panorámicos y recorridos 
en el lugar que proponen formas específicas de organización de la visita y las acti­
vidades que forman parte de la experiencia turistica en la Quebrada; 4) asistiendo al 
desarrollo de una oferta de bienes y servicios vinculados al turismo que permitirán la 
llegada, la estadía y los desplazamientos en el destino para apreciar sus atractivos; y 
5) respaldando una política turistica y patrimonial que busca instalar este destino entre 
las principales opciones para hacer turismo en la Argentina.



CAPÍTULO X

¿Ver para prever?
Mapas meteorológicos en medios de comunicación

María José Doiny

Introducción
Desde al menos la década de 1930 los periódicos en Argentina incluyen una sección 
dedicada a las noticias meteorológicas en el marco de un conjunto de servicios infor­
mativos (avisos fúnebres, clasificados, remates) que, junto a las noticias del día y los 
editoriales, parecen formar parte de un formato estandarizado de lo que debe ser e in­
formar el periódico diario. Por lo general esta sección dedicada al pronóstico incluye 
un mapa del territorio que, con pocas variantes, comunica una capa temática meteo­
rológica, Actualmente, la difusión del pronóstico en forma de mapas meteorológicos 
excede el ámbito de los periódicos impresos y forma parte sustancial de noticieros de 
televisión y servicios de difusión meteorológicos en Internet. En rigor, se trata de un 
formato que también se ha adaptado a los soportes digitales. En la Argentina, desde 
finales de la década de 1960 los mapas meteorológicos son una constante en la mayor 
parte de los periódicos de circulación nacional y provincial. Esta presencia gráfica de 
lo meteorológico en los periódicos puede ser interpretada en el contexto más amplio 
de las imágenes periodísticas y, al mismo tiempo, de las imágenes cartográficas, nos 
sirve para preguntamos sobre el papel del mapa meteorológico como parte de una 
experiencia de comunicación de información científica en medios de prensa.

El mapa meteorológico que los periódicos ponen en circulación se inscribe por 
un lado en una larga tradición de saberes populares y científicos que giran en tomo a 
la descripción y a la predicción de los cambios horarios y diarios en la troposfera, y 
por otro lado en una tradición no menos cuantiosa de imágenes que tematizan objetos 
científicos y que, en cierta manera, ponen información especializada al alcance de 
un público no especializado. En ese cruce de ambas, el mapa meteorológico ocupó y 
ocupa diversos roles que tienen que ver con la construcción del campo meteorológico 
profesional y con la experiencia visual de los usuarios de estos mapas.

El mapa meteorológico que se analiza en este trabajo es un mapa temático en 
el sentido que lo describe Palsky (2003): ilustra un tema no anclado en lo concreto 
y visible de la superficie de la tierra y participa de esa tradición cartográfica que no 
involucra necesariamente a cartógrafos sino a profesionales de otras disciplinas (en 
este caso, desde los meteorólogos hasta los diseñadores de infografias en los medios 
de comunicación). Los mapas meteorológicos que se publican en los medios de co­
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municación comunican valores de temperatura, presión, vientos, visibilidad, estado 
o informe del cielo -cobertura nubosa- y precipitación relativos a distintos lugares 
puntuales del territorio argentino.

El Corpus cartográfico de este trabajo abarca una muestra de mapas meteorológi­
cos publicados en periódicos de circulación nacional y provincial, entre finales de la 
década de 1960 y 2009, que representan diversos recortes espaciales (provinciales y 
nacionales), ejemplares impresos a color y en blanco y negro.' El elemento común de 
esta gran variedad de mapas meteorológicos es cierto contenido temático estable, así 
como un estilo propio de este género cartográfico, cuya unidad temática gira en tomo 
a los diversos parámetros que componen el estudio meteorológico de la atmósfera.

En este trabajo se examina de qué manera los mapas meteorológicos que publi­
caron los periódicos argentinos se articulan con el campo profesional de la meteoro­
logía y cómo varían las estrategias gráficas de los diferentes mapas meteorológicos en 
términos de información meteorológica presentada y las variaciones más destacadas 
del diseño. Asimismo se indaga cómo el mapa meteorológico funciona en ámbitos 
no especializados y de qué manera se articula con la cultura visual más amplia de la 
que forma parte. La hipótesis que ha organizado esta investigación es que aunque las 
prácticas meteorológicas de predicción incorporan elementos cada vez más sofistica­
dos que vuelven más precisa la toma del dato y su interpretación, esa sofisticación no 
es acompañada por una mayor precisión en la representación cartográfica de esa in­
formación, al menos de los dispositivos visuales que se ponen al alcance del público: 
por un lado los mapas meteorológicos van incorporando “capas” de información que 
al principio del período de estudio no tenían, se van haciendo cada vez más complejos 
en la cantidad de variables representadas, pero por otro lado representan esa nueva 
información de una manera que parece acercar el mapa más a una propuesta lúdica.

Notas preliminares sobre el mapa meteorológico como objeto: breve estado de 
la cuestión
Diversos estudios indagan especialmente sobre mapas meteorológicos. Uno de los 
trabajos de Mark Monmonier (1999), centrado en las transformaciones que este tipo 
específico de cartografía temática tuvo en el mundo anglosajón, aborda el campo pro­
fesional de la meteorología en relación con el pronóstico meteorológico y sus avances 
técnicos. Una de las principales tesis de este autor es que la elaboración de mapas 
como parte del quehacer del meteorólogo es inherente al conocimiento y a la pre­
dicción de los variantes estados de la atmósfera y de pronosticar sus cambios. El 
título del libro, Air apparent sugiere la potencialidad que tienen los meteorólogos

1 Los periódicos son La Nación, Clarín, Ámbito Financiero, La Prensa, Perfil. La Mañana de Neuquén, 
Los Andes de Mendoza, La Gaceta de Tucumán, El Diario de la República de San Luis, el diario Río 
Negro, El Tribuno de Salta, El Diario de La Pampa, Diario Uno de Mendoza, La Voz del Interior de 
Córdoba. La mayoría de los ejemplares corresponden al año 2009. Los periódicos La Nación. Clarín 
son los únicos periódicos con ejemplares de antes del año 2009, 
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por ejemplo de “descubrir tormentas graficando {'plotting'} presión y vientos de su­
perficie en un mismo mapa” (Monmonier, 1999: 4). Monmonier analiza las diversas 
transformaciones que experimentan los mapas meteorológicos y las variadas formas 
en que el mapa se articula con el campo profesional de la meteorología y sus avances, 
sobre todo los técnicos.

El trabajo de José Castillo Requena (1991), más focalizado sobre la conforma­
ción del campo disciplinar de la meteorología, desarrolla la evolución histórica desde 
las primeras observaciones instrumentales de variables físicas del aire hasta llegar a 
la forma de pensar el tiempo atmosférico de manera espacialmente relacionai y de 
concebir las prácticas meteorológicas como prácticas espacialmente distribuidas y 
necesariamente colectivas. Este autor analiza un mapa meteorológico particular, el 
mapa meteorológico sinóptico o de síntesis, principal producto de los servicios meteo­
rológicos a partir de finales del siglo XIX: tanto Monmonier como Castillo coinciden 
en afirmar que los mapas sinópticos funcionan como dispositivos visuales de gran 
eficacia (Imagen X- 1) porque muestran la distribución espacial de las observaciones 
meteorológicas puntuales conespondientes a un mismo momento a lo largo y ancho 
de un territorio, permiten al meteorólogo deducir dinámicas atmosféricas para todo 
ese territorio. Ambos autores remarcan enfáticamente la conexión entre red telegráfica 
y mapa sinóptico: la precisión temporal de la toma, del registro y de la transmisión de 
las observaciones en la etapa de organización de los primeros servicios meteorológi­
cos oficiales estuvo inevitablemente asociada a la presencia de una red telegráfica. En 
el caso argentino, Gualterio Davis, quien fuera director de la Oficina Meteorológica 
Argentina entre 1885 y 1915, sostenía y a en 1914 la necesidad de realizar observacio­
nes sincrónicas para todo el territorio a través de una red de estaciones conectadas a 
una estación central, para poder realizar una Carta del Tiempo diaria.

El artículo de Katherine Anderson (2003) aporta un relato particular acerca del 
campo de las prácticas meteorológicas desde el eje de lo visual del paradigma cien­
tífico moderno como una historia de la objetividad de las imágenes. Se aparta de la 
visión de los autores anteriores porque no hace una correlación lineal entre la posi­
bilidad de mapear y la posibilidad de conocer y predecir. Los autores anteriores atan 
el conocimiento a una escala mapeable con la posibilidad de predecir el tiempo at­
mosférico para un territorio^ aunque para Castillo (1991) la posibilidad de predicción 
está más ligada al aspecto tecnológico (a los instrumentos de medición y el telégrafo). 
Anderson (2003), en cambio, demuestra que ha sido y sigue siendo posible predecir

2 "Los meteorólogos descubren tormentas al graficar presiones en superficie y vientos en el mismo 
mapa” (MONMONIER, 1999: 4); "La cartografía aportó los mapas base y códigos gráficos con los 
que los meteorólogos del siglo XIX organizaban sus datos, visualizaban la atmósfera y llegaban a 
conclusiones fundamentadas sobre el estado de la atmósfera para el día siguiente” (MONMONIER, 
1999: 7); Sobre las primeras concepciones científicas dcl tiempo, "la superación de los planteamientos 
locales en la concepción del tiempo y en la predicción no sólo estuvo facilitada por la coordinación y 
la difusión de diferentes observaciones puntuales sino además, en la elaboración de mapas sinópticos” 
(CASTILLO, 1991:85)
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el devenir atmosférico en prácticas meteorológicas que no recurren necesariamente a 
mapas ni a instrumentos de registro (matizando así una relación fuertemente conso­
lidada en la historiografía de la meteorología que vincula el análisis sinóptico -ftin- 
damentalmente visual a través de mapas- de datos procedentes de toda una red de 
observadores con la posibilidad de predecir). Las técnicas de registro y reproducción 
visual que caracterizan a la meteorología científica no son vistas por Anderson (2003) 
como más precisas que las prácticas meteorológicas populares. Tal vez a diferencia de 
Monmoníer y Castillo (que estructuran su relato en tomo a la transformación que ope­
ran las imágenes meteorológicas, desde un momento en que se tratarían de meras ob­
servaciones hacia otro en que pasarían a ser datos científicos útiles), Anderson (2003) 
se dedica más a revelar el nudo interpretativo que permite la producción del mapa y 
sobre todo del pronóstico.Por otra parte, la misma autora, en su libro Predicting the 
weather. Victorians and the Science of meteorology (2005) vuelve a poner en duda la 
aparente fortaleza de las prácticas instrumentales de los observatorios frente a una 
meteorología popular al rescatar los debates que se dan durante el siglo XIX en Gran 
Bretaña en el interior de los principales ámbitos institucionales donde se lleva a cabo 
gran parte de las prácticas y las reflexiones sobre meteorología. Es decir, cuestiona la 
relación lineal entre posibilidad de ver y la posibilidad de conocer y predecir, a su vez 
indagando en los sentidos de la “precisión” del conocimiento en meteorología. Los 
dos trabajos de Anderson comentados (2003, 2005) aportan aquí la problematización 
de lo visual en meteorología y la ambigüedad del signo, tanto el cartográfico como el 
atmosférico. Por un lado, ayudan a desnaturalizar la función predictiva como práctica 
meteorológica por excelencia, y por otro lado, sirven para preguntamos sobre el papel 
de “lo visual” en meteorología y la aparente univocidad de las imágenes meteoroló­
gicas que circulan fuera del ámbito específico de esa disciplina, incluidas imágenes 
digitales procedentes de las más recientes técnicas de registro meteorológico, las imá­
genes satelitales.

Sobre prácticas meteorológicas en la Argentina y en particular en Buenos Aires 
y el Río de la Plata el texto de Juan Carlos Nicolau (2005) aporta el carácter ''espon­
táneo” o “popular” de las tomas y registros durante la primera parte del siglo XIX en 
Buenos Aires.

La especificidad de los mapas meteorológicos, como parte de una tradición de 
mapas temáticos, reside por un lado, en la autonomía del lenguaje cartográfico que 
ayuda a conformar un estilo determinado de mapa temático. Por otro lado, en el “sa­
crificio” de exactitud geográfica en pos de una comunicación eficaz de la capa temáti­
ca: un método de localización no euclidiano que no conserva las posiciones relativas 
de los lugares. A diferencia de la cartografía topográfica cuya principal preocupación 
es la búsqueda de precisión y la expresión de lo que se puede ver cuando se recorre el

Anderson habla de "elichc” de la frase ataglance referida a la visión del fenómeno meteorológico total 
que habilitan los diferentes mapas o gráficos meteorológicos.

3
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terreno cartografiado -accidentes geográficos-, la cartografía temática “compromete” 
precisión geográfica y representa lo que se mide -“lo que se sabe”- más que lo que se 
ve (Palsky, 2003: 7) en su búsqueda de establecer o mostrar relaciones del tema sobre 
el espacio.

De la ciencia experimental y los mapas sinópticos
Existen distintas aproximaciones al estudio de la atmósfera. Hasta finales del siglo 
XVIII, el peso de “los proyectos naturalistas para el desarrollo de la consideración de 
los hechos climáticos” (Castillo, 1991: 115) tenía más que ver con los desarrollos de 
las ciencias naturales que se venían dando desde el siglo XVIII en el estudio de la Tie­
rra y de las “condiciones de habitación” que con la posibilidad de pronosticar cambios 
atmosféricos. Por ejemplo, la preocupación por las “realidades térmicas” (es el caso 
de Alexander von Humboldt y su elaboración de mapas de isotermas a escala global, 
que asociaba regularidades atmosféricas a “irregularidades geográficas” tales como 
la desigual distribución de tierras y mares) ataba fuertemente el estudio del clima al 
estudio de la TierTa."^ El interés de estos naturalistas por los fenómenos climáticos era 
de carácter “diagnóstico” -no “pronóstico”- pues participaba de las formas de cono­
cer el medio natural: lo que interesaba era conocer el clima en su papel determinante 
a través de la conformación de condiciones de vida (animal y humana) y el clima a 
su vez determinado por las condiciones geográficas -por ejemplo, el decrecimiento 
del calor con el aumento de la elevación del terreno en la Geografía de las Plantas 
de Humboldt-.

Hasta comienzos del siglo XIX, el pronóstico parece pasar exclusivamente por 
el lado de lo que Anderson (2003, 2005) llama la “meteorología popular”: implicaba, 
por un lado, una variedad de observadores sin entrenamiento formal en la observa­
ción meteorológica (navegantes, pastores); y, por otro, involucraba prácticas de ob­
servación visual (y sensoriales en general)^ de los fenómenos atmosféricos sin recurrir 
al arsenal de instrumentos (de medición y de registro) de los naturalistas. En esos 
términos, la meteorología popular era marcadamente cualitativa. Los meteorólogos 
informales prestaban más atención a los aspectos no medióles de las manifestaciones 
atmosféricas (en especial, a las nubes) que a las aproximaciones cuantitativas de los 
naturalistas, que compilaban mediciones de temperaturas y presiones.

Hay un tercer aspecto que sirve para caracterizar los modos predominantes de 
practicar la meteorología hacia principios del siglo XIX: es el trabajo aislado, espa-

4 Existen aproximaciones a la atmósfera menos basadas en las características de la superficie de la tierra 
durante los siglos XVII y XVIII, como las de HALLEY, Edmond (1686) o HADLEY, George (1735) 
con mapas de circulación de vientos del este o los mecanismos de convección del aire caliente pero és­
tas parecerían tratarse de propuestas teórícas y al igual que las propuestas de Humboldt la preocupación 
es más el clima que el tiempo atmosférico.
El sailor or shepherd de la meteorología popular se guía por weather signs (que no son sólo visuales 
como el tipo de nubes, también las actividades de insectos, dolores reumáticos etc.) (ANDERSON, 
2003: 306) 

5
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cialmente no integrado, de los meteorólogos. Castillo (1991) usa la expresión 'plan­
teamientos locales” para decir que ese trabajo local “se caracteriza por el descono­
cimiento de la solidaridad de todos los fenómenos atmosféricos y la vana esperanza 
de descubrir leyes que rigen su evolución en 'un’ lugar, partiendo únicamente de los 
valores procedentes de ese mismo lugar” (Castillo, 1991: 82). El conocimiento local 
de la meteorología popular {yveather-\\isdoní) de los navegantes y pastores parece 
funcionar sólo en los lugares que estos meteorólogos populares conocen en profundi­
dad y no se transfiere tan fácilmente a otros lugares (Anderson, 2005: 179). También 
se ha señalado el carácter desarticulado y discontinuo de las observaciones y los regis­
tros meteorológicos durante la primera mitad del siglo XIX en Buenos Aires a través 
de meteorólogos “informales” que incluían comerciantes, ingenieros, naturalistas lo­
cales, políticos, profesores, médicos y la aparición de esos registros en publicaciones 
destinadas a un público concentrado en el área del Río de la Plata.*^

En la segunda mitad del siglo XIX, las preocupaciones meteorológicas de los 
naturalistas se continúan en lo que Castillo (1991) denomina climatología estadística 
(acompañada por el aumento en la cantidad de observatorios)"^ mientras que la meteo­
rología popular fue desplazada por lo que Anderson denomina meteorología de los 
observatorios (no en términos de prácticas institucionalizadas sino simplemente en 
términos del lugar físico donde se llevan a cabo esas prácticas, es decir un observato­
rio equipado de instrumentos).

Sin embargo, las continuidades y las rupturas entre ambos modos de practicar la 
meteorología se cruzan de maneras más complejas. Por un lado, la meteorología de 
los observatorios se adscribe a los naturalistas en tanto, como práctica, se basa en la 
observación instrumental (que se complejiza durante todo el siglo XIX y XX) pero, 
al mismo tiempo, se separa del proyecto naturalista en la concepción de su objeto de 
estudio: el “clima meteorológico” (Castillo, 1991) no está determinado por el sustrato 
terrestre, como ocurre con el “clima físico”, sino por la evolución de los estados de 
la atmósfera. Por otro lado, la meteorología de los observatorios continúa a la meteo­
rología popular de Anderson en la preocupación por pronosticar pero se aleja de ella 
en la cantidad y la variedad de dispositivos visuales de los que se sirve para evaluar 
el estado de la atmósfera: el meteorólogo de observatorios tiene a su disposición una 
variedad de dispositivos visuales -instrumentos, gráficos y mapas- para consultar, a 
diferencia del meteorólogo popular que (sólo) contaba con su apreciación del color y 
de las formas en el cielo (Anderson, 2003: 305).

6

7

Véase NICOLAL (2005). Aunque como señala el autor algunas de esas observaciones no son tan ‘‘in­
formales". Por ejemplo, las observaciones de MOSSETTI. Octavio (1828-1829) las realiza en el marco 
de su trabajo para el Departamento Topográfico creado en 1825. Como también señala el autor, habrá 
que esperar hasta 1872 para la creación de un organismo dedicado al registro continuo y cspacialmente 
articulado, la Oficina Meteorológica Argentina.
En este caso los meteorólogos se dedican a desarrollar una climatología descriptiva basada en mapas 
elaborados para cada uno de los elementos climatológicos y la elaboración de medias aritméticas en 
tablas. (CASTILLO, 1991)
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Las prácticas meteorológicas que dominan desde principios del siglo XIX se 
caracterizan por la observación de parámetros físicos de la troposfera haciendo uso de 
distintos dispositivos visuales que permitían representar los estados cambiantes de la 
atmósfera. La meteorología se propone como objetiva, científica, analítica, métrica ya 
en la etapa naturalista (encamada en las observaciones instrumentales llevadas a cabo 
en los viajes, fundamentalmente) y esta concepción se reafirma en el momento en que 
comienza a estudiar las variaciones en la composición de los gases de la atmósfera en 
los observatorios a finales del siglo XIX (Anderson, 2003 y 2005). Es decir, continúa 
la tradición naturalista de observación instrumental y al hacerlo se aparta del “saber 
popular' (los “weather signs” que menciona Anderson), y va a construir su objeto y 
su método sobre la base de la física moderna y del uso de instrumentos de medición 
y registro que permitan captar lo que el ojo desnudo no puede (Castillo, 1991: 70). 
La forma de aproximación de esta meteorología moderna inicial es una aproximación 
analítica de las propiedades físicas del aire^ Lo que estos meteorólogos están vien­
do son parámetros físicos medióles: en lugar de mirar al cielo, observan el tubo de 
mercurio (Castillo, 1991: 77) para poder entender el estado de la atmósfera. A su vez, 
el método de aproximación a través de instrumentos que miden y registran variables 
en su dimensión cuantitativa (y no visual) es fundamentalmente el resultado del des­
pegue del suelo que implica el estudio de la estructura de la atmósfera (es decir, un 
capítulo fundamental en la historia de la meteorología moderna), que a la vez es un 
despegue de la experiencia visual sensible de la meteorología, al menos en relación 
con las prácticas de observación populares, que apuntaban a las dimensiones cualita­
tivas y visuales de las variables.

Es preciso matizar lo que podría entenderse hasta aquí como una separación ní­
tida entre los métodos instrumentales y los métodos visuales en lo que se refiere a la 
definición de un campo científico en los albores de la ciencia moderna. El estudio de 
las condiciones naturales basado en la observación experimental e instrumental se ca­
racteriza por la alianza estratégica entre imágenes y evidencia cuantitativa (Anderson, 
2003: 329). Las prácticas de estudio experimentales y las técnicas de observación y 
registro visuales no son contradictorias. La cultura científica de los experimentos se 
basa en recrear dentro de un laboratorio en condiciones controladas lo que sucede en 
el mundo real y observar los resultados de esas condiciones artificialmente creadas. 
De manera no tan distinta de la meteorología popular, que se basaba en la percepción 

9visual de lo que sucede en las primeras capas de la atmósfera fuera del laboratorio.'

8 CASTILLO (1991) establece que en el siglo XIX comienza a cobrar protagonismo “los fenómenos 
atmosféricos en las consideraciones sobre el medio aéreo” que desplazan la idea de las condiciones de 
calor y humedad como “auténticas realidades producidas directamente por el sustrato geográfico y la 
radiación solar”. (CASTILLO, 1991: 135)

9 Un ejemplo de ello es el estudio de nubes en laboratorio cJouds were studied typically in the 
sky or observatory rather than (in modified form) in the laboratory, these accounts [lo que la autora 
relata en el párrafo anterior, de parámetros físicos en cámaras de nubes, etc.] suggestively present the 
potentiai of cloudstudies as aform of experimental observation ” (ANDERSON, 2003: 303).
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Siguiendo un eje de lo visual en Anderson, tendríamos por un lado la meteorología de 
observatorios con sus dispositivos visuales y la meteorología popular sin otro dispo­
sitivo visual que los propios ojos.

Las prácticas meteorológicas métricas en el siglo XIX comenzaron a organizar 
redes de observaciones con el objetivo de '‘conseguir una estadística meteorológica 
con anotaciones llevadas a cabo simultáneamente en diversas localidades bajo la co­
ordinación de ciertas normas” (Castillo, 1991; 83). En Gran Bretaña la conformación 
de una red de estaciones conectadas a través del telégrafo, dice Anderson, tomaba la 
forma de un sistema nervioso gigante.En el caso argentino, estas prácticas en red 
coinciden con el traslado de la Oficina Meteorológica Argentina en 1901 de su sede 
en Córdoba a la ciudad de Buenos Aires para la recopilación de las observaciones to­
madas en distintas estaciones meteorológicas del territorio nacional y transmitidas a la 
oficina central a través de la red de telégrafo.* * Mientras en la meteorología popular, el 
sailor o shepherd podían dar cuenta de lo que sucedía, meteorológicamente hablando, 
sobre sus cabezas, la meteorología de redes de observatorios pretende dar cuenta de 
una extensión areal mucho mayor. En cierta manera, la telegrafía “extendía simbóli­
camente las sensibilidades de la oficina central, inaugurando de ese modo una forma 
en la que el investigador científico moderno pudiera competir con la experiencia de 
los expertos locales” (Anderson, 2005: 188).

Una condición importante para la posibilidad de pronóstico tal como la considera 
la historiografía de la disciplina*- es el paso de observaciones descriptivas locales a 
observaciones descriptivas de síntesis (es decir, sinópticas). Ello implica una reformu­
lación conceptual asociada al desplazamiento de un modo de observación que hasta 
ese entonces se había concentrado en lo que sucede en las capas de la atmósfera en 
distintos lugares considerados de manera absoluta- hacia la captura de datos en simul-

10
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Al comparar la red telegráfica a un sistema ncr\'ioso, Fitzroy dice dcl telégrafo que ofrece "'a means 
of feeline - indeed one may say mentally sccing - successive simultancous States of the atmosphere” 
(ANDERSON, 2005. 188)”
Por su pane el cambio de sede a Buenos .Aires, fuera de la órbita universitaria o de la Academia Na­
cional de Ciencias (en Córdoba) a la órbita gubernamental, da cuenta de un cambio en la orientación 
de los fines de la oficina y de las observaciones, tal vez más dirigidas a la práctica que a la teoria, a 
la utilidad que a la investigación. Mientras que las investigaciones magnéticas y astronómicas de la 
Oficina Meteorológica permanecieron en su sede de Córdoba, la función de centralizar la compilación 
de datos se traslada a Buenos Aires "con el objeto principal de empezar la publicación diaria de la Carta 
dcl Tiempo” (DAVIS, 1914). Hay que considerar que la comunicación de las observaciones para fines 
de investigación requiere de sistcmaticidad en la toma y comunicación de datos pero no de premura, 
como la que es necesaria para recopilar observaciones de lugares remotos que puedan ser necesarios 
para predecir tormentas que golpeen los puertos de la provincia de Buenos Aires por ejemplo. Las redes 
telegráficas, tan necesarias para la rápida comunicación de las observaciones meteorológicas siguieron 
en Argentina la red de fcnocarrilcs, con centro de irradiación en Buenos Aires, De allí que la sede de la 
oficina debía necesariamente estar en el centro de la red telegráfica donde recopilar y procesar obser­
vaciones más rápidamente. (Fuerzas Armadas Argentinas).
Ya se vio que la meteorología popular de ANDERSON (2003, 2005) también pronosticaba y con bas­
tante éxito.

12
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táneo en un conjunto de lugares.'^ Si bien hay una modelización de los fenómenos que 
posibilita verlos (Crosby, 1988)’**, el acto de modelizar fenómenos - esquematizarlos 
y reducirlos a sus dimensiones medibles- implica en cierta manera desprenderse del 
objeto que originó tal modelización. En cierto sentido, la distribución espacial de la 
capa meteorológica que se representa en el mapa no se articula con las formas del 
territorio de manera causal, es independiente de ellas. La meteorología moderna se 
aparta de las concepciones naturalistas del clima en la conformación de su objeto, más 
ancladas en la conexión causal entre la atmósfera y la distribución de los continentes 
y los océanos o las diferencias de altura del terreno (Castillo, 1991). La capa temática 
de los mapas meteorológicos se construye a partir de la relación de los datos de la 
atmósfera de manera abstracta, independiente del territorio. Este desprenderse del 
objeto, trasladado a la historia disciplinar de la meteorología, marca el paso de una 
meteorología descriptiva local basada en la experiencia sensible de la observación del 
cielo a una etapa descriptiva-sinóptica en la que se procesan datos estadísticos captu­
rados sistemáticamente y de pronósticos. Una de las formas en que la meteorología 
modeliza es a través del análisis sinóptico de un mapa del territorio de interés en el 
que se vuelcan los valores simultáneos de una selección de variables (temperatura, 
humedad, vientos). El mapa sinóptico organiza la percepción del meteorólogo y le 
permite poner en relación valores espacialmente puntuales que en la visión conjunta 
permite reconstruir el fenómeno meteorológico en toda su extensión. El mapa sinóp­
tico es “la expresión culminante de la superación de los planteamientos locales en la 
concepción del tiempo” (Castillo, 1991: 85).

Las escalas de los fenómenos y la escala de los mapas
El paso hacia las observaciones descriptivas de síntesis no fue sólo una reformulación 
teórico-conceptual del objeto de estudio’^ sino que también implicó el cambio de las 
circunstancias materiales de observación y ello, a su vez, modificaba la extensión 
territorial de las prácticas de observación y registro.'^ Las nuevas circunstancias ma­
teriales de observación y registro consistieron, básicamente, en el despliegue de una 
red de estaciones que transmitían sus datos a un centro, donde esos datos eran inter-

13
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MONMONIER citando a BRANDES: *7n order to inidaíea representation according to íhis idea, one 
must have íhe observations of 40 to 50 places scatteredfrom the Pyrennes to the UraW (MONMO- 
NIER, 2001: 19).
Para CROSBY (1988) esa modelización es un componente esencial de las prácticas científicas y es lo 
que, en última instancia, permitió el avance de la ciencia occidental en el siglo XVI.
CASTILLO (1991) señala la introducción de la ciencia positiva experimental en las prácticas meteoro­
lógicas y el inicio de una nueva aproximación a la atmósfera desde la concepción física de la atmósfera 
mediante instrumentos que permitían la medición de las propiedades físicas del aire. El contenido de 
las observaciones pasan a girar en tomo a la composición del ámbito aereo y sus fenómenos internos. 
MONMONIER (2001) señala a Hcinrich Wilhelm Brandes (1777-1834) como uno de los primeros 
en volcar datos de observaciones en un mapa en 1816 para demostrar la concepción - novedosa - del 
tiempo meteorológico como un problema espacial. 
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pretados. Esto no significa que las estaciones no existieran previamente sino que hasta 
ese momento no habían sido concebidas como parte de una red. La resignificación de 
las estaciones en estos términos’^ posibilitó el aprovechamiento de observaciones y 
registros puntuales para síntesis y análisis zonales. Se podría pensar que el conjunto 
de estaciones antes de la recuperación centralizada de datos era apenas un conjunto 
de puntos, inconexos entre ellos. El procesamiento de carácter areal de los datos pun­
tuales mediante la asignación de un dato a una localización absoluta pero sobre todo 
la localización de ese dato en relación con datos de otra(s) estacion(es) convierte a 
esos puntos en sucesiones de puntos, es decir en líneas, que permiten otorgar unidad 
espacial-temporal al fenómeno meteorológico del que se trate. En el cruce del trabajo 
colectivo de meteorólogos y de la ampliación del “campo de visión” del meteorólogo 
en redes de observatorios se elabora el mapa sinóptico.*^

La posibilidad de ver la extensión del fenómeno permitiría decir algo sobre la 
naturaleza misma del fenómeno. En las prácticas cartográficas en general esta posibi­
lidad implica el paso de una mirada horizontal a una mirada cenital (Torricelli, 2000). 
Esta última permitiría “¿7/ a glancé' (Anderson) la síntesis de lo que vemos (o mejor 
dicho de lo que no podemos ver) en una “mirada horizontal” desde el suelo. Pero los 
mapas meteorológicos introducen una particularidad en este sentido. Se podría pensar 
que el momento de la toma de datos o de la percepción en el suelo corresponde no 
tanto a la mirada horizontal del topógrafo sino a una mirada vertical desde el suelo 
hacia el cielo, mientras que el momento de inscripción corresponde, al igual que en la 
cartografía en general, a esta visión cenital, que permite la escala sinóptica. Una doble 
mirada vertical, una desde abajo, la otra desde arriba. Además en los mapas meteoro­
lógicos, estas dos miradas corresponden a escalas distintas, la primera corresponde a 
la toma puntual del dato, la segunda a la visión de conjunto que opera en la elabora-

19ción de los mapas sinópticos trazados.
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Asociado a procesos históricos de territorialización y a procesos históricos de institucionalización de 
prácticas científicas. En el caso de Argentina, se da en coincidencia con el traslado de la Oficina Me­
teorológica Argentina en 1901 desde su sede en Córdoba a Buenos Aires. (DAVIS, 1914)
Citando a H. Wild, uno de los participantes de la Conferencia Meteorológica de Leipzig de 1872, CAS­
TILLO (1991) señala al mapa sinóptico como dispositivo esencial que permite visualizar fenómenos a 
esta escala sinóptica y por tanto dar forma a las dinámicas atmosféricas concretas: ”... la necesidad de 
elaborar como mínimo un mapa sinóptico diario sobre la base de la información meteorológica recibida 
por telégrafo con el fin de dar avisos de temporales [...] Solamente por este camino lograremos cons­
truir gradualmente una idea correcta de la dinámica atmosférica y ello conducirá a una comprensión de 
las leyes correctas del tiempo...” (CASTILLO, 1991: 85)
Se podría pensar que la elaboración de mapas sinópticos debe mucho a la multiplicación espacial de 
puntos de observación y al esfuerzo imaginativo /creador de los meteorólogos que centralizan esos da­
tos y ponen en relación unos con otros. ’‘La imaginación sirve para traer cosas lejanas en el espacio y el 
tiempo” (PIMENTEL, 2010: 298). Y también, se podría agregar, para completar información fallante 
(por el paso de una escala a otra). En términos de ausencia dcl objeto (que es en realidad ausencia del 
sujeto, (LOIS , 2009) los meteorólogos al elaborar los mapas sinópticos de isóbaras no están frente al 
fenómeno natural, por la sencilla razón de la escala (extensión/dimensión) de los fenómenos, de allí 
que las prácticas de la meteorología moderna sean tareas colectivas y espacialmente distribuidas.



¿ í 'Arpara preverá 2 61

A su vez, el hecho de poder asociar los cambios de temperatura o de presión en 
diversos lugares con dinámicas atmosféricas más amplias marca también el inicio de 
la etapa de pronósticos: la escala de conjunto es la que permite el estudio de campos 
de fuerza generados entre centros de alta y baja presión. Por eso, tanto Anderson 
(2003, 2005) como Castillo (1991) coinciden en calificar a los mapas meteorológicos 
como dispositivos visuales y no como meras ilustraciones.

Ciertos mapas sinópticos comunican una interpretación de los datos de presión 
fundamentalmente en la forma de isóbaras. Frente a la aproximación espacialmente 
puntual de la etapa anterior, la construcción de un campo de líneas de igual valor de 
cualquier variable (especialmente, temperatura y presión) restituye la totalidad espa­
cial del o de los estados atmosféricos. Esta restitución en realidad consiste en darle 
una interpretación areal a los datos puntuales, poniendo en relación un dato puntual 
con los datos próximos. Esa relación de contigüidad organiza la “experiencia visual” 
del meteorólogo que tiene la necesidad de “ver” la distribución de datos, fundamental­
mente en términos de densidad de altas y bajas presiones.-’^ La forma espacial con la 
que organizan esa variabilidad de datos es la de líneas que unen datos de igual valor. 
La unión de puntos expresa una interpretación del espacio,"' La potencia del mapa 
sinóptico de isóbaras radica en que pone en relación datos espacialmente contiguos y 
en que desplaza la mirada de la meteorología desde lo que sucede localmente a lo que 
sucede en extensas zonas de territorio.

20 Sobre el mapa como dispositivo visual, Anderson cita a Francis Galton, autor de una serie de mapas 
meteorológicos para Europa en el transcurso de varios meses en el año 1863 ''When observarions are 
printed in Une and column, /hey are in too crude a State for employment in weather investigations; after 
their contents have been sorted into Charts, it becomes possible to comprehend them; but it requires 
meteorographic Maps to make their meanings apparent at a glance'" (ANDERSON, 2003: 9)

21 “Las observaciones de la presión atmosférica, por completas que sean, de una sola localidad, tienen 
poco o ningún valor práctico [...] pero reuniendo las presiones registradas sobre una región de suficien­
te extensión, para señalar la dirección que toman las líneas de igual presión, la coordinación de esos 
datos, dibujados en el mapa de esa región, nos dará el indicio de los principios fundamentales de que 
depende la distribución de la temperatura, vientos, lluvia y tormentas. Con la determinación geográfica 
del área de presiones extremas, las isóbaras que las rodean y el preconocimiento de la ley enunciada 
por Buy Ballot, de que el movimiento general del aire es, desde la región de presión alta al de la baja, 
tenemos no solamente los medios para predecir los cambios atmosféricos, sino también la solución de 
la mayor parte de los problemas presentados en los estudios meteorológicos” (DAVIS, 1900: 45)
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Las prácticas meteorológicas contemporáneas destinadas al pronóstico tienen al me­
nos dos momentos: por un lado el de la percepción, la observación y el registro (toma 
efectiva de datos); y, por otro lado, el de interpretación de esos datos. Desde que 
existen los mapas sinópticos, estos dos momentos corresponden en rigor a dos escalas 
diferentes: la escala de toma del dato - escala local -, y la escala de visión de conjunto 
que subsume a la anterior - escala mayor a la local. En el paso de una escala a otra se 
juega la interpretación del meteorólogo.- Cuando Fitz Roy sostiene enfáticamente la 
necesidad de instalar una red de estaciones en mar y tierra (para el caso de Inglaterra), 
está preocupado por demostrar que la predicción de los principales cambios atmosfé­
ricos sólo es posible gracias a la visión de conjunto, simultánea, que ofrecen los mapas 
meteorológicos compilados - ya publicados en los "'v^eather reports"' - porque de ese 
modo se puede superar la visión o percepción parcial de un único observador. (An­
derson, 2005: 188). El mapa sinóptico da forma a un objeto que hasta ese momento 
no tiene entidad (Besse, 2008: 29), a esa escala al menos. Le da forma como “campo 
de fuerzas” a lo que hasta ese momento eran datos espacialmente inconexos: el hecho 
científico no preexiste a la operación de inscripción. Por medio del acto cartográfico, 
se da a entidad al referente, el mapa atribuye visualmente una forma al fenómeno y le 
confiere existencia cognitiva, entidad específica: “el mapa es la expresión de un acto 
de síntesis intelectual que se encama en la composición gráfica de una imagen” (Bes­
se, 2008: 29). Entre los dos momentos antes señalados, es decir entre el momento de 
percepción (los sentidos, en términos de Besse) y el momento de imaginación-^ me­
dia el intelecto (la interpretación). Incluso puede decirse que el mapa como diagrama 
restituye los dos momentos en uno: el de escritura y el de articulación lógica.

De manera similar, los mapas de niveles troposféricos altos que aparecen con 
el estudio de la estructura tridimensional de la atmósfera a través de radiosondas y 
globos pilotos, el descubrimiento de la tropopausa y el marco teórico que proporcio­
nan las ecuaciones de la termofísica y la física mecánica (Castillo, 1991) constituyen 
otros dispositivos visuales que permiten estudiar masas de aire en todo su desarrollo 
horizontal y vertical. Así como el mapa sinóptico de superficie permite visualizar la 
distribución de centros de altas y bajas, el mapa sinóptico de niveles troposféricos al­
tos permite visualizar las corrientes de chorro, un elemento que aparentemente podría 
ser más importante en la determinación de los estados atmosféricos que la distribución 
de centros de altas y bajas (aunque por lo general no aparecen mapas de niveles altos 
en periódicos, sí se publicaron mapas sinópticos de isóbaras a nivel de superficie en 
periódicos de circulación nacional). Como ya se mencionó, los mapas sinópticos no

22 Interpretación que actualmente está en gran parte mediada por modelos automáticos de pronóstico 
numéricos (Comunicación personal del Servicio Meteorológico Nacional)

23 Acá se entiende “imaginación” como el acto de creación de la imagen, el acto de inscripción, pero 
también describe un proceso creativo en este caso del meteorólogo que a través de técnicas de extra­
polación va a completar la información fallante en el salto de la escala local de observación y la escala 
sinóptica de inscripción. 
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son los únicos mapas meteorológicos que aparecen publicados en periódicos. En efec­
to, los periódicos también publican mapas meteorológicos que no pretenden ser una 
fotografía de una situación atmosférica simultánea para todo un territorio ni mostrar 
los fenómenos meteorológicos en toda su extensión sino que pretenden reflejar la 
situación atmosférica para determinados momentos del día tales como los momentos 
de máximas y mínimas, o posibles momentos en los que ocurra algún fenómeno me­
teorológico significativo. A pesar de esas variaciones, se inscriben dentro de lo que 
podemos llamar una cultura visual meteorológica.

Una cultura visual meteorológica: los signos y su potencia lúdica
Los mapas meteorológicos que se publican en periódicos forman parte también de 
otra historia relativa a imágenes científicas destinadas a un público no especializado. 
Se observa que a la hora de representar el informe de cielo en los mapas meteoro­
lógicos de los periódicos se eligen signos que se alejan del lenguaje iconográfico 
específico de los meteorólogos tales como los que proponen las tablas de pictogramas 
de informe de cielo que los servicios meteorológicos utilizan para la confección de 
sus mapas (Monmonier, 1999: 222). En rigor, parte del trabajo de registro de los me­
teorólogos (los pictogramas) no se vuelca tal cual en los mapas meteorológicos que 
aparecen en los periódicos. El propósito de los pictogramas de estas tablas es el de 
codificar las observaciones para su rápida transmisión a los centros donde se procesa 
esa información. Esta compleja codificación se basa en consensos establecidos de 
antemano y apela a un conjunto de signos que describen no sólo los diversos tipos de 
fenómenos observados (básicamente nubosidad y las diferentes formas de precipita­
ción, incluidos los estados intermedios tales como neblinas) sino también el grado o 
la intensidad con que se presentan esos fenómenos. Habría una traducción que media 
entre el lenguaje gráfico de los meteorólogos y el que aparece en los mapas meteoro­
lógicos de los periódicos, a un lenguaje más coloquial.

Los primeros registros de mapas meteorológicos en diarios que se pudieron ras­
trear datan de la década de 1970, es decir, setenta años después de la publicación por 
parte de la institución oficial encargada de estudios meteorológicos, la Oficina Me­
teorológica Nacional, de la primera Carta del Tiempo para todo el territorio nacional 
(1902). Tres importantes diarios en Argentina - dos de circulación nacional y uno 
provincial - cuentan con una sección meteorológica al menos desde la década de 1930 
pero es recién en 1969 cuando uno de ellos - Clarín - comienza a publicar, aunque 
con interrupciones, un mapa meteorológico en esa sección.-^ Los mapas meteoroló­
gicos que publicaron desde 1970 hasta hoy los periódicos, en especial los de circula­
ción nacional, experimentaron transformaciones que incluyen variaciones asociadas 
al diseño y también al contenido: entre las primeras se encuentra la incorporación de 
color, y el paso de símbolos abstractos a pictóricos (estos últimos hoy predominantes);

24 La Nación comienza a publicar mapa meteorológico en 1992.
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entre los segundos se cuenta la presencia (o la ausencia) de variables atmosféricas, 
por ejemplo, la presión (en forma de isóbaras), los vientos en mar y/o tierra. Desde la 
perspectiva comunicacional, el estilo que se utiliza para representar la capa temática 
meteorológica manifiesta una clara tendencia a asemejar la iconografía cartográfica a 
la utilizada en otros productos de la cultura visual que le son contemporáneas.

Se pueden tomar los signos del informe del cielo para ejemplificar lo anterior: 
mientras que en el mapa meteorológico que publicó Clarín el 4 de enero de 1970 se 
apelaba a códigos y convenciones cartográficas de figuras geométricas de significado 
no evidente para dar cuenta de la distribución espacial de estados atmosféricos, el 
mapa que el mismo diario publicó el 14 de marzo de 2009 utiliza signos de naturaleza 
pictórica-descriptiva: en lugar de un círculo totalmente relleno para dar cuenta de un 
día nublado, la cobertura del cielo pasa a estar representada por la presencia en el 
mapa de nubes dibujadas sobre la localidad de que se trate, que sugiere una experien­
cia visual “transparente” de esta parte del pronóstico a una escala humana (Imagen 
XI - 2). Si un signo cartográfico es evidente (o no) en su significado depende en gran 
medida de la capacidad que la audiencia a la que está destinado el mapa tenga para de­
codificar el andamiaje iconográfico. Las figuras geométricas del mapa de 1970 serían 
evidentes posiblemente para un lector especializado, en cambio las figuras pictóricas 
del mapa del 2009 serian evidentes en su significado para un público más amplio. 
El mapa meteorológico que publica el diario La Voz del Interior el 5 de febrero de 
2009 establece una relación entre el signo meteorológico y su significado mucho más 
coloquial, como puede ser el “muñeco de nieve” para dar cuenta de fenómenos de 
precipitación en forma de nieve, o el “cubito de hielo”, para expresar la probabilidad 
de heladas. En cierto sentido, estos mapas proponen una lectura más lúdica de la in­
formación meteorológica. Esta clave de interpretación se ve reforzada si se considera 
la ubicación de la sección meteorológica dentro del diario: aunque a lo largo del tiem­
po ha variado, sigue apareciendo junto a servicios informativos (tales como agenda, 
avisos fúnebres horarios de transporte marítimo, aéreo, información de urgencia) pero 
también junto a juegos de palabras, horóscopo e historietas puede dar alguna clave 
para entender las transformaciones iconográficas de los mapas meteorológicos.

Pasado y futuro
Desde el punto de vista de la función de los mapas meteorológicos publicados en 
diarios, el material recopilado para este trabajo se puede dividir en dos grupos: mapas 
meteorológicos que muestran el estado de la atmósfera en un territorio en un momento 
anterior al mapa; y mapas meteorológicos que muestran el estado de la atmósfera en 
todo un territorio en un momento posterior a la producción del mapa. Los primeros 
pretenden ilustrar las condiciones del día anterior; los segundos, predecir las posibles 
condiciones de ese día o el día siguiente.

Se puede marcar un punto de inflexión alrededor de la década de 1970: hasta ese 
momento los diarios publicaban mapas generados por el Servicio Meteorológico que, 
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en general, ilustran las condiciones del día anterior; a partir de ese momento (más 
exactamente luego de 1980 porque el mapa desaparece de la sección de meteoroló­
gicas durante algunos años en los principales diarios) predominan los mapas meteo­
rológicos que se reñeren a las condiciones pronosticadas de la atmósfera y parecen 
estar elaborados por los propios departamentos de diseño de los periódicos de manera 
independiente con datos provistos por el servicio meteorológico. En ambos casos, los 
mapas meteorológicos comunican valores de temperatura, presión, vientos, visibili­
dad, estado o informe del cielo y precipitación pero se diferencian en varios aspectos.

Es curiosa la diferencia en el tratamiento gráñeo del espacio cartográñeo. El 
entorno gráñeo que el SMN utilizaba en el mapa de las condiciones meteorológicas 
del día anterior para toda la República a finales de la década de 1960 y principios de la 
siguiente era de dos tipos: en primer lugar, el mapa aparecía atravesado por la grilla de 
meridianos y paralelos; en segundo lugar, el mapa abarcaba un territorio amplio que 
incluía la península antártica y el Pasaje de Drake. En el segundo momento menciona­
do, la grilla de meridianos y paralelos desaparece. En los casos en que aparece la pe­
nínsula antártica (en un recorte del mapa del territorio) no tiene datos. (Imagen X - 2)

Difiere también en que el mapa del día anterior constaba de isóbaras. La com­
binación gráfica de isóbaras y un cuadro ampliado del territorio -que incluía hasta la 
península antártica- permitía la conexión visual entre las porciones de mar y tierra 
y, a su vez, entre la península antártica y el cono sur del continente americano. Los 
ejemplares correspondientes a los años 1969 y 1970 (como el que publica Clarín el 12 
de enero de 1969 o el 4 de enero de 1970) comunican el campo de fuerzas que actuó 
durante el día anterior sobre la totalidad del territorio. Se trata de un mapa sinóptico 
que para una misma hora del día recoge las observaciones puntuales y las une en iso- 
líneas. El parámetro fundamental en estos ejemplares es la presión, sus gradientes y la 
distribución de altas y bajas. Hay que considerar que la elaboración de mapas sinópti­
cos no sólo tiene el propósito de poner en relación datos puntuales relativos a un terri­
torio (es decir, reconstruir un fenómeno meteorológico) sino también el de conformar 
series de mapas comparables. Este mapa sinóptico que publican los diarios en 1969 
y 1970 (en principio, sólo en esos años) se puede pensar que no sólo sirve como base 
de un análisis y un pronóstico sino también de una tarea menos inmediata de registro 
y compilación de observaciones meteorológicas comparables a lo largo de los años, 
que se supone capaz de dar forma a posibles patrones de presión para el territorio.-^

25 La preocupación por obtener promedios o valores normales de elementos meteorológicos define una de 
las funciones de la climatología estadística cuya misión es doble: por un lado caracterizar un territorio 
en sus aspectos climáticos pero también hacer predicciones a largo plazo de las características de los 
fenómenos atmosféricos en su incidencia en cl territorio. (CASTILLO, 1991: 149-150)
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Mapa meteorológico que publicó Clarín en su edición del 11 de enero de 1985. A diferencia de 
los signos geométricos no descriptivos de la Imagen X-1, algunos signos de este mapa preten­
den ser descriptivos de la apariencia con que se manifiesta el fenómeno en el cielo.
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En cambio, el mapa de pronóstico en general no presenta tal asociación visual, con la 
excepción tal vez de los frentes de masas de aire, y tiende a centralizar la imagen en el 
mismo territorio, sin conservar las relaciones espaciales entre el continente americano 
y la Antártida, o entre territorio nacional y otras regiones donde puedan originarse las 
condiciones meteorológicas que influyan en el estado de la atmósfera en ese territorio. 
Se podría pensar que en el caso de ciertos fenómenos atmosféricos la experiencia 
cognitiva difiere en base a las diferencias entre la Imagen X - 1 y la Imagen X- 2 por 
cuanto el mapa de isóbaras (el mapa del día anterior) permitiría restituir la totalidad 
del fenómeno meteorológico al hacer visible la distribución de mar y tierra, así como 
el intercambio de presiones entre distintas masas de continente, mientras que el mapa 
de pronóstico visibiliza la manifestación localizada de ese fenómeno a partir de una 
mirada sin contexto geográfico, no hay isolíneas que pongan en relación una porción 
del territorio con otra, los centros de presión, cuando aparecen, son de implantación 
puntual y los frentes de masas de aire, si los hay, se cortan al alcanzar las fronteras 
del continente.

Los mapas meteorológicos también varían en su dimensión temporal: mientras 
que algunos presentan información que corresponde a un único momento (el de la 
toma simultánea del dato), otros combinan datos correspondientes a distintos mo­
mentos del día. Monmonier (1999) comenta diversos mapas aparecidos en publica­
ciones científicas durante el siglo XVIII que comunicaban promedios de variables 
meteorológicas (es decir, regularidades) y mapas publicados en diarios de Estados 
Unidos durante el siglo XIX que comunicaban trayectorias de tormentas (es decir 
datos correspondientes a distintas horas del día o a distintos días). En el material 
cartográfico meteorológico publicado en los diarios argentinos, los mapas del día an­
terior son sincrónicos (como el que publicó Clarín el 4 de enero de 1970), es decir 
contienen información correspondiente a un único momento, como si fuera la “ins­
tantánea” del estado de la atmósfera para todo el territorio. En cambio, los mapas 
de pronóstico en lugar de tomar una “instantánea” parecen narrar: si bien integran 
también información correspondiente a presión, temperatura, viento, condiciones del 
cielo y precipitaciones, no presentan estas variables basadas en datos capturados en 
una misma hora sinóptica. A partir de la década de 1980 los mapas de pronóstico - que 
son los que predominan en los principales periódicos de circulación nacional- no son 
mapas totalmente sinópticos porque integran indicadores de variables tomados según 
distintas escalas temporales: el signo numérico de temperatura, por ejemplo, refiere a 
dos momentos del día en que se alcanzarían los valores máximos y mínimos pronosti­
cados, como en el mapa que publica La Nación el 11 de enero de 1995. Allí aparecen 
dos datos de temperatura para cada localidad representada. En algunos casos (como el 
que publica El Tribuno de Salta el 20 de septiembre de 2008) la lectura de estos datos 
es, primero, la temperatura máxima que se alcanzaría después del mediodía y luego la 
mínima, que se alcanzaría en las horas de la noche. En otros casos (como el del mapa 
que publicó El Diario de La Pampa el 30 de marzo de 2009), la lectura es inversa, 
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la mínima aparece primero, correspondiente a las primeras horas de la mañana, y la 
máxima aparece luego. Este dato de la temperatura no se corresponde con una ins­
tantánea sino más bien con un recorrido del día. Por otra parte, el signo de color que 
representa de manera zonal las variaciones espaciales de la temperatura en el territorio 
y que se conesponde con una escala de rangos térmicos divide al territorio en zonas 
térmicas correspondientes al momento de máxima temperatura (como el que aparece 
en el mapa publicado por La Nación el 14 de junio de 2009) aunque ese momento de 
máxima no se alcance necesariamente al mismo tiempo a lo largo y a lo ancho del 
territorio: en el caso del ejemplo, no necesariamente se alcancen los 18°C de máxima 
pronosticada para la ciudad de Buenos Aires a la misma hora de observación que los 
IS^C pronosticados para la ciudad de La Rioja, y sin embargo ambos datos coexisten 
en el mapa. De modo similar, ninguno de los signos correspondientes al informe del 
cielo (precipitaciones, frentes, presiones, vientos, en ninguno de sus dos aspectos -in­
tensidad y dirección-) parece corresponderse con un único momento del día, con una 
hora sinóptica determinada. No parece que sea el propósito de estos mapas conformar 
series de mapas con capas temáticas comparables a lo largo del tiempo, como podrían 
ser los mapas del día anterior que publicaron algunos diarios hasta 1970.

En efecto, los servicios meteorológicos generan mapas en las distintas horas si­
nópticas a través de modelos numéricos que funcionan con diferentes grados de re­
solución espacial.2^ Es decir, los modelos numéricos procesan información capturada 
en las diferentes estaciones de tierra y aéreas según una grilla territorial de reducida o 
de gran extensión para dar cuenta de dinámicas atmosféricas locales o regionales. Así 
como estos modelos procesan observaciones procedentes de diversos lugares, tam­
bién procesan datos capturados en intervalos de tiempo mayores o menores depen­
diendo del tipo de dinámica atmosférica de la que se precisa dar cuenta. Los modelos 
de alcance corto y mediano que se utilizan para proyectar las condiciones actuales del 
tiempo hacia delante permiten predicciones a intervalos de entre una y tres horas y el 
meteorólogo puede conocer los cambios atmosféricos de hora en hora “al visualizar 
una secuencia animada de mapas horarios” (Monmonier, 1999: 98).

A diferencia del mapa del día anterior, que se corresponde con mapas sinópticos, 
para el cual la dimensión temporal es única, los mapas de pronóstico darían cuenta de 
una dimensión temporal mucho más compleja, resultado del procesamiento de capas 
horarias de información distinta pero yuxtapuesta. Esto da a los mapas meteorológi­
cos de pronóstico que la prensa publica una vez al día una temporalidad basada en

26 Sucintamente, los modelos numéricos funcionan sobre la base de una grilla que divide al territorio en 
celdas de diverso tamaño. El tamaño de las celdas es lo que determina el grado de resolución espacial 
del modelo. Siguiendo a MONMONIER (1999) existen dos grandes grupos de modelos, los que proce­
san a una escala hemisférica (resolución gruesa) y los que procesan a escala regional (resolución fina). 
Este último consta de celdas con una distancia entre los centros de celdas de 50 km. (MONMONIER, 
1999:97). Para cl caso argentino, el Servicio Meteorológico Nacional utiliza distancias entre nodos de 
150 km (el Modelo Regional Arpe) en una retícula horizontal equiespaciada en un mapa de proyección 
estereográfica polar tangente en 60® sur. (Servicio Meteorológico Nacional).
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promedios: el promedio de temperatura para todo el día, una cobertura promedio del 
cielo para todo el día, condiciones de navegabilidad promedio, velocidad y dirección 
del viento promedio y probabilidad promedio de precipitación a lo largo del día. El 
pronóstico que Clarín entregaba el 6 de enero de 1998 en forma de mapa remitía a 
probabilidades de chaparrones para la ciudad de Buenos Aires y el Río de la Plata, 
aunque del mapa no surge en qué momento del día se esperaban esas precipitaciones.

La experiencia visual de la meteorología en las imágenes meteorológicas
La eficacia comunicacional del mapa meteorológico parece que se acerca cada vez 
más a crear una experiencia visual de lo meteorológico reconocible por el lector no 
especializado, a lograr la instantaneidad del conocimiento Ç'at aglance^'} que Francis 
Galton cuestionó cuando publicó la primera serie de mapas sinópticos de Europa en 
1863 al señalar “la ausencia de un significado definitivo y transparente” de los mapas 
meteorológicos (Anderson, 2005: 201). El mapa meteorológico visibiliza parámetros 
invisibles (temperatura, presión) y fenómenos territorialmente extensos (masas de 
aire, frentes).

Fundamentalmente variables “invisibles” y escalas no humanas son las que con­
forman el objeto de estudio de la meteorología moderna, es decir, la preeminencia 
de las observaciones instrumentales y la utilización de mapas a escala de territorios 
extensos que en su inscripción conforman el hecho científico y echan luz sobre com­
ponentes de otro modo opacas.

La introducción de técnicas de registro visual en altura (tales como los satélites y 
la fotografía en radio sondas y globo pilotos) en las prácticas meteorológicas habilita 
una mirada “desde arriba” en el momento mismo del registro. En esos términos, los 
satélites de observación terrestre y la consecuente visibilidad de los fenómenos natu­
rales a escalas no humanas reemplazan los esfuerzos de imaginación que caracterizan 
a los mapas meteorológicos.

Las imágenes satelitales o las de radar (también sinópticas) no comunican las 
variaciones de los parámetros físicos de la atmósfera sino el fenómeno meteorológico 
propiamente dicho, en particular la nubosidad a una escala que de otro modo sería im­
posible de ver. La cobertura nubosa sería más eficaz para comunicar la probabilidad de 
lluvias que lo que puede ser la representación de un centro de baja presión debido a la 
correspondencia visual entre lo que muestra la imagen satelital y lo que se puede ob­
servar desde el suelo. En este sentido, los mapas meteorológicos satelitales asemejan 
la experiencia visual desde el suelo y desde arriba: la visión sustituye la imaginación. 
El momento de captura de datos en las imágenes satelitales tienen la particularidad 
de constituir, en ciertos aspectos, una toma visual de los datos. Si bien los sensores 
(activos o pasivos) de los satélites miden variables (tales como humedad, pérdida de 
calor, altura de nubes o dióxido de carbono), también capturan en el espectro visible, 
tales como las nubes y su densidad (Monmonier, 1999: 121). La imagen satelital que 
acompaña el mapa publicado por la Voz del Interior el 5 de febrero de 2009 es un 
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ejemplo de este último uso.^^ Por otra parte la combinación de cierto tipo de órbita que 
recorre el satélite y cierto grado de resolución brinda una visión cenital que espera ser 
lo suficientemente “reveladora” del estado de la atmósfera. (Monmonier, 1999:128). 
No hay salto de escala entre la visión desde el suelo y la visión cenital.

Imagen X - 3

Mapa satelital publicado en la Voz del Interior el 5 de febrero de 2009. El mapa satelital acom­
paña al mapa meteorológico principal. Este mapa satelital revela la cobertura nubosa “tomada” 
desde arriba.

27 También son ejemplos de este uso del espectro visible de las imágenes satelitales algunos mapas que 
aparecen en medios de comunicación fuera de la prensa escrita (fundamentalmente, televisión).
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La ilusión de ver lo que no se ve
No obstante la primera asimilación de algunos subgéneros del mapa meteorológico a 
la experiencia visual de lo meteorológico que el usuario de los mapas puede obtener 
de primera mano, desde el suelo, y las imágenes generadas por sensores remotos traen 
a colación el debate sobre la mimesis tecnológica que caracterizó a otras técnicas vi­
suales de registro (entre ellas, la fotografía). La naturaleza de “huella” de la fotografía, 
de “Índex”, la vuelve evidencia de lo que sucedió en el lugar-^ en parte debido a esta 
noción de que el componente automático, libre de elementos de accionar humano, en 
el origen de las imágenes que se generan a partir de estas técnicas de registro, hace 
a la veracidad de lo que se comunica y a la exactitud de los rasgos que se observan 
(la perfección analógica de la fotografía). Frente a esto, el debate que gira en tomo 
a la capacidad mimética de la fotografía advierte que incluso cuando media un pro­
ceso físico de “huella” la fotografía no es capaz de dar cuenta de lo real en todas sus 
dimensiones -inclusive las visibles- y a su vez están mediadas por decisiones, entre 
ellas el ángulo de visión elegido o el encuadre, el recorte que organiza el campo de 
visión.-^ De igual modo, las imágenes meteorológicas generadas por sensores remo­
tos incluyen similares decisiones: una serie de decisiones (qué bandas del espectro 
electromagnético o qué momento del barrido que efectúa el satélite se elige para dar 
cuenta de manera significativa del estado de la atmósfera) operan en la construcción 
y la visibilización del fenómeno meteorológico. Se cuestiona entonces la aparente 
automaticidad de las imágenes generadas desde sensores remotos cuando se piensa 
que efectivamente hay un proceso de conversión del dato en signo.

La incorporación de imágenes generadas automáticamente “desde el lugar de 
los hechos” convierte al referente (los cambios del estado atmosférico) en un hecho 
cada vez más visuaP^ y el rango de elementos de los fenómenos meteorológicos que 
pueden reproducirse automáticamente se amplía. Si bien la presencia en los diarios 
de este tipo de imágenes meteorológicas generadas desde satélites es todavía poco 
frecuente^\ esa experiencia revela una cierta preocupación por incluir imágenes ana­
lógicas de lo que se intenta predecir. La imagen muestra un territorio sudamericano 
rodeado de océano azul cuyo cielo está surcado por manchas blancas fácilmente asi-
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Sc refiere a la huella luminosa regida por las leyes de la física y de la química, “el rastro, fijado sobre 
un soporte bidimensional sensibilizado por cristales de halogenuro de plata, de una variación de luz 
emitida o reflejada por fuentes situadas a distancia en un espacio de tres dimensiones” (DVBOIS, 2008: 
55). La conexión física entre la imagen foto y el referente es lo que “atestigua la existencia (pero no el 
sentido) de una realidad” (DUBOIS, 2008: 50) 
DUBOIS, 2008,
“Uno de los rasgos más chocantes de la nueva cultura visual es el aumento de la tendencia a visualizar 
las cosas que no son visuales en sí mismas. Este movimiento intelectual cuenta con la inestimable 
ayuda del desarrollo de la capacidad tecnológica que hace visibles cosas que nuestros ojos no podrían 
ver sin su ayuda” (MIRZOEFF, 1999: 22)
De los materiales con los que se trabajó, únicamente el diario La Voz del Interior publica este tipo de 
imagen. 
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milables a nubes. Este fácil reconocimiento de las manchas blancas como símbolo de 
nubes se puede relacionar con el efecto de semajanza que comparten las imágenes 
satelitales y las imágenes fotográficas.

Es preciso relativizar la supuesta transparencia de la representación de las formas 
visibles de la atmósfera en los mapas meteorólogicos de dos maneras. Las imágenes 
de radar y las satelitarias hacen visible no sólo lo que podríamos llegar a ver con nues­
tros propios ojos (y que es inaccesible por la escala de observación) sino también lo 
que efectivamente se encuentra fuera del espectro visible (lo invisible al ojo humano 
“al natural”), lo que el sensor del satélite capta mejor en las regiones de otras bandas 
del espectro electromagnético. Las variaciones del estado atmosférico en un territorio 
tienen en sí manifestación fenoménica, medible, registrable, cuantificable, pero en su 
mayor parte no son fenómenos visibles. Los sensores activos de radares y satélites de 
observación terrestre son capaces de “ver” y desplegar ante nuestros ojos las variacio­
nes de la temperatura del aire y del agua pero no lo hacen desde el espectro visible del 
rango electromagnético. Lo registran desde otras bandas del rango y lo vuelven visi­
ble para nuestros ojos. La teledetección se basa en la observación de fenómenos desde 
una serie de bandas espectrales. Las más frecuentemente empleadas son el espectro 
visible, el infrarrojo próximo, el infrarrojo medio, infrarrojo lejano o térmico y micro- 
ondas. La combinación de bandas depende del fenómeno que se pretende estudiar. En 
el análisis visual de las imágenes adquiridas desde sensores remotos aparecen algunas 
pautas visuales (entre ellas, el tono y el color) a partir de las cuales se transforma 
datos (de intensidad de energía recibida por el sensor y de reflectividad selectiva de 
los objetos a distintas longitudes de onda) en gradientes de tonos y composición de 
colores (Chuvieco, 1996). El estatuto del “verdadero original” fiaquea si se asimila 
rápidamente lo real con lo visible y con lo analógico. Lo visible no agota lo real, o así 
lo comprueban los esfuerzos de medición y experimentación de parámetros meteoro­
lógicos de los que da cuenta Anderson (2003,2005) para las prácticas meteorológicas 
del siglo XIX.

Por otra parte, esas formas que registra visualmente el satélite en realidad no son 
las mismas que experimenta visualmente el observador desde el suelo. Se podría pen­
sar que las imágenes que generan los satélites y los radares en altura muestran alturas 
de la atmósfera imposibles de ver (y de medir) desde el suelo. Pero aun así esas formas 
son reconocidas por el lector.^^ La visibilidad de estas imágenes automáticas no sería 
tan especular en el sentido de refiejar miméticamente (de hecho, la grilla de paralelos 
y meridianos o la división política del territorio (Imagen X - 3) que en general confor­
man las imágenes de sensores remotos rápidamente nos recuerda la artificialidad y las 
convenciones que entrañan también este tipo de “fotos de la atmósfera”). Aun así, sin

32 Debe señalarse el papel del reconocimiento, de la activación de una memoria, en la eficacia comunica- 
cional de los mapas (LOIS, 2009). Apelar a recuerdos de ''algo aprendido y almacenado en la memoria 
colectiva”. Porque se reconoce, se puede ver. 
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ser totalmente analógicas, estas imágenes funcionan y son leídas con naturalidad por 
los usuarios como mapas?^

A su vez frente a la supuesta transparencia de las formas visibles en imágenes 
generadas desde el lugar del hecho, queda aún la ambigüedad del signo. Anderson 
(2003) señala esta ambigüedad en referencia a los métodos de la cultura científica 
visual que caracterizan los albores de la meteorología moderna y el desafío que plan­
tea por un lado el registro (la percepción) de los fenómenos y por otro la descripción 
de ellos. No es tarea sencilla armar una nomenclatura o una taxonomía, que permita 
clasificar las nubes según sus formas ni tampoco lo es el acto de graficar el pronóstico 
para el transcurso de todo un día en una única imagen, “az a glance''. Es que entre, 
por un lado, los datos tomados por los barómetros o la percepción directa del cielo y, 
por otro, la descripción de todo eso que se registra media la interpretación, ya sea del 
meteorólogo moderno o del navegante de antaño. Este último desafío descriptivo, el 
de la precisión visual, es el que se plantea a la cartografía en general y a la cartografía 
meteorológica en particular. El hecho de percibir la presencia de nubes en el horizonte 
no se traduce en lluvia segura (hay diversos tipos de nubes -e intentos por clasificar­
las o nombrarlas- y los más diversos fenómenos atmosféricos asociados a cada uno 
de esos tipos). La visibilidad de los indicios atmosféricos no garantiza la predicción 
de ocurrencia de ciertos fenómenos. Sin duda, la experiencia visual que ofrecen los 
mapas meteorológicos satelitales a los lectores de los diarios se acerca a la experiencia 
sensible que los lectores tienen del estado meteorológico.^'^ Pero la relación entre el 
signo y su significado parece ser más compleja. Sirve para esto el principio de ates­
tiguamiento que opera la fotografía. Si bien la fotografía como técnica de registro 
visual remite a la existencia del objeto del cual procede, esto no implica que la imagen 
“signifique” (Dubois, 1983: 67). Frente al mandato visual de la comunicación basada 
en imágenes satelitales, la aproximación cuantitativa de la meteorología moderna nos 
recuerda que, en todo caso, son otros los parámetros que se ponen enjuego de los sen­
sores remotos que permiten a su vez indagar sobre qué tipo de nubes se trata porque 
visualiza otros parámetros no visibles además de la forma y del tamaño de la nube.^^

Otra dimensión de los mapas meteorológicos que publican los diarios apela a 
la experiencia visual del observador en la escala local. Es el caso de los símbolos 
pictórico-descriptivos utilizados para representar el informe del cielo (es decir, si está 
despejado, parcialmente o totalmente nublado, si llueve, llovizna, graniza, caen hela­
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Lo que Lois (2009) denomina “memoria cartográfica”: “No somos analfabetos cartográficos: vemos, 
usamos y decodificamos muchos tipos de mapas”, referido al mapa como objeto significativo de la 
cultura visual de nuestro tiempo (LOIS, 2009).
“Esas imágenes son cada vez más precisas y más parecidas a lo que podríamos llegar a ver con nuestros 
propios ojos” (LOIS, 2009)
La banda de infrarrojo térmico detecta diferencias de humedad, perdida de calor, altura de la nube y 
dióxido de carbono (MONMONIER, 1999: 121). Los radiómetros sondean entre otras variables la 
temperatura en la base y en el techo de las nubes y el contenido de vapor de agua (MONMONIER, 
1999: 123).
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das o nieve, o se forman bancos de niebla, tormentas eléctricas). El informe del cielo 
es justamente la parte del pronóstico que se refiere a lo fenomenológico del estado 
atmosférico. No comunica las variables físicas de la atmósfera (temperatura, conte­
nidos de gases, presión del aire, dirección y velocidad del viento y heliofanía) y, si 
bien se basa en parte en observaciones instrumentales (anemómetros, heliofanografo, 
tanque evaporímetro, pluviómetro, higrómetro entre otros), la observación del cielo es 
fundamental para esta parte del pronóstico?^

La representación del informe del cielo varió a través del tiempo en los periódi­
cos, pasando de símbolos geométricos referidos a una leyenda a un sistema de sím­
bolos pictóricos; nubes para simbolizar cobertura nubosa; sol para comunicar que se 
espera cielo despejado; rayos para comunicar la probabilidad de tormentas eléctricas; 
gotas para simbolizar lluvia; el muñeco de nieve si hay probabilidad de precipita­
ción en forma de nieve; cubitos de hielo en caso de heladas. Vemos en estos casos 
más creativos cómo la analogía se extiende hasta apelar convenciones culturales. Es 
curioso notar que ciertos elementos del informe del cielo, básicamente, el viento y 
la niebla o neblina no cuentan con representaciones pictóricas como los elementos 
antes mencionados. Recurren a líneas ondeadas o paralelas para simbolizar niebla y a 
flechas para simbolizar el viento.

Una de las características que distingue los mapas temáticos de los topográficos 
es la de representar fenómenos “abstractos” por oposición a fenómenos “concretos y 
visibles en la superficie de la tierra”. De esta manera, los meteorólogos articularían 
una capa de signos gráficos que corresponden a “categorías del saber y no a las ca­
tegorías del ver” (Palsky, 2003), de aquello que se sabe porque se lo ha medido y no 
porque se lo haya visto. No hay posibilidad de observar en el sentido de ver (como se 
puede observar un paisaje) temperaturas, precipitaciones o humedad relativa. Particu­
larizando, las convenciones en el uso de color en el mapa meteorológico no parecerían 
apelar al registro visual de lo observable/medible; la temperatura en el caso de los 
mapas meteorológicos con zonas térmicas que publican La Voz del Interior (Imagen 
X - 4), Clarín y La Nación. Por el contrario, apelan a convenciones que exceden la 
experiencia visual de lo meteorológico y asocian experiencias sensibles de lo meteo­
rológico con experiencias de la cultura visual más amplia en la que está inmersa. Los 
colores de la gama del rojo para las temperaturas más altas y los colores de la gama 
del verde, azul y violeta para las temperaturas más bajas (Imagen X - 4). La elección 
de estos colores respondería a convenciones culturales que no son necesariamente 
cartográficas.^"^

36 La página web del Servicio Meteorológico Nacional establece los lincamientos generales que deben 
seguir los observadores en las estaciones meteorológicas. Debe observar “la continua variación dcl 
estado nuboso en su proceso de formación, transformación, disipación, y los diferentes cambios de 
altura, así mismo los diferentes cambios en la visibilidad horizontal y los posibles meteoros que puedan 
producirse”.

37 Es habitual encontrar la asociación del rojo a temperaturas altas y del azul a temperaturas bajas en 
elementos de la vida cotidiana, como en la grifería.
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Mapa publicado por la Voz del Interior (Córdoba) el 5 de febrero de 2009. Zonas térmicas.
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El grado de precisión que puede alcanzar la información presentada a través de colo­
res está atado a convenciones de tipo cultural (como la que se acaba de mencionar) 
pero esa no es la única que recurre a colores para connotar significado en mapas. Los 
mapas que publica el National Weather Service del National Oceanic andAtmosferic 
Adminisíration sobre Alerta de Rayos UV utilizan el rojo para zonas con condicio­
nes de UV por encima de valores normales. Ciertos mapas que publica The Weather 
Channel en Internet utiliza el rojo para simbolizar probabilidad de tormentas y para 
comunicar alertas que nada tienen que ver con altas temperamras (por el contrario, 
se utilizaba en territorios que experimentan muy bajas temperaturas y, en cambio, se 
reserva el rojo para resaltar la peligrosidad asociada a esas condiciones extremas).

En la experiencia visual de los mapas meteorológicos analizados opera el reco­
nocimiento no sólo de categorías culturales generales (como recién vimos para el co­
lor) sino también reconocimientos geográficos. En los mapas de pronóstico (Imagen 
X- 2, Imagen X- 4, Imagen X- 5), independientemente del recorte espacial que hagan 
-nacional, provincial, regional- no varía la escala bajo la cual se está pronosticando lo 
meteorológico: hay un salto de escala cartográfica (relativa al territorio representado) 
pero no geográfica (relativa a los fenómenos representados).^^ Si la visualización de 
los datos meteorológicos a una escala de conjunto se asocia a hipótesis espaciales del 
funcionamiento de la dinámica atmosférica^^ (es decir, ciertos fenómenos atmosféri­
cos se pueden visualizar a una escala determinada y no a otra) cabe preguntarse en qué 
medida el mapa meteorológico funciona (es reconocible) a partir de una combinación 
de las escalas que determinan los diversos fenómenos (por ejemplo, un recorte espa­
cial que se corresponda con el desarrollo de un frente de una masa de aire o de una 
tormenta de verano) con otras categorías espaciales que atraviesan toda interpretación 
del territorio. Sin dudas la escala forma parte de la memoria cartográfica que mencio­
na Lois (2009) y de la experiencia visual del usuario.

38 Mientras la escala cartográfica da cuenta de la relación entre la dimensión (tamaño) de un fenómeno y 
su representación -una proporción matemática, una fracción-, la escala geográfica expresa la relación 
entre una escala cartográfica dada (un recorte espacial dado) y el modo de existencia del fenómeno.

39 Como señalan MONMONIER (2001) y CASTILLO (1991)
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En algunos casos, el pronóstico aparece organizado por regiones. En general estas 
son las regiones estadísticas del país -Noroeste, Nordeste, Cuyo, Centro y Patagonia- 
que parece responder más a un esquema reconocible de regiones como piezas de un 
rompecabezas de una memoria colectiva que tiene una historia propia aparte-^*^ que 
a una necesidad de los datos meteorológicos: la división territorial por regiones no 
organiza la distribución espacial del pronóstico. Se podría considerar este gesto visual 
del mapa del pronóstico como un guiño al imaginario territorial argentino que rescata 
las diferencias internas del territorio (aunque en un sentido un tanto distinto al que 
los ejercicios de regionalización se proponían a finales del siglo XIX y principios del 
siglo XX). Es decir, el intento de resolver las disparidades internas en términos socio­
económicos y poblacionales a través de las diferentes aptitudes (climáticas-naturales) 
del territorio (Quintero, 2002). En todo caso, junto a la imagen que propone el mapa 
meteorológico con su paleta de colores, los mapas de las regiones que componen el 
territorio, funcionarían reforzando “la visión sobre el territorio que pondera su di­
versidad en términos de oferta ambiental” (Quintero, 2002). Se podría pensar en qué 
medida el mapa meteorológico periodístico hace encamar en la variabilidad meteoro­
lógica del territorio nacional aquel imaginario del colectivo nacional que no discute la 
riqueza de la oferta ambiental del territorio.

Por otra parte, se observan diferencias que podríamos llamar de regionales cuan­
do se comparan mapas meteorológicos publicados por diarios provenientes de loca­
lidades específicas. Es notable la presencia de datos referidos al nivel de los diques 
o embalses y caudales de ríos y estaciones de aforo en los mapas publicados por 
diarios de las provincias de Mendoza, Neuquén, Río Negro, San Luis y Córdoba. Por 
otra parte, los datos de navegación deportiva, niveles de contaminación atmosférica 
y visibilidad aparecen en la sección de meteorológicas de los diarios publicados en 
Buenos Aires.

40 Para un estudio de narrativas regionales como esquema de interpreución y de lectura de las diferencias 
existentes al interior del territorio, ver QUINTERO (2002).
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Imagen X - 6
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Conclusiones: ver y prever
Hoy parece imposible pensar en lo meteorológico sin la presencia de un mapa con el 
pronóstico del día. Desde hace tiempo, la sección meteorológica del diario incluye 
algún mapa, aunque tanto Nicolau (2005) para el caso rioplatense, como Anderson 
(2003) para el caso británico, ambos ubicados en el siglo XIX demuestran intentos de 
predicción sin imágenes. El mapa meteorológico participa desde hace algún tiempo 
en la cultura visual de un gran público no especializado. Una de las formas en que 
participa de esa cultura es a través de las ediciones diarias impresas de los periódicos - 
aunque no es la única-. El mapa meteorológico forma parte fundamental de la sección 
de pronóstico de los periódicos impresos, pero también de los periódicos digitales, los 
noticieros de televisión y servicios online específicamente dedicados al pronóstico 
meteorológico.

Los mapas tuvieron y tienen un papel fundamental en el desarrollo de las prácti­
cas meteorológicas gracias a su función de dispositivo visual. Así como el “ojo entre­
nado” de un topógrafo mira las isolíneas de la carta topográfica y “ve” una elevación 
o una depresión del relieve, el meteorólogo compila datos puntuales de presión en isó­
baras y “ve” centros de altas (elevaciones) y bajas (depresiones) de presión. Sin em­
bargo, a diferencia del relieve, la atmósfera y sus variables físicas no son visibles. La 
atmósfera, como lo demuestra Anderson (2005) sin duda tuvo un componente visual 
para los meteorólogos populares pero el objeto de estudio de la meteorología pasó a 
ser prácticamente invisible para los meteorólogos de los observatorios (a excepción 
del informe del cielo), tan sólo medible. Esta característica la comparte el mapa me­
teorológico con otros géneros de mapas temáticos: la de volver visible lo invisible. 
El propósito de los mapas de isóbaras, uno de los mapas sinópticos que elaboran los 
meteorólogos en las instancias de análisis, es el de visibilizar los fenómenos atmosfé­
ricos en toda su extensión.

Se señaló en este trabajo una especificidad que distingue a los mapas meteo­
rológicos de otros mapas temáticos en este sentido. Hay una mirada cenital -desde 
arriba- en el mapa pero también hay una mirada desde el suelo que, a diferencia de 
otros géneros de mapas, es vertical (y no horizontal o normal al terreno). El meteoró­
logo encargado de elaborar un pronóstico sale de su observatorio no sólo a tomar los 
valores de sus instrumentos sino también a mirar al cielo, pero también mira al mapa 
de isóbaras que se elabora en el proceso y “ve” los fenómenos atmosféricos. Tiene 
más de un lugar donde mirar. De modo similar, quien mira un mapa meteorológico 
publicado en el periódico puede “ver” el cielo y “experimentar” el calor o el fno ex­
tremo, y a su vez mira al cielo desde su ventana o sale de su casa y comprueba (o no) 
la precisión del pronóstico.

Otra particularidad de los mapas meteorológicos señalada aquí es que con bas­
tante regularidad se los ha utilizado (y se los utiliza) para proyectar situaciones atmos­
féricas a futuro -los mapas de pronóstico. Anderson (2005) demuestra la fuerza del 
ideal de predicción en los meteorólogos británicos del siglo XDC siendo la predicción 
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la única ‘‘arena” en la que podían medir fuerzas la meteorologia de observatorios 
y la meteorologia popular. En algún momento confluye la función predictiva de la 
actividad científica de los meteorólogos- que por cierto no es la única preocupación 
de estos profesionales y su llegada masiva al público. Anderson (2005) establece una 
conexión entre el peso que cobra de repente la relevancia de predecir y difundir esa 
predicción con la necesidad de la comunidad científica de demostrar su relevancia 
para la sociedad. En cierta manera, el gran peso que tuvieron los fines utilitarios en 
la definición del campo de la meteorología primero relativo al comercio, y más tarde 
a las actividades cotidianas más generales, tal vez esté asociado al destino de estas 
imágenes para un público amplio o al menos no especializado en meteorología. Se 
señaló en este trabajo que hubo una transformación gráfica de los mapas en la que se 
pasó de un lenguaje especializado o al menos codificado a un lenguaje gráfico me­
nos especializado y más coloquial, la apelación a signos (colores, símbolos, incluso 
escalas) que conectan con aprendizajes y experiencias que exceden lo meteorológico 
y que garantizan una transmisión de la información de manera clara, poco ambigua 
e instantánea (“oZ a glance'"). Los mapas meteorológicos publicados en periódicos 
analizados dan cuenta de un desplazamiento similar que va de la publicación en los 
diarios de mapas de isóbaras con un lenguaje de códigos y convenciones cartográfi­
cas a la aparición de mapas en los que no sólo desparecen muchos de los códigos y 
convenciones esperables en mapas (tales como la grilla de meridianos y paralelos, las 
isóbaras) sino también que apelan a convenciones y códigos que exceden el ámbito 
de los mapas. Acompaña esta simplificación del lenguaje, una reducción de capas de 
información dentro del mapa, contrario a la creciente complejización del estudio de la 
atmósfera, que sugiere la disponibilidad de más información y más compleja. A lo lar­
go del tiempo, se puede reconocer una tendencia a una mayor densidad y complejidad 
de la información meteorológica de que dan cuenta las noticias del tiempo. Además 
de la descripción de las condiciones atmosféricas para el día y el pronóstico para el 
día siguiente, las noticias meteorológicas fueron progresivamente incorporando pro­
nóstico para navegación, radiación solar; estado de los ríos; niveles de contaminación 
atmosférica (contenido de COJ; estado de los embalses cercanos. Esta información 
no aparece toda ella en todos los diarios.

Es difícil decir si esta transformación hacia una menor densidad informativa de 
los mapas meteorológicos publicados en diarios tiene que ver con los lectores a los 
que se dirige -la utilidad que estos mapas están llamados a prestar- o si tiene más 
que ver con la dificultad de comunicar con precisión en un instante (“¿/Z a glancé") 
situaciones atmosféricas complejas que contienen diversas temporalidades. Los ma­
pas meteorológicos que publican hoy los diarios se reducen a mapas de pronósti­
co, pero esto no resuelve la dificultad antes mencionada. La aparente univocidad del 
signo cartográfico en los mapas meteorológicos que publican hoy los periódicos (en 
este lugar hay probabilidad de lluvias, en este otro lugar hay probabilidad de “buen 
tiempo”) no deja entrever la ambigüedad de los “signos” meteorológicos. Entre 1867 
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y 1875, la oficina meteorológica británica dejó de emitir pronósticos y alertas de tor­
mentas -tal como se venía haciendo de la mano de Fitz Roy- en forma de mapas o en 
cualquier otra forma. No era que los instrumentos no arrojaran datos suficientemente 
precisos que permitieran elaborar predicciones precisas, sino más bien que el cúmulo 
de observaciones no era el suficiente para elaborar interpretaciones útiles sobre esos 
datos, según lo recomendó la Royal Society en su critica a la labor de Fitz Roy, en el 
Meteorological Department. En el nuevo modelo de ciencia estatal que se inauguraba 
para Inglatena en esa época, las interpretaciones “de autor” no tenían ya cabida, los 
pronósticos no podían seguir siendo el resultado de apreciaciones individuales, sea 
que se tratara de datos cualitativos o cuantitativos. Cuando en 1875, la oficina meteo­
rológica británica retoma la difusión al público de pronósticos, en lugar de pretender 
mostrar el tiempo “¿zz a glance'^ los mapas hacían hincapié en el “proceso detrás de la 
producción de la imagen más que en la predicción misma” (Anderson, 2005: 208), la 
interpretación caía por el lado del público lector.

Dicho en otras palabras, hemos querido demostrar que los mapas meteorológicos 
no son sólo ilustraciones que rellenan la página de servicios a la comunidad incluida 
en los periódicos sino que son dispositivos nos permiten dar una mirada a las prácticas 
de ver y prever implicadas en el estudio del comportamiento de la atmósfera.





CAPÍTULO XI

£1 último malón
Tensiones y desplazamientos en una película de frontera(s)

Alejandra Rodríguez

arios años antes de que Robert Flaherty convirtiera el registro antropológico 
en éxito de taquilla con su filme Nanook, el esquimal (1922), Alcides Gre- 
ca‘ filmaba, en 1917, una película donde se proponía recrear la sublevación 

indígena ocurrida en 1904 en San Javier (Santa Fe). Lo hacía a través de una historia 
donde combinaba el registro documental con una subtrama ficcional, que acompaña y 
da color al documento histórico. La misma tiene como protagonista a Salvador Jesús, 
quien reclama la devolución de las tierras de sus ancestros. Al no encontrar respuesta 
en su hermano, el cacique Bernardo, organiza una rebelión y asalta el pueblo de San 
Javier, acompañado por Rosa, la mujer de Bernardo, de quien Salvador se enamora.

El último malón escenifica tempranamente la frontera indígena/criolla^ e inau­
gura la serie de películas que tendrán como argumento los malones en el territorio 
argentino. Tanto el tema como su tratamiento estuvieron abordados desde una pers­
pectiva original que eludía varios de los estereotipos y los lugares comunes que el cine 
industrial convertirá en tópicos en las décadas siguientes. La excepcionalidad del fil­
me residió también en las condiciones materiales de producción, pues fue realizado en 
un pueblo santafecino cuando el cine apenas comenzaba y contó con la participación 
de gran parte de sus pobladores, algunos de los cuales habían participado activamente 
de los hechos históricos que el filme recrea.

Por último, una interesante trama unió representación cinematográfica y política, 
lo que hace que este filme constituya una pieza única para el análisis de ese contexto 
histórico.

La organización del relato pionero
Para dar cuenta de esta compleja trama que unió drama y documento, Alcides Greca 
requirió de una extensión de tiempo y de una complejidad en la estructura narrati-

1

2

Alcides Greca, Abogado, político, escritor. Fundó diversos periódicos y semanarios en su ciudad natal 
San Javier y en Santa Fe. Al cumplir la mayoría de edad, en 1912 es electo Diputado Provincial por 
San Javier y reelecto en 1916. Desde 1920 y hasta golpe de estado 1930 se desempeña sucesivamente 
como Senador y Diputado Nacional.
Según Gastón Carreño (2007), El último malón es la primera película de ficción sobre indígenas en 
toda Latinoamérica. 
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va, no muy habitual en el cine de la época: El último malón supera la hora y media 
de duración si se considera la velocidad de proyección propia de las películas silen­
tes (Couselo, 1971), Durante ese tiempo el filme desarrolla el relato a partir de una 
Presentación, un Prólogo llamado La civilización y el indio, cuatro actos: Acto I El 
redentor. Acto II La conspiración, Acto III Amoríos, bailes y religión. Acto IV La 
regresión. Acto V El malón y Acto VI En la derrota .y un Epílogo, Estas partes o capí­
tulos son presentadas por carteles que además asisten al espectador en la comprensión 
de la trama.

La película inicia entonces con la Presentación que ubica a Alcides Greca, en 
su despacho, rodeado de libros, periódicos y mapas, dando cuenta de la veracidad de 
los sucesos que se narrarán en el filme. En la escena siguiente lo acompañan el exmo. 
Gobernador de Chaco, Fernando Centeno, y el ex diputado, Dr Ferrarotti, quienes 
comentan el libreto de la obra al iniciarse su filmación. Los tres hombres se hallan 
distendidos y confiados en sí mismos; sin embargo, el cartel que cierra este prólogo y 
que actúa como fuente de autoridad y aval político de la interpretación de la historian 
contar, puntualiza: '‘El Dr. Centeno opina que el último malón está por darse”. ¿Qué 
significa la sentencia en dicho contexto? Parece marcar un contrapunto con la segu­
ridad de quienes, desde un tranquilo despacho, se deciden a contar una historia que 
forma parte del pasado. Sobre este punto se volverá más adelante.

El afán de Greca de documentar la historia se expresa también en un cartel que 
señala: "No será la poesía enfermiza de boulevard importada de París, ni el folletín 
policial, ni el novelón por entregas. Será la historia de una raza americana y heroica 
que pobló de leyendas la selva chaqueña y el estero espejado donde el chajá nada en 
su grito agreste”. “Se trata de la Historia de la Raza Americana”. Estas palabras im­
primen un peso histórico que se acentúa cuando el director las suscribe con su firma, 
en un gesto que da valor de verdad di lo que presenta, delimita el género y señala ese 
horizonte de lectura.

Luego de este marco de interpretación, se abre el Prólogo y la cámara sale al 
lugar de los hechos, a la ciudad de San Javier, a la que se muestra desde un paneo. 
Inmediatamente un cartel anuncia el cambio de escenario: “En las inmediaciones de 
ese pueblo donde los pionners de la civilización levantaron sus hogares y labran su 
riqueza, una tribu de indios mocovíes arrastra su vida miserable ”." El cartel plantea 
una visión dicotômica que distingue lo alto y lo bajo, lo elevado de la labor de los in­
migrantes y lo chato de la vida de estos pueblos originarios; y, desde esa perspectiva, 
se predispone a observar al mocoví.

Un travelling^ recorre la reducción donde se arraigan árboles, chozas y toldos 
desperdigados. La tierra es el referente permanente de la cámara, y muchas tomas

3
4

Las negritas nos pertenecen.
Movimiento de la cámara en el espacio (generalmente lateral). Se obtiene mediante el desplazamiento 
de la misma sobre vías, grúas o cualquier otro sistema. Su función es acompañar a los personajes en un 
trayecto, o mostrar una locación determinada. 
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están anguladas levemente en picado para enfocar a los diversos habitantes, sin per­
der de vista ese suelo: la Centenaria mocoví, Mariano López, el viejo cacique de la 
tribu. El cacique rebelde, Salvador López, jefe de la sublevación de 1904, entre otros 
indígenas protagonistas de “ese” hoy (1917), se presentan en pantalla. Así, blancos e 
indios se muestran en sus respectivos escenarios, lo que refuerza el tono documental 
del filme, Al respecto, Alcides Greca comenta años después:

“Hace algunos años hice filmar una película cinematográfica en la que recons­
truía los episodios del malón que los mocovíes dieron a San Javier en el año 1905. 
Para ello utilicé a los mismos indios que habían intervenido en el asalto y mezclé la 
parte histórica con una trama novelesca. Actuaron en el film indios y blancos, pero 
puedo asegurar sin ambages que ninguno de estos últimos me resultó tan buen artista 
como los mocovíes. ¡Con qué naturalidad y con qué facilidad ejecutaban ante el obje­
tivo el papel que se les había encomendado! El cacique mocoví Mariano López, 
líder del levantamiento, participó en ambos acontecimientos. El último malón de 1904 
y en su recreación fílmica de 1917. El papel del cacique rebelde Jesús Salvador y de 
su compañera de andanzas Rosa Paiquí, fueron los dos únicos actores profesionales. 
Ambos de extracción teatral. Ella la actriz Rosa Volpe. El resto de los participantes 
fueron los indios lugareños, la paisanada local y los familiares y amigos del mismo 
Alcides Greca”.^

La película hace visible la experimentación con los tiempos y los personajes de 
la historia: Mariano efectivamente era el cacique a cargo de la reducción cuando tuvo 
lugar la sublevación, y Salvador parece haber combatido en las filas contrarias.^ Es 
decir, algunos mocovíes actúan de sí mismos y otros representan a sus compañeros de 
hace una década. Según sostiene Andrea Cuarterolo\ la película rompe con la oposi­
ción entre sujeto histórico y personaje y, por tanto, anticipa experiencias cinematográ­
ficas posteriores -como las que se llevan a cabo en la Escuela de Cine Documental de 
Santa Fe, en los años 50, dirigidas por Femando Birri-.

Parafi-aseando al investigador Paulo Paranaguá, se podria afirmar que en El últi­
mo malón “la vocación documental coexiste lado a lado con la vocación argumentai, 
la primera se expresa en secuencias enteras, autónomas sin relación de necesidad 
absoluta con la segunda”.^ Por su parte, en este filme no sólo pugna la tensión entre 
argumentai y documental, sino también la existente entre el tiempo de la representa­
ción (1917) y el tiempo en que tuvieron lugar los hechos que se representan (1904).

5
6

7

8

Diario Critica, 2Sn/\92A, p. 4.
En ¿67 Prensa, 22I^I\9{A y en ¿67 Opinión dei mismo dia, sc consigna a Mariano López como cacique. 
No se alude a Salvador, aunque Greca lo menciona como cacique rebelde.
Este sugerente planteo es de CUARTEROLO (2009). Sin embargo, podría considerarse que si una de 
las primeras actividades del recién fundado Instituto de Cinematografía fue difundir esta película, la 
misma pudo haber influido en aquellos que tuvieron la oportunidad de conocerla; docentes y alumnos 
de la institución.
Paulo PARANAGUÁ (2003; 72) se refiere al film Bajo el cielo antioqueño, película colombiana de 
1925.
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La historia del malón no es sólo recordada sino representada desde un presente que el 
director se encarga de mostrar y denunciar, poniendo en primer plano a los mocovíes 
y su contexto social en el presente.

Terminada la introducción de los protagonistas reales, se pasa a mostrar algunas 
de sus actividades, entre las que se destaca la peligrosa caza del yacaré y, a partir 
de allí, la lucha del hombre contra la naturaleza se prolonga en el tiempo fílmico. 
Se repiten y se dilatan las imágenes para mostrar la dificultosa tarea que convierte a 
estos hombres en héroes que han vencido al más terrible de los monstruos del lugar. 
La perspectiva documental y la exhibición de sus cuerpos operan tipificándolos como 
Otros, a la vez que otorga autenticidad al relato. Sin duda, la mirada etnográfica do­
mina esas escenas: “La etnografía invoca una curiosidad constantemente renovada e 
inagotable; lucha por la perpetuación de la curiosidad. Se descubre continuamente 
la diferencia y se pone al servicio de la comprensión científica. Se hace hincapié en 
el encanto del Otro; sirve de conocimiento. Se trata de un mundo en el que nosotros 
conocemos a ellos, un mundo de sabiduría triunfal” (Hansen, 1997: 276). Desde esa 
confianza la película construye a los mocovíes, exóticos, otros.

En la Argentina moderna del Centenario, ¿quiénes son esos Otros que el filme 
se empeña en mostrar? Sin duda, una rareza que remite a un tiempo anterior. En este 
sentido, Blengino (2005) plantea que, en la fase final de la guerra contra el indio, 
el tiempo sustituye al espacio como horizonte de conflicto. El presente comprimido 
entre el pasado y el futuro traduce el antagonismo civilización y barbarie en términos 
de oposición entre prehistoria y modernidad. Luego de estas acciones primitivas se 
exponen las tareas rurales ganaderas desarrolladas por los mocovíes y, a partir de ese 
momento, la cámara vuelve a la reducción, y la ficción se abre paso.

El protagonismo indígena
El primer acto se desarrolla en la toldería. Allí se destaca la choza del cacique Bernar­
do que, según los carteles, vivía como im pachá en las tierras que el gobierno le había 
regalado, aunque la comodidad señalada para justificar el conflicto no se advierte en 
el cuadro. En ese espacio irrumpe Salvador, hermano del cacique, quien reclama por 
las condiciones de vida y exige la devolución de la tierra de sus ancestros:

"Hermano Bernardo: vo dormiendo; to indio teniendo hambre. Vo 
viendo gefe polecia. Yo no enojado gefe Benito. Yo no pidiendo nada 
y pidiendo tierra jue nuestra”.

Salvador conduce al colectivo de los mocovíes que desean una vida en libertad en la 
tierra de sus antepasados. Por tanto, antagoniza con los comerciantes que promueven 
el alcoholismo y lucran con éste, con los estancieros que se han quedado con las 
tierras y los explotan como peones, con el Estado que los reprime y con los propios 
mocovíes que aceptan el negocio de los blancos y sacan beneficio de ello. Es decir que 
en el filme los indios antagonizan con la sociedad blanca, pero también se enfrentan 
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internamente dos modos de liderazgo: el de Bernardo, aliado de los gringos, de la 
policía y viciado por el contacto con el blanco -del cual se beneficia, y que lo incluye 
en prácticas clientelares-; y el modo opuesto, el de Salvador, que asiste y convoca 
a la asamblea, y lucha por reivindicaciones colectivas. Este líder recibe el poder de 
sus hermanos y dioses, y está más ligado a las tradiciones. Lo demuestra, además, 
viviendo por fuera de la reducción, en el bosque. Sus sueños se representan con gran 
creatividad: cuando Salvador cierra los ojos, se sobreimprimen imágenes de lo que 
anhela (a Rosa y la vida en el bosque); y también de lo que recuerda, pues un breve 
flashback da cuenta del momento en el que los mocovíes, guiados por los misioneros, 
abandonan su estilo de vida para ingresar a la reducción de San Javier (hecho ocurrido 
a mediados del siglo XVIII). Con estos recursos la película inscribe ese presente en 
la historia, en una historia no vivida por él como individuo pero “recordada” en tanto 
parte de la memoria social, del patrimonio cultural de ese grupo que ambiciona hoy 
la libertad perdida.

Como se ha señalado, en el nivel dramático el filme construye el protagonismo 
indígena evidenciando tanto la complejidad de posiciones dentro de ese colectivo 
como la politicidad del mismo. Estas características marcan una gran distancia entre 
este filme y las películas posteriores (producidas entre la década del 30 y fines de los 
50), en las que los indios se presentan como el gran antagonista de la civilización y 
componen una masa indiferenciada, que se asocia a la traición, al acecho, a la ven­
ganza y al salvajismo. En esos filmes se describía a los pueblos originarios a partir de 
estereotipos que los representan viviendo de la naturaleza y del saqueo, y gobernados 
por pulsiones e instintos (López y Rodríguez, 2009: 114-118).

La originalidad señalada se advierte también en la asamblea, que tiene lugar en 
el Acto 11, La conspiración. Allí los mocovíes deliberan y, si bien su presencia en 
pantalla es más bien corporal -en sintonía con el cine de la época, cuya escritura es de 
gestos-, la cámara los constituye como sujetos políticos y, con este fin, se intercalan 
planos cercanos que presentan a los oradores exponiendo sus opiniones. Salvador ha 
convocado a sus hermanos y a los curacas de la tribu, y en esa reunión se sucede el 
siguiente diálogo:
Salvador. Yamando hermano y amigo porqué estando cansado trabajar pa gringo. 
Nojotro no diciendo nada, pero nosotro cansado sufrir. Hermano Bernardo no ayuda 
a su indio, San Javiel nuestro pueblo. Gringo quitando tierra nuestra. Indio muriendo 
de hambre, Nosostros echando gringo.

Juan*, Hermano Salvador, gringo teniendo arma, teniendo mucha mauser, mucha 
guincheste... Indio solo tiene jusile cazar pato y fija fijar sabalo. ¡Indio no puede 
peliar con gringo!

Andrés', Gringo trayendo tropa liña Santa Jué y podiendo indio. Jefe Benito malo. 
Pone preso indio toma latagá. Probiendo baile. Comisario quitando hija, hermana de 
nojotro, pero nojotro no pudiendo peliar gringo.



290 Geografía y cultura visual

Otro\ Yamando todo lo hermano mocoví, yamando, y entonce podiendo gringo. Santo 
Francisco Javiel protegerá indio. Bala volverá barro. Indio debe peliar con arma indio. 
Gringo volverá chancho, y pueblo San Javiel sera nosotro. ¡Mujere gringo será nojo- 
tro, casa lo gringo será nojotro, pogre indio!

Rosa sostiene: Juan y Andrés cobarde como caique Bernardo. Teniendo miedo grin­
go. Salvador no teniendo miedo. Si Salvador cacique y echando gringo, yo mujer de 
caique Salvador.

Salvador responde: Vos siendo mujer del caique y las hijas de gringo siendo sirvientas 
mujer de cacique.

En el diálogo se da cuenta de las complejas relaciones de dominación en que se hallan: 
la clara división entre gringos e indios; entre propietarios de la tierra y despojados; 
entre incluidos (aunque marginalmente y a partir de las redes clientelares como Ber­
nardo) y excluidos (el resto de los habitantes de la reducción); y entre las mujeres 
blancas y las mocovíes, pues éstas últimas deben cruzar la frontera para convertirse 
en servicio doméstico de las blancas. Se plantea, además, la necesidad de subvertir esa 
relación. De esta manera, la película problematiza un tema fundante de la literatura y 
el cine sobre fronteras, como lo es el mito de cautivas blancas. ’

Respecto a la construcción del protagónico femenino, el personaje de Rosa Pai- 
quí tiene aristas interesantes: esa mestiza’® desafía en varias oportunidades la auto­
ridad de Bernardo, quien no sólo es el cacique sino que también es su marido. Ella 
desobedece sus órdenes, discute con él, participa de la asamblea, expresa su opinión 
y se postula como compañera del nuevo líder. Hacia el final, cuando se encuentra 
prisionera de los hombres de Bernardo, se rescatará por sus propios medios, cortando 
las sogas que la sujetaban para salvar luego a Salvador de los puños de otro hombre. 
Finalmente, emprenden juntos la huida.

Volviendo a la asamblea, otro elemento central en la construcción de los persona­
jes de esta película silente son los carteles. Esos extensos textos que acompañan a las 
imágenes se convierten en parte de la acción directa al reproducir los diálogos entre 
los personajes y al intentar dar cuenta de una supuesta oralidad, no sólo en el nivel 
de pronunciación sino también en el de la sintaxis, Al respecto, Verónica y Daniela 
Greca (2011) señalan que el autor pretende introducir las voces mocovíes imitando 
modismos, vocabulario y pronunciación; pero que son las voces hegemônicas las que

9 Sobre la representación de cautivas en cl cinc argentino y su vínculo con la literatura ver LÓPEZ y 
RODRÍGUEZ (2006).

10 Si bien Rosa es presentada como mestiza, su aspecto dista de parcccrlo. Ambos protagónicos se des­
tacan por su blancura. Al respecto, señalan SHOHAT y STAM (2002: 196-197) que la selección de 
actores tiene un trasfondo político y, en la mayoría de las representaciones, los pueblos originarios se 
convierten en otros intercambiables que pueden ser sustituidos por actores blancos, ya que estarían más 
allá de la ctnicidad. 
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hablan por esos mocovíes en primera persona, otorgándoles sentidos que tal vez les 
sean ajenos a estos actores, pues no existen fuentes que expresen la voz directa de los 
mocovíes sobre ese conflicto.

Con respecto a los carteles, estos también cumplen la función de un narrador 
omnisciente. Funcionan como voice over que informa, enlaza y da continuidad a la 
acción. Esto puede advertirse en la presentación y en el prólogo del filme (en el que 
se describen las actividades de los mocovíes) y también cuando comentan los bailes 
y costumbres. En ocasiones los cambios de función de los carteles advierten sobre 
movimientos en la perspectiva del autor, pues la función voice over se impone en 
momentos donde predomina la mirada etnográfica (el Greca documentalista necesita, 
además de mostrar y explicar, anclar el sentido de las imágenes que refieren a ese Otro 
que es neceseirio conocer). Cuando el drama gana la pantalla, los carteles se limitan 
mayoritariamente a reproducir los diálogos entre los personajes de la escena, y a esta­
blecer ciertas relaciones causales.

Los mocovíes como malón
Con relación a los desplazamientos en la representación de los mocovíes, si durante 
gran parte del filme se los muestra vestidos como peones, la visión cambia al explicar 
los antecedentes del malón. La mirada exótica se reinstala en el ritual: los partici­
pantes están ataviados con vinchas de plumas y pieles, y una cámara con angulación 
en contrapicado” enaltece a Tata Dios Golondrina’-, quien oficia la ceremonia. Si­
guiendo a Marta Penhos (2005), podemos sostener que los atributos plumarios fueron 
tomados como índice de los habitantes de América y se constituyeron en elementos 
fundamentales del estereotipo del indio que se aplicaron, en un despliegue omnicom- 
prensivo, a la representación de todos los americanos. Cuando los indios realizan 
acciones consideradas primitivas, la vestimenta acompaña esa regresión.

Promediando el filme aparecen los primeros mocovíes armados con lanzas, pro­
clamando cacique a Salvador. A partir de allí, se abre el Acto IV, La regresión, y desde 
el cartel se anuncia: “En el espíritu de los indios se ha operado una regresión hacia el 
salvajismo”. La idea de la sublevación mocoví’^ como un retroceso en la evolución

11

12

13

Angulación de cámara que produce el efecto de enaltecer o agrandar aquello representado. Se logra al 
poner la cámara en una altura inferior y desde allí enfocar a la persona u objeto fotografiado
No tenemos datos acerca de la identidad de quien encama al Tata-Dios Golondrina, pero las fuentes 
contemporáneas a la sublevación señalan a Golondrina como uno de los responsables de ésta. En el 
telegrama que envía el padre Franciscano Guigliani -a cargo de la reducción- al gobernador Freire el 
18 de abril de 1904 sostiene que '‘La culpa de todo la tienen Juan Andrés, Domingo Pérez y Francisco 
Golondrina, juntamente con otros indios de aquí y de San Martín. Cuatro de los primeros constituidos 
en adivinos fueron y mandaron chasques para que todos los demás de San Martín vinieran asegurándo­
les que de otro modo perecerían en un diluvio que se produciría en fecha que señalaban”.
La forma de denominación de los sucesos de 1904 no es ajena al sentido atribuido a los hechos. Si bien 
la prensa de la época refiere al conflicto como “malón”, Verónica y Daniela GRECA (2011) sostienen 
que el concepto alude a una irrupción repentina de un grupo carente de civilización y que, en la actúa- 
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social se construye tanto desde fuera del campo (con los carteles mencionados) como 
también desde el campo (a través del montaje de secuencias que van desde el saqueo 
hasta el asesinato). Salvador se presenta en ellas ataviado tradicionalmente e investido 
de arco y flecha, anticipando el clímax del ñlme: el ataque al pueblo. Allí irrumpen los 
indios, confiados -según nos han informado los carteles- en que las balas de los blan­
cos se convertirán en barro. Vemos llegar el malón a través de los ojos de los hombres 
de San Javier, a través de los ojos de los ciudadanos. Estos se hallan apostados en 
balcones y terrazas, con una disposición que parece citar las fotografías tomadas en 
ocasión de las revueltas radicales de 1890 y de 1905. ’•* Couselo (1971: 79) comenta al 
respecto: '‘Algunas tomas a la distancia son de inusitada verbigracia, las practicadas 
desde las azoteas donde se acantonan los blancos, con la perspectiva de los indios de 
caballo que avanzan o caen”. Los mocovíes conquistan las calles del pueblo y, a partir 
de allí, la acción cobra nuevo ritmo. Con planos de menor duración, y con el montaje 
de tomas que dan cuenta de puntos de vista diferenciados, el director logra imprimir 
gran dinamismo a la narración. Al cabo de unos minutos, los sublevados son abatidos; 
los muertos, cargados en carretas; y la toldería, incendiada por un grupo de vecinos de 
San Javier. Sólo unos pocos logran escapar.

Es enorme la distancia entre las primeras letras, donde se describía a los moco­
víes como raza fuerte y heroica aunque sometida y despojada y el momento del ataque 
donde se los presenta como victimarios. El discurso cambia cuando los mocovíes 
transgreden el espacio social y geográfico y, por la fuerza, irrumpen en el espacio 
urbano. Por un momento, la película pone al indio en el lugar que le dieran los relatos 
de conquista: como violador de la frontera blanca. Los carteles, entonces, refieren a 
“/¿7 saña del indio'\ a lo salvaje, en contraposición con “/út valerosa juventud sanja- 
vierana que sale a perseguir a los fugitivos Mientras los indios se encuentran en el 
espacio de la toldería, reducidos, acotados en ese espacio de subaltemidad, es posi­
ble celebrar el intercambio entre ambos mundos. Sin embargo, en las escenas donde 
cruzan la frontera espacial y social que los separa de la sociedad de San Javier para 
subvertirla, la mirada se encolumna tras los vecinos de San Javier, constituidos en 
víctimas del alzamiento.

En el acto siguiente, La caza del indio, se produce un nuevo cambio: los mo­
covíes ya no son presentados como sujetos políticos ni como integrantes del malón 
salvaje, sino como símbolos vivientes de la derrota. Este deslizamiento da cuenta de 
otro discurso social que circula en esos años, el de la “invisibilización de los pueblos

lidad, existen otras voces no hegemônicas que lo conciben como una rebelión que buscaba revertir la 
marginalidad a la que se sometía a los mocovíes.

14 Las fotografías de las revoluciones de 1890 y de 1905 que se conservan en el Archivo General de la 
Nación -reproduciendo escenas de Rosario y de Buenos Aires- muestran a los hombres armados en los 
balcones y azoteas, en una disposición semejante a la dispuesta por Greca en el filme para representar 
a los ciudadanos de San Javier repeliendo al malón. Sin duda, estas imágenes formaban parte de la 
tradición visual del director, quien se inscribe políticamente en el radicalismo -fuerza que protagonizó 
ese acontecimiento-. 
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originarios”. Éste supone la desaparición de los habitantes originarios o la superviven­
cia de algunos de ellos como rareza a los que es necesario tutelar para transformarlos 
en seres ‘‘útiles” (Delrio, 2005: 150-183)?^ Así, el indio antepasado del hombre con­
temporáneo es un anacronismo que ofrece un estímulo para comprender la naturaleza 
de la evolución humana. Si en gran parte del filme hay un esfuerzo por visibilizar 
socialmente a los mocovíes y por hacer presente su historia y sus condiciones de vida, 
esa intención se pierde en la última secuencia, donde los mocovíes son representados 
como parte de una prehistoria condenada a morir: “Símbolos vivientes de la derrota... 
se dirigen hacia el Gran Chaco, patria de los indios”. Con estas palabras se acompaña 
una puesta en cuadro que muestra a la pareja viviendo en el monte, a orillas del rio, 
enamorados y ataviados como indios)^ Esta construcción idealizada de vida indígena 
en el Gran Chaco constituye un final tranquilizador donde se concilian dos perspecti­
vas: la del orden, la de la sociedad sanjavierina que ha eliminado la amenaza indígena 
a fuerza de fúsiles; y la romántica, donde la libertad, la naturaleza y las causas perdi­
das tienen su lugar. El confiicto social se ha resuelto con el triunfo de la civilización; 
y el triángulo pasional, con el triunfo del amor: Rosa y Salvador viven ahora en los 
márgenes, y un amor de novela cierra el cuadro.

Sobre esta resolución de la historia Couselo sostiene que Greca debió reflexio­
nar luego del estreno del filme, ya que en la novela Viento Norte, que escribe nueve 
años después, retoma textualmente el argumento de la película, incluida la cariátide 
romántica, pero integrándolo en un ciclo más complejo: “La novela se expande en dos 
vertientes paralelas y confluentes: a la vez que el problema indígena en San Javier se 
dan enfrentamientos económico-políticos entre los blancos, y el problema no es ni el 
blanco ni el indígena en particular. Ambos se integran en una conjeturable solución 
política” (Couselo: 1971: 78).

Un nuevo principio para un viejo problema
Como se ha señalado anteriormente, la película abre con una presentación en la que 
dos políticos conversan con Greca con motivo del inicio del rodaje. Esta escena ha

15 DELRIO sostiene que entre los años 1904 y 1916 se abre en nuestro país un período de invisibilización. 
en el cual se vuelven hegemônicas las ideas sobre la desaparición de los habitantes originarios. El autor 
toma como hito del período la publicación de las cartas de Lucio V. Mansilla en un manual escolar, 
donde se cristalizan los supuestos de extinción y absorción de los indígenas. Para tranquilidad de su 
sobrina, Mansilla le explica que ya no debe temer por las sangrientas invasiones indígenas, porque 
éstas correspondieron a un “período de nuestra historia nacional que se le llama la conquista”, en la 
cual los indios actuaban por “instinto natural” (lo que es común “hasta en los animales”, afirmaba), 
mientras que los criollos creían, y con razón, tener derecho a vivir en el país de su nacimiento (...) 
continuaba, “los pocos que quedan se han civilizado, y los que no, habitan en parajes casi desiertos y 
tienen frecuente trato con las poblaciones vecinas”.

16 Según ALVARADO y MASON (2005), la vestimenta y el traje revisten al individuo de un status donde 
se fija parte de su propia identidad. En el final de este filme, el tratamiento estético y de vestuario pro­
voca un efecto de indiscemibilidad, entre la individualidad de estos sujetos y su atuendo, y constituye 
una forma de presencia “salvaje”; detenida en el tiempo. 
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despertado comentarios por parte de los investigadores que la han analizado. Sobre la 
misma, dice Miriam Garate (2010: 2.): “Centeno opinaba que el último malón está por 
darse todavía. La observación relanza al tiempo futuro la posibilidad (la reiteración) 
del hecho pasado, por lo que cabe inferir que el pasado no pasó todavía, no del todo, 
que no está cerrado o clausurado sino que integra el horizonte del presente”.

Respecto a los personajes, Eduardo Romano (1991: 14.) comenta: “a continua­
ción lo rodean sus amigos, el diputado radical Ferrarotti y el ex gobernador del Chaco, 
el Dr. Centeno. Nuevos datos para el asombro, pues éste último no sólo era de extrac­
ción conservadora, sino que había impedido legalmente a los indios de las reducciones 
viajar al norte y trabajar como braceros por mejor paga que la recibida en las estancias 
del norte santafecino a causa, sin duda, de los compromisos con dichos estancieros. 
Sólo cuestiones coyunturales de la política local explican y justifican su lugar en esta 
presentación al terminar el primer periodo gubernamental del radicalismo en Santa Fe 
(1912-1916), cuando el gobernador (Manuel Menchaca) y el vice (Ricardo Caballero) 
forman grupos antagónicos”.

Mientras Miriam Garate reflexiona sobra la extraña frase. Romano intenta con- 
textualizar este personaje y señalar su vínculo con los indios. Sin embargo, algunas 
cuestiones han pasado inadvertidas y son relevantes para la comprensión del contexto 
de producción del filme. En este sentido, es necesario señalar que Centeno era miem­
bro de una familia de notables, de vasta tradición política, y que comenzó su carrera 
como jefe político de los departamentos San Jerónimo y Constitución, por la Coali­
ción. Gracias a este espacio, fue tres veces elegido Diputado santafecino, y estuvo 
además a cargo de la presidencia de la Cámara de Diputados de esa provincia durante 
el gobierno radical.

Cabe aclarar que el acercamiento de Centeno al partido mayoritario se relacionó 
con el marco de convocatoria a los caudillos pertenecientes a la maquinaria de los 
gobiernos electores y de negociaciones con ellos, iniciado por el radicalismo en Santa 
Fe con vistas a las elecciones de 1912, y que luego profundiza en función de la disputa 
electoral con la Liga del Sur, base del Partido Demócrata Progresista de Lisandro de 
la Torre.

Esa trama política es la que reunía a Greca, Ferrarotti y Centeno, por lo que más 
que de una extraña alianza de la política local se trata de un encuentro de tres políticos 
que, desde 1912, compartían escaños y comisiones en la Cámara de Diputados de la 
provincia’^, en el marco de una política de acuerdos entre el radicalismo y distintas 
facciones conservadoras (constitucionales y coalicionistas). Esta política convertirá a 
Centeno en el gobernador radical del Territorio Nacional del Chaco.

17 Luis Ferrarotti fue abogado de la Federación Agraria y Diputado provincial. A partir de 1928, y hasta 
1930, sc desempeñó como Diputado nacional. Alcides Greca, director del filme, fue también Diputado 
provincial en 1912 y luego en 1916. En 1920 asume como Senador y también como Diputado Cons­
tituyente para la reforma constitucional provincial. En 1926 y en 1930 fue electo Diputado nacional, 
función que cumple hasta el golpe de 1930.
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Despejado este problema, aparece otro, pues el canel lo presenta como gober­
nador de Chaco, hecho que ocurrió entre 1923 y 1926. Corroborados estos datos, no 
caben dudas de que el cartel donde Centeno profetiza sobre el malón por venir no co­
rresponde al momento de la realización del filme. Esa voz disonante es extemporánea, 
proviene de una fecha posterior al estreno de la película. Podemos conjeturar con un 
alto grado de certeza que el filme se intervino y que esta operación ha pasado inadver­
tida. Persiste, entonces, la pregunta acerca de por qué poner en boca de Centeno esta 
afirmación y por qué intervenir la película, resignificando así la narración.

No hay duda de que la clave de esta intervención está en la figura de Centeno, 
pues tanto él como el Ministro del Interior tuvieron responsabilidad sobre la reducción 
de Napalpí. Esta institución administraba la mano de obra aborigen con el objetivo 
de que ésta abandonara el nomadismo y se incorporara al proceso de producción ca­
pitalista de la región. Es dable destacar que, hacia 1920, la mayoría de los setecientos 
pobladores de la reducción trabajaba a destajo en la producción algodonera -aunque, 
como existía la posibilidad de que migraran hacia los ingenios azucareros, o de sub­
sistieran de la caza, la pesca o la algarroba, desde la perspectiva de los propietarios, 
constituían una mano de obra inestable. Por esta razón, presionaron al Poder Ejecutivo 
Nacional para que interviniera, y consiguieron que el gobernador Centeno prohibiera 
los desplazamientos indígenas fuera del territorio.'^ Esta situación provocó que los 
habitantes de Napalpí se sublevaran contra las directivas y la administración de la 
reducción, y se negaran a levantar la cosecha. A esto se sumaron rumores y denuncias 
de estancieros que alegaban saqueos en sus propiedades*^, y noticias de la prensa que 
presentaban el conflicto social como sublevación indígena; incluso el propio Centeno, 
en principio, justificó la intervención como tendiente a aplacar un malón."^ Finalmen­
te, el 19 de julio de 1924, la tropa policial local, junto a la de Resistencia y a las de 
otras localidades vecinas, reprimieron a los habitantes de Napalpí que habían negado 
sus brazos para la cosecha.-*

En vista de estos hechos, podemos suponer que alguien con conocimiento de 
lo ocurrido en Chaco alteró el filme y puso en Centeno la frase que luego parecerá 
premonitoria: El último malón está por darse todavía pues, según esta perspectiva, 
efectivamente la sublevación indígena se reeditó en 1924. Respecto a la identidad y 
al contexto de esa intervención no tenemos certezas, pero sí fuentes que corroboran el 
sentido de nuestra hipótesis.

18
19

20

21

La Voz de Chaco, 6/5/1924.
A través de la lectura de las páginas de La Nación y de La Voz de Chaco sq advierte la alarma de los 
sectores propietarios ante los hechos. Ver ECHARRI, 2004, pp. 33-36.
Centeno declaró que se trató de una “sublevación a mano armada encabezada por el indígena Dionisio 
Gómez”, aunque después del 19 de julio expresó a la prensa que lo ocurrido en mayo fue una simple 
huelga. En AHPCH, N°63. p. 107. Citado por ECHARRI, 2004.
Sobre la dimensión de la represión, LARRAQUY (2009) sostiene que se trató de ima masacre. ECHA- 
RRI (2004) enuncia que no hay suficientes pruebas de que la represión haya alcanzado a doscientos 
aborígenes. Sí, en cambio, están documentadas cuatro muertes.
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La vida material del filme
Couselo relata que, después de su estreno en el Palace Theatre de Rosario el 4 de abril 
de 1918 y en el Smart Place de Buenos Aires el 31 de julio de 1918, la película cayó en 
el olvido hasta que el Instituto de Cinematografía de la Universidad Nacional del Lito­
ral, en 1956, proyectó una copia en 35 mm, muy deteriorada, para alumnos y familia­
res de Greca. Luego, en 1968, Femando Vigévano, del Cine Club de Rosario-^ extrajo 
de esa copia otra de 16 mm, y de esa proviene la recuperada por el Museo Municipal 
de Cine. Esta versión es replicada por Eduardo Romano y por el Museo del Cine de 
Buenos Aires como presentación al volumen 1 de Mosaico Criollo, Lo cierto es que 
entre el estreno y el pasaje a 16 mm ocurrió la intervención a la que nos referimos.

Ciertos hallazgos permiten suponer que fue el mismo Greca quien intervino el 
filme con posterioridad a los hechos de Napalpí en 1924: una semana después, el 27 
de julio de 1924, publicó una nota en el diario Crítica en la que se refería al filme, a 
su novela Viento Norte -por entonces inédita- y al tratamiento que el Estado Nacional 
daba a los indios. En dicha nota se discuten tópicos y prejuicios sobre la maldad de los 
indios, su falta de inteligencia o sus características violentas.

“[...] La tribu de San Javier es una legión de espectros, una úlcera 
que ha hecho brotar la civilización y que ella misma debe curar lo 
más pronto posible. Solamente los niños que se arrancaran de ese 
medio podrán salvarse, si el gobierno alguna vez se acuerda en for­
ma práctica de los pobres indios.”

[...] tobas y mocovíes son los indios sublevados en el Chaco. Conoz­
co a unos y otros, pero muy especialmente a los mocovíes y puedo 
asegurar que los tobas son más indómitos y sanguinarios. El moco vi 
es generalmente manso y sólo pelea cuando los apuran mucho.

Creo sinceramente que veinte soldados de línea, bien armados pue­
den hacer frente ventajosamente a trescientos indios. [...]. Cuando 
atropellaron el pueblo, no hubo ningún herido entre los blancos, que 
parapetados en las azoteas los acribillaron a balazos, haciéndoles 
más de un centenar de bajas”.

Es posible conjeturar que el Greca político vio la oportunidad de difundir su perspec­
tiva sobre el tema, y decidió aprovechar las imágenes de sus ex compañeros, las que 
sin duda agregaban al filme el condimento estelar de la participación de quien en ese 
momento era el actor principal de los hechos ocurridos en Chaco, y a quien se dirigían 
todas las miradas de la prensa: Femando Centeno. Apoya esta idea el hecho de que el 
cartel de presentación ubica a Centeno como Gobernador de Chaco (lo fue entre 1923

22 Posiblemente, la última proyección del film en 35 mm fue realizada el 8/12/1957, en el Cinc Club de 
Rosario, sostienen SCAGLIA y VAREA (2008).
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y 1926) y a Feirarotti como ex diputado (cargo que desempeñó entre 1922 y 1928). 
Si consideramos que los sucesos de Napalpí se desencadenaron en 1924, la fecha 
probable de intervención de la película es entre julio de 1924 y diciembre de 1926. 
Sólo durante ese período cobran sentido las presentaciones de los políticos. Por otro 
lado, una fuente periodística abona nuestra hipótesis: se trata de la columna “Cinema­
tógrafo” del periódico La Capital de Rosario del 18 de diciembre de 1917, escrita por 
Emilio Zacearía Soprano y titulada '"Arte Cinematográfico Rosarino". Allí se expresa: 
“Greca aprovecha el mismo escenario de los sucesos, haciendo intervenir a gran parte 
de los personajes que actuaron en ellos Una sucinta relación del argumento dará 
a nuestros lectores una idea de la importancia de este nuevo filme que se confecciona 
en los talleres de la Sociedad Cinematográfica Rosarina y cuya exhibición se anuncia 
para muy en breve”.

A continuación, el autor realiza un decoupage donde describe parte a parte todos 
los segmentos que componen el filme y, por lo detallada de la descripción, debe conti­
nuar la nota al día siguiente, donde da cuenta de los actos IV al Epílogo.

El critico comienza describiendo el inicio: “El Prólogo-La civilización y el in­
dio. Aparece una vista panorámica de San Javier, con su rio, sus islas, sus lagunas, su 
caserío moderno y sus floridas huertas. En uno de los arrabales como en contraste se 
levanta la toldería, en los patios de ésta se ven familias indígenas en un hacinamiento 
de hombres, mujeres, niños y perros. Preséntanse los caciques y los tipos populares de 
la tribu {La Capitah 1917: 10)

Es improbable que un autor tan minucioso haya omitido la presentación, no sólo 
por el alto grado de detalle con que analiza la pieza sino también porque en las cróni­
cas del critico se advierte una clara obsesión por mencionar los actos y las partes que 
conforman cada película. Además, sería extraño no mencionar esa presentación tan 
política en un contexto en el que los diarios exponían permanentemente las pugnas 
dentro del radicalismo santafecino.

Es por ello que sostenemos que la presentación entera no fue mencionada porque 
no formaba parte del filme. Es decir, no sólo se añadió el cartel, sino que la presenta­
ción entera fue agregada en el contexto de las repercusiones de Napalpí para relanzar 
su perspectiva sobre el tema. Greca recurrió nuevamente al filme, tal como lo había 
hecho desde su temprana edad con la literatura, el periodismo, el cine, y la fotogra­
fía^, como medio de intervención política y para dar testimonio de hechos conside­
rados relevantes para la historia. Así describía Greca el valor social, documental de 
sus intervenciones, en el prólogo de Tras el alambrado de Martín García, en abril de 
1934.

23 A los 18 años funda el periódico £/ mocovi. Al año siguiente, en 1908, publica Palabras de Pelea. En 
1917 realizó el filme. En 1927 escribió Viento Norte. En 1931, Cuentos de Comité. En 1934, Tras el 
alambrado de Martin García.
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“Mi literatura tiene un valor esencialmente documental. Mis libros serán 
buscados dentro de cincuenta años por los investigadores y los estudiosos con la cu­
riosidad con que se leen hoy las recopilaciones de Haig [..

Estas memorias provocarán un hervor de pasiones. Serán aplaudidas y execra­
das. Pero cuando pasen todos los actores de este melodrama, que posiblemente deri­
vará en tragedia, tendrán, yo lo aseguro, el valor de un documento”. (Greca, 1934: 9)

En este sentido, la referencia argumentai y formal al pasado del filme no logra 
ocultar lo que la misma tiene de significación contemporánea y, en esta nueva inter­
vención, se evidencia el deseo del director de operar en la coyuntura y de anclar su 
obra en el espacio de controversia política de ese presente.

Últimos apuntes sobre la película y la doble representación de los mocovíes
Para representar la conflictiva convivencia entre blancos y mocovíes en San Javier, 
El último malón se apoya en tradiciones artísticas que antecedieron al cine, como el 
folletín, la pintura, y la fotografía, así como en las formas clásicas de la representación 
histórica que obligan a hilvanar cronológicamente eventos y a encontrar explicaciones 
causales a los hechos que presenta, lo que resulta en una representación cinematográ­
fica mediada por el discurso histórico, antropológico y político.

Si la mayoría de las películas posteriores a El último malón propusieron repre­
sentaciones en las que la cuestión indígena se clausuraba con la conquista del desier­
to, este filme tiene el valor de poner en primer plano a los pueblos originarios mos­
trando a sus hombres vivos aunque despojados de su tierra y reducidos a un espacio 
de subaltemidad. En este filme, la frontera entre ellos y la sociedad blanca o criolla no 
es la línea de fuego -que consagraran películas como Viento Norte, Huella o El último 
perro- sino que, más bien, ese espacio es concebido como una frontera interior, que 
contiene y separa una identidad étnica y social.

Mientras los mocovíes se desenvuelven en ese espacio, el filme denuncia sus 
paupérrimas condiciones de vida. Sin embargo, cuando refiere al momento en que des­
borda esa zona de restricción material y simbólica y entran al pueblo para adueñarse 
de él, la película cambia. Desde los carteles se enuncia la defensa de los sanjavierinos 
constituidos en víctimas de las acciones mocovíes, se animaliza a los protagonistas de 
la rebelión: ‘‘ni los tiros de las escopetas detenían a los mocovíes hambrientos” y la 
explicación de sus acciones se reduce a considerarlas como regresión al salvajismo. 
La cámara acompaña este desplazamiento y presenta al “malón” desde la perspectiva 
de los hombres blancos apostados en las terrazas de San Javier.

Este desplazamiento que se hace presente en el climax de la película puede en­
tenderse en el marco de la tensión propia de la doble representación que ejerce Greca 
sobre los habitantes de San Javier, a los cuales representa tanto cinematográficamente 
como también políticamente. No olvidemos que el director, desde muy joven, fue Jefe 
Político de la localidad y, con la vigencia de la Ley Sáenz Peña, fue electo Diputado 
provincial gracias a los algo más de 770 votos de San Javier. Dice al respecto:
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'‘He tenido que luchar en las campañas políticas de San Javier con el 
pesado lote de unos quinientos indios electores que figuran en el pa­
drón electoral. [...]. No hay elector más inseguro [...]. Sin embargo 
no todos los indios son venales. Hay algunos que son más decentes 
que ciertos diputados nacionales. Entre los caudillos indígenas que 
me responden puedo citar con orgullo al cacique Salvador López, 
que fue uno de los jefes rebeldes que acaudillaron el malón de 1905

desde que en 1911 en que se puso en vigencia la ley Sáenz Peña, 
ha acompañado siempre a la ífacción política en que milito. Muchos 
blancos ricos de San Javier han cambiado varias veces de partido, 
pero el caique Salvador pese a los ofrecimientos de dádivas y pues­
tos siempre ha permanecido fiel a nuestra bandera.”-^

En este sentido, algunos cambios de perspectiva se pueden vincular también con la 
tensión propia de la representación política que el director ejerce, que incluye no sólo 
a mocovíes sino también al resto de los habitantes de la localidad, en tanto todos eran 
ciudadanos electores. Cierto compromiso político con los diferentes sectores sociales 
tensiona y hace que el relato se mueva entre el protagonismo indígena y la delegación 
de su voz; entre la comprensión de las causas de la sublevación y la exposición de 
éstas, y la condena a las consecuencias de dicho movimiento.

Así, El último malón deja planteada una versión particular y polifónica de la 
frontera, donde es posible identificar voces provenientes de diversos discursos que 
componen un collage donde se yuxtapone la mirada etnográfica y la orientalista, el 
discurso histórico y la pintura costumbrista, el documental y el drama amoroso. Puede 
por tanto considerarse que El último malón es una película de frontera, una película 
mestiza, que juega en los bordes del documental y la ficción, que mixtura los géneros, 
los confunde, y hace lo propio con las personas y los personajes. Temáticamente plan­
tea la recreación del pasado, sin embargo decide de empezar la narración en el presen­
te y, a través de un flashback y de una elipsis temporal, se unen irremediable y estre­
chamente ambas temporalidades. Además, si el título y el epílogo intentan clausurar 
e inscribir la sublevación y a los mocovíes en un tiempo ya superado, esto no alcanza 
para borrar lo que la película tiene de denuncia social. En este sentido, el agregado de 
la Presentación, que se realiza post Napalpí inscribe a El último malón no sólo en el 
debate por el sentido de la historia sino también en el debate político de ese presente.

Por último, si una de las ventajas del cine histórico es la posibilidad de establecer 
un cierto espesor entre el referente y el discurso -y en ese espesor puede pensarse el 
lugar del espectador como partícipe de la producción de sentido del filme-, queda 
abierta la pregunta acerca de la recepción que habrá tenido en San Javier, Rosario 
y Buenos Aires, esta película de frontera que puso en escena a sectores excluidos e 
invisibilizados por el discurso dominante de la época.

24 Publicado en diario Critica, 19/7/1924.





CAPÍTULO XII

¿Original o copia?
La colección de Pedro De Angelis y la circulación 
de la cartografía en el Río de la Plata (1827-1853)

Teresa Zweifel

Introducción
a veracidad de un texto se establece a partir de un pacto con el lector De acuer­
do con ese pacto, los hechos históricos son como se dice que son, pero eso sue­
le resultar insuficiente para describir lo real. A la verdad que la historia parece 

ofrecer como única posible, el texto le añade otras verdades, abre los ojos y orienta la 
brújula de los significados hacia otras direcciones. Esa idea no es nueva. Puesto que 
las palabras son convenciones y que el modo en que ordenamos los hechos responde a 
una interpretación de esos hechos, el escritor puede violar cierta interpretación literal 
y, situándose en el otro lado, como el de la imaginación y la fabulación, descubrir 
algunas construcciones de la verdad tanto o más legítimas aún que las fundadas en 
las relaciones de causa - efecto. Este trabajo intentará revisar la idea de la copia en un 
ejercicio que requiere que la historia narre los acontecimientos sin reducirla a ellos. 
En este sentido, el trabajo de Hannah Arendt aporta cuestiones centrales: lo primero 
es que el acontecimiento nunca se deduce de los antecedentes, más bien, al contrario: 
el acontecimiento es el que ilumina aquellos elementos que se han cristalizado para 
generarlo, lo cual quiere decir que, a menudo, sólo retrospectivamente -cuando ha 
ocurrido algo irreversible- se iluminan zonas que no se veían antes de este aconteci­
miento. Desde esta perspectiva, no basta con una explicación objetiva a la que poste­
riormente añadamos una condena de los hechos. Explicar históricamente es, siempre, 
justificar lo ocurrido iluminando zonas que no pueden verse con un mero relato o 
explicación (Arendt, 1995).

Tomás Eloy Martínez en su Prólogo al libro Ficciones Verdaderas recupera cier­
tas claves de la tradición filosófica que invitan a refiexionar sobre la idea de copia.

“Fue Platón, creo, el primero en distinguir el simulacro de su mode­
lo, como una forma de separar también la esencia de sus apariencias. 
Ante una imagen que parecía proyectarse en otra, y en otra más, a 
Platón le interesaba discriminar cual era la imagen original, la idea, y 
en que pcxirían diferenciarse las copias y los simulacros de esa idea. 
Es entonces cuando establece una línea divisoria que ilumina todo el 
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conjunto: las copias se acercan a la Idea original por todo lo que unas 
y otras tienen de semejanza, en tanto que simulacro se construye so­
bre la disimilitud, implica una perversión, un desvío que lo modifica 
todo”. (Martínez, 2005: 1)

Los modelos teóricos filosóficos puestos en relación con la historia han permitido 
establecer una conexión entre la imaginación y el conocimiento histórico. A través 
del filósofo podemos acercamos a su idea de la pintura como simulacro, como “un 
sueño de origen humano elaborado para quienes están despiertos” (Martínez, 2005: 
2) Esta observación remite al carácter ilusorio del arte de la representación, capaz 
de engañar al observador simulando realidades distintas de las que realmente exis­
ten. Platón renunciaba a la idea de mimesis (imitación) dado que considera que la 
copia distorsiona y degrada la idea original. Aristóteles, en cambio, planteaba que la 
imitación es la base del aprendizaje y de una teoría del conocimiento de la realidad 
(Ricoeur, 1980). Puede aducirse que ciertas metáforas tópicas se formularon a partir 
de la Poética de Aristóteles pero que recién fueron teorizadas a partir del Renacimien­
to italiano, cuando los manuscritos griegos llegaron a Florencia hacia 1410 y fueron 
traducidos del latín al italiano con la idea de establecer las reglas necesarias para 
alcanzar el conocimiento del mundo antiguo. En el contexto de eso que ha sido lla­
mado “un nuevo tipo de mentalidad”' que se dio en el ambiente intelectual florentino, 
la posibilidad de conocer las cosas se depositó en los procesos humanos que hacían 
uso de la abstracción vinculada a la matemática. Este proceso resultó ser la génesis 
de una idea que asociaba la posibilidad de conocer el objeto al uso de las reglas que 
conducen al método de investigación y que hoy se denomina científico. En términos 
del historiador Jacob Burckhardt, “nos fijamos en lo que se repite, en lo constante, en 
lo típico, como algo que encuentra eco en nosotros y es comprensible para nosotros” 
(Burckhardt, 1995). Desde esta perspectiva, la reproducción debería alcanzar el status 
de la correcta representación de lo real y a través de ella la realidad podría ser verifi­
cada. Hoy, como en el Renacimiento, es imposible estar seguros con precisión sobre la 
traducción de algunos términos utilizados en la Antigüedad. Sin embargo, Ptolomeo 
en su Geographía utiliza la palabra graphikos para referirse al artífice de las imágenes 
visuales cuya raíz es grapho que significa escribir, dibujar, dejar constancia escrita. 
Ptolomeo daba efectivamente instrucciones para construir una imagen proyectándola 
desde un solo punto de vista. La cuadrícula proyectiva recomendada por Ptolomeo y

1 VcrporAntal, Frederick, El Mundo Florentino y su Ambiente Soeial: La República Burguesa Anterior 
A Cosme De Medieis (siglos XIX-XV) Madrid, Eds. Guadanama, 1963. La historia de las mentali­
dades no se define solamente por el contacto con las otras ciencias humanas y por la emergencia de 
un dominio rechazado por la historia tradicional. Ella es también un lugar de encuentro de exigencias 
opuestas, que la propia dinámica de la investigación histórica actual fuerza a dialogar. Ella se sitúa en 
el punto de conjunción de lo individual y de lo colectivo, del tiempo largo y del tiempo cotidiano, de 
lo inconsciente y de lo intencional, de lo estructural y de lo coyuntural, de lo marginal y de lo general. 
Ver Las mentalidades. Una Historia ambigua, en FIERRE y LE GOFF, 1974, pp. 79-80. 
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todas las cuadrículas cartográficas en general organizan ante todo una superficie de 
trabajo sobre la cual transmitir la realidad (Alpers, 1987).

Con estas ideas sobre la tradición clásica quisiera abordar los modos en que han 
funcionado las prácticas de copiado y las copias de mapas en el Río de la Plata durante 
los siglos XVIII y XIX, aceptando como punto de partida que las copias manuscritas o 
litografiadas fueron parte del método de aprendizaje y difusión de las geografías poco 
exploradas. La colección cartográfica de Pedro De Angelis, compuesta por documen­
tos realizados por el real Cuerpo de Ingenieros Militares españoles y por los técnicos 
contratados por Bemardino Rivadavia en el Departamento Topográfico, permitirá 
examinar los criterios de validación de las copias y los originales así como analizar 
cómo se construye una colección y cuál es su valor en el mercado de documentos. Se­
gún el trabajo de Irina Podomy, la venta de mapas, documentos y fósiles implicaba el 
boiramiento de los autores, dado que el adquirente negociaba también los derechos a 
publicar con su nombre el objeto adquirido (Podgomy, 2010:59). Ser el autor entonces 
no necesariamente era el trabajo intelectual más reconocido ni el que le daba identidad 
al objeto ni el que definía su valor de mercado. La colección dejaba esto en claro: era 
la reunión de objetos de transacción que se identificaban con el coleccionista y no con 
quien elaboraba la copia o la proveía. Ahora bien: ¿cómo participaban las copias y las 
prácticas de copiado en la organización de las colecciones?

La colección de Pedro De Angelis
Según la tesis desarrollada por José Sazbon, Pedro De Angelis fue un ejemplo para­
digmático de lo que Piene Bourdieu identificó como las lógicas específicas del “cam­
po intelectual” y el “campo del poder”: De Angelis, historiador solitario de adhesiones 
políticamente maleables y de empresas episódicas (Sazbón, 1995) llegó al Río de la 
Plata el 19 de diciembre de 1826 contratado por Bemardino Rivadavia para realizar 
tareas como “publicista” por un sueldo de dos mil pesos al año, más la cuarta parte 
de los beneficios obtenidos por los diarios que bajo su dirección fueran editados. La 
incorporación de la figura de Pedro De Angelis se caracterizaba por armonizar el 
sentimiento filantrópico de respeto por los documentos del pasado colonial reciente 
con la mirada de coleccionista que puede ver las oportunidades que ofrece un material 
desperdigado en manos de particulares que ignoran el valor cultural y económico 
las piezas que poseen. De Angelis operará como un ejemplo paradigmático, como 
un personaje singular que nos permite ver “lo que juega a su alrededor” intentado 
que traduzca inteligibilidad desde sus los rasgos en la realidad histórica de su tiempo 
(Zweifel, 2009).

Los periódicos Crónica política y literaria de Buenos Aires y £l Conciliador 
fueron sus primeros trabajos como publicista, con los que se proponía motivar a la 
esfera pública de entonces esclareciendo a sus suscriptores. De Angelis colaboró con 
Rivadavia hasta su caída en 1827. Pero con la ascensión de Juan Manuel de Rosas al 
gobierno de la provincia de Buenos Aires se transformó en un intelectual del régimen 
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conservador. Las cartas entre el historiador napolitano y Luis Pérez, autor de varios 
diarios y hojas volantes aparecidos entre 1830 y 1834, dan cuenta de la buena estima 
con la que De Ángelis era considerado para todo lo referente a propaganda política. La 
correspondencia permite reconstruir los acuerdos pactados entre ambos: a cambio de 
escritos favorables al poder, De Angelis prometía un empleo en la Administración Pú­
blica, que Pérez terminó considerando insignificante en comparación con los servicios 
prestados a la Santa Causa de la Federación (González Bemaldo de Quirós, 2001). 
Sus múltiples intereses lo convirtieron en un ducho mediador en las dos esferas: com­
binaba la colección de documentos, antigüedades, fósiles, memorias históricas, des­
cripciones geográficas y traducciones de latín con diatribas diversas sobre Europa y 
América. Sus biógrafos- lo han colocado como un personaje autosuficiente, cuyo rol 
central era formar una opinión pública educada con sabor europeo."

A partir de su llegada al país inició un archivo personal de documentos con el fin 
de elaborar las memorias del Río de la Plata bajo el modelo que había usado en las 
Mémoires historiques, poliíiqiies e littéraires sur le Royanme de Napi es, publicadas 
en París en 1821.'^ Ordenar, estudiar, copiar y catalogar los documentos históricos ma­
nuscritos que se hallaban dispersos en colecciones privadas y en los archivos oficiales 
le permitió a De Angelis publicar en 1836 su Colección de Obras y Documentos rela­
tivos a la Historia Antigua y Moderna de las Provincias del Rio de la Plata. Los ocho 
tomos de su obra incluyen la reproducción de 1.291 manuscritos y mapas. Para armar 
su colección, De Angelis hizo tanto copias de documentos originales como copias 
de copias -muchas de ellas anónimas. En la Colección de documentos que vendió al 
Imperio del Brasil en 1853, actualmente en la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro, 
sólo una pequeña cantidad de piezas están registradas en el catálogo con autoria. Esto 
se debe seguramente a que el índice confeccionado por el historiador dejaba en claro 
la diferencia entre los documentos originales y las copias realizadas sobre otras co-

->

4

SABOR, Pedro De Angelis y los orígenes de ¡a bibliografia Argentina, Edición Solar, Buenos Aires, 
1995; CUTOLO, Diccionario de Nuevo diccionario biográfico atgentino (1750-1930), Editorial Elche, 
1968; GANDÍA, “Las Ideas Políticas de Pedro de Angelis”, en De Angelis Pedro, Acusación y defensa 
de Rosas. Buenos Aires "La Facultad" 1945, Biblioteca Histórica del Pensamiento Americano; MA­
RAÑE “Cinco amigos de Rivadavia Pedro de Angelis”, en Centro de Estudios Italianos, Editorial de la 
Universidad Nacional de La Plata, La Plata, 1987.
Tomado de De Angelis difusor de Vico nota, citada en ARRIETA. Rafael Alberto, La ciudad y los 
libros. Excursión bibliográfica al pasado porteño. Librería dcl Colegio, Buenos Aires, 1955, pp, 93-94. 
Para Foucault los saberes son un archivo donde se encuentran los orígenes, la sociedad occidental 
estudia, analiza y almacena el conocimiento. A partir dcl siglo XVI se inicia la sistematización de 
los archivos y las bibliotecas, lo que ha coadyuvado a la espccialización de las disciplinas del saber 
(FOUCAULT, 1996). Estas prácticas siguen siendo centrales en la producción y en la circulación de 
conocimiento en las sociedades actuales, incluso despertando fascinación y temor como Umberto Eco 
nos demuestra ante El vértigo de las listas. Cuando el Louvrc le encargó que organizara, a lo largo 
dcl mes de noviembre de 2009, una serie de conferencias, exposiciones, lecturas públicas, conciertos, 
proyecciones, etcétera, sobre un tema de su elección, no lo dudó ni un momento y propuso como tema 
la lista, o cl elenco al que también puede denominarse catálogo o de enumeración. Umbeno ECO, El 
vértigo de las //5ra5,Lumen, 2009. 



¿ o ? iginal o copia 305

lecciones, como las de Saturnino Seguróla, Tomás Manuel de Anchorena, Baldomcro 
García o Luis de la Cruz. En el caso de los documentos que copia de las Bibliotecas, 
De Angelis obtiene el material en calidad de préstamo de Biblioteca Pública, de los 
Archivos del Fuerte de Buenos Aires, de la Residencia Oficial de Gobernadores y Vi­
rreyes, del Archivo General de la Provincia y del Departamento Topográfico (Crespo, 
2008).

El conjunto de estas prácticas permite explicar tanto cuestiones relacionadas con 
la red de comercio de documentos como el método para construir las réplicas. Una 
mirada sobre los procesos y las particularidades de esas prácticas de copiado podria 
ser relevante para comprender la importancia en la producción de conocimiento geo­
gráfico en el Río de la Plata,^

“La obra que he emprendido [la Colección de obras y documentos 
relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del Rio 
de la Plata] me tiene ocupado incesantemente, porque, a más de mi 
intervención como editor, o impresor, tengo que decir algo por mi 
cuenta, y hacer mis recherches, para acertar con lo que tengo que 
decir. Agregue Ud. la escasez de obras de consulta de hombres ver­
sados en esta clase de adquisiciones, y por fin la brega que tengo 
con amanuenses, los impresores y los lenguaraces, los vocabularios 
imperfectismos de idiomas indios y decida Ud. si no sobran motivos 
para enloquecer a un viviente.” (el resaltado me pertenece, Carta sin 
fecha de fines de 1835, citado en Becú y Torre Revello, 1941: XVIV- 
XLV).

En esta referencia a los amanuenses y a los impresores resuena, además, un juicio de 
valor positivo sobre la práctica de copiado propiamente dicha: por un lado, rescata la 
tradición de los copistas y el trabajo litográfico de impresión como los artífices de la 
difusión de la cultura. Y por otro, se ubica tras ellos resaltando su colaboración como 
un acto creativo: no sólo copiaría mapas -que han llegado hasta nuestros días a través 
de documentos que no son los originales sino que son copias más o menos fiables de 
los documentos primitivos- sino que aporta algo de su propio genio como valor agre­
gado y marca indiscutible del valor de la colección.

Sabemos a través del trabajo de Lucena Giraldo (Lucena Giraldo, 1988) que en 
las dotaciones que conformaban las comisiones, había geógrafos, ingenieros, astró­
nomos y cirujanos, pero ningún dibujante. De allí la importancia que adquieren para

5 La correspondencia entre Pedro de Angelis y Cario Zucchi, depositada por en el Archivio di Stato di 
Regio Emilia y editada por su antiguo director Gino Badini, ha sido central para este análisis, así como 
también otras fuentes primarias en el Archivo de la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro y la biblio­
grafía secundaria existente sobre De Angelis y Gutiérrez da pautas para verificar el valor que poseen 
los documentos en una amplia red de interesados. Ver ALIATA y ZUCCHI Ei Neoclasicismo en el Rio 
de la Plata, Eudeba, Buenos Aires, 1998.
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De Angelis los contactos con aquellos personajes que formaron parte de las partidas 
demarcadoras de límites con el Brasil entre 1777 y 1792 para incorporar a su colec­
ción estos borradores originales. Andrés de Oyarvide, el geógrafo José María Cabrer, 
de la segunda partida, y Félix de Azara Ignacio de Pazos, José de la Peña, Pedro Cer- 
viño y María Boneo de la tercera. Aquí un comentario sobre la adquisición de esos 
borradores:

“La historia de búsqueda es la siguiente. El coronel Cabrer, que usted 
ha conocido, había estado a las órdenes del don Carlos Alvear, que 
era el jefe de la Segunda partida demarcadora en los límites entre la 
Banda Oriental y Brasil. Cuando Alvear se retiró a España, Cabrer 
continuó siendo el propietario de todos los documentos. Alvear mue­
re y Cabrer pobre cree que no existieron otras copias, [...] realizó una 
compilación impresa del trabajo, y se adjudicó la autoría. Hasta el 
final de su vida no permitió que nadie lo examinara; pero después de 
que su muerte vino su viuda a mí con aquellos documentos para que 
se los comprase. [...] Los mapas los tengo todos y tengo también el 
mérito de que sean los originales.” (Badini, 1999: 71)

La Carta [geográfica] que menciona De Angelis y que José María Cabrer tituló como 
“Carta de la Confederación Argentina y de las Repúblicas del Uruguay y del Para­
guay” grabada en París en 1853 forma parte también de los interiores de América que 
adquirieron visibilidad a partir de su impresión. Existe una innumerable cantidad de 
copias de este registro cartográfico que acusan diversas variantes -por ejemplo, una 
publicada en 1852, una vez depuesto Rosas, dejaba a Buenos Aires afuera del nuevo 
límite de la Confederación separando ambas jurisdicciones con una demarcación en 
color rosa (Imagen XII- 1).

Existen diversos testimonios de las ofertas que tanto Cabrer como Cerviño reci­
bieron por sus documentos; sabían que resultaban clave para la resolución de límites 
con Brasil, no solo para el Gobierno de Buenos Aires, sino también para la Banda 
Oriental, Paraguay y Bolivia, Woodbine Parish lo reconoce en su trabajo sobre Bue­
nos Aires y las Provincias Unidas del Río de la Plata (Busaniche, 1958) poniendo en 
antecedente que el Gobierno de Buenos Aires se encontraba abocado a la adquisición 
de los mapas de estos eximios cartógrafos.

Según consta en el Diario de Alvear el ingeniero ayudante de Cabrer desarrollaba 
tareas cercanas a lo artístico en la confección de los mapas definitivos (Penhos, 2005). 
¿Qué significaba, entonces, copiar un mapa? ¿Quedan algunos originales o todo es un 
original? ¿O todo es una copia?

Procedimientos para la reproducción de mapas: ¿copiar es estropear?
En términos generales, hacia el siglo XIX en el Río de la Plata, existían dos formas 
de copiado: una, directa, a partir de lápiz, tintas e instrumentos de medida; y otra, a 
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partir de dispositivos que permitían su reproducción, tales como el litografiado o el 
re trazado por superposición a partir de una mesa de calcado. Las formas directas 
estaban a cargo de dibujantes o de pintores que conocían el proceso de reproducción, 
que, básicamente, consistía en utilizar “una cuadrícula uniforme para asimilar toda la 
información del original” (Badini, 1999: 66). El método utilizado partía de una grilla 
graduada según latitudes y longitudes sobre la cual se espacializaban los distintos 
puntos conocidos por sus coordenadas que se unían a partir del método de triangula­
ción, es decir que se determinaban lugares mediante la intersección de líneas. Estos 
trabajos requerían ciertos conocimientos y determinadas capacidades dados por la 
aplicación de diversos procesos matemáticos con un considerable proceso de abstrac­
ción. En este sentido podemos pensar que el sistema cartesiano evidencia no sólo un 
procedimiento técnico sino que también constituye una forma de pensar y de generar 
una réplica del territorio que se mide y se dibuja. Estos métodos eran costosos y su­
mamente lentos pero los resultados eran estéticamente superiores a los realizados por 
calcos que, en palabras de De Angelis “estropeaban los originales” (Badini, 1999: 72).

El borrador del mapa estropeado al que De Angelis hace referencia explícita para 
cuestionar las formas de copiado es la Carta del Estado Oriental que la viuda de Cer- 
viño, Bárbara Basavilbaso, había prestado al Senador de Montevideo Carlos Anaya en 
consigna y que había sido regresado a Buenos Aires en julio de 1837. Al ver el estado 
en que se la restituía, la “matrona empalideció: la habían usado, calcado, marcado, 
nada que hubiese sido pactado en el arreglo” (Badini, 1999: 72). De Angelis comen­
taba que un hombre ilustrado como Anaya debía saber que se trataba de un objeto que 
podía ser vendido y cuyo mérito principal consistía en el carácter de obra inédita del 
difunto Pedro Cerviño. El mapa volvía manchado, descolorido, roto, “tratado peor 
que un pañuelo prestado a una persona enferma de moquillo” (Badini, 1999: 72). El 
coleccionista entendía que Anaya no debía haber dejado que se copiara un mapa del 
cual él era el consignatario. Los pliegues y las líneas que se veían delataban que se lo 
había calcado, sobre todo a la vista de un experto copiador de mapas y documentos, 
como era de Angelis.

Otra de las forma de generar réplicas de los mapas era a partir del grabado li- 
tográfico, una técnica que se inició cuando Aloys Senefelder, en 1798, incorporó el 
método de estampación por relieve.^ Hacia 1827 se instalan en Buenos Aires las pri­
meras prensas litográficas a través del naturalista y etnógrafo francés Juan Bautista

6 El método consiste en realizar un dibujo sobre una piedra con una composición grasa de jabón, o cera. 
Tomando como base una plancha o lámina de aleación metálica, habitualmente cobre, se recubre de 
una fina capa de barniz protector, o de cera resistente a los ácidos. El grabador dibuja con un estilete 
de punta cónica muy afilada en esta capa de barniz, llegando justo hasta el cobre sin penetrar en él. 
Posteriormente se sumerge la lámina con su barniz en una solución de agua y ácido nítrico, esto es el 
aguafuerte propiamente dicho. Esta solución corroe el cobre en las zonas en que éste no está protegido 
por el barniz, y deja unos surcos. El tiempo de inmersión de la lámina en el ácido determina la profun­
didad de la línea en el grabado, otorgándole a mayor tiempo mayor valor.
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Douville, quien difundió la técnica en sociedad con Pillaut Laboissiére. Hacia 1829, el 
gobierno de Vaamonte designó por decreto “Impresores Litografíeos del Estado” a los 
señores Bacle y Compañía, con autorización para colocar al frente del establecimien­
to las armas de la República. César Hipólito Bacle fue contratado para permanecer 
frente a Litografía del Estado gracias al apoyo de De Angelis y de Tomás Guido ante 
Rosas. Pocos años más tarde, en el caso del mapa “Registro Gráfico de la Provincia de 
Buenos Aires” que el General Arenales le encomendara con el relevamiento realizado 
por el Departamento Topográfico en 1833, Bacle pudo demostrar sus aptitudes como 
litógrafo.

Imagen XII - 1

i -A*

Registro Gráfico de 1833, copia realizada en la Litografía del Estado por Cesar Hipólito Bacle 
(AHG)
Fuente: Archivo Histórico de Geodesia y Catastro. Registro Gráfico 1833

Con fecha 25 de noviembre de 1838, De Angelis comentó a su amigo Cario Zucchi la 
dificultad que tenía para hacerse de las dos copias solicitadas por el arquitecto de este 
Registro de la provincia de Buenos Aires, dado que el General Arenales, a cargo del 
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Departamento Topográfico^ no le prestaba la copia del archivo y no sabía cuál había 
sido el destino del original que poseía Bacle en su depósito (Bradini, 1999:66).

Imagen XII - 2
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Fragmento de la Carta de la Confederación Argentina y de las Repúblicas del Uruguay y del Pa­
raguay impresa París en 1853 y firmada por José María Cabrer. (ABNRJ) El borrador original 
de esta carta “estropeada” fue vendido a De Angelis por la viuda de Cerviño.

Bacle también sufrió plagios de sus trabajos dado que todo aquel que conociera el 
proceso de litografiado podía utilizar las copias para realizar un nuevo original. En 
1829, Bacle le propuso al general Guido la publicación de una Colección general de 
marcas de ganado de la provincia de Buenos Aires, una obra costosa y voluminosa 
que no le representó al autor más que sinsabores y dificultades. Constaba de diez 
cuadernos impresos litográficamente con el registro de no menos de 10.000 marcas, y

1 El Departamento Topográfico de Buenos Aires fue una repartición creada después de la Revolución de 
Mayo con el objeto de reglamentar y controlar la mensura de tierras, llevar el registro topográfico y en­
cargarse de la traza de pueblos y ciudades. Durante el Gobierno de Rosas actuaron en el Departamento 
José María Cabrer, Juan María Gutiérrez y José Alvarez de Arenales, Femando Abata, “Zucchi, Cario,” 
“Departamento Topográfico,” en LIERNUR y ALIATA.
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que era complementada por un gran mapa de la provincia, también litografiado, Bacle 
fue siempre un celoso defensor de su producción contra plagios reales o supuestos, y 
hacia 1835, le dirigió una carta al general Guido denunciándole por las falsificacio­
nes que en esos años habían sufrieron sus obras. En esa dinámica de circulación de 
reproducciones rioplatense, el general Guido a su vez, ministro de Rosas, proveería a 
De Angelis copias valiosas producidas por el matemático Felipe Senillosa. (Podgomy, 
2011:39).En su trabajo sobre el comercio de huesos y documentos entre 1830 y 1850, 
Irina Podgomy se pregunta por qué durante muchos años De Angelis no fue critica­
do por la forma en la que obtuvo y comercializó los documentos, sin ningún tipo de 
control por parte de la burocracia post-independentista. No se puede soslayar que las 
prácticas y las redes de relaciones que el historiador napolitano construyó en el Río de 
la Plata le permitieron no sólo construir su propia colección sino también buscar en 
el extranjero interesados y proveedores de materiales para acumular, vender o editar 
gran parte de los documentos copiados. Pero, además, todavía cabe reflexionar sobre 
los parámetros para determinar la autenticidad de los materiales coleccionados en 
medio de tanta precariedad burocrática.

Epílogo a la copia
El debate de la originalidad se remonta a incluso antes de que los romanos vendieran 
imitaciones de objetos de plata egipcios. Esta preocupación por lo original, la noción 
de lo falso y lo genuino ha existido desde tiempos remotos. Desde su etimología la­
tina origen proviene de origo que remite al nacimiento de algo. En el armado de una 
colección o en la venta de las copias, los compradores tampoco ponían en cuestión la 
originalidad de los documentos, a sabiendas de que las certificaciones de funcionarios 
eran fácilmente fraguadas. ¿Cuál era el objetivo de copiar entonces? Creemos que al 
catalogar los documentos y al ofrecerlos a coleccionistas europeos De Angelis habili­
tó la difusión de material que de otra forma hubiese sido vendido como lote de papel 
(Podgomy, 2011).

Sabemos por las cartas a Zucchi que el dinero era un tema que obsesionaba a 
los amigos italianos. En ese sentido entendemos que el acto de coleccionar estaba 
guiado por dos manías: una, el descubrimiento de documentos valiosos; y la otra, la 
posibilidad de retribuciones monetarias y simbólicas. La correspondencia da cuenta 
también de la necesaria confidencialidad que pide a sus compradores, probablemente 
debido a que De Angelis no quería exponer el origen de los mapas a sus informantes 
y proveedores.

En trabajos anteriores he planteado un vacío cartográfico en las instituciones del 
Estado entre 1810 y 1828 (Zweifel, 2006). Es cierto que tanto la Biblioteca Nacional 
como el Archivo General de La Nación y el Archivo del Departamento Topográfico 
eran, en este periodo de formación, una suerte de gabinete de curiosidades sin criterios 
de ordenamiento y catalogación. Para todos aquellos que trabajamos con archivos, 
la dispersión, la fuga y la desaparición de documentos y material cartográfico nos 
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proporcionan un primer obstáculo a resolver. Tal vez la descripción de Borges sobre 
“las ruinas” del “despedazado mapa del imperio” (Borges, 1989) pueda ayudamos 
a entender mejor nuestras dificultades para proteger la memoria que habita en los 
documentos. Borges funciona como un lugar donde las metáforas se corporizan y 
nos posibilitan argumentar cómo el desierto deteriora los fragmentos del territorio 
que necesitamos narrar. De Angelis forma parte de esta nueva manera de reproducir 
documentos, catalogarlos y ofrecerlos como mercancía al mejor postor.

A la clásica dualidad de idea-imagen o modelo-copia, estas prácticas de copiado 
agregan un tercer elemento central que es el de simulacro o concepto de falsa copia 
al que hicimos alusión a través del trabajo de Martínez. Los procedimientos de repro­
ducción, junto a los criterios de validación cultural, social, económica e institucional, 
permiten revisar el valor de la copia como dispositivo de reelaboración de saberes. A 
través del planteo de Hillet Schwartz^ podemos pensar la copia como un artefacto que 
garantiza la continuidad, su valor intrínseco y su autenticidad. Todo lo que es único 
cone peligro de desaparecer, con menos valor por sí mismo que la lucha por impedir 
que lo copien. Cuanto más ha mejorado Occidente el empeño por copiar, más hemos 
exaltado la exclusividad, pero es dentro de un exuberante mundo de copias donde 
logramos nuestra experiencia en la originalidad (Schwartz, 1998: 212). De Angelis 
encuentra en la cultura de la copia y de la reproductibilidad el simulacro que se an­
tepone a los ojos de los coleccionistas y que determina un valor en el mercado de 
documentos.

Por último a partir de los mapas litografiados de Bacle, podríamos vincular la 
repetición a la innovación. La litografía podría ser pensada bajo similares condiciones 
que la imprenta evocando la idea de la reproductibilidad técnica benjaminiana: el 
calco y la copia son dos conceptos que nos permiten pensar la materialidad de la Co­
lección de De Angelis en tanto relación entre procedimiento intelectual y repetición en 
términos de la pérdida del aura y la idea de la copia como mercancía.

Al tratar de explicar estos dos métodos de reproducción debería remitirme a lo 
que Popper ha llamado la lógica de las situaciones: ¿cómo puedo decir que las realida­
des que intento descubrir en estos procedimientos no están adornadas por mis propias 
preocupaciones sobre el manejo que continúo viendo aún hoy en las mapotecas ante la 
falta de catalogación? Pedro De Angelis, formado en la administración napolitana de 
los Borbones, sabía que los índices formaban parte de una ordenación que lo obsesio­
naba. Siguiendo a Krzysztof Pomian cuando afirma que cada sociedad constituye sus 
colecciones en función de las singularidades de su historia (Pomian, 1987), he podido 
rastrear a través de las singularidades que he encontrado en estas copias cartográficas 
la posibilidad de ver una lógica irreverente formulada en el orden impuesto por De 
Angelis a partir de un índice de documentos originales o sus copias, recolectados para

8 Copiar célula a célula, palabra a palabra, imagen a imagen es hacer nuestro el mundo conocido. 
SCHWARTZ, Hillet, La Cultura de la Copia: Parecidos Sorprendentes, Facsímiles Insólitos, Edicio­
nes Cátedra, Madrid, 1998, p. 211 
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llenar un vacío que se configura a partir de las prácticas. Las cosas, los objetos, hablan 
entre sí palabras que a veces apenas podemos pronunciar. Para ello es necesario escu­
charlas, traducirlas y rastrear dentro de la tradición de la cultura material e histórica 
para que la técnica deje de ser un murmullo incomprendido.

Archivos Cartográficos. Referencia de las imágenes 

(AHGyC) Archivo Histórico de Geodesia y Catastro. Ministerio de Infraestructura. 
La Plata, Provincia de Buenos Aires. Registro Gráfico de 1833, copia realizada en la 
Litografía del Estado por Cesar Hipólito Bacle.

(ABNRJ) Archivo Biblioteca Nacional de Rio de Janeiro. Brasil. Carta esférica de 
la Confederación Argentina y de las Repúblicas del Uruguay y del Paraguay que com­
prende los Reconocimentos praticados por las Primeras y Segundas Subdivisiones 
Españolas y Portuguesas del mando de los Señores d. José Varela y Ulloa... d. Diedo 
de Albear, el teniente general Lucitano Sebastian Xavier da Vega Cabral da Camara 
y el coordinador Francisco Juan Roscio, en cumplimento del Tratado Preliminar de 
Limites de 11 de Octubre de 1777 Construida oficiosamente en 1802 por el Segundo 
Comisario y Geógrafo de la Subdivisión Española Don José María Cabrer. Paris: imp. 
Bineteau, 1853.
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CAPÍTULO XIII

Tierra del Fuego en los textos e imágenes 
del Viaje del Beagle (1826-1836), entre la ciencia y la estética*

Marta Penhos

E
l llamado “viaje del Beagle” (1826-1836) fue uno de los más significativos de 
los que se sucedieron durante el siglo XIX desde Europa hacia Iberoamérica. 
En la estela de las grandes expediciones del siglo anterior, continúa con la 
tendencia a la complemetación de objetivos políticos y científicos. En este caso, la 

búsqueda de expansión de Gran Bretaña en el sur del continente americano y la in­
dagación en diversas áreas del conocimiento, personificada por la figura de Charles 
Darwin, que fue miembro de la tripulación en la segunda etapa.

El largo infonne de las dos etapas de la expedición -la primera desarrollada entre 
1826 y 1830, la segunda entre 1831 y 1836- se despliega en más de mil ochocientas 
páginas distribuidas en tres volúmenes^: el primero está dedicado a los preparativos 
de la empresa y al primer viaje comandado por Phillip Parker King, con tres mapas y 
dieciséis grabados; el segundo se ocupa del viaje alrededor del mundo del “Beagle” 
bajo la dirección de Robert Fitz-Roy\ con dos mapas y veinticinco grabados; y el 
tercero contiene el diario y las observaciones de Darwin, con dos mapas. Este tercer 
tomo, llamado originalmente Journal and Remarks, fue reeditado años después con 
el título Journal of researches into the natural history and geology of the countries 
visited during the voyage of H.M.S. Beagle round the World.^

El objetivo de este artículo es analizar los textos y las imágenes de la geografía 
y los habitantes de Tierra del Fuego, en el extremo sur de la actual Argentina, para 
identificar de qué modo se advierten en ellos procedimientos propios de la descripción

I

2

3

4 .

Los contenidos de este artículo fueron discutidos en dos encuentros realizados en 2010: en el Coloquio 
J8J0-1910-20J0: Independencias dependientes/ Bedignte Cnabhángigkeiten, organizado por el Insti­
tuí fur Kunst und Musikwissenchaft, Tcchnischc Universitat, Dresden, y en el Coloquio Internacional 
sobre Expediciones Científicas, organizado por el Centro Franco-Argentino de Estudios Sociales- 
U.B.A. en Buenos Aires.
Narratíve of the Surveying Voyages of his Majestic s ships Adventure and Beagle, Henry Colbum. 
London, 1839.
Durante el primer viaje, Fitz Roy, que formaba parte de la tripulación del “Beagle”, pasaría a comandar 
la nave luego del suicidio del capitán Príngles Stokes, en agosto de 1828. La segunda etapa estuvo 
enteramente a su cargo.
MURJRAY, 1845. El texto conoció varias ediciones, también con el título de Voyage of the Beagle. 
Entre las ediciones en castellano, puede consultarse DARWIN, 1945.
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científica mientras que, a la vez, incorporan categorias estéticas para transmitir la ex­
periencia del conocimiento acopiado durante el viaje. Asimismo, el examen buscaiá 
detectar ciertos desplazamientos de sentido operados entre el discurso escrito y el vi­
sual, atendiendo a la lógica diversa de uno y otro, y al papel que ha tenido la tradición 
artística en la construcción de este tipo de representaciones.^

La autoría de la obra se presenta compleja, y debido a la intervención de diversas 
voces, principalmente la de los comandantes y la de algunos oficiales, puede consi­
derarse una obra colectiva. La excepción es el tomo III, cuyo contenido y escritura se 
adjudica claramente al nombre de Charles Danvin, ligado al título por la proposición 
“by”. Nos interesan en especial los artistas: la tripulación del segundo viaje incluía al 
dibujante Augustus Earle, quien en 1833 debió desembarcaren Montevideo por razo­
nes de salud y fue reemplazado por Conrad Martens, que se hallaba por ese entonces 
en Río de Janeiro. A este último se debe gran parte de los dibujos realizados durante 
un tramo de la expedición, que sirvieron de base a los grabados del libro.^ El propio 
Fitz Roy se sumó a la producción de imágenes derivadas de las observaciones y las 
experiencias del viaje. Esta tarea se completa con varios litógrafos que intervinieron 
en la edición, principalmente T. Landseer y S. Bull.'

Un protagonista nevado: el Monte Sarmiento
Los límites de este trabajo impiden realizar un examen exhaustivo de la edición, de 
modo que se seleccionarán algunas láminas que muestran aspectos significativos de 
la percepción y la representación del espacio fueguino y sus habitantes. Del total de 
diecinueve láminas que contiene el primer volumen de Narrative of the Surveying 
Voyages ofhis Majes tic ’s ships Adventure and Beagle, dos son mapas -figuran como 
perdidos- y doce están dedicadas a vistas de distintos sitios del territorio examinado. 
Las láminas se distribuyen, como es habitual en los libros de viaje, de acuerdo al hilo 
de la narración. Intercaladas en el texto a lo largo del volumen ilustran las descripcio­
nes de las escalas o destacan algún acontecimiento o figura singular.

La lámina que sirve de apertura al primer tomo de Narrative of the Surveying 
Voyages ofhis Maje Stic s ships Adventure and Beagle, “Patagonian” resulta al menos 
curiosa, teniendo en cuenta que se trataba de dar a conocer los resultados de una 
exploración de carácter eminentemente hidrográfico. En otro trabajo he analizado la

5

6

7

Partimos del concepto de representación en el sentido dado por la historiografia francesa, en especial 
los trabajos de Roger Chanier, mientras que en lo metodológico retomamos las propuestas de Louis 
Marin acerca de la heterogeneidad semiótica entre textos e imágenes. Ambos autores han trabajado a 
partir de las ideas de la escuela de Fort Royal respecto del concepto de representación como algo que 
está en lugar de otra cosa ausente, sin que pueda considerarse una expresión transparente de una reali­
dad exterior o de un sentido dado a priori. (Chartier, Roger 1992, 1996)
Martens realizó unas noventa imágenes, de las cuales algo más de treinta son acuarelas y el resto son 
dibujos a lápiz y tinta. Kcynes, 1979; De Vrics, 1993; Taylor, 2008.
Thomas Landseer fue un famoso grabador, miembro de una familia dedicada al oficio, que se especia­
lizó en imágenes animalistas. Sobre S. Bull no he encontrado información. 
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tensión entre el carácter oficial del texto y su publicación dirigida a un público más 
amplio, y el papel que pudo caberle al editor en la transformación del texto en libro. 
Así, la lámina podría comprenderse como un guiño al lector común, ya que evocaba 
las discusiones sobre la existencia de gigantes en la Patagônia (Penhos, 2008).

Al comienzo del capítulo III, una lámina incluye una “vista distante de Monte 
Sarmiento” y sus inmediaciones, en el este de Tierra del Fuego. En dos de las imá­
genes, el monte nevado domina el escenario, y en las tres la inclusión de una de las 
naves inglesas y de figuras de habitantes del lugar opera en un doble sentido: indica 
la presencia de los navegantes en el extremo sur del continente y anuncia el tema del 
encuentro con los fueguinos, que se repetirá a lo largo del informe.

En esta parte Fitz-Roy cita las crónicas españolas, en especial la de Magallanes. 
Sin embargo muy pronto se impone la propia experiencia de exploración del paraje.^ 
En Narrative of the Surveying Voyages of his Majes tic s ships Adventure and Beagle 
identificamos un modo teatral de presentar aquello que los expedicionarios vieron, 
que se va develando gradualmente, como uno de los recursos más utilizados, y es 
posible detectarlo en otros relatos de viaje. En efecto, este recurso aparece en forma 
notable en el Diario de Malaspina, por ejemplo en su descripción de un atardecer en 
Puerto Mulgrave, en el noroeste de América, una geografía de rasgos similares a la 
fueguina (por ejemplo, las costas accidentadas, con entrantes de mar, clima frío y ven­
toso, grandes elevaciones montañosas nevadas). Dentro de la retórica del “espectáculo 
de la naturaleza”, tan cara al discurso de la Natnrphilosophie alemana y del roman­
ticismo europeo, el espacio contemplado se presenta como un escenario. La idea del 
telón que se abre a la admiración del espectador no es nueva, ya que pertenece a la 
tradición renacentista y barroca, pero es revitalizada en su aplicación a los espacios 
naturales intocados por el hombre, como un elemento fundamental de la literatura y 
del pensamiento europeos en el pasaje de los siglos XVIII al XIX. El texto recoge 
una experiencia eminentemente visual: la lluvia, el viento y las nubes cerradas del 
comienzo dan paso a una atmósfera clara que permite la aparición, como por arte de 
magia, de las montañas y en particular del Monte Sarmiento, cuya cumbre nevada 
contrasta contra el fondo oscuro y amenazante del cielo. La combinación de todos 
estos elementos contribuye a la grandiosidad de la escena: se muestra ante los ojos 
de los viajeros una geografía transformada en paisaje. Sin embargo, igual que en el 
texto malaspiniano, junto con la apreciación estética, el texto trae en nota al pie datos 
precisos: las medidas tomadas al Monte Sarmiento mediante la trigonometría.

El “volcán nevado” vuelve a ser protagonista en el capítulo XV. El editor debe 
acudir aquí a los diarios de los tenientes Graves y Skyring, ya que “los extractos 

9del primer diario del capitán Fitz-Roy han terminado” en este punto del recorrido/

8 Narrative of íhe Surveying Voy ages of his Majes tic s ships Adventure and Beagle, tomo I, cap. III, p. 
27.
Narrative of the Surveying Voyages of his Maje Stic s ships Adventure and Beagle, tomo I, cap. XV, p. 9

251.
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Los oficiales poseen una prosa seca y precisa, enfocada en consignar la información 
más importante sobre la travesía. Sin embargo, Graves introduce algunos elementos 
estéticos en su referencia al monte’^ Los términos ‘‘espléndido”, “brillante” y “mag- 
nificente” equilibran la mención a la altura del monte, mientras que aparece el recurso 
del contraste entre la blancura de su manto y el azul profundo del mar. Otra palabra 
significativa se repite en los textos en relación al monte: 'fofty\ que se utiliza en su 
acepción de “muy elevado”, asociada a las ideas de “majestuoso” y “soberbio”.

La zona fue explorada en varias ocasiones por los expedicionarios. De hecho, 
una nueva imagen tomada desde Warp Bay integra el segundo volumen entre el final 
del capítulo XVI y el comienzo del XVII. Corresponde a la etapa final del viaje por 
el actual territorio argentino, en junio de 1834, cuando el “Beagle” termina su ex­
ploración del sur de Santa Cruz y se encuentra con el “Adventure” que venía de las 
Malvinas, para luego pasar ambos al Pacífico y a las costas de Chile. El texto no trae 
otra descripción del monte, sino que consiste en un relato de la travesía, la ruta elegida 
y las condiciones climáticas. Aun así el 1® de junio de ese año Darwin consignó en su 
diario que la vista del Monte Sarmiento constituía “un noble espectáculo”."

Conrad Martens realizó varias acuarelas en las que domina el Monte Sarmiento, 
y que fueron utilizadas para los grabados incluidos en la edición de Narrative of the 
Sitrveying Voyages of his Majes tic ’s ships Adventure and Beagle. El artista trabajó a 
partir de la estética del contraste, propia de una concepción paisajística muy difundida 
desde comienzos del siglo XIX y cultivada en especial por artistas infinidos directa o 
indirectamente por la obra de Alexander von Humboldt. En efecto, tanto el apunte en 
el que el monte es protagonista como las imágenes más elaboradas donde funciona 
como parte del entorno, están construidos en base a la alternancia de planos de distinto 
valor -se destaca la masa blanca del Sarmiento contra un fondo oscuro- un recurso 
que los grabados acentúan. Este recurso permite también darle mayor visibilidad a la 
nave inglesa, cuyas velas claras se recortan contra la oscuridad de las formaciones ro­
cosas del lugar. El carácter fantasmagórico de la elevación, que se asoma entre nubes 
según los testimonios escritos, es otro rasgo que los grabados recogen con más énfasis 
que las acuarelas. La formación de Martens, con el consagrado paisajista Copley Fiel- 
ding, le permitió alcanzar reputación como artista especialista en vistas topográficas 
y adquirir el manejo de procedimientos como los ya señalados. Admirador de J. M. 
W. Tumer, se interesó por la plasmación de los efectos climáticos. La relación con 
Darwin a bordo del Beagle lo puso en contacto con la obra de Humboldt (Greppi, 
2005), y el encuentro en Valparaíso con Johann Moritz Rugendas en 1834 le afirmaría 
en una línea de trabajo centrada en la pintura de paisaje que perfeccionó más tarde en 
su etapa australiana (Keynes, 1979: 2).

10 Narra! ive of the Surveying Voyages of his Majes tic ’s ships Adventure and Beagle, tomo I, p. 252.
11 Nan'ative of the Surveying Voyages of his Majes tic s ships Adventure and Beagle^ tomo III, p. 264.
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Cuidadosamente cartografiadas y medidas, las inmediaciones del Monte Sar­
miento son a la vez una geografía a estudiar y un espectáculo para contemplar. Dos 
miradas sobre un mismo espacio que, lejos de contraponerse, se anudan para operar, 
mediante su representación, una apropiación simbólica del mismo.

Entre los datos objetivos y lo pintoresco
La combinación de racionalismo y subjetividad, que podemos vincular con el mode­
lo humboldtiano para la representación de los espacios americanos'^ aparece una y 
otra vez a lo largo del texto, sobre todo en las descripciones de los tomos I y II que 
son atribuibles a Fitz-Roy.'^ En el ejemplo que refiere a la travesía por el Estrecho de 
Magallanes, el texto da cuenta de la orografía del lugar, del tipo y de la dirección de 
los vientos. Se alterna la narración de las alternativas de la navegación, para la que se 
acude a la primera persona del plural y al pasado verbal como indicadores de una ex­
periencia concreta, con la descripción de las características del espacio transitado en 
un tono impersonal y neutro en tiempo presente, lo que contribuye a darle objetividad 
al contenido."^

El párrafo que sigue al analizado anteriormente resulta aún más interesante. Mar­
cado por la insistencia en consignar datos y medidas sobre unas caídas de agua, intro­
duce entre ellos el adjetivo '‘magnificente” para reforzar la idea de que “por su número 
y altura tal vez no puedan ser superadas en ningún lugar del mundo”. Las palabras 
finales abandonan toda referencia cuantitativa e intentan transmitir la percepción del 
conjunto como una escena que sobrepasa los intentos de describirla cabalmente. La 
categoría “pintoresco”, fundamental en la estética de la época, y el pasaje de un modo 
impersonal al uso del “yo”, índice de un sujeto que ha observado el lugar, transforman 
el espacio estudiado en un paisaje dado a la contemplación.

Pero además aparece una referencia a “reliquias diluvianas” en referencia al as­
pecto del Monte Buckland, lo que, a su vez, deja entrever una referencia a la fuente 
bíblica, de fuerte presencia en el pensamiento de Fitz Roy.

Otro sitio que concitó el interés de los viajeros fue Port Famine o Puerto del 
Hambre y sus alrededores, a unos 60 km de la actual ciudad chilena de Punta Arenas.

12
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Sobre el carácter inaugural de su obra, ver Prieto, 1996; Ciccrchia, 2005.
Narrative of the Surveying Voyages of his Majes tic s ships Adventure and Beagle. tomo I, pp. 49-51.
Sobre el uso del presente verbal en la escritura antropológica ver FABIAN, 1983.
“[...] it is impossible adequately to describe this scene.I have met with nothing cxceeding the pictur- 
esque grandeur of this part of the Strait”, Narrative of the Surveying Voyages of his Majestic's ships 
Adventure and Beagle, tomo I, p. 52. Igual que la idea de lo sublime, la de lo pintoresco tiene sus raíces 
en la antigüedad, pero su difusión se da a partir de los años finales del siglo XVIII de la mano de la obra 
de GILPIN, William, Three Essays: On Picturesque Beauty; on Picturesque Travel; and on Sketching 
Landscape, publicada en 1794. Noción establecida firmemente en el terreno del arte y el paisajismo, 
refería a la combinación de elementos raros o curiosos, dentro de un todo que sugiriera al espectador 
amenidad y placer.
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La lámina con tres vistas del lugar^^ acude a un modelo similar a las del Monte Sar­
miento en cuanto a la proporción naturaleza-presencia humana. Esta parte del texto, 
dirigida sobre todo a navegantes y estudiosos de la geografía, no deja de contener 
notas sobre ‘"patagones” y “fueguinos”. En la zona de Gregory Bay (Bahía San Gre­
gorio, en la costa norte del Estrecho), se deja constancia del interés que provocaban 
estos indígenas en los miembros de la tripulación, acerca de los cuales habían dejado 
testimonio otros viajeros como John Byron, Samuel Wallis y los marinos españoles. 
Durante varios días, a medida que avanzan en la navegación, los ingleses buscan pata­
gones con sus largavistas, pero sin éxito. A la altura de Cape Orange finalmente “some 
Indians were observed lighting the fire under the lee of the hill to attract our notice”*^, 
aunque deciden no hacer contacto debido a la difícil navegación por los estrechos fue­
guinos. Es interesante el modo de representar la aparición de los indígenas, por medio 
de una progresión: primero rastreados por los ingleses, luego vislumbrándose entre 
las brumas y la vegetación, hasta que se concreta el primer encuentro la tarde del 31 
de diciembre de 1826. El párrafo se aviene con un tipo de descripción común a otros 
diarios e informes de expediciones europeas: comienza con la composición del grupo 
y el número de sus integrantes, y se detiene en detalles sobre sus cabalgaduras y el 
aspecto, en especial la manera de cubrirse -en este caso las pieles de guanaco y otros 
animales. A continuación viene la inevitable referencia a la altura de los “patagones”, 
que los expedicionarios calculan aproximadamente en seis pies. Se hace evidente la 
tensión entre el antiguo mito de los gigantes, activado desde el siglo XVI en relación 
con los tehuelches^^, y la observación directa de unos individuos cuya talla simple­
mente era mayor a la de un europeo medio. En el texto, aunque no se afirma que los 
“patagones” son gigantes, sí se les otorga el aspecto de tales.

En las páginas siguientes continúa la parte dedicada a este encuentro. Su análisis 
merecería un artículo aparte, ya que hay en ella una buena cantidad de tópicos y re­
cursos que se hallan en varios relatos de viaje referidos a encuentros con “patagones”. 
Es notable, por ejemplo, la semejanza con el Diario de Malaspina'. puede trazarse un 
sugerente paralelo entre la presencia destacada de una mujer comunicativa y cono­
cedora de palabras en castellano, que en Narrative of the Surveying Voyages of his 
Majestic s ships Adventure and Beagle es María, la esposa madura del jefe del grupo, 
y en el texto malaspiniano es Jujana, una preadolescente vivaz (Penhos, 2005). Es im­
portante notar la relación que establece esta parte con la lámina del frontispicio con la
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NajTQíive of íhe Sarveying Voy ages ofhis Majesíic's ships Adven ture and Beagle, tomo 1, cap. IV. 
yian‘aíive of íhe Sarveying Voyages ofhis Majesíic's ships Adveníure and Beagle^ tomo 1, p. 14. 
La identificación de los tcheulches con los míticos gigantes se produce a lo largo del siglo XVI a partir 
dcl testimonio de Antonio Pigafctia, que formó parte del viaje de Hernando de Magallanes al sur de 
América, publicado en 1524 como Relazione del pruno viaggio iníofTio al mondo. En el afirmaba que 
los “patagones” medían el doble que los españoles.
Todo el episodio abarca las pp. 16-22 dcl cap. 11 en el tomo 1. En p. 21 se hace constar la medida escru­
pulosa de la cabeza de un hombre joven. 
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imagen del “patagón”, que parece seguir la descripción del hombre más alto del grupo 
tal como aparece en el texto.

El interés en los habitantes de Tierra del Fuego se expresa tanto en la gran can­
tidad de páginas dedicadas a ellos como en el conjunto de grabados que los muestran 
en su entorno natural, derivados de las acuarelas y dibujos de Martens. Esta relación 
entre la geografía y sus pobladores, presente a lo largo de todo el texto, puede ejem­
plificarse con fragmentos que relatan la etapa de exploración en Puerto San Antonio 
(donde los ingleses buscan un pasaje que conecte los dos océanos, en marzo de 1828). 
Las menciones a Pedro Sarmiento de Gamboa, Luis de Córdova, John Byron, Samuel 
Wallis, John Narborough y Louis Antoine de Bougainville sirven para apoyar o, en su 
defecto, discutir la existencia de ese pasaje. Thomas Falkner, citado a pie de página, 
es el autor a partir del cual se introduce el problema de la identificación de los nativos 
de esa región, “patagons” o “fuegians”, estos últimos denominados por los primeros 
como “zapallios”. La descripción de San Antonio puede considerarse una miscelá­
nea en la que confluyen aspectos estrictamente centrados en la navegación -amplitud 
y profundidad del puerto, islas cercanas, clima- y una variedad de contenidos que se 
vuelcan en una escritura plena de recursos también de diverso cuño. Por una parte, 
las especies vegetales del lugar se consignan con sus nombres genéricos y hasta se 
aclara la nomenclatura científica de alguna; por otra, hay párrafos sustentados en el 
uso de la noción estética “picturesque”. Este espacio, constituido en paisaje, funciona 
como escenario de la presencia humana, primero de los pobladores (insinuados como 
sucede habitualmente en el relato, en los vacíos), y luego de los rastros
de un oficial que se había perdido durante una exploración del lugar el año anterior.”

En los párrafos que siguen se destaca el énfasis en la frondosidad y gran tamaño 
de los árboles y arbustos -“so luxuriant”- que al parecer sobresalen en comparación 
con los que los viajeros han encontrado en otros parajes, y menciones a pájaros, en 
especial picaflores. Y enseguida, el texto retoma al tono del informe oficial, con datos 
sobre la ubicación del sitio y de sus condiciones climáticas."" Esta combinación de 
discurso racionalista y estética romántica se repite a lo largo del texto: la información 
más pragmática es seguida, sin solución de continuidad, por una scenery., es decir, 
una descripción de los sitios explorados en clave paisajística (viraje que es indicado 
por la recurrencia a términos claramente estéticos). Así, por ejemplo la zona entre los 
puertos San Antonio y Gallart es “en esta estación extremadamente sorprendente y 
pintoresca”, por el “agradable contraste” entre las montañas carentes de vegetación y
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Narrative of the Surveying Voyages of his Majestic s ships Adventure and Beagle, tomo I, p. 123. 
Wi^am o yvickiup refiere a las viviendas cupuladas propias de algunos grupos nativos del sur, el centro 
y el noroeste de EEUU, y se aplica por extensión a viviendas similares de otros sitios del mundo. 
Narrative of the Surveying Voyages ofhis Majestic ’s ships Adventure and Beagle, tomo 1, p. 126. 
Narrative of the Surveying Voyages ofhis Majestic 's ships Adventure and Beagle, tomo 1, pp. 126-127. 
El episodio del accidente que motivó la pérdida de Ainsworth y dos tripulantes se encuentra en el capí­
tulo IV, pp. 63-64.
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las colinas más bajas cubiertas de árboles, más el suelo verde oscuro y las hayas cuyas 
hojas ya presentan '‘tintes otoñales”?'^

Otra versión de la geografía fueguina
Charles Darwin, en cambio, vio con otros ojos la geografía ftieguina. Formaban parte 
de su cultura visual las imágenes que conoció en sus años de estudiante. Nos interesan 
en especial los paisajes del conde de Clarac y de Rugendas referidos a Brasil, que 
Darwin pudo ver en la colección de uno de sus mentores en Cambridge, John Hens- 
low, y que habrían preparado la respuesta perceptiva que él podría experimentar al 
llegar a los trópicos (Donald, 2009). En las cartas enviadas en 1832 desde el Beagle 
el joven naturalista expresa claramente el entusiasmo que le causó esta región, no 
sólo por las posibilidades que abría para el estudio de la historia natural. De hecho 
recomienda a su hermana Caroline que “si quieres tener una idea real de los países tro­
picales estudia a Humboldt. Sáltate las partes científicas y comienza después de dejar 
Tenerife”.-’ Esta mención no es sorprendente, ya que Darwin reconoció la infiuencia 
que la obra del sabio prusiano tuvo en su formación. Más interesante resulta el hecho 
de que en la misma carta compare su observación de cocos, papayas, bananas y na­
ranjos con los dibujos que había conocido previamente, planteando los límites de toda 
representación para dar cuenta de lo efectivamente experimentado: “de los gloriosos 
naranjos ninguna descripción ni dibujo daría una idea justa”.-^

El impacto de los paisajes ecuatoriales en el ánimo de Darwin explica su per­
cepción de Tierra del Fuego, de la que deja testimonio después de internarse en el 
bosque en Bahía del Buen Suceso. Si bien se refiere a la “grandiosidad de la escena”, 
el “paisaje”, con su vegetación “putrefacta” y su apariencia “sombría” recuerda la 
versión más negativa de la naturaleza americana dentro de la llamada “disputa del 
Nuevo Mundo”. El párrafo se completa con la alusión a una historia remota, de la que 
son huella las irregulares formaciones rocosas (observación que se inscribe dentro del 
interés de Darwin por la geología-'), y con la oposición elocuente entre los trópicos y 
el bosque fueguino como lugares de vida y muerte.-®
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yian'ative ofíhe Sui'i’eying Voyages ofhis \íajestic s ships Adventure and Beagle, tomo I, p. 131; tomo 
III, pp. 231-232.
BURKHARDT, 1996, p. 48. Se trata de una larga carta dirigida a su padre en la que escribe también a 
sus hermanas. En ella relata cl viaje desde cl 8 de febrero hasta el 1 de marzo de 1832.
BURKHARDT, 1996. He trabajado en otros textos cl tema del desajuste entre las imágenes previas al 
viaje y lo efectivamente percibido por algunos europeos en América, ver en especial PENHOS, 2012. 
De hecho, a pesar de que el propio Darwin brindó la versión dcl viaje como clave en la elaboración de 
sus trabajos posteriores referidos a la biología, lo cierto es que los más importantes aportes derivados 
del mismo los hizo en el terreno de la geología, ver BOWLER, 2001.
Natrative of the Surveying Voyages of his ¡Víajestic's ships Adventure and Beagle, tomo III, pp. 231- 
232. En una carta a Henslow, dcl 11 de abril de 1833, dice que la parte más meridional de Tierra del 
Fuego "es un país detestable”, BURKHARDT, 1996, p. 55.
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En el caso de la visualidad de Darwin es necesario tener en cuenta, además de su 
conocimiento de Humboldt-^ el papel que cumplió la tradición de la teología natural 
en su formación. En la etapa del viaje del Beagle su visión estética de la naturaleza y 
la atención que le presta a la complejidad así como también a la sutileza y la curiosi­
dad de su mecanismo derivan de las enseñanzas del reverendo Henslow, que incluían 
la lectura de las obras de William Paley."° La estetización de la naturaleza como per­
fecta obra de Dios se trasladaba a los libros de historia natural que circulaban en la 
época, cuyas ilustraciones debían dar cuenta del conocimiento científico y a la vez ser 
atractivas para el lector (Donald, 2009: 14; Suárez, 2001).

Martens intentó plasmar la grandiosidad y la rareza de los espacios fueguinos en 
algunas de sus acuarelas, aunque no debió resultarle fácil lograrlo siguiendo los mo­
delos de la pintura paisajista europea. Un desajuste entre lo aprendido y lo percibido 
que observó el mismo Darwin, quien adquirió dos de esas obras en 1836 (Donald, 
2009: 6).

Volvamos ahora al relato de Fitz Roy correspondiente a la exploración de Puerto 
San Antonio. Un día antes de partir de este punto, el 30 de marzo de 1828, tiene lugar 
un encuentro con fueguinos que, de modo similar a otros y como es frecuente en el 
texto, se representa de manera gradual: los ingleses advierten un grupo que viene en 
tres canoas y que, luego de algunos titubeos, termina aceptando subir a bordo. Este 
contacto está marcado por los intercambios de objetos - ‘we obtained several spears, 
baskets, necklaces, bows and arrows”-, a pesar de que el grupo poseía ropas y otras 
“relies of the boat in which Mr. Ainsworth was drowned” (algo que provoca la des­
confianza de los viajeros). No puede faltar la alusión a intentos de robo por parte de 
los indígenas, y a la suciedad y al aspecto desagradable que presentan. Este pasaje 
remite a otro encuentro consignado en el capítulo IV, en el que todas estas notas se 
encuentran amplificadas.^'

Es el momento entonces de poner atención en la lámina de esta sección, ‘Tue- 
gians wigwams at Hope Harbour in Magdalen Channel”, y preguntarse qué es lo que 
pretende ilustrar, teniendo en cuenta que se halla colocada entre las páginas dedicadas 
por entero a la descripción paisajística (anterior a la aparición de los fueguinos en sus 
canoas). Dado que muestra un nutrido grupo en sus viviendas, la imagen se alejaría 
aquí de la ilustración puntual del texto, y más bien remitiría a una idea general de 
contacto que queda sugerida por medio de la concentración de elementos de diferentes 
partes del relato. Los wigwams se ubican debajo de la abundante vegetación, tal como 
indica el texto, pero no se hallan deshabitados, sino que de ellos salen amables nativos 
que reciben al marino en el bote. Este último tal vez aluda a la presencia del oficial
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Leyó la edición inglesa, Narratives, publicada en 1822, en Cambridge. En el texto lo cita 17 veces. 
En su autobiografía, Darwin afirmó que la lectura de Paley había sido de lo más placentero y útil en su 
formación académica, ver Auíobiography, p. 59, en http://darwin-online.org.uk/.
Narrative of the Surveying Voyages ofhis Majestics ships Adventure and Beagle, tomo I, pp. 52-55. 

http://darwin-online.org.uk/
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Ainsworth y sus hombres, quienes antes de naufragar habían encontrado refugio en 
esas playas.

Fueguinos: de la abyección a la civilización
Pero los fueguinos también fueron protagonistas de otro tipo de imagen. “Fuegian 
(Yapoo Tekeenica)” es la representación individual de un nativo que, en forma seme­
jante a “Patagonian” en el tomo I, se halla en el frontispicio del tomo II e introduce el 
informe sobre los habitantes de Tierra del Fuego con el que Fitz Roy decide comen­
zar el texto. Este se basa en su propia experiencia con aquellos a quienes llama “my 
Fuegians companions” o “our copper-coloured friends”^-: los dos hombres jóvenes, 
el adolescente y la niña, nombrados por los ingleses York Minster, Boat Memory, 
Jemmy Button y Fuegia Basket, que fueron raptados en el primer viaje y trasladados 
a Inglaterra con el objeto de ser instruidos en los valores cristianos, el idioma inglés 
y las costumbres occidentales, y servir de intérpretes e intermediarios en futuras ex­
pediciones.^^ El primer capítulo del tomo II retomará, entonces, uno de los mayores 
intereses de Fitz Roy (además de aquellos atinentes a su misión), es decir, el estudio 
de los indígenas desde una perspectiva moral. A poco de comenzar el texto, luego 
de asentar unas notas sobre la navegación en el ecuador, el marino aborda el tema 
de los fueguinos, copiando la cana que le envió a Philip Parker King en febrero de 
1830, en ocasión de los hechos que tuvieron como desenlace su captura. En ella busca 
la aprobación del comandante y pone de relieve la utilidad que para el gobierno de 
Su Majestad podía tener la educación de estos individuos. También se transcribe la 
respuesta del Almirantazgo, al que King había hecho partícipe de la consulta de Fitz 
Roy."'^ En el intercambio de cartas es evidente el esfuerzo por minimizar los aspectos 
más oscuros de la cuestión y subrayar “las buenas intenciones” y el objetivo siempre 
presente de devolver a los fueguinos a su tierra -aunque se advierte el disgusto de las 
autoridades ante las decisiones que el marino había tomado por su cuenta. Las páginas 
siguientes relatan los acontecimientos vividos por los rehenes durante su estancia en 
Inglaterra. No podemos dedicar la atención que merece a esta parte del texto, pero es 
importante tenerla en cuenta en relación con las imágenes del volumen. De las veinti­
cinco láminas^\ cuatro están dedicadas a los pobladores de Tierra del Fuego, y entre 
ellas una muestra a York Minster, Jemmy Button y Fuegia Basket.
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Narrative of the Surveying Voyages ofhis Majes fies ships Adventure and Beagle, tomo II. pp. 1-2.
El relato de las causas y el modo en que fueron capturados los cuatro rehenes se despliega en el capítulo 
XXI dcl primer tomo. Desde mediados dcl siglo XX la historia ha sido retomada de distintos modos, 
ya sea en trabajos de reconstrucción histórica o como parte de elaboraciones literarias. Entre otros: SU- 
BERCASEAUX, 1950; HAZELWOOD. 2000; THOMPSON. 2005; NICHOLS. 2003; BELGRANO 
RAWSON, 1991; IPARRAGUIRRE. 1998.
Nan’ative of the Surveying Voyages ofhis Majestic's ships Adventure and Beagle, tomo II, p. 4-7.
Además se consignan dos mapas, uno de Tierra del Fuego, otro de Chiloc, que al igual de los del primer 
tomo debían colocarse en sobres, pero también figuran como perdidos.
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El capítulo VII, titulado “Southern Aborigines of South America”, inicia una 
larga sección que se extiende hasta el capítulo X inclusive, en la que se aborda una 
variedad de aspectos sobre la población de la región: talla y medidas de la cabeza, 
fisiognomía, vestimenta, armas, pautas sociales, vivienda, alimentación, creencias y 
prácticas religiosas, “supersticiones”, lenguaje, y la narración del fallido intento de 
fundar una misión a cargo del reverendo Matthews en la que vivirían los rehenes ya 
reintegrados a su hábitat. Intercalada se encuentra una hoja con el retrato de seis indi­
viduos de diferentes grupos. El grabado recoge en parte la información que Fitz Roy 
vuelca sobre las “tribus” identificadas, que aparecen con sus nombres en el capítulo 
VII: “tehuel-he” o “patagonians”, “yacana”, “tekeenica”, “alikhoolip”, “pecheray”, 
“huemul”, “chonos”.^^ Algunos de estos grupos son representados en la lámina por 
medio del recurso de la cabeza o el busto de frente o perfil. En forma similar se 
presenta la plancha con los rehenes: “Fuegians-Yacana, Pecheray, &c.” y “Fuegians- 
York Minster, &c.” Ambas se diferencian de otras imágenes que incluyen indígenas, 
donde las figuras aparecen en un contexto natural y social, o bien en función de un 
episodio nanativo. Estas, en cambio, prescinden de cualquier indicación espacial para 
concentrarse en el rostro de los retratados, a manera de un estudio tanto artístico como 
científico.

La iconografía, cuya historia he seguido en otro trabajo, reconoce una larga tradi­
ción en la que confluyen las búsquedas que hicieron los artistas desde el Renacimiento 
en pos de una plasmación fiel de la realidad, y la confianza en la eficacia de las imáge­
nes para colaborar en el avance del conocimiento científico. Las imágenes de cuerpos 
y rostros humanos de frente y perfil se constituyeron en modelos que se difundieron 
en los siglos siguientes en los manuales para uso de artistas e ilustradores. El canon de 
proporciones y belleza permitía elaborar también pautas para la representación de sus 
desviaciones: cuerpos y rostros viejos, enfermos, locos, formaban parte del repertorio. 
De este modo, las tipologías establecidas serian las más aptas para ser utilizadas en el 
ámbito de las bellas artes por su capacidad didáctica, mientras que a partir del siglo 
XVIII y en un proceso que siguió hasta las primeras décadas del XX, demostraron 
su plasticidad al ser adoptadas en los ámbitos de la antropología y la criminología 
(Penhos, 2005). No es casual su uso en estos grabados de Narrative of the Surveying 
Voyages ofhis Majestics ships Adventure and Beagle, dado el auge que la fisiogno­
mía y la frenología habían adquirido en la época^\ y el interés que el propio Fitz-Roy 
manifestaba en estas teorías. Entre otros testimonios de este interés, contamos con el

36 Narrative of the Surveying Voyages ofhis Majes tic 's ships Adventure and Beagle, tomo 11, p. 133.
37 La fisiognomía moderna fue postulada por Johann Kaspar Lavater, quien en 1775 publica un Ensayo 

sobre la Fisonomía para promover el amor hacia la Humanidad. En él retoma el antiguo interés por 
las conexiones entre apariencia exterior y caracteres emocionales y mentales del hombre, y propone el 
estudio del rostro con el fin de identificar cualidades y desviaciones morales. En los primeros años del 
siglo XIX fue reemplazada por la frenología, de la mano de Franz Joseph Gall, quien buscó identificar 
la localización física de las funciones mentales, y para ello diseñó un ’‘mapa” del cerebro. Ver COUR- 
TINE y HAROCHE, 1994. 
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relato de Darwin sobre su primera entrevista con el comandante del ‘‘Beagle’\ cuando 
estuvo a punto de ser rechazado para formar parte del viaje, a causa de sus facciones:

“He was an ardent disciple of Lavater, and was convinced that he 
could judge a man’s character by the outline of his features; and he 
doubted whether anyone with my nose could possess sufficient ener- 
gy and determination for the voyage. But I think he was afterwards 
well-satisfied that my nose had spoken falsely.”^^

Según parece, en Inglaterra Fitz Roy llegó a hacer examinar a los fueguinos por un 
frenólogo, quien hizo un detallado informe de los resultados?^ Y es muy probable que 
fuera él mismo quien realizó los dibujos que fueron llevados a la plancha de grabado 
por Landseer: aparece su firma abajo a la izquierda en la lámina que retrata los indí­
genas de diferentes grupos y, aunque esto no se repite en la de los rehenes, es tal la 
semejanza entre ambas y el compromiso personal del comandante con los hechos que 
los tuvieron como protagonistas, que es lógico suponer que también se debe a él. En 
sintonía con las enseñanzas de Lavater por las que el marino sentía tanta afinidad, las 
láminas muestran aquellos rasgos sobresalientes del rostro como evidencias del carác­
ter y la personalidad de los individuos. Rasgos, carácter y personalidad que es posible 
moldear, de acuerdo con la correlación entre lo físico y lo moral que postulaban tanto 
la fisiognomía como la frenología.

Por lo menos en el caso de la estampa de los fueguinos que viajaron a Inglaterra, 
se muestran los efectos de la influencia benéfica de la educación y del ambiente sobre 
la apariencia de seres tan “miserables”. Los pares de retratos facilitan las comparacio­
nes: entre Fuegia Basket, que se presenta arriba a la izquierda como una jovencita ya 
occidentalizada, y la esposa de Jemmy Button, cuya cabeza de cabellera desordenada 
queda embutida en el pecho; y entre el propio Jemmy, que aparece después del fracaso 
de la misión de Matthews, reintegrado a su anterior vida, al lado de su imagen como 
un muchacho vestido a la europea y con sus cabellos prolijamente cortados. En lo que 
respecta a York Minster, Fitz Roy prefirió omitir su aspecto primitivo y lo presenta 
como un agradable caballero de frente y perfil. En ese sentido la imagen borra toda re­
ferencia a las etapas anterior y posterior al breve paso por la “civilización” -que en el 
texto abundan-, planteando un interesante deslizamiento de sentido entre el discurso 
escrito y el registro icónico. Nada hay en estos retratos de Fuegia y York que remita 
al aspecto desvalido de la primera a poco de ser aprehendida, o al carácter hosco y 
sombrío y al apetito voraz del segundo que llamó la atención de la tripulación cuando 
fue subido a bordo. La lámina más bien hace énfasis en la transformación que se operó 
en ellos ya en los momentos iniciales de su experiencia entre los ingleses, al ser some­
tidos a una suerte de disciplinamiento del cuerpo por vía de la higiene y del vestido:

38 DARWÍN, Charles, Autobiography, p. 76, en .http://darwin-onlinc.org.uk/
39 He tomado esta información de un fragmento del libro de Hazelwood aparecido en la revista Radar, 

Buenos Aires, 20 de abril de 2005, nota de tapa.

http://darwin-onlinc.org.uk/
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“Fuegia, cleaned and dressed, was much improved in appareance 
[...]

York Minster was sullen at first [...] but as soon as he was well clea­
ned and clothed [...] he became much more cheerful.”’^^

Darwin estaba lejos de sentir el mismo entusiasmo de Fitz Roy por el experimento 
educativo y el proyecto misional que involucraba a los rehenes.'^’ Por otra parte se 
manifestaba escéptico de las teorías a las que adscribía el comandante.

Sin embargo, Darwin también se interesó por la exteriorización de los llamados 
“movimientos del alma”, y muchos años después del viaje del “Beagle”, en 1872, 
publicó The Expressions of the emotions in Man and Animais, donde argumentaba 
que las expresiones faciales derivaban de las de los animales y eran universales y 
comunes a todos los hombres."^- En el texto que se incluyó en Narrative of the Surve­
ying Voyages ofhis Majestic s ships Adventure and Beagle, Darwin fue bastante parco 
acerca de los rehenes y la experiencia de su repatriación, pero en otros escritos nana 
los acontecimientos, aporta descripciones de los indígenas y reñexiones sobre su natu­
raleza, grado evolutivo y posibilidades de supervivencia."^^ Por ejemplo, en una breve 
caracterización de Fuegia, juega con la doble condición de la muchacha, “salvaje” y 
“civilizada”, y bajo el aspecto amable y los buenos modales aprendidos en Inglatena, 
adivina la pervivencia de una naturaleza primitiva que se lee en el rostro: “Fuegia 
Basket was a nice, modest, reserved young girl, with a rather pleasing but sometimes 
sullen expresión[...]”."^

Si volvemos a observar las dos láminas con rostros sobre un fondo neutro, no­
tamos que existe una estrecha relación entre ellas y aquellas que presentan ñguras 
escenificadas. Fitz Roy tomó de Martens por lo menos una de las cabezas, la del “Ya- 
poo” ubicado en el centro a la derecha, que deriva directamente del “Fuegian (Yapoo 
Tekeenica)” del frontispicio del tomo. Pero además utilizó los mismos recursos que 
el avezado artista para dar cuenta del “atraso” e “ignorancia” de los habitantes de 
Tierra del Fuego: miradas extraviadas, torsos encorvados, cabellos hirsutos, mientras
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Narrative of the Surveying Voyages ofhis Majestic s ships Adventure and Beagle, tomo I, p. 410.
Sobre el tema ver BROWNE, 1994.
He consultado una edición realizada en Torino en 1890 bajo el título L ’espressioni dei sentimenti nell 
uomo e negli anímale. Torino, 1890,
Ha sido muy citada una lapidaria opinión de Darwin sobre los habitantes de Tierra del Fuego: ’T be- 
lieve, in this extreme part of South America, man exists in a lower State of improvement than in any 
other part of the world [ ...]” Narrative..., tomo III, p. 235. Sin embargo, al respecto aparecen difer­
entes ideas en cartas, artículos y otros textos. Hay que tener en cuenta que se va distanciando cada vez 
más de Fitz Roy, pero aún al regreso del viaje podía publicar una carta en coautoría con el comandante, 
en la que adscribe a la idea de que “that a savage is not irreclaimablc, until advanced in life; however 
repugnan! to our ideas have been his early habits", ver “A letter Containing Remarks on íhe Moral 
Stateq/TAHITI, NEW ZEALAND, &c., FITZ-Roy, and DARWIN., African Chrisíian Recorder 2 (4), 
September, 1836, p. 222. Disponible en http://darwin-online.org.uk/.
DARWIN, Journal of researches, p. 220, http://darwin-online.org.uk/. 

http://darwin-online.org.uk/
http://darwin-online.org.uk/
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que para mostrar los cambios operados sobre ellos le bastó con agregar algo de cuello 
entre la cabeza y los hombros, levantar las cejas, abrir los ojos y ordenar los cabellos. 

Hemos planteado la existencia de una complementariedad entre ciencia y es­
tética en la percepción y representación de la geografía de Tierra del Fuego y sus 
habitantes en la edición de Narrative of the Surveying Voyages ofhis Majestic s ships 
Adventure and Beagle, que texto e imágenes muestran a partir de sus diversas semio- 
sis. Un estudio completo de la edición y una investigación exhaustiva sobre la forma­
ción de Martens y los modelos paisajísticos presentes en su obra, aún pendientes, nos 
permitirán ahondar en este aspecto.



CAPÍTULO XIV

Mirar y registrar la mirada: 
los usos de la fotografía en los trabajos topográficos de 

Alegría (Dirección de Minas, Geología e Hidrología, 1940)

Malena Mazzitelli Mastricchio

Introducción

E
n 1911 se creó la Sección de Topografía’ en la entonces llamada Dirección 
de Minas, Geología e Hidrología. El principal objetivo de esta nueva Sección 
consistía en organizar las tareas de manera sistemática y centralizar los traba­
jos topográficos que hasta el momento se hacían de forma aleatoria en la Dirección. 

Esta sistematización respondía a un nuevo plan, la Carta Económico-Geológica de la 
República Argentina, que pretendía relevar la geología del territorio nacional a escala 
1:100.000 y publicarla a una escala menor 1:200.000. Para lograr tales objetivos la 
figura del territorio argentino se dividió según una grilla conformada por 823 rectán­
gulos, cada uno de los cuales conespondía a una hoja geológico-topográfica de 30* de 
latitud por 45’ longitud- (cada una de estas hojas o carta cubría una superficie de 55,5 
kilómetros por 83,25 kilómetros del terreno).

A pesar de la puesta en marcha de este proyecto de alcance nacional, se hicieron, 
también, trabajos más puntuales y de mayor detalle que no respondían exactamente 
a las dimensiones que establecía la grilla. Probablemente estos trabajos apuntaban a 
aumentar la información de una zona determinada: ya sea debido a la existencia de 
algún mineral cuya explotación requiriera un trabajo más detallado del terreno; o a 
la búsqueda de agua; o a alguna otra necesidad específica. Ahora bien, estos trabajos 
topográficos puntuales parecen haber tenido, además, una función didáctica funda­
mental: educar la manera de mirar y de relevar. Esta tarea resultaba fundamental para 
formar a futuros topógrafos, sobre todo si se tiene en cuenta que el país no contaba 
con una institución estable que se encargara de manera continua y sistemática de la 
formación de estos profesionales de la mensura.^

1

2
3

Los primeros integrantes de esta Sección fueron los topógrafos alemanes: Walter Anz, Juan Migliarini, 
S. Schuiz, Pablo Schwizer, Roberto Push, Osvaldo Camacini, y Federico Greaf (quien estaba a cargo 
de la oficina).
A partir del paralelo de 42° sur el tamaño cambiaba a 1° de longitud.
Contrariamente a lo que sucedió con la formación de los geólogos que se institucionalizó en la Univer­
sidad, la formación de topógrafos quedó generalmente en manos de instituciones militares. Entre 1912 
y 1941 (años claves para la historia de la cartografía argentina porque en 1912 el Instituto Geográfico
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Esto último podría haber sido lo que motivó a José Luis Alegría a realizar el 
documento topográfico que analizamos en este trabajo. Si bien Alegría formó parte 
del plantel de profesionales que trabajaron en la Sección de Topografía (incluso llegó 
a dirigir la Sección) se conocen pocos trabajos topográficos'^ de su autoría, lo cual 
dificulta reconstruir su perfil profesional. Sin embargo, aun con los pocos datos con 
que contamos actualmente, podemos inferir que trabajó en la Sección por un período 
corto de tiempo (1940 a 1947 aproximadamente) y nunca llegó a realizar una de las 
hojas topográficas que conforman la nomenclatura impuesta por la grilla, sino que se 
dedicó a relevamientos menos sistemáticos^ -aunque no por eso menos rígurosos- 
que sirvieron para formar a otros topógrafos.

Militar puso en marcha su primer plan cartográfico y, 1941 es el año en que se sancionó la Ley de la 
Carta la cual otorga al IGM la responsabilidad de fiscalizar la cartografía de país, incluso la que pro­
ducía la DMGeH) funcionaron distintas instancias formadoras de profesionales topógrafos: la primera 
escuela que otorgaba los títulos de Dibujante, Litógrafo y Topógrafo funcionó, en 1912, en la Tercera 
División. Esta institución que en 1916 había derivado en la Escuela de Aprendices Topográficos, de­
pendiente de la misma División y otorgaba el título Aprendiz de Topógrafo, cerró sus puertas en 1917. 
Luego dcl cierre de esta institución se dictaron distintos cursos de emergencia para cubrir la falta de 
profesionales encargados de relevar la topografia del territorio, un ejemplo de ello son los cursos que se 
dictaron entre 1918 y 1919 en los cuales se formaban especialistas en el levantamiento de planchetas. 
Entre 1920 y 1926 (años en los cuales se cambiaron los objetivos iniciales del Plan de la Carta para 
reformularlo como un plan menos ambicioso) se creó la Escuela de Topógrafos (adscripta a la División 
Topografía de la Tercera Sección) en la que se otorgaban cursos en fotogrametria. Entre 1937 y 1941 se 
produjo otra reapertura de la Escuela de Topógrafos la cual consistía en un curso de 2 años de duración 
y los ingresantes debían tener: aprobado 3° año de secundario; ser argentino nativo y ser mayor de 18 
años. Esta escuela cerró sus puertas por contradecir uno de los artículos de la Ley de la Carta que decía 
que toda institución encargada de la formación de topógrafos debía estar avalada por cl Ministerio de 
Educación. Sobre cl Plan de la Cana véase Mazzitelli Mastricchio, 2005. Sobre la formación de Inge­
nieros Militares véase Mazzitelli Mastricchio, 2006. Sobre la sanción de la Ley de la Cana véase Lois, 
2004.

4 Algunos de estos trabajos son: a) cl levantamiento expeditivo dcl Valle de Santa María (provincia 
de Catamarca) realizado en 1942 para el “Bosquejo Geológico dcl Valle de Santa Maria, (provincia 
de Catamarca) realizado por Juan Garro, escala 1:100.000 y dibujado por Tristán A, Sánchez. Este 
bosquejo geológico -no terminado- es un manuscrito realizado en tinta china negra con la hidrografía 
en color azul de 45 cm. por 60 cm. en hoja papel manteca. Esta información forma pane de la hoja 
geológica hoja 1 le; y b) cl relevamiento topográfico de la Mina La Valenciana, (Malargüc, provincia de 
Mendoza) realizado en 1944. Este trabajo (que fue realizado junto a Wilsen Montaldo y tiene la firma 
de Orlando Luis Camacini. jefe de la Sección) es un manuscrito en color sepia y azul de 66 cm. por 88 
cm. a escala 1:5.000.
En este caso la palabra “sistemático” refiere a los relevamientos que se hicieron suguiendo la ruta 
impuesta por la grilla del Plan Nacional y no por el método topográfico empleado. Generalmente, en 
topografía, hablar de relevamientos sistemáticos o regulares refiere a los trabajos que utilizan un mé­
todo de levantamiento más detallado y se opone a los trabajos expeditivos en donde existe un nivel de 
generalización de la forma del terreno mayor, es decir las mediciones o el peso de la medida es menos 
precisa.

5
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Construcción de una cultura visual topográfica
La labor cartográfica estaba pautada y regulada con el objetivo de homogenizar^ la 
recolección de información y la representación."^ Existían instructivos que guiaban los 
pasos a seguir por los topógrafos y ayudaban a resolver eventuales problemas^ que 
podrían ir surgiendo a lo largo del proceso de producción de un mapa. Estas prácti­
cas y estas normas, dice Favelukes “se suceden y particularizan, para abordar lo que 
podríamos llamar culturas visuales particulares, [...] en la que se observa que una 
serie de prácticas visuales, hechas hábitos en los espacios de formación y de trabajo, 
se convierten en maneras de mirar, y sobre todo, de resolver problemas” (Favelukes, 
2011: 2), Efectivamente, el instructivo y el trabajo empírico ayudaron a construir en­
tre los topógrafos de la Dirección una cultura visual particular que ayudó a entrenar y 
a direccionar la mirada. ¿Cómo se producía este entrenamiento?

El proceso de producción cartográfica atravesaba distintas etapas: trabajo de ga­
binete pre-campo y post-campo; trabajo de campo y gabinete de campaña. Si bien 
cada una tenía normas preestablecidas y funciones específicas, todas ellas estaban 
articuladas como instancias complementarías e intrínsecas al proceso cartográfico 
(Driver, 2001; Zusman, 2011). La labor comenzaba por el gabinete pre-campo^, que 
implicaba una minuciosa recopilación de información técnica y visual de la zona de 
estudio; esa información permitía construir o imaginar una imagen del paisaje que se 
iba a relevar. Esto suponía recopilar la cartografía existente -elaborada por cualquier 
institución- y estudiar las monografías de puntos fijos'° (en caso de que hubiere). La
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Uno de los documentos que se repartía entre los topógrafos para realizar el levantamiento topográfico 
comenzaba con las siguientes palabras: “Las presentes instrucciones tienen por objeto lograr la debida 
homogeneidad y precisión en los trabajos de apoyo para los levantamientos topográficos y proporcio­
nar a los operadores un conjunto de normas técnicas para el eficaz desempeño de su labor” (SNMG, 
1973:7).
Perla Zusman, asegura que el trabajo de campo en Geografía se fue adaptando a los cambios epis­
temológicos por los que atravesó la disciplina. Entre esos cambios y readaptaciones en la década de 
1940-1950 se produjo una prioridad en “la uniformización de los criterios para realizar el trabajo de 
campo” (Zusman, 2011: 17). Esto, que en principio es válido para la disciplina geografía, puede extra­
polarse a la cartografía y la topografía en la Argentina. Porque si bien las reglas que homogenizaban la 
representación comenzaron a plantearse a fines del siglo XLX a nivel mundial -a las cuales la argentina 
adhirió- fue en 1941 con la sanción de la Ley de la Carta que se produce una homogenización en los 
criterios cartográficos utilizados. Esta ley implicó, entre otras cosas, que la educación de los topógrafos 
debía estar avalada por el Ministerio de Educación Nacional. Esta fiscalización por parte del Estado 
Nacional deja entrever que existió la intención de establecer un criterio único en la educación de los 
profesionales cartógrafos y topógrafos.
Las actividades estaban tan rigurosamente pautadas que el instructivo se adelantaba a posibles proble­
mas: por ejemplo, estaba pautado que en caso de no haber detalles planimétricos que ayuden a identifi­
car el punto medido se debía describir de manera más exhaustiva la altimetria. Era una indicación más 
que curiosa si se tiene en cuenta que el instructivo estaba hecho justamente para el levantamiento de un 
mapa topográfico en el que la principal información es la altimetria.
Esta etapa incluía la verificación del estado del instrumental que se llevaba de campaña.
Por‘‘monografía de los puntos” nos referimos a los documentos cartográficos en los que los topógrafos 
dejaban asentado la manera de llegar a los puntos de arranque, es decir, los puntos con coordenadas 
materializados en el terreno desde donde se empezaba la medición.
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cartografía recopilada generalmente no coincidía exactamente con el tamaño del área 
de trabajo sino que, más bien, solía aparecer en distintas escalas: en algunos casos la 
zona que le interesaba al topógrafo podía representar una parte muy pequeña de un 
mapa más general y en otros podía tratarse de mapas que representaban sólo una parte 
del área de interés.

Con esta información visual el operador o el topógrafo debían realizar un mapa 
en el que se volcaba el anteproyecto de triangulación,'* llamado también ''Gráfico de 
Itinerarios y Construcciones”,'- Este gráfico quedaba sujeto a modificaciones según 
las particularidades del terreno, ya que una vez en el campo este anteproyecto podía 
readaptarse según las formas más o menos accidentadas y la apertura visual o la vista 
panorámica que se tenía desde cada punto a medir (marcado previamente en gabi­
nete). En este caso la experiencia visual que dejaba el trabajo de campo funcionaba 
como la instancia en la que se podían constatar las hipótesis (Zusman, 2011) tanto 
visuales (paisajes) como gráficas (triángulos, números).

Estos modos de trabajo nos llevan a destacar al menos dos aspectos interesantes: 
el primero es que el topógrafo nunca comenzaba con la hoja (ni la mente) en blanco 
sino que la información recopilada le permitía hacerse de una imagen previa y general 
de todo el terreno que iba a relevar: el topógrafo va al campo con un paisaje imagi­
nario'" de toda el área de relevamiento vista en su totalidad en (otros) mapas (y en su 
propio mapa de itinerario), que ofrecen una mirada cenital y totalizadora. Durante la 
labor de campo, este paisaje imaginario es sometido a nuevas prácticas de mensura, se 
confirma o se refuta a partir del trabajo de relevamiento que se hace desde una mirada 
que es horizontal y fragmentada. En segundo lugar, la capacidad de leer e interpretar 
esta información que funciona como insumo para armar el paisaje imaginario está 
en parte condicionado por su formación y su experiencia previa acumulada durante 
años de trabajo, ya que es el conocimiento del lenguaje de la cartografía y la práctica 
en la decodificación del código de los materiales recopilados lo que hace posible que 
pueda armarse un tipo de paisaje sin haber visto el terreno. Efectivamente, realizar 
este trabajo implicaba contar con la experiencia visual suficiente (sobre todo si el área

II
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La triangulación es una técnica basada en procedimientos geométricos que permite determinar posi­
ciones terrestres horizontales a partir de la medida de los lados de un triángulo en lugar de medir los 
ángulos del mismo. El croquis implicaba realizar un esquema de triángulos cuyos vértices eran las es­
taciones. Se delineaba la taza de la triangulación que se haría para realizar las mediciones, se diseñaban 
las estaciones y el marcado de los puntos que luego se harían en el campo.
El Gráfico de Itinerarios y Construcciones debía estar hecho sobre hoja milimetrada a ecala 1; 100.000. 

Las marcas debían estar hechas en lápiz.
Para Driver la producción del conocimiento geográfico del período entre fines del siglo XIX y princi­
pios dcl XX no se constituyó únicamente en el trabajo de campo sino que también implicó *‘horas de 
contemplación dentro del espacio privado [gabinete], el lugar donde la materia prima de la naturaleza 
fue imaginada pero pacientemente transformada en ideas, teorías v argumentos” (ZUSMAN, 2011: 
30). 
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de trabajo no había sido recorrida antes por el topógrafo) como para poder comparar 
paisajes y tipos de terrenos con otros*"* ya conocidos y almacenados en su memoria.

¿Cómo adquirían esta e.xperiencia visual los topógrafos? Esta experiencia se 
adquiría durante el trabajo de campo. Generalmente, durante los primeros años de 
trabajo en la Dirección, los topógrafos comenzaban su tarea profesional desarrollando 
la actividad de aprendices de campo, es decir, acompañaban al topógrafo responsable 
de la campaña (o jefe de campaña). Las tareas de estos principiantes consistían en: a) 
anotar los datos numéricos que se obtem'an mediante el instrumental (teodolito, nivel 
taquímetro, prisma con espejo) que tomaba el topógrafo a cargo; b) diseñar algunos 
dibujos de campo (perfiles y vistas); c) tomar las fotografías de los puntos; y d) hacer 
los cálculos de las triangulaciones*^ que luego eran revisadas por el jefe de campaña. 
Estas actividades brindaban no sólo experiencia práctica en cuanto a la recopilación 
de datos sino que también contribuían a formar una cultura visual propia del topógra­
fo, lo que implicaba la adquisición de destrezas para seleccionar formas del terreno 
relevantes para confeccionar el mapa.

El mismo trabajo de campo se convertía en una instancia de enseñanza de prác­
ticas topográficas, que también estaban pautadas con anticipación. El recorrido sobre 
el teneno que realizaba la comisión topográfica distaba mucho de ser aleatorio, debía 
seguir el croquis de itinerario. El trabajo de campo comenzaba con una recorrida 
rápida de toda la zona, que consistía en buscar las partes del terreno que habían sido 
vistas y seleccionadas en el gabinete pre-campo, y evaluar si eran viables para realizar 
la medición (desde una estación se debía poder visualizar la siguiente -es decir, otro 
vértice del triángulo- para así poder medir uno de los lados del triángulo). General­
mente se buscaban los sectores de mayor altura del terreno con el objetivo de obtener 
la vista más panorámica posible (lo cual lleva implícita una idea clásica de paisaje).*^ 
La visión panorámica permitía al topógrafo recortar el espacio con un cierto orden y 
una cierta estética; había una jerarquización y una ponderación de los elementos del 
paisaje que debían volverse visibles y ser registrados en el mapa. En esta selección 
había también una invisibilización de otros elementos que componen el paisaje y que 
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La interpretación de Ias curvas de nivel permite identificar un paisaje determinado sin necesidad de ir 
al campo; por ejemplo, cuando las curvas están muy próximas entre sí el paisaje que sugiere es de tipo 
escarpado, mientras que un paisaje topográficamente más suave es representado con una mayor equi­
distancia entre curva y curva. Una elevación en el terreno será representada a partir de varias curvas 
simples y cerradas en donde la linea de menor altura envuelve a la de mayor altura. La interpretación de 
mapas no es tarea sencilla sino que es necesario tener cierto entrenamiento y, como afirma Erwin Raisz 
en su clásico libro Carío^afia, también hay que tener "mucha imaginación” (RAISZ, 2005: 152). 
Estos cálculos que se realizaban a partir de largas tablas logarítmicas eran muy engorrosos y llevaban 
tiempo de concentración y de experiencia.
Véase Besse, 2009,
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sólo eran medidos u observados (vistos) en la medida que eran útiles para ubicar las 
formas del relieve en el mapa?^

Después de este recorrido de tipo expeditivo comenzaba la medición propiamen­
te dicha. En esta etapa se volvía a las estaciones elegidas durante la exploración y “se 
armaban” las estaciones (marcadas con señales)’^ desde donde se mediría el terreno. 
Dependiendo de las características del terreno, el recorrido podía hacerse en vehículo, 
a muía, a caballo o a pie, pero siempre se hacía al menos con un aprendiz y un ba­
queano conocedor de la zona que a menudo era el encargado del traslado de los bultos 
más pesados (carpa, trípodes en donde se apoyaba el instrumental, alimentos etc.); 
raramente el topógrafo quedaba sólo en el campo. Si bien en esta etapa el topógrafo 
iba recorriendo el terreno de manera más exhaustiva que en la anterior, no todo era 
relevado con la misma intensidad debido a la gran extensión de la zona a ser relevada. 
Había un relevamiento inicial: la visual del terreno que le otorgaba la vista panorá­
mica implicaba ya un tipo de relevamiento. El terreno visto era terreno relevado’^, y, 
de alguna manera, registrado. Cuando empezaba la medición quedaba registrada en el 
Gráfico de Itinerario (en lápiz) e iba acompañada con un registro visual generalmente 
realizado por el aprendiz pero supervisado por el encargado de la comisión. En cada 
estación se obtenían datos numéricos (ángulos, alturas y distancias) y visuales (dibu­
jos y/o fotografías) de las formas del relieve. ¿Qué se elige fotografiar y qué se elige 
dibujar? En los manuales clásicos de topografía-® se enseña, por ejemplo, que para los 
levantamientos taquimétricos-’ se debía comenzar por individualizar, en primer lu-
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Por ejemplo los habitantes de la zona relevada figuraban en la medida que servían a futuros levanta­
miento y mediciones ya que era una norma dejar asentado el nombre y domicilio de algún lugareño 
que conociera el punto topográfico medido y que pudiera ayudar a futuros topógrafos a encontrarlo 
disminuyendo así los tiempos de búsqueda.
También había instrucciones precisas para construir las señales en las estaciones. Las especificaciones 
estaban muy detalladas y dependían dcl tipo de terreno. Por ejemplo, en terrenos llanos las señales 
debía ser de madera, no menos 4 metros de longitud, debía estar sostenida con 4 vientos de alambres 
'’bien estirados y amanados con estacas de madera o hieno enterradas profundamente en el terreno. En 
el c.xtrcmo superior llevaba 6 tablas -2 blancas en la parte central y 2 negras arriba y abajo de aqucllas- 
y un palo, con bandera roja y blanca que sobresalga 2 metros’’ (SNMG, 1972:14). Esta descripción 
venía acompañada, además, por un croquis que indicaba cómo debía quedar visualmcntc la señal, e 
incluía las medidas (ancho y longitud) de las partes.
Recuperamos una idea que trabajó Carla Lois, para relacionar el territorio visibilizado y el territorio 
explorado cuando analiza los registros visuales usados por el Estado argentino para armar un docu­
mento como fundamento de su pretensión territorial sobre la Cordillera de los Andes: “el territorio 
visibilizado es igual (o al menos no diferente de) territorio explorado” (Lois, 2010:15) 
Müllcr, 1945; Limclette, 1908.
En topografía existe el levantamiento planimétrico que tiene por objetivo determinar las coordenadas 
planas de los objetos que se quiere representar en un plano o mapa. Los métodos con que se realiza 
este levantamiento son la triangulación y la poligonación. El levantamiento altimétrico, en cambio, 
tiene por función determinar las diferencias de altura entre los objetos representados a partir de una 
superficie de referencia. El método con que se realiza el levantamiento altimétrico es el trigonométrico. 
Por otro lado, existe un método denominado taquimetría, a través del cual es posible realizar el levan­
tamiento planimétrico y altimétrico simultáneamente. Para los pasos involucrados en un levantamiento 
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gar, las llamadas líneas de directrices identificadas generalmente con las divisorias de 
agua o las dorsales; luego se debían individualizar los talwegs o los bajos, es decir, las 
líneas de cambio de pendiente (puntos más bajos y más altos). La manera de mirar, de 
registrar y de interpelar el terreno estaba encauzada y direccionada, no se registraba de 
manera inocente, había una ponderación de ciertos elementos topográficos que debían 
quedar registrados para su posterior inscripción cartográfica. Había una “forma cien­
tífica de mirar” (Zusman, 2011: 19). Para medir las alturas y luego trazar las curvas de 
nivel desde la visión panorámica que se tenía desde la estación, se medía un punto por 
cada quiebre de la pendiente. Esta medición cambiaba no sólo con el tipo de terreno 
(en terrenos llanos, menos cantidad de puntos; y en terrenos montañosos, una densi­
dad de puntos mayor) sino también con la existencia de elementos no topográficos-' 
(árboles, ciudades, etc.) que intervenían en la visión panorámica del terreno que podía 
tener el topógrafo. Según Erwin Raíz (2005) la cantidad de puntos tomados también 
dependía de la experiencia del topógrafo: efectivamente un topógrafo con experiencia 
podría necesitar una menor cantidad de puntos medidos para inscribir los datos y ob­
tendría de manera más rápida una intuición de las geoformas del terreno; en cambio, 
otro topógrafo con menos experiencia necesitaría tomar mayor cantidad de puntos 
para llegar a la misma conclusión. Ahora bien, con mayor o con menor cantidad de 
puntos, todos los topógrafos dejaban asentado un registro visual de las tareas realiza­
das en cada estación. Lo hacían porque lo exigía el reglamento pero, además, porque 
era útil: le servirá de ayuda memoria para inscribir los datos tomados en el campo en 
el mapa durante el trabajo de gabinete (post-campo) y le permitirá recordar la forma 
del relieve que veía desde esa estación (incluso muchas veces se ensayaba dibujar la 
forma de curva de nivel de las geoformas representada -sin valor numérico- in situ).

Después de la jomada de trabajo en el campo comenzaba la etapa de gabinete de 
campaña. Era en esta instancia donde se empezaba a ordenar, seleccionar y calcular 
la información registrada durante ese día de trabajo. Se marcaban los resultados en el 
Gráfico de Itinerarios, se revisaban los cálculos hechos, se unían los registros visuales 
con las estaciones. En el caso de las vistas esta unión era más simple, ya que se podía

topográfico clásico antes de la introducción del GPS véase CRONE, 1953 [2000] y MA2Z1TELLI 
MASTRICCHIO, 2009.
Los trabajos topográficos constan al menos dos partes: el levantamiento altimétrico a partir del cual se 
miden las alturas sobre el nivel del mar y el planimétrico que es el que se encarga de las mediciones de 
las alturas y el altimétrico

22 La invisibilización de elementos no topográficos era un recurso utilizado por los topógrafos cuando 
confeccionaban las vistas topográficas. En estos registros visuales se podía además de borrar arboles, 
casas y demás elementos que interferían entre la vista del topógrafo y el terreno, alterar las escalas 
(vertical y horizontal) con la intención de volver más ‘"verdadero” el dibujo. Lo cual representa una 
contradicción ya que se alteran con escalas con el fin de exagerar las relaciones entre los elementos 
sin embargo se consideraba que estas alteraciones hacían que el mapa -resultado de estos registros 
alterados- fuera más preciso. 
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escribir in situ el número de estación"^ y de medición. En el caso de la fotografía esto 
se dificultaba ya que para ver el registro visual había que esperar el revelado-"* que se 
hacía una vez que la campaña terminaba durante la etapa de gabinete post-campo. 
Otra tarea que se llevaba a cabo en el gabinete de campaña era el diseño del recorrido 
a seguir el día siguiente. Las actividades que se desarrollaban durante esta etapa per­
mitían evaluar los resultados previos obtenidos y decidir si había que repetir o incluso 
modificar las mediciones hechas.

Una vez que finalizaba la campaña, la tarea continuaba en el gabinete post-cam~ 
paña: se reunía toda la información que había sido obtenida en el campo y se comen­
zaba la traducción de los registros visuales y numéricos al lenguaje de la cartografía. 
En esta etapa del proceso cartográfico los datos eran (re)interpretados. Esa reinter­
pretación puede ser pensada en términos de traducción: antes de inscribir los datos 
es necesario pasarlos al leguaje de la cartografía, hacerlos cambiar de estado. Por 
ejemplo los valores numéricos de las cotas altimétricas tomados durante la etapa del 
campo antes de pasar por el proceso de la traducción cartográfica son sólo un conjunto 
de números que no permiten hacer una interpretación rápida de la forma del relieve: 
necesitan de la traducción para volverse visibles, para convertirse en líneas o sombras 
que simulen visualmente -según el código cartográfico- la topografía de la zona rele­
vada. Para lograr este efecto, el topógrafo, se ayudaba de los paisajes retratados en las 
fotografías que tomó en el campo. ¿Cómo participan esas fotografías en el proceso de 
inscripción cartográfica?

Mostrar lo que hay que ver
El proceso de elaboración de una carta topográfica a gran escala es posible porque 
existe un lenguaje cartográfico que, como el resultado de un proceso histórico-^ fue 
ganando estabilidad y homogeneidad. La unanimidad por parte de la comunidad de 
cartógrafos y topógrafos respecto a ciertas normas sistemáticas que regulan a la repre-
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Los nombres de las estaciones también estaban regulados. Este debía ser corto pero representativo del 
lugar.
En la Dirección de Minas, Geología c Hidrología ñincionaba desde 1911 un laboratorio fotográfico que 
se encargaba entre otras cosas, dcl revelado de todas las fotografias tomadas en el campo, tanto por los 
topógrafos como por geólogos y '‘de la preparación y preservación de la colección general de fotos de 
campaña" (SEGEMAR, 2004: 37).
Un punto de partida institucional para la sistematización y homogenización de los signos cartográficos 
puede marcarse a fines dcl siglo XIX cuando se presentó el plan del Mapa Millonésimo Mundial. 
Este proyecto de escala planetaria suponía que los países intervinientes en el proyecto se pusieran de 
acuerdo en los signos utilizados para la representación de distintos tipos de objetos. Las primeras reglas 
pautadas en esta época fueron cambiando y mutando a lo largo del tiempo, pero establecieron las bases 
para el primer sistema de signos cartográficos -utilización de curvas de nivel para la representación del 
relieve, el criterio para la representación de ciudades; el signo utilizado para la red ferroviaria etc.- En 
la Argentina estas normas cartográficas fueron establecidas por el Instituto Geográfico Militar, Insti­
tución que formó parte de Mapa Millonésimo Mundial y, que publicó distintos manuales en donde se 
especifica el reglamento Cartográfico al cual se debe ajustar la cartografía nacional. 
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sentación del terreno se fue volviendo cada vez más formal a medida que se especia­
lizaban las técnicas de representación y de medición,

Pero, ¿cómo se llegaba de la fotografía al mapa? ¿Cómo es el proceso de traduc­
ción-interpretación-^ que realizaba el topógrafo no sólo de los registros visuales sino 
también de los datos numéricos?

Para responder estas preguntas podemos tomar como referencia el trabajo car­
tográfico de José Luis Alegría. Su reporte-^ cartográfico (54 cm por 34 cm) abarca 
un área de 5’ de longitud por 10’ de latitud; estas medidas en una hoja en una escala 
1:50.000 equivalen a un área de 7 km por 19 km en el terreno, es decir, 133 km- 
de cobertura. Todo el informe cartográfico está conformado por siete páginas, de las 
cuales dos contienen únicamente mapas. El primero de los estos mapas está confec­
cionado en color sepia y si bien tiene algunas líneas y algunos números para indicar 
la forma del relieve (como las curvas de nivel), el terreno está representado con la 
técnica de sombreado plástico-® (Imagen XIV-1). El segundo mapa (la tercera página 
del documento) está realizado sobre una hoja transparente, dibujado a mano alzada 
con tinta china en blanco y negro, y representa el relieve a partir de las curvas de nivel 
(Imagen XIV- 2). Estas dos páginas que contienen los mapas generales son las únicas 
de todo el documento cartográfico que llevan el título del lugar que se representa:
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Existen muchos estudios que analizan y discuten sobre la traducción y cl rol dcl traductor, algunos de 
ellos son los trabajos de Ricocr, 2004 y Benjamín, 2010. Sin embargo por motivos que exceden a este 
trabajo sólo nos concentraremos en tomar a la traducción no como un simple traspaso de conceptos 
de una lengua a otra sino que adherimos a posturas que en las últimas décadas han considerado que 
traducir es interpretar. Véase Delpy et al, 2009.
Existe otro trabajo de José Luis Alegría con características muy similares al que estamos analizando 
denominado Laguna Agua del Hoyo. Neuquén. Este documento cartográfico está realizado a una escala 
1; 10.000 y fue relevado el mismo año, 1946; contiene sólo tres páginas apaisadas: en la primera se 
muestra el mapa en colores sepia -con las mismas técnicas usadas para representar el relieve que en 
cl caso que estamos estudiando-. La segunda página contiene el mapa con curvas de nivel. La última 
página del documento está conformada sólo por fotografías, con la siguiente distribución: una de las 
fotos, que representa la Laguna Agua del Hoyo está ubicada en el centro de la página, por debajo de 
esta imagen están ubicadas el resto formando una imagen panorámica del paisaje. Esta imagen pano­
rámica se arma a partir de la unión de cuatro fotografías apaisadas del relieve que rodea a la laguna. 
Este documento cartográfico tiene un tamaño de 40 cm x 57cm. Además de las características técnicas 
los dos informes tienen una presentación muy similar: ambos comparten el diseño de la tapa, el tipo de 
letra y el color de la carpeta. Estas similitudes entre ambos trabajos hace suponer que forman parte de 
una secuencia o que se confeccionaron de manera conjunta, además ambos lugares (Laguna del Hoyo 
y Siena de Catan Lil) están relativamente cerca uno dcl otro.
En topografía, la representación dcl relieve mediante el uso de sombreado tiene algunas variantes: una 
de ellas es sombreado con trazos (normales) creado por Lehamann en el siglo XVIII y consiste en re­
presentar el relieve a partir de sombreado con líneas cortas paralelas entre sí, la dirección de las líneas 
siguen la dirección dcl agua. Este método no indica la altura sobre el nivel del mar; otra variante es cl 
usado por Alegría en su informe: el Sombrado Plástico. Este método para la representación del relieve 
fue posible a partir de la litografía. Esta técnica fue la que permitió la incorporación de varios tonos de 
color. Con el sombreado plástico el relieve es simulado partir de la iluminación -vertical u oblicua- y 
puede hacerse con distintos materiales: acuarelas, pasteles, lápiz blando o con polvo de grafito. Véase 
RAISZ, 2005.
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“Sierra de Catan Lil. Neuquén”. El resto de las páginas del documento contiene fotos 
y croquis-^ y no están precedidas por un título. En el croquis -aunque con un tamaño 
cinco veces menor que los mapas- está representada la red de drenaje de toda el área 
relevada. En cambio, en la foto que acompaña este croquis (hay una foto por croquis) 
sólo está fotografiada una parte de esa red, la que alcanza la visual del topógrafo en el 
campo cuando tomó la foto. La forma del relieve inscripta en el croquis está simula­
da con una sucesión de sombreados en el que el esfumado más suave indica la parte 
de menor altura y el más oscuro, la parte más alta del terreno (Imagen XIV- 3). Esta 
simple simbolización elegida para representar las formas del terreno (en comparación 
con los símbolos usados en los otros mapas del informe) parece tener como objetivo 
establecer relaciones espaciales entre los objetos representados en el croquis (alturas 
y valles), de manera tal que ayude a visibilizar únicamente los valles de la región re­
levada (Imagen XIV- 3). Este recurso obliga al observador a concentrarse sólo en uno 
de los (geo)objetos representados: la red de drenaje.

En cada croquis hay marcadas dos fiechas (en color rojo en el original) unidas 
por un vértice, éstas están sobre una de la sub-cuencas que conforman la red. La longi­
tud de las flechas, al igual que el ángulo que se forma entre ellas, varía en cada croquis 
y con cada fotografía. Esta variación parece estar en función de la vista panorámica 
que tuvo el topógrafo en el momento que tomó la fotografía. El vértice que une a 
ambas flechas es el punto de observación, desde donde miraba el topógrafo. De esta 
manera las flechas indican el punto de vista que tuvo el operador cuando sacó la foto.

29 Decidimos denominar a los mapas que acompañan a las fotografías croquis sólo a fines de no confundir 
al lector con los mapas generales (Imagen XIV -1 y XIV- 2) dcl documento de José Luis Alegría. Si 
bien estos croquis sólo marcan la hidrografía, parte del relieve y no contienen topónimos ni escala ex­
plicita, para nosotros no dejan de ser mapas en la medida que permiten al observador realizar relaciones 
espaciales con los elementos allí representados.
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imagen XIV - 1
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Mapa Sierra de Catan Lil. José Luis Alegría, soporte papel. Escala 1:50.000. 1946 (54 cm x 34 
cm).
Fuente: Relevamiento topográfico de la Sierra de Catan Lil realizado por José Luis Alegría. 
Fondo cartográfico del Archivo Histórico Visual del SEGEMAR.
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Imagen XIV - 2
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Mapa de Sierra de Catan Lil, dibujado por N. Civale. Soporte papel trasparente. Escala 1:50.000. 
1946 (54 cm x 34 cm).
Fuente: Relevamiento topográfico de la Sierra de Catan Lil realizado por José Luis Alegría. 
Fondo cartográfico dei Archivo Histórico Visual dei SEGEMAR.
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Imagen XIV-3

Fotografías y mapas de partes del terreno relevado. Obsérvese las flechas en color rojo que 
indican la posición del topógrafo en el momento que saco la fotografía.
Fuente: Relevamiento topográfíco de la Sierra de Catan Lil realizado por José Luis Alegría. 
Fondo cartográfico del Archivo Histórico Visual del SEGEMAR.
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Las flechas parecen ser una de las estrategias gráficas"^ que servían para ordenar la 
mirada del sujeto que observa el documento cartográfico, en particular porque permite 
unir y establecer una correlación entre el registro fotográfico y el croquis; y porque fa­
cilita la lectura que hace el observador para decodificar la imagen de la foto al croquis. 
Dicho en otras palabras: la correlación se establece porque las flechas permiten ubicar 
la fotografía en el conjunto del croquis y convierte a la foto en un testimonio del te­
rreno visto desde ese punto (sin esta referencia la foto podría pertenecer a cualquier 
otra sección de la red de drenaje, incluso ser de otro lugar). Por otro lado, el ángulo 
que se establece entre cada una de las flecha “encajona” la mirada del observador. La 
intención no es que el observador tenga una visión panorámica del paisaje, sino que se 
concentre sólo en el paisaje que está entre esas dos flechas. De esta manera el recurso 
visual de la flechas muestra qué es lo que hay que ver (en la foto y en el croquis).^’

El entramado de imágenes que se produce a partir del croquis, el registro fotográ­
fico y las estrategias gráficas hacen visible las características del paisaje fotografiado 
(en este caso la hidrografía) que deben ser tenidas en cuenta para ser pasadas al papel; 
revela como se ve el mismo (geo)elemento en el croquis (mirada cenital) y en el terre­
no (punto de vista horizontal). La vista se concentra en observar los valles que están 
representados en un sector del croquis (el que coincide con el de la foto). A su vez 
la relación que se establece entre la foto y el croquis hace que cuando el observador 
concentra su vista en la fotografía pueda abstraerse del resto de los elementos que 
componen el paisaje, algunos que son imposibles de obviar en la fotografía (como las 
nubes y la vegetación) así como también otros que, aunque funcionan como recursos 
de ayuda para recordar la relación de tamaño entre los elementos (por ejemplo, los 
operadores midiendo), no serán elementos inscriptos en los mapas topográficos. Esta 
relación entre la foto y el croquis (reforzada por el recurso de la flecha) parece hacer 
desaparecer a la fotografía y sólo quedan los elementos que el topógrafo, mediante

30 Por estrategias gráfieas me refiero a la utilización de marcas -puntos, flechas, arcos- que se usan para 
remarcar algún acontecimiento en particular y que el observador fije su vísta en determinados sectores 
de los mapas. Esto se contrapone a registros cartográficos: coordenadas, escala, grilla etc. sobre foto­
grafías para establecer una correlación entre los dos o más registros visuales.

31 La utilización de estrategias gráficas sobre mapas parece ser una tradición. LOIS. (2010) analiza la re­
lación entre los registros visuales (fotografía y mapas) y el texto en un informe realizado por el Estado 
argentino en el año 1900 intitulado Evidencia Argentina. Con este informe el Estado argentino preten­
día justificar su postura con respecto al problema limítrofe que mantenía con el Estado chileno. En este 
trabajo Lois encuentra una estrategia gráfica que pone en relación mapas y fotografías. En este caso 
la estrategia era usar arcos, también en color rojo, que muestran sobre el mapa la visual dcl topógrafo 
en el momento que tomó la fotografía. El hecho de utilizar arcos en lugar de flechas -como en nuestro 
caso- no hace más que reforzar nuestra interpretación: en el Informe analizado por Lois lo que se pre­
tendía graficar era que el árbitro internacional (la Corona Inglesa) pudiera visualizar panorámicamente 
el paisaje (las altas cumbres de la Cordillera de los Andes). Esta visualización ponía, entre otras cosas, 
de manifiesto la accesibilidad al lugar y la pertenencia al Estado argentino. En cambio en nuestro caso 
la estrategia que encaman las flechas propone acotar la mirada del que observa, obligarlo concentrarse 
sólo en pocos geoelementos dcl paisaje, dircccionan la mirada.
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el entramado de imágenes, nos dice que tenemos que mirar, como si estuviéramos 
delante del valle mismo. Todos los recursos usados en el croquis apuntan hacia lo 
mismo: fijar la vista en un solo elemento de la foto, mostrar lo que hay que ver.

Otra estrategia interesante de destacar es el método de cuadricula^- que utilizó 
José Luis Alegría y que pone en relación a todos los registros visuales que forman 
parte del documento cartográfico: fotos, mapas y croquis. Este método usado para 
ampliar o achicar una imagen (foto o mapa) hace posible (además del cambio de tama- 
ño) la ubicación del segmento del terreno representado en la fotografía en el croquis 
y en el mapa; también ayudaba a que el observador pudiera posicionar el punto de 
vista (ayudado con la flecha) en que fue tomada la foto sobre la superficie del mapa 
(despegándose del croquis). Por otro lado el hecho de permitir ubicar el croquis en el 
espacio del mapa hacía que se pudiera relacionar la red de drenaje -único elemento 
representado en el croquis- con el conjunto de los elementos que sí estaban represen­
tados en el mapa (relieve, topónimos y coordenadas espaciales).

Otra de las funciones de la cuadrícula radica en que permite que los datos numé­
ricos tomados en el campo puedan ser volcados en la hoja donde se va a dibujar mapa. 
Cada uno de los lados de los cuadrados que conforman cuadriculad^ son ejes cartesia­
nos que tienen valores numéricos que representan un sistema de coordenadas planas 
(con valores en X e ¥)?■* Esto permitía que los valores obtenidos en el campo a partir 
de los instrumentos de mediciónd^ se trascribieran en la hoja (futuro mapa) de manera 
ordenada: cada dato altimétríco, por ejemplo, tiene un valor de altura (relacionado 
a a un DATUM de referencia) y valores en X y en Y que le permiten una ubicación 
determinada en la hoja en relación con la cuadrícula del mapa. Una vez volcados en 
el papel los datos numéricos comenzaban a volverse visuales, comenzaban a adquirir 
forma geográfica. ¿Cómo se lograba esta forma? ¿Cómo se transcribía un dato numé­
rico en un dato visual en el lenguaje cartográfico?
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Este método también es usado para calcular áreas.
En la cuadrícula que abarca todo el país y que respondía al plan cartográfico de alcance nacional los 
valores de los esquineros estaban pautados con anterioridad. Cuando el topógrafo salía al campo para 
realizar una hoja buscaba el punto de arranque en el terreno propiamente dicho (esto es un punto tri­
gonométrico materializado en el teneno) y en una lista en la cual estaban las coordenadas planas de 
cada hoja que conformaba la grilla nacional. Desde allí comenzaba a volcar los datos en el papel. Para 
realizar trabajos que no respondían a esta grilla se usaba un sistema de coordenadas locales, el que 
podía ser adaptado al sistema de referencia usado para el plan.
En cartografía los nombres de las abscisas y las coordenadas están invertidos con respecto a los nom­
bres que recibe en matemática. Efectivamente, mientras que en matemática el eje de las abscisas co­
rresponde al eje de la X y el de la coordenadas al de las Y en cartografía el eje de las abscisas corres­
ponde a la Y que es la distancia al Meridiano de Greenwich; el eje de las coordenadas corresponde a 
las X que es la distancia al Polo Sur.
Estos valores eran obtenido en coordenadas geográficas, es decir en grados, minutos y segundos, por lo 
cual para poder ser volcados a la cuadrícula era necesario traspasar de un sistema de referencia a otro: 
de coordenadas geográficas a coordenadas planas.
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Para la representación de las alturas se iban uniendo los datos de igual valor 
altimétrico con una línea. Sin embargo, esta la línea no debía ser recta, sino que debía 
inferir las ondulaciones que presenta en el terreno, debía seguir la tendencia topo­
gráfica de la zona de relevamiento.^^ ¿Cómo se lograba imitar estas ondulaciones el 
topógrafo? O mejor dicho, ¿cómo se lograba recordar la tendencia topográfica de una 
medición determinada? En este punto el registro visual fotográfico era fundamental 
porque era el que permitía dar forma al nuevo plano acotado. La fotografía funcionaba 
como un testimonio de lo que se había visto y registrado.

Llegado a este punto del proceso, el topógrafo se encontraba ante sí con dos 
recursos visuales distintos: por un lado contaba con la fotografía y por el otro, con 
el plano acotado recién confeccionado. Esto le permite acercarse al mismo objeto (el 
terreno) desde dos registros que proponían maneras distintas de visualización pero 
que se ofrecían simultáneas en las páginas del informe de José Luis Alegría, donde las 
fotos y los croquis comparten el espacio. El registro casi espontáneo de esta simul­
taneidad era lo que se estaba intentado transmitir: que el topógrafo pudiera convertir 
una mirada (horizontal) a otra (vertical) en el mismo instante en que hacía la inter­
pretación.

El uso de las fotografías parece reposar en su supuesta transparencia"' para mos­
trar el terreno sin las aparentes subjetividades que habitualmente se le otorgan a otros 
registros visuales tales como el dibujo a mano alzada."^ La fotografía sería la prueba 
visual de las geoformas del terreno que permitiría corroborar que las mediciones nu­
méricas se adecúan al aspecto visible del terreno. Se apela a lo que Dubois (1984) 
llama “escencia mimética’' del registro fotográfico en donde los objetos que figuran en 
la imagen reproducen e imitan los objetos de la naturaleza (Lois, 2010). La imagen del
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Este pasaje es explicado con detalle en el libro dcl Instituto Geográfico Militar (1980) como un proce­
dimiento puramente técnico. Sin embargo en otros manuales de cartografía y topografía se reconoce 
un aspecto más artístico y sensible del trabajo. Por ejemplo Roberto Müllcr -quien publicó diversos 
compendios de cartografía durante la década de 1940- sostenía que ’*cn cuanto al dibujo topográfico se 
refiere, en cierto grado el factor personal de quién lo ejecuta; y si el dibujante es un artista, sabrá impri­
mir a su trabajo un sello peculiar que le dará elegancia, estilo y vida” (Müller, 1946:83). Por otro lado 
el ya citado Raisz, asegura que '"el trazado de las curvas de nivel depende en gran parte de la habilidad 
y de la clara visión topográfica del operador” (Raisz, 2005: 130, los destacados son nuestros).
John Bcrger (2005) sostiene que el método de transparencia que se otorgó a la fotografía se produjo 
en el siglo XX más precisamente en el período de entreguerras. Para Hans Belting (2007 [2010]) la 
fotografía fue la vera icón de la Modernidad.
A pesar de esto, los registros visuales -como las vistas topográficas- que eran dibujos realizados a 
mano alzada, funcionaron en topografía durante mucho tiempo (incluso hasta la década de 1970 en 
lugares donde no se contaba con fotos aéreas). En estos casos la subjetividad de este registro parecía 
diluirse si el topógrafo seguía las pautas y las reglas adecuadas para su realización. Efectivamente, 
la realización de las vistas debía seguir una lista de procedimientos que intentaban estandarizar la 
representación. La elección de la escala, por ejemplo, no quedaba librada al azar, sino que esta debía 
determinarse a partir de la utilización de una regla que medía el horizonte con el brazo extendido luego 
con el resultado se calculaba la escala ‘correcta’. Las pautas también definían el tamaño dcl croquis, la 
línea central y la línea de horizonte, los puntos principales, el dibujo de relleno etc. 
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terreno en la foto le permite al topógrafo “corroboraf ’ el terreno real. Las fotos eran el 
instrumento^’ visual que permitía trasladar el campo al gabinete. Estas características 
otorgadas a las imágenes fotográficas hacían posible y ayudaban a realizar la traduc­
ción y la lectura de los datos numéricos al lenguaje formal y positivo de la cartografía.

Por las firmas que contienen las páginas del documento sabemos que José Luis 
Alegría fue el autor del mapa número uno y de las páginas con croquis y fotos; él es 
el responsable de los datos adquiridos en el campo y es quien produjo la primera in­
terpretación de los datos cuando realizó el mapa número uno y traspasó la imagen del 
terreno de la foto al croquis. Sin embargo, se asumía que la eficacia del código carto­
gráfico era tal que el mapa número dos -con las curvas de nivel- podría ser dibujado 
por otro profesional; en este caso se trataba de un cartógrafo llamado N. Civale'*^ que 
formó parte del plantel de la Sección de Topografía de la Dirección. Efectivamente, 
el código cartográfico implica la construcción de un sistema de signos, normas y con­
venciones cuya combinación específica permite entender, formular y transmitir un 
mensaje que puede ser entendido por otros sujetos entrenados sin la supuesta necesi­
dad de conocer el paisaje que están transcribiendo. De esta manera N. Civale confía 
en el dato numérico y en el registro visual que confeccionó el topógrafo. Ambos -to­
pógrafo y cartógrafo- están insertos dentro del mismo proceso cartográfico, conocen 
el lenguaje de la cartografía y manejan las mismas reglas; esto les permite “pintar ’ el 
terreno como si los dos lo hubiesen visto con sus propios ojos.

Si bien tanto José Luis Alegría (en el mapa número uno) como Civale (en el 
mapa número dos) utilizaron un sistema de signos acorde a las reglas cartográficas, 
fue Civale quien comenzó a transcribir el mapa de sombreados al segundo mapa y 
volcó la información recolectada por Alegría traduciéndola al lenguaje de la topogra­
fía: codificó aún más que Alegría los datos numéricos de las alturas, los ángulos y las 
distancias. A medida que Civale traducía estos números con la ayuda del primer mapa, 
iba dibujando las curvas de nivel. El papel transparente elegido para realizar su mapa 
le permitía superponer la hoja sobre el mapa número uno y transcribir las formas del 
relieve simuladas por el sombreado a las isolíneas de altura. Las inscripciones antes 
mencionadas que contienen los croquis adjuntos a las fotografías (la dirección desde 
donde fue tomada la foto, la red de drenaje, los primeros sombreados y la cuadrícula) 
podrían ofrecer un sentido de (re)lectura: ayudaban a imaginar un tipo de paisaje, a 
volver visibles y darle forma topográfica a los datos numéricos.

39 Entendemos por instrumento “cualquier estructura, sea cual sea su tamaño, naturaleza o coste que pro­
porciones una exposición visual de cualquier tipo de texto científico [..,] Una vez construido el hecho 
cl instrumento no se tiene en cuenta” (Latour, 1992: 78).

40 N. Civale fue el mismo cartógrafo que realizó el mapa que forma parte del otro trabajo que realizó 
José Luis Alegría de Laguna Agua del Hoyo. No contamos con muchos datos sobre su biografía, sin 
embargo por la cantidad y la antigüedad de trabajos realizados que hoy se encuentran podemos suponer 
que trabajó en la Dirección por un largo período y que estos fueron algunos de sus últimos trabajos ya 
que estaba próximo a retirase.
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En el proceso de producción del mapa encontramos varios personajes involu­
crados: los baqueanos, los choferes, los técnicos encargados del revelado de las fo­
tografías, los aprendices, los técnicos de imprenta, etc. No obstante en el documento 
de todos estos actores aparecen como responsables sólo dos personajes: José Luis 
Alegría (topógrafo) y N, Civale (cartógrafo). Esto nos lleva a preguntamos por la 
titularidad del mapa.

Está claro que la autoría del trabajo se le otorga a José Luis Alegría'** pero, ¿qué 
sucede con el mapa dibujado por N. Civale? Si uno observa cada una de las páginas 
que componen esta obra cartográfica encuentra que lo único que no lleva la firma del 
topógrafo a cargo es el mapa que dibujó Civale; sin embargo, en éste el cartógrafo 
dejó la aclaración de que el registro de los datos fue responsabilidad de José Luis 
Alegría con la frase: “relevamiento efectuado por José Luis Alegría año 1946”, Esto 
reafirma la idea de que en el proceso de transcripción Civale fue el responsable del 
traspaso de un dato a otro pero no de la obtención de los mismos. El borramiento de su 
nombre sugiere que se asumía que la tarea de Civale se limitaba a leer el dato, como si 
no hubiera mediación entre la lectura y la transcripción, como si su trabajo no impli­
cara una interpretación y como si se tratara de una traducción mecánica.

La inscripción “relevamiento [...]” se encuentra dentro del segundo recuadro 
que cerca el mapa propiamente dicho (donde terminan las curvas de nivel), mientras 
que el nombre de Civale tiene una ubicación más marginal: se encuentra por fuera del 
remarco en el margen derecho. Si bien adherimos a la propuesta de Harley en la que 
se pone en discusión cuáles serían los límites del mapa y en la que se considera como 
parte de la obra cartográfica hasta las áreas en blanco y los márgenes -lo que nos lle­
varía a considerar que la firma de Civale está dentro del mapa- también es cierto que 
si uno recorre con la vista el recuadro del mapa topográfico desde la parte superior 
hasta el pie del mismo, la primera autoría que se destaca es la de Alegría, como si éste 
fuera el único responsable de los datos que allí figuran, como si fuera el único autor 
de la obra y como si Civale sólo se hubiera dedicado a traducir “literalmente” la infor­
mación generada por el primer topógrafo sin que mediara una interpretación previa.

En las traducciones, dice Paul Ricoeur, (2004), hay una aceptación de la pérdida; 
tal vez en el proceso cartográfico la pérdida es silenciar a todos los actores que forman 
parte de este proceso pero que no son reconocidos como tales. Así la autoría de Civale 

42se diluye, desaparece en el conjunto del trabajo;

41 La portada dcl documento que estamos analizando dice en cl centro: "Sierra de Catan Lil- Neuquén” 
en la parte inferior a la derecha se lee el nombre de José Luis Alegría. Por lo cual hace suponer que el 
único autor de la obra fue Alegría.

42 Nadal y Urtcaga (1990) aseguran que la cartografia institucional es una canografia sin autor, lo cual es 
válido para la cartografía topográfica de Instituto Geográfico Militar. Sin embargo los mapas topográ­
ficos impresos de la DMGcH a escala 1:200.000, hasta aproximadamente la década de 1960, llevaban 
el nombre de quienes fueron responsable del levantamiento topográfico. Después de esta década el 
formato de los mapas cambió y cl nombre de los topógrafos responsables dejó de figurar. En mapas de 
levantamiento (manuscritos a escala 1:100.000 a partir de los cuales se realiza la impresión a escala
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Enseñar a mirar y a registrar
El documento cartográfico que analizamos permite mostrar el proceso a través del 
cual se pasa de la visual que el topógrafo puede tener en el terreno (representada en la 
foto) al mapa. Pasando por los croquis que indican, por un lado, dónde se debe posar 
específicamente la mirada del cartógrafo cuando vuelve al gabinete y repasa sus regis­
tros del trabajo de campo, y, por el otro, permiten ver simultáneamente el cambio de 
la visual que se produce cuando el topógrafo toma la fotografía en el campo (mirada 
horizontal) a la mirada cenital que tiene una vez que traduce la información al código 
cartográfico.

La intención de mostrar este proceso es un indicio que nos hace suponer que el 
documento que realizó Alegría está orientado a educar la manera de ver y de registrar 
los datos necesarios para el diseño de los mapas.

Si bien no podemos saber con certeza cuál fue la secuencia que siguió Alegría 
para realizar el trabajo (por ejemplo, si hizo primero el mapa o los croquis), la distri­
bución que eligió para organizar las páginas del documento parece damos al menos 
una señal en este sentido.

El primer mapa tiene un efecto tridimensional: cuando se mira, se puede apreciar 
los sectores más altos del terreno con un simple vistazo. Si bien su interpretación de­
pende de la experiencia del que observa, la imagen parece tener un efecto de realidad 
topogrt^ca, como si el lector estuviera delante del terreno mismo. El método de repre­
sentación del terreno -sombreado plástico combinado a las curvas de nivel- elegido 
por J. Luis Alegría para realizar este primer mapa parece reforzar esta idea. En los 
manuales de geografía y topografía se acepta que este método de representación del 
relieve tiene un efecto tridimensional que permite que un ojo no especializado pueda 
intuir las características generales del relieve. Incluso este método de representación 
es reivindicado por el aparente efecto de realidad y su similitud con la visualización 
del terreno que ofrecen las fotografías (Strahler y Strahler, 1997).

Luego del mapa encontramos la primera de las páginas que contienen un croquis 
con su respectiva fotografía. En ella el topógrafo utilizó distintas estrategias gráficas 
(fiechas, cuadrícula, líneas sombreados) que apuntan a fijar la vista en determinados 
(geo)elementos y cómo deben ser interpretados y traducidos al lenguaje cartográfico. 
En esta página parece querer indicar qué se mira y qué se registra de la fotografía. 
Estas páginas del documento son las partes del proceso cartográfico que habitualmen­
te -una vez terminado el mapa- no son visibles. Son las que ayudan al topógrafo a 
realizar la traducción. La decisión de dejarlas presentes en el informe responde a la 
intención de enseñar el proceso y de establecer una relación sincronizada entre las 
imágenes (pero también en el campo con la observación directa): muestra cómo debe 
ser imaginado un paisaje cuando se ve el croquis y cómo debe ser el croquis cuando se

1:200.000), siempre figuraron los nombres de los topógrafos responsables de levantamiento topográfi­
co.
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observa la foto o un paisaje. La cuadrícula refuerza el efecto de transparencia porque 
permite ubicar de manera muy sencilla y rápida la foto dentro del espacio del mapa 
generaP" y establecer una correlación automática entre ambas imágenes (foto y mapa) 
que ayuda a establecer la sincronización.

Tras esta página de croquis y foto, aparece el mapa de N. Civale que utiliza un 
método de representación del relieve con un grado de abstracción mayor.** Para inter­
pretar ese mapa el espectador tuvo que haber atravesado por un período de adaptación 
visual, ya que se necesita tener un ojo entrenado y conocer el código cartográfico. 
El mapa de N. Civale comparte con el resto de las imágenes las mismas estrategias 
(como el método de cuadrícula) por lo que resulta posible establecer la relación entre 
los elementos de la foto y del mapa (en este caso, ese vínculo permitiría imaginar 
cómo sería el paisaje traducido a las curvas de nivel).

Ahora bien, es cierto que la organización del documento propone un orden del 
proceso cartográfico. Sin embargo, también es cierto que no hay una única dirección 
de lectura: así como se puede partir de la fotografía y llegar a la abstracción del cro­
quis, un observador entrenado puede partir de la abstracción del croquis y llegar a ver 
un paisaje (aunque no necesariamente el paisaje de la foto). En este punto la decisión 
de dejar el registro fotográfico como parte del documento adquiere otro significado: 
el de imaginar ese paisaje y no otro. El recurso de la fotografía es enseñar la construc­
ción mental de un paisaje topográfico determinado. Remarquemos que un topógrafo 
puede reproducir un paisaje a partir de la lectura del código cartográfico sin nunca 
haberlo visto. Porque tal como plantea Hans Belting (2010) la fotografía reproduce 
una determinada mirada que lanzamos sobre el terreno. Se produce un intercambio 
de miradas: la del topógrafo que fotografía y la del cartógrafo que observa la imagen 
final. El cartógrafo ve al terreno a través de otra mirada (la que se retrató en la foto), 
sin embargo reconoce que esa mirada podría haber sido la propia.

No obstante como plantea Alberto Manguel para el caso de las obras de arte “lo 
que leemos en una imagen varía según quienes seamos y lo que hayamos aprendido” 
(Manguel, 2002: 83). El paisaje que puede leer un observador en este mapa no es el 
mismo que vio el topógrafo porque en cierto sentido este paisaje cartográfico es un 
paisaje nuevo que se constituye en la mirada del observador. Como plantea Hans Bel­
ting (2010: 269) “la mirada de dos espectadores ante la misma fotografía divergen en 
la misma medida en que divergen los recuerdos”. La eficacia del código cartográfico 
radica justamente en que la confianza que se le tiene al lenguaje de la cartografía hace

43 La ubicación se produce contando los casilleros en ambos mapas.
44 El método de sombreado se dejó de usar por no poder representar el valor de la cota por sobre una su­

perficie de referencia, según los topógrafos la representación dcl relieve con esta técnica sólo mostraba 
la tendencia general dcl terreno pero no era una medición exacta. Esta técnica cayó casi totalmente en 
desuso para los mapas topográficos de escalas grandes (1:25.000: 1:100.000; 1:200.000) con el surgi­
miento de las curvas de nivel y el mejoramiento de las técnicas de medición de alturas con el teodolito 
analítico en 1830 (IGM, 1985: 50).
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actuar a los topógrafos como si la imagen mapa fuera una representación real del 
terreno y no una construcción simbólica"^' que les muestra el terreno tal como fueron 
educados para verlo.

Conclusión
En el proceso de producción cartográfica encontramos distintas etapas que podemos 
sinterizar de la siguiente manera: a) la primera es la etapa de la imaginación', en la cual 
el topógrafo imagina a partir de una mirada cenital de materiales un paisaje topográ­
fico; b) la segunda etapa es la de constatación visual en la cual a partir de mediciones 
sobre el terreno mismo el topógrafo puede constatar o refutar ese paisaje; y c) la terce­
ra etapa es la de traducción, en donde se comienza a dibujar en lenguaje cartográfico 
el paisaje, pero donde hay además una re-imaginación de otro paisaje por parte del 
cartógrafo- traductor.

Todas estas instancias del proceso cartográfico están precedidas por reglas espe­
cíficas que van pautando la manera de registrar y de mirar el teneno así como también 
de imaginar paisajes topográficos que dan por resultado una cultura visual particular. 
Sin embargo, a pesar de las normas que guían el trabajo topográfico y la manera de 
mirar de los topógrafos, existe un componente fundamental que es la creatividad y la 
sensibilidad de los actores involucrados en todo este proceso y que queda plasmado 
no sólo en la construcción de registros visuales sino en la habilidad de la imitación del 
terreno en los mapas.

El trabajo de José Luis Alegría muestra justamente la articulación de cada una 
de las instancias visuales por las cuales debía atravesar un aprendiz de topografia. El 
documento está orientado por un lado a la enseñanza de cómo hay que ver el terreno 
a partir de distintas miradas (cenital, horizontal) y, por el otro, a enseñar a leer e inter­
pretar paisajes topográficos específicos.

En este proceso de aprendizaje visual la utilización de registros visuales en ge­
neral y el fotográfico en particular son fundamentales para transmitir visualmente lo 
que se debe ver.

45 Felipe Pereda, hace un planteo similar para el caso de la perspectiva: “la perspectiva, en realidad, es 
una construcción simbólica. No representa el mundo como lo vemos, sino como hemos sido educados 
para verlo” (PEREDA, 2005: 162).





CAPÍTULO XV

Dibujando con alambres la espacio-temporalidad 
en la Argentina del siglo XIX 

Los esquemas de tendidos telegráficos diagramados 
por Manuel Bahía (1891)

Marina Rieznik

Introducción

E
n la Argentina de fines del siglo XIX, algunos discursos políticos hacían refe­
rencia a ciertas transformaciones en la percepción del tiempo y del espacio que 
eran promovidas por los nuevos medios de comunicación y transporte. Mien­
tras se multiplicaban las líneas telegráficas y ferroviarias, se vociferaba que los trenes 

hacían más cortas las distancias y que, con la velocidad del telégrafo, se esfumaba el 
lapso de tiempo necesario para recorrerlas. Los mapas y esquemas de estos tendidos 
cada vez más densos eran utilizados, entre otras cosas, para dar sustento a estas per­
cepciones. Frecuentemente quienes impulsaban las nuevas tecnologías ilustraban sus 
discursos con algún esquema de trazado de los relucientes entramados que redimen- 
sionaban el territorio nacional. Según la Memoria del Departamento de Obras Públi­
cas de la Nación del año 1894, el crecimiento de estos tendidos se aceleraba a un ritmo 
exponencial: en 1857 la extensión de las vías férreas era de apenas 10 kilómetros, 
pero, en 1875 ya había 1.284, y en 1894 alcanzarían los 14.098. Estadistas de la época 
calculaban que el aumento medio anual de vías de ferrocarriles entre los años 1892 
y 1894, medido en kilómetros, haría que la Argentina se ubicara en el tercer lugar en 
el mundo después de Estados Unidos y Canadá (Carrasco, 1893). Los despachos te­
legráficos por las líneas nacionales aumentaron desde 6.640 telegramas despachados 
en 1870, a 181.773 en 1872, 262.376 en 1874, 438.000 en 1882 y 4.163.000 en 1892 
(Carrasco, 1893 y Reggini, 1977).

A pesar de las modificaciones que estos entramados promovían en las percep­
ciones espacio-temporales, son también parte de esta historia las variadas dificultades 
burocráticas y terrenales en que se hundían postes y vías. Por tanto, los problemas que 
añoran por detrás de las alusiones a las nuevas velocidades merecen ser estudiados 
aunque se haya intentado disimularlos con diagramas prolijos de las redes de alambres 
y de rieles que sólo pretendían mostrar “el progreso”. Las tensiones y las relaciones 
entre los discursos, los dibujos y la materialidad de las implementaciones tecnológicas 
son algunas de las cuestiones que se debaten en este capítulo. En este marco se traba­



352 Geografíay cultura visual

jarán los gráficos presentados por el inspector General de los Telégrafos de la Nación, 
Manuel Bahía, en 1891 como parte de un estudio técnico publicado por la Dirección 
General de Correos y Telégrafos.

Organización espacio-temporal y los diagramas de Bahía
La historiografía se ha preguntado reiteradamente cómo la administración del espa­
cio y la organización territorial se relacionó con la regulación de la vida social. En 
la Argentina no faltan trabajos al respecto; en los relatos sobre la construcción del 
Estado Nacional, se suelen relacionar las disposiciones espaciales de la cartografía, 
de la ingeniería, del diseño urbano, de los recorridos de caminos y trenes o de la ar­
quitectura, con los conflictos de las redes sociales que les dieron origen.’ Sin embargo, 
no estamos acostumbrados a pensar que el ajuste de nuestros relojes es parte de la 
misma historia. En este sentido, la manera en que cambiamos nuestra percepción del 
tiempo y lo encerramos en nuestras máquinas de medición también constituyó un acto 
de disciplina social ligado a la extensión y la transformación del espacio nacional y, 
muy especialmente, se vinculó con la densidad creciente de las redes ferroviarias y 
telegráficas de fines del siglo XIX.

Sobran ejemplos en la historia argentina de la sensación de acortamiento de las 
distancias y de la nueva distribución socioeconómica-espacial que implicaba el desa­
rrollo ferroviario de fines de siglo XIX. Por otro lado, los autores de la historia local 
del telégrafo dieron cuenta también de la relación entre la celeridad de las comuni­
caciones y las diferentes percepciones del espacio desde que en 1860 se pusiera en 
funcionamiento el primer tendido público. Las fuentes locales emularon la famosa 
primera plana del yVew York Tribuno que anunciaba en 1844, cuando Samuel Morse 
envió el primer telegrama por un tendido público electrificado entre Baltimore y Was­
hington, que se había cumplido con el milagro de “aniquilar el espacio” (The New 
York Tribune, 27 de mayo de 1844, Regginni, p. 15).

Aunque mucho menos se ha estudiado el impacto del telégrafo y del ferrocarril 
en la forma de percibir el tiempo local, encontramos algunos rastros de esta dimen­
sión, por ejemplo, en las citas de la prensa local recuperadas por los historiadores 
(Rieznik, 2009). Así, El Nacional del 6 de agosto de 1874 expresaba en su nota edi­
torial referida a la inauguración de la conexión eléctrica con Rio de Janeiro que nos 
uniría telegráficamente con Europa:

“Hemos vencido al tiempo y el espacio que alejaban a dos grandes 
grupos humanos divididos antes por la inmensidad del mar, y pues­
tos hoy en contacto por la chispa eléctrica que transmite instantánea-

I Entrc otros, además de las investigaciones clásicas sobre historia de los fcrrocarnlcs (Regalsky, 1989; 
Salcmo, 2008; Vera Flachs, 1982; Schvarzcr y Gómez 2006), sobre la extensión de los caminos, Ba- 
llent, 2005 y sobre comunicaciones y telegrafía (Reggini, 1977; Lima, 1999: Scháffncr, 2008). 
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mente la palabra humana” (El Nacional, citado por Reggini, 1996, 
p. 157)

Antes de continuar esta disquisición sobre las percepciones temporales, deben tenerse 
en cuenta algunas cuestiones respecto a las formas de organización del tiempo en el 
territorio en la época. En ese entonces, el tiempo de las ciudades encerrado en relojes 
era llevado en vagones de trenes que atravesaban las provincias y al llegar a su desti­
no, junto a las mercancías y los pasajeros, se superponía caóticamente con las horas 
cantadas por las campanadas de las iglesias de la nueva localidad. Por eso los ferroca­
rriles y los vapores advertían en sus billetes qué cálculos debían hacerse para saber a 
qué hora ir a la correspondiente partida con las maletas. Sin embargo más de un des­
prevenido quedaba con sus equipajes en la estación, y con el tren y el pasaje perdidos. 
Esto ocurría a pesar de que los billetes de tren traían impresas las iniciales HBA (hora 
de Buenos Aires) o H de C (hora de Córdoba) o letras chicas con indicaciones tales 
como: “La hora del Observatorio Nacional de Córdoba, regirá hasta Pergamino y la 
de Buenos Aires entre Pergamino a Luján, San Nicolás y Junín”. El desorden promo­
vido por las ferrovias que extendían una misma hora a través de todo su recorrido se 
veía agudizado cada vez que, por los cables del telegráfo, se confirmaba el desajuste 
entre dos relojes distantes “al mismo tiempo”. La multitud de oficinas telegráficas 
que salpicaban el territorio hacia finales del siglo XIX empezaban a dar cuenta de 
un espacio enredado de posibles simultaneidades que, sin ir más lejos, se ponían de 
manifiesto cada vez que se debían hacer arreglos entre dos individuos para establecer 
una conferencia telegráfica de orden comercial o personal (Bahía, 1894). Por ejemplo, 
debían hacerse cálculos y deducciones de hasta una hora si se quería enviar a tiempo 
un telegrama desde Buenos Aires o Misiones a San Juan o Mendoza. Los comercian­
tes que conferenciaban telegráficamente tenían que hacer aclaraciones múltiples, para 
no llegar cada uno por sus respectivas oficinas telegráficas a destiempo. Las citas en 
procedimientos judiciales y trámites administrativos interprovinciales necesitaban ser 
muy específicas respecto de las horas convenidas (Carrasco, 1893).

El problema temporal aparece como apremiante cuando los trenes y los telé­
grafos impusieron nuevas velocidades y por su condición de “red” la necesidad de 
coordinación de la circulación y de los desplazamientos. Antes de eso, el tiempo no 
aparecía en los discursos como un problema a solucionar, el espacio no era percibido 
con la densidad de entramados suficientemente articulados como para permitir estar 
en dos lugares distantes pero cronometrados. Por el contrario, a fines del siglo XIX, 
se comienza a vociferar que una de las consecuencias de las nuevas tecnologías de 
transporte y comunicación era que las cosas y las personas parecían estar en varios 
puntos al mismo tiempo. Las vías yacían simultáneamente en todas las estaciones 
prolongando la hora de la estación cabecera, contrastando con las mulas y los caballos 
que iban surcando los caminos con días de demoras; aún más rápidos, los mensajes 
transmitidos por los cables llegaban en un instante a distintos espacios, a diferencia 
de los sobres postales que se desplazaban trasbordando desde los vapores a los trenes, 
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tranvías y carruajes o recorriendo grandes extensiones subidos a lomos de caballos 
encargados de conectar zonas intermedias. El espacio parecía entonces nutrirse de 
tiempos superpuestos.

En los prolegómenos del proyecto de Ley que impulsaba la unificación horaria 
en el territorio se dice que las nuevas tecnologías ponían de relieve que si el caos ad­
ministrativo se sumaba a las imperfecciones de los constructores de relojes, era raro 
que reunidas seis personas se encontraran dos que tuvieran la misma hora. Cuando se 
empezaba a gestionar la posibilidad de establecer una hora local unificada, los textos 
argentinos se hicieron eco de las discusiones que se daban en el mundo entre científi­
cos y diplomáticos por el establecimiento de homogeneidades en la manera de medir 
el tiempo.- Entonces, cuestiones relativas a mediciones astronómicas y geodésicas 
eran recordadas para fundamentar las decisiones a adoptar que, se anunciaba, ordena­
rían el caos social (Carrasco, 1893; Rieznik, 2009). Recordemos, la Argentina fue el 
primer país de América del Sur en el que el Poder Ejecutivo Nacional estableció una 
hora unificada para todo su territorio en 1894. La primera iniciativa legal a ser con­
siderada se registró en 1893 en la Municipalidad de Rosario donde se declaró la hora 
oficial como homogénea con la del Observatorio de Córdoba.^ Sin embargo, algunas 
empresas de ferrocarriles con estaciones en la provincia y con sus correspondientes 
oficinas telegráficas seguían manejándose con la hora de Buenos Aires fijada alterna­
tivamente por el Observatorio de La Plata y el Naval (Rieznik, 2011). La situación se 
mantuvo durante un año, hasta que un decreto dictado en 1894 unificó la hora nacional 
con la establecida en Córdoba.

El 25 de septiembre 1894 el Poder Ejecutivo Nacional declaraba como hora ofi­
cial la del meridiano de Córdoba para todas las oficinas públicas. Por un decreto an­
terior del 1 de agosto, el mismo horario regía para todas las vías férreas del territorio 
nacional. La sanción del decreto representa el corolario -pero también el inicio- de 
un largo derrotero vinculado a la unificación del territorio argentino que ha sido poco 
estudiado: la creación de un espacio nacional unificado temporalmente y calibrado de

2 En 1884, se reunieron en Washington las comitivas internacionales que definirían la cuestión de un me­
ridiano único, sólo las de Francia, Brasil y Santo Domingo votaron en favor de un "meridiano neutral”, 
es decir, que no pasara por Grccnwich. Las discusiones hacían referencia a mediciones astronómicas 
y geodésicas, pero además, los defensores dcl meridiano ingles, que trataban de imponerlo como refe­
rencia común para todos los relojes y medidas de longitud en el mundo, tenían argumentos de peso: el 
setenta y dos por ciento de los tonelajes de barcos y fletes del comercio mundial se guiaban por mapas 
que remitían a Greenwich como arco principal. (GALISON, 2003)
El proyecto de ley provincial que impulsó el decreto ejecutivo dictado en la Argentina apela constan­
temente a los debates internacionales. Recordemos que la hora legal existía en Inglaterra desde 1850; 
posteriormente se adoptaría en Suecia, Italia, Prusia, Estados Unidos, Japón y Alemania. En Francia 
abundan los documentos que dan cuenta de cómo la heterogeneidad horaria producía confusión entre 
los usuarios y administradores de ferrocarriles y telégrafos hasta que se declaró la hora legal para toda 
Francia y para Argelia, según la hora media del meridiano de Paris. La ley había sido impulsada origi­
nalmente por la Sociedad Científica Flammarion y apoyada por la Sociedad Astronómica de Francia. 
(RIEZNIK, 2009) 
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manera tal que la comunicación entre La Quiaca y Buenos Aires pudiera realizarse en 
un hipotético “tiempo común”. La unificación de la hora, lejos de tratarse de un tema 
simple, condensa problemas de mediciones y cálculos astronómicos que, a su vez, 
deben ser coordinados con determinadas tecnologías de la burocracia, de la comuni­
cación y del transporte (tales como como la navegación, el ferrocarril, la telegrafía). 
De esta manera, la creación de este espacio nacional unificado, también pretendía ser 
la creación de un espacio cronometrado para que las cosas, las transacciones y las 
personas pudieran circular a un ritmo acoplado, predecible y conocido en la extensión 
de las redes de circulación de mercancías e información.

En este marco debe entenderse que la exhortación para administrar mejor las lí­
neas telegráficas era también un llamado a cronometrar el territorio. En la publicación 
de 1891 el inspector de telégrafos Manuel Bahía quería propagandizar las ventajas de 
la mentada administración y adjuntaba un gráfico ajustado del orden que debían tener 
las líneas a instalarse siguiendo una rigurosa jerarquía entre los diferentes niveles de 
oficinas telegráficas. La relación cierta que debía existir entre las oficinas para una ad­
ministración adecuada había sido aprendida a través del estudio de las redes ífancesas. 
No era ni la primera vez ni la última que un funcionario estatal seguía los lincamientos 
de la burocracia fi-ancesa para la administración local, y esta tendencia permanecería 
aun durante varios años más en las reparticiones del telégrafo nacional. Si se seguía el 
esquema a pies juntillas se lograría cronometrar las tareas entre las distintas oficinas, y 
ya no se estaría lejos de conseguir el mentado acto de Morse; el “milagro de aniquilar 
el espacio”. Al fin y al cabo. Bahía advertía al empezar su informe que el territorio ya 
parecía más pequeño porque el telégrafo permitía que las ideas viajen a velocidades 
todavía más rápidas que las previamente alcanzadas por el ferrocarril. No en vano no 
eran las distancias lo importante en el esquema con el que el autor proponía planificar 
la red telegráfica nacional: no se trataba de articular un espacio terrenal sino, más bien, 
de representar el lugar jerárquico que cada oficina debía ocupar en la red ordenada, 
(ver Imagen XV- 1).

Esta red que era impulsada por Bahía no existía ni material ni operativamente, 
sus dibujos tenían un valor estratégico y propagandístico y para ello las distancias a 
recorrer no debían mostrarse como problemas. En el sentido inverso, en los mapas que 
Bahía usaba para señalar los imperfectos, los problemas y las complicaciones de las 
líneas existentes, los tendidos se dibujaban recorriendo una distancia quela escala se 
encargaba de traducir en kilómetros de inconvenientes. (Imagen XV- 2) A continua­
ción de estos mapas en los que se señalaban los recorridos de los alambres en algunas 
de las provincias argentinas. Bahía se dedicaba a comentar los problemas de las exten­
siones. En Corrientes, explicaba las dificultades de mantener sus “defectuosas líneas 
en condiciones de servir, a causa de que la mayor parte de su territorio está cubierto 
de arroyos, lagunas y esteros. Las líneas están en general en mal estado Según 
Bahía, en un terreno tan complicado, en el que poco margen quedaba para ensayar 
alternativas en materia de trazado del recorrido, se debía apelar a la solidez de los 
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materiales de los postes (que debían ser de hierro en lugar de madera) y a una cons­
trucción y una instalación esmeradas en lugar de las improvisaciones que, por falta 
de preparación técnica, ya eran costumbre entre los “guarda-hilos” que imponían su 
criterio en la diagramación de los tendidos. Se llamaba así a los hombres encargados 
en las oficinas existentes de controlar y reparar las averías en las líneas (Bahía, 35).

En el mapa de San Luis, Bahía se preocupaba no sólo por el trazado en escala 
de sus recorridos sino por sumar el kilometraje de los diversos trechos en la sección 
de “referencias” del plano. En estas representaciones, se contabilizaban qué cantidad 
de postes se observaban en cada tramo, se especificaba si se habían utilizado árboles 
como apoyos y se describía el terreno en el que se encontraban: si era llano o de serra­
nías; seco arenoso o anegadizo; si se atravesaban bosques, arroyos o ríos; si los cursos 
de agua eran insignificantes o si por el contrario sus lechos eran de importancia, y, en 
tal caso, si para cruzarlos se debían sortear 63, 100, 105 o 200 metros.

Siguiendo estos recorridos, las descripciones se detenían en refiexiones sobre 
cuestiones técnicas, por ejemplo, se comentaba si en los tendidos se advertían ángulos 
innecesarios debido a la falta absoluta de estudio técnico de las líneas. En estos ca­
sos, según el ingeniero, aumentaba “el desarrollo de las líneas y por consiguiente los 
gastos de construcción y de conservación” además de colocarlas en “desfavorables 
condiciones de estabilidad” (Bahía, 7). No sólo se trataba de defectos de trazado de 
las líneas sino también de “la falta de escrupulosidad con que han sido construidas y 
reparadas” (Bahía, 8): “es una regla general en estas líneas el no soldar las juntas al 
construirlas, ni mucho menos cuando se cortan, de manera que con el tiempo se va 
produciendo un aumento notable de resistencia eléctrica. Los postes de madera, que 
difícilmente tienen las dimensiones y calidad exigidas por los contratos, no son co­
locados en las condiciones necesarias para su estabilidad y duración, y de ahí que no 
resistan a la acción de los vientos no muy fuertes” (Bahía, 8).

Por oposición a los problemas representados en estos mapas, los diagramas pro­
lijos sin espacios a representar venían a ilustrar aquella sensación de eliminación de 
las distancias que el telégrafo supuestamente concretaría una vez organizadas sus lí­
neas. Retomando y al mismo tiempo despegándose de este tipo de contrastes, de citas 
grandilocuentes y dibujos ordenados, la historia de las comunicaciones y de los trans­
portes en la Argentina todavía tiene mucho que decir sobre las sensaciones de cambio 
espacio-temporal hacia finales del siglo XIX.
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Imagen XV - 1
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Imagen XV - 2
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Fuente: Bahía, 17
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Más allá de los discursos y las imágenes, los viejos problemas de las implemen- 
(aciones tecnológicas
Entre los parlamentos el principal impulsor de la Ley de unificación horaria, Gabriel 
Carrasco, Ministro de Agricultura, Justicia e Instrucción Pública de la Provincia de 
Santa Fé, encontramos citas en las que el autor entendía que la unificación que pro­
ponía brotaba de la necesidad de regular la vida social transformada por las nuevas 
formas de comunicación. Así sería impuesta por la propia evolución de estas relacio­
nes, así como se había impuesto la unidad de legislación civil, la unidad aduanera, la 
unidad monetaria y la unidad de pesos y medidas:

“La solidaridad de nuestra familia nacional se sentirá más estrechada 
por ese vínculo tan invisible como poderoso que haría que la oscila­
ción de péndulo de un cronómetro colocado en el Centro de la Repú­
blica, se repitiera infinitos millones de veces y en el mismo instante 
por toda la vasta superficie de la Nación” (Carrasco, 1893, 21).

Parafraseada esta esperanza, corresponde sin embargo advertir que el impacto de la 
instantaneidad de las nuevas comunicaciones, que supuestamente originaba esta nece­
sidad de unimos tras la oscilación de un péndulo único, era muchas veces exagerada 
en la elaboración de los discursos técnicos y políticos.

Ante todo, como se desprende del informe de Bahía, entre otros, la posibilidad 
de la telegrafía como velocidad que desconoce tiempos y distancias contrasta con la 
territorialidad a la que sus hilos deben enfirentarse, con los daños que la intemperie 
provoca en los cables pese a los intentos de aislar sus materiales, con la humedad que 
pudre los postes hasta derrumbar los tendidos, con las averías que cuesta localizar 
con precisión en instalaciones que recorren kilómetros, con los pájaros que arman sus 
nidos aprovechando los postes cual nueva hilera de árboles, con las vacas, los caballos 
y las mulas que se rascan con ellos hasta derribarlos, con los cortes a cincel intencio­
nalmente ocasionados en la competencia entre empresas telegráficas. Además, como 
vimos, para reparar la novísima tecnología se debía acudir al antiguo método de hom­
bre a caballo que, bajo el apelativo de “guarda-hilo”, ejercía una vigilancia de tracción 
animal sobre los caminos del cable. En 1875, en la Cámara de Senadores, Domingo 
Faustino Sarmiento aludía a la cuestión y se refería a una de estas causas que obstacu­
lizaban las mentadas velocidades:

“Y la rivalidad de los telégrafos se empieza con cortar el telégrafo 
forastero en la provincia, para que prevalezca el de la provincia; y 
la cosa no carece de ejemplos. Durante un año, en los telégrafos de 
Córdoba a Rosario, se cortaba constantemente la línea del telégrafo 
nacional, y no se cortaba la del telégrafo del ferrocarril. Natural era 
suponer que la línea del fenocarril protegía, pues, su telégrafo. ¿Por 
qué? Porque hay gente siempre allí y el otro estaba más abandonado. 
Pero esto era muy fi-ecuente, más de lo que podría explicarse así sim- 
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plómente [...] ün día se encontró que el telégrafo estaba cortado a 
cincel, instrumento que no tiene el paisano, que no está en manos de 
todos, y sin que el gobierno haya formado juicio de ningún género. 
La verdad era que estaba cortado a cincel; era un herrero, era alguien 
que tenía instrumentos con qué hacerlo.” (Parlamento de Sarmiento 
en el Diario de Sesiones de la Cámara de senadores, 3 de agosto de 
1875),

Asimismo, los espacios sin entramar impedían altas velocidades en la transmisión; 
entre algunas oficinas telegráficas los cables no existían por lo que, en estos casos, 
también se recurría al supuestamente inferior modo de tracción animal para el trans­
porte de las misivas. Los mensajes volverán después del “paréntesis” a encaramarse 
en los cables, subiéndose a los postes o buceando en las aguas de ríos y mares, para 
encontrarse, tal vez, con otro hilo dañado.^ Aun más, ni en las comunicaciones inter­
nas dentro de una misma ciudad se alcanzaban las celeridades anunciadas. Así, Bahía 
advertía:

‘‘En las comunicaciones urbanas, los retardos son considerables en­
tre la Bolsa y los centros comerciales de Plaza Constitución y 11 de 
Setiembre, ün despacho de la Sucursal Bolsa de Comercio para la 
Sucursal Plaza Constitución exige las mismas operaciones que un 
telegrama dirigido desde la oficina Central a Tucumán. En efecto, la 
sucursal lo transmite a la oficina Central, que lo recibe y retransmite 
a la sucursal Plaza Constitución, que lo recibe y envía al destinata­
rio, Ün telegrama de la oficina Central a Tucumán es transmitido a 
Córdoba, que lo recibe y transmite a Tucumán, oficina que lo reci­
be y envía al destinatario. El tiempo para esa comunicación urbana 
será un poco menor, porque la circulación también es menor; pero 
la experiencia demuestra que en caso como el citado, será preferible 
enviar un hombre con una carta” (Bahía, 1894, p. 20).

Los problemas de las formas específicas en que se había tendido el telégrafo junto 
con las deficientes administraciones ponían en tela de juicio la supuesta ventaja de 
las nuevas formas de comunicación. La cuestión se ponía de manifiesto en informes 
como el siguiente:

4 Respecto a estas dificultades de la comunicación, Schafíher recuerda que el seriao, las selvas de Brasil 
o cl desierto argentino -que en cl siglo XIX estaba a unos lOOkm al sur de Buenos Aires- pueden 
considerarse los desafíos más importantes para la instalación de las redes de comunicación. Sin em­
bargo, esc desierto -o, como dice LIMA (1999), esc '"sertao chamado BrasiP'- representa un carácter 
fundamental del espacio latinoamericano, con la co-prcscncia de diferentes edades naturales y sociales 
y una naturaleza casi invencible. (SCHÀFFNER. 2008)



Dibujando con ¿jlawbres.. 361

'‘La Bolsa debería comunicar por líneas directas y bien mantenidas 
con Plaza Constitución y 11 de Setiembre. La falta general de cono­
cimiento de las redes telegráficas de la República suele ser causa de 
demoras y errores evitables. Nadie se detiene á pensar si a tal o cual 
punto hay línea nacional y a que oficina se debe acudir para la mayor 
celeridad de la comunicación. El Telégrafo Nacional tiene pocas ofi­
cinas en la provincia de Buenos Aires, cuyo servicio se hace por la 
red provincial y por la de los ferrocarriles (Bahía, 1894, pp. 18-19). 
“Suceden con frecuencia casos como el siguiente. Se presenta a la 
Sucursal Sociedad Rural un telegrama para el Salto, donde no hay 
oficina nacional. La sucursal Sociedad Rural transmite el despacho 
a la oficina Central, que lo recibe, coloca en un sobre y lo envía con 
el importe a la oficina del Telégrafo de la Provincia, donde es tratado 
como si el remitente lo hubiera presentado directamente. Desde el 
momento en que fue recibido por la sucursal Sociedad Rural hasta 
cuando lo transmite el Telégrafo de la Provincia, puede transcurrir 
una hora y originarse errores en el despacho, lo que pudo evitarse si 
el interesado hubiera acudido directamente a la oficina del Telégrafo 
de la Provincia que está a tres cuadras de la sucursal mencionada” 
(Bahía, 1894, p. 20).

Respecto a todos estos inconvenientes, el mismo inspector argumentaba cuál era el 
problema de fondo:

“Nadie podrá mejorar notablemente el servicio telegráfico hasta ele­
varlo a la altura de las generales necesidades del país sin organizar y 
disciplinar un personal numeroso, que funcione con la precisión de 
una buena máquina; sin invertir sumas que el Erario no puede sopor­
tar en la actualidad” (Bahía, 1894, p. 4).

Por otro lado, en los discursos, la disrupción del telégrafo se presentaba acompañada 
por el indudable cambio de ritmos que el ferrocarril había propiciado. Sin embargo, 
también la velocidad de los trenes debía ser relativizada por las demoras frecuentes 
de las líneas y la falta de combinaciones adecuadas entre ramales. Por otra parte, el 
solapamiento de diferentes tecnologías de comunicación daba lugar, por ejemplo, a 
que los traspasos de los sobres realizados por los estafetos postales entre trenes de 
diferentes ramales originaran el reclamo de los directores de correos a las empresas 
ferroviarias. Estas demandas apuntaban, por un lado, a que los trenes salgan con la 
puntualidad necesaria para la coordinación entre las diferentes oficinas de correos, 
para no perder más días que los estrictamente necesarios para la llegada de conespon- 
dencia y, por el otro, a que se retrasaran las combinaciones de trenes entre ramales 
por lo menos en tres horas, para poder pasar los materiales del correo de un tren a otro 
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(Caries, 1898, p. 81). Así, en 1894, el director general de Telégrafos y Correos llama­
ba la atención a la dirección General de Ferrocarriles Nacionales:

“La correspondencia que debía recibirse en Santa Fe, de Buenos Ai­
res y demás puntos del tránsito, por tren de la 1 pm, llegó, según 
consta del expediente adjunto, a las 2.25 pm, habiendo perdido la 
dirigida al Paraná la combinación con el vapor que debía conducirla 
desde aquella ciudad a su destino. Por esta causa, la corresponden­
cia para Santa Fe fue distribuida en ese municipio con más de una 
hora de atraso, y la del Paraná no pudo seguir a su destino, hasta el 
día siguiente a las 2pm. Semejante estado de cosas ha dado lugar a 
varias protestas del público contra el correo” (Recopilada en Caries, 
1898, p. 94).

Casi un año después, luego de reiteradas cartas de diferentes Jefes de Distritos y de 
las diversas oficinas de Correos y Telégrafos locales, el Secretario General se exaltaba 
y decía:

“En vista pues, de que la Empresa referida no reacciona y continúa 
indiferente ante los graves trastornos que está ocasionando su mal 
servicio, a pesar de haber prometido regularizarlo, creo, señor Presi­
dente, que deben adoptarse medidas enérgicas, haciéndose efectiva, 
si necesario fuere, las multas que autorizan las disposiciones de la 
Ley General de Ferrocarriles Nacionales, a fin de compeler a la refe­
rida Empresa al cumplimiento de los deberes que la expresada ley y 
los intereses público le imponen” (Caries, 1898, p. 98)

Es decir, tanto en el telégrafo como en materia ferroviaria no se trataba simplemente 
de reemplazar un ritmo por otro sino, más bien, de acoplarlos en consonancia con el 
empalme entre viejas y nuevas tecnologías. En cualquier caso, el ajuste entre las sali­
das y las llegadas de los mensajes, las cargas y los pasajeros, se complicaba aún más 
porque no había un horario homogéneo a lo largo y a lo ancho del territorio nacional 
(Carrasco, 1893).

A pesar de todas las dificultades señaladas, en los discursos se insistía y se aso­
ciaba el éxito de una supuesta cronometrización conquistada a la regulación regional 
de la sociedad, como si ya se hubieran superado todos los inconvenientes propios de 
las alteraciones espacio-temporales. En 1894, decía el mismo Inspector General de los 
Telégrafos de la Nación, sobre esta percepción del espacio mediado por la celeridad 
de las comunicaciones que:

“El riel y el alambre eléctrico encontraron a la sociedad argentina 
diseminada en pequeños núcleos separados por inmensas y desier­
tas llanuras, por la agreste valla de las montañas y por infinidad de 
obstáculos que la naturaleza oponía a las comunicaciones. Verdade- 
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ros instrumentos de civilización y de gobierno, el uno y el otro, han 
hecho aparecer más pequeña la extensión de nuestro territorio, han 
permitido un intercambio rápido y continuo de ideas y han eliminado 
por completo los antagonismos regionales, frutos del aislamiento en 
que vivieron los pueblos de la República” (Bahía, 1894, p. 3).

A pesar de este tipo de citas que acompañan los dibujos de planificación del inspector 
de las líneas telegráficas y de los augurios de Carrasco, el intento de regulación de la 
vida social atravesaba dificultades paralelas a las que se encuentran en la aplicación, la 
extensión y la administración de las nuevas tecnologías. Si, por un lado, el telégrafo, 
el ferrocarril y un tiempo unificado permitían al Ejecutivo nacional instrumentar una 
llegada más rápida a la intervención de los conflictos provinciales, por el otro, mucho 
se debatía sobre cómo se articulaba la comunicación telegráfica con el derecho del 
Estado de inmiscuirse en la comunicación entre privados. Si el sobre postal ya había 
originado en el mundo una serie de legislaciones tendientes a resguardar el secreto 
de su contenido, con el telégrafo debía asegurarse esta confidencialidad. En primer 
lugar, frente a las suspicacias de los propios telegrafistas, que estaban habilitados para 
negarse a enviar determinados contenidos, aunque luego ellos mismos se quejasen 
porque un juez quería pedir el registro de todas las comunicaciones escritas entre tal 
y cual fecha (Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores, 14 de agosto de 1875). 
Mientras algunos justificaban que los empleados del telégrafo debían poder suprimir 
un mensaje si consideraban inadecuado su contenido, otros lo objetaban; en 1875, en 
la Cámara de Senadores, mientras se debatía la Ley de telégrafos, se argumentaba:

“Y los interesados en estos despachos que puedan ser sometidos 
como delincuentes por las oficinas telegráficas, ¿cuándo y cómo 
vienen a ser notificados de la supresión que se ha hecho de su men­
saje? [...] Entiendo que algo substancial falta aquí que puede dejar 
comprometida la libertad de comunicación [...]Yo tengo un ejemplo 
personal. A mi honorable amigo el señor senador por Jujuy le había 
encargado la copia de ciertos documentos y de ciertas cosas intere­
santísimas para mí, y estando él en Jujuy, le pedí por un telegrama 
la copia prometida. El señor senador me contestó desde allí que me 
la mandaba, así lo entendía yo, cuando se me presentó por el correo 
un paquete de coca, de excelente coca. Era que la transmisión se ha­
bía hecho equivocada, y en lugar de copia, se había puesto coca. El 
señor senador cumplía solícitamente mi pedido; como en esa época 
había cólera morbus en Buenos Aires, pensó que esa era la causa de 
mi pedido. Ahora bien, si en lugar de coca se hubiera puesto pólvora 
u otra cosa, sería sumamente grave la mala inteligencia de la trans­
misión al punto donde se destina, y hasta podria llegar a compro­
meter la libre comunicación telegráfica. Fuera de ese juicio severo, 
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exagerado, suspicaz, apasionado, a que están dispuestas siempre las 
autoridades, hay la parcialidad de los partidos, que poco más o me­
nos están representados en esas oficinas” (Parlamento de Rawson en 
el Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores, 14 de agosto de 
1875).

Aquí se presenta el problema de que lo transmitido quedara adherido a un registro 
en manos de los empleados de tumo. El tema pone de relieve que por detrás de las 
misivas que supuestamente viajaban rápidas como palabras al viento, se escondía el 
intento de vigilancia estatal que reposaba en la vieja permanencia de la palabra escrita. 
En todos los casos analizados, ya sea que refieran a los inconvenientes técnicos, ad­
ministrativos o a los conflictos parlamentarios, el intento de regulación de estas tec­
nologías pone en evidencia que no se trata sólo de regimentar lo social mediado por la 
instantaneidad de las transmisiones y un cambio novísimo en la forma de percibir el 
tiempo y el espacio, sino también de superar las dificultades originadas por las técni­
cas superpuestas y por la propia materialidad de las nuevas tecnologías.

Perspectivas
Como fue señalado, la tentativa de control estatal se tenía que enfrentar a todas las 
dificultades de las implementaciones tecnológicas cuyas soluciones no tenían más 
rapidez que las de otros problemas terrenales cuando se encontraban enredados en las 
vueltas de las burocracias estatales y los intereses privados locales. Las disputas liga­
das a la regulación social originaron diferentes maneras de promover el entramado de 
tecnologías de transporte y comunicación y, con ellas, maneras específicas de coordi­
nación espacio-temporal junto a sus representaciones gráficas; por otro lado, se puede 
analizar cómo esas tecnologías, sus determinaciones en relación con la medición del 
tiempo y con los dibujos usados para la tarea, moldearon la forma en que pensaban su 
objeto quienes estudiaban la sociedad de esa época. En ambos casos, debe atenderse 
tanto a las nuevas velocidades aludidas como a las dificultades y celeridades reales 
alcanzadas, a las maneras en que las nuevas tecnologías todavía reposaban en las anti­
guas, en fin, a todos los matices que separaban el discurso y las figuras respecto de la 
implementación de las tecnologías mencionadas.

Se puede considerar como antecedente de la indagación propuesta el artículo de 
Schafíher sobre los modos en que se dio la transferencia y el desarrollo de la telegrafía 
en América Latina, los modos en que se moldeaban las estrategias con las que los an­
tropólogos construían sus objetos en estas regiones.^ Esta última tecnología que con-

5 Como parte de ese estudio, Schaffner recordó como los espacios que quedan por fuera de 
las tramas de comunicación telegráficas suelen ser llevados a la literatura de principios del 
siglo XX como espacios quedados también en el tiempo, o mejor dicho, en el que el tiempo 
cone a un ritmo diferente, empieza el espacio desconocido, la selva, que interrumpe cual­
quier comunicación. Dice el autor que estas zonas inmensas crearon una propia potencia 
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tribuiría al establecimiento de un nuevo orden espacio-temporal no fue implementada 
con tantos augurios como los discursos del momento gustaban y se encontró con más 
de una dificultad. Schafíher señala que mientras que en Europa el desarrollo histórico 
creó un espacio temporal mucho más homogéneo, los “desiertos latinoamericanos'’ 
demuestran la existencia de un espacio que no siempre permitió mantener el estado 
de desarrollo alcanzado: el desierto o la selva amenazaban permanentemente con su 
regreso; no solo eran espacios donde se perdían los individuos, allí también desapa­
recían los caminos y otras líneas de comunicación. Por eso, recuerda Schafíher que la 
instalación de los medios de comunicación en diferentes etapas históricas no creó una 
sucesión de superposiciones progresivas de viejos medios por otros más modernos. 
Más bien se trató del uso paralelo de diferentes épocas tecnológicas, del caballo y del 
carro, del automóvil y del tren, de la telegrafía con hilo y la radiotelegrafía, sin que 
el más moderno acabara o sepultara el uso del otro (Schaffher, 2008). Esta suerte de 
desarrollo desigual y combinado se pone de relieve cada vez que el análisis de fuentes 
traspasa los discursos inaugurales de las élites y los gráficos de los proyectos y dis­
curre por los de los telegrafistas que se quejan de falta de preparación para manejar 
los aparatos y para mantener los hilos en condiciones, los de los informes técnicos 
de diferentes reparticiones estatales, los de los debates parlamentarios y, en fin, cada 
vez que adentramos en las dimensiones materiales de los espacios y las tramas de co­
municación de la Argentina de fines del XEK. Ningún dibujo prolijo podía evitar que 
el plan al concretarse debiera sortear dificultades que se encarnaban en recorridos de 
kilómetros de alambres.

en el desarrollo del territorio latinoamericano. La incomunicación, atravesada por nuevas 
líneas de comunicación, significó un aislamiento espacial y también temporal. La natura­
leza que puso en peligro los proyectos técnicos creó un espacio donde rigen otros tiempos, 
incluso épocas y tiempos desaparecidos. La presencia de estos mundos perdidos es el tema 
de la novela de Arthur Conan Doyle, donde en zonas incomunicadas del Brasil se descubren 
dinosaurios que allí, a pesar del avance del tiempo, han resistido a su extinción. (Schafíher, 
2008)





CAPÍTULO XVI

Cómo escribir el agua 
Reflexiones acerca de las formas de representación y acción 

sobre el entorno fluvial rioplatense

Graciela Silvestri

La figura del Paraná

A
fines de 2008, fui invitada a coordinar una expedición científico-cultural por 
los ríos Paraná y Paraguay, replicando el viaje de Ulríco Schmidl, el primer 
cronista del Plata? El objetivo inicial era tan ambicioso como vago: hacer 
visible la región que los ríos estructuraban pero que se percibía cotidianamente de 

manera fragmentaria y parcial -sobre todo después de que, hacia mediados de la dé­
cada de 1970, dejaran de funcionar las líneas de pasajeros que hacían la carrera desde 
Buenos Aires hasta Asunción. Durante un año preparamos la expedición: reunimos 
material cartográfico y bibliográfico, centrándonos en la sucesión de crónicas de los 
que habían seguido la ruta de Schmidl; seleccionamos una “tripulación” de especia­
listas, profesionales y artistas, que idealmente cubrirían las diversas perspectivas de 
observación territorial; y alquilamos un barco -un viejo casco transformado en cata­
marán, que hasta hoy hace la ruta del Pantanal.

Bien sabíamos que un mes de viaje apenas nos ofrecería un panorama vago de la 
región; en términos académicos, hubieran resultado más eficaces reuniones en tierra 
con objetivos particulares, medibles y esperables. Pero nos interesaba un tema que no 
hubiera podido ser abordado dentro de los modos usuales, especialmente uno que ya 
a fines del siglo XVIII se reconocía como problemático: las relaciones entre experien­
cia y registro simbólico del espacio. La experiencia no se deja atrapar fácilmente por 
los códigos que manejamos; pero al mismo tiempo está atravesada por ellos, sin que 
nada podamos hacer para recobrar la limpidez de la mirada. De allí las preguntas que 
inicialmente guiaron mi refiexión: cómo abordar imágenes por naturaleza móviles 
con instrumentos que tienden a fijarla; cómo introducir sensaciones que carecen de 
correlato en lenguajes simbólicos; cómo articular pasado y presente, abstracciones y 
sentimientos; como escribir el espacio.

1 La expedición Paraná Ra’Angá fue un proyecto de la red de centros culturales de la Agencia Española 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) liderado por el Centro Cultural Parque Es­
paña de Rosario, dirigido por Martin Prieto.
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La expedición se pensó como un experimento abierto, multidisciplinar, sin puer­
to seguro al que arribar, con reglas y protocolos autónomamente impuestos en el mis­
mo transcurso del viaje. La nombramos en guaraní: Paraná Ra ‘Angá, lo que signi­
fica, según el contexto, alma, forma, figura o disfraz del Paraná, La palabra forma, 
entroncada con una larga tradición filosófica, hubiera evocado lo duro, fijo y limitado, 
mientras que alma sugeria algo escondido bajo la frágil y engañosa apariencia. Ele­
gimos entonces la traducción de figura del Paraná otorgándole el sentido que, según 
Auerbach, poseía la palabra en su primitivo uso latino: ''lo que se manifiesta de nuevo, 
lo que se transforma”.- Figura no escindía apariencia de esencia, accidente de sustan­
cia, estructura de tiempo.

Pronto seriamos actores y testigos de aquello que en tierra apenas habíamos en­
trevisto: la variedad de paisajes y situaciones que la geografía reunía bajo la idea de 
región; las dificultades que la navegación fluvial colocaba a la realización de planes 
precisos; la inadecuación de los registros. Sabíamos que la vía de agua estaba en curso 
de ser drásticamente transformada, como lo venía siendo desde siglos; sólo un par de 
meses después de culminado el viaje, se firmó la continuación de la hidrovía Paraná/ 
Paraguay en el tramo del Paraná medio que va desde Santa Fe hasta Confluencia. El 
proyecto había constituido uno de los temas de debate más frecuentes durante el viaje, 
ya que en su versión más ambiciosa atravesaba áreas ecológicas reconocidamente frá­
giles, el Acuífero Guaraní y el Pantanal. Las noticias periodísticas apenas referían, sin 
embargo, las maneras en que se articulaba con la Iniciativa de Integración Regional de 
Infraestructuras Sudamericana (URSA), en el marco de UNASUR.

Revisando los planes de URSA, noté que las propuestas de transporte multi- 
modal que atravesaban el subcontinente de norte a sur replicaban un viejo sueño: la 
articulación de las tres grandes cuencas hidrográficas -la del Orinoco, la del Ama­
zonas y la del Plata-. Me interesó especialmente la asombrosa permanencia de estos 
proyectos, una y otra vez reformulados, sin que las condiciones históricas los cuestio­
nen. Decir proyecto es decir representación, tanto en el sentido general (el horizonte 
cultural que los avala) como en el técnico-específico (el conjunto de croquis, planos, 
memorias descriptivas, y documentos iconográficos). De manera que retomé las pre­
guntas acerca de la escritura del espacio, esta vez para comprender no sólo las formas 
de mirar y registrar el rio, sino también su articulación con las prácticas y las acciones 
para transformarlo.

Con estas preguntas, me propuse revisar representaciones y proyectos concretos 
en la larga duración que sugería la idea de "canal sudamericano”. El ensayo que si­
gue, por lo tanto, se encuentra al inicio de una investigación de largo aliento que fue 
inspirada por la expedición al Paraná. Siguiendo el hilo de los ríos, expondré aquí, 
a través de algunos cortes históricos que considero relevantes, distintas formas de 
mirar, utilizar y transformar el ámbito fluvial que, de maneras a veces insospechadas.

2 Auerbach, 1998, pp. 43-44. 
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se proyectan hasta hoy. La ambición de articular los diferentes registros de la repre­
sentación hubiera sido excesiva sin la ayuda de mis compañeros “expedicionarios”, 
cuyos conocimientos y sugerencias frecuentemente sólo compuse en función de mis 
preocupaciones. Pero es a la misma experiencia del viaje a la que debo la certeza de 
que, aun en el mundo contemporáneo, en el que la abundancia de información parece 
disolver lo real -dejando el campo libre para operar en el espacio presente y futuro 
como si fuera un papel en blanco- la fuerza de la informe extensión sigue desafiando 
las creaciones de nuestro espíritu. Y en pocos lugares como en esta región fluvial se 
advierte diariamente cómo todo proyecto, todo plan, se desarma como se desarman 
las orillas.

Vestidos de naturaleza: el río hablado en guaraní
Para comprender las maneras en que los ámbitos y los paisajes que percibimos pu­
dieron alguna vez comprenderse y articularse de manera distinta, es frecuente recurrir 
a los restos de sentido que, suponemos, permanecen en una manera de nombrar que 
ya nos es ajena. En el caso de la región que transitamos, la presencia hegemônica de 
los pueblos guaraníes en el momento de la conquista hace indispensable recurrir a las 
palabras: no sólo por los escasos testimonios materiales que sobrevivieron o por la 
ausencia de registros iconográficos referenciales sino sobre todo porque la riqueza y 
plasticidad del idioma constituye el principal legado de estos pueblos. Pero además 
el guaraní, aunque indudablemente transformado, permanece hasta hoy, hablado por 
alrededor de cinco millones de personas.

La historia es conocida: los jesuítas transcribieron el idioma con fines eminente­
mente evangélicos, lo que facilitó que -junto con el náhuatl y el quechua- se convir­
tiera más tarde en lo que se conoció como “lengua general”.^ Es aún un tema sujeto a 
debate las razones por las cuales esta lengua, como caso excepcional entre todas las 
precolombinas, se mantuvo hasta hoy como lengua regional y nacional, atravesando 
clases sociales, grupos étnicos y generaciones; en todo caso, el interés por cómo se 
nombra el paisaje fluvial en guaram' no es sólo arqueológico, en la medida en que 
permanece como lenguaje cotidiano. Más complejo resulta el intento de interpretar el 
pasado, ya que debemos leer a través de sucesivas estratificaciones, en el reverso de 
los documentos que se fueron acumulando desde la conquista, para alcanzar alguna 
vaga imagen de su sentido anterior a la llegada de los españoles y los portugueses, la 
fijación de los sonidos y las palabras en fonéticas y gramáticas no alcanza a captar la 
amplitud semántica de lo emitido oralmente, en un contexto mayormente ignorado.

Conocemos algo de este contexto a través de las primeras crónicas. Los pueblos 
guaraníes, ni nómades ni sedentarios, no encajan en las tradicionales oposiciones oc-

3 Sobre el tema de la 'Mengua general”, he consultado a Capucine Boidin, directora junto a Cesar Itier 
dcl proyecto LANGAS (Lenguas Generales de América dcl Sur XVÍ-XIX: Quechua, Guarani, Tupi), 
2011-2015. Proyecto ANR (GREDA Centro de Investigación y Documentación de América Latina - 
INALCO Instituto Nacional de Lenguas y Civilizaciones Orientales, París, Francia). 
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cidentales -aunque cambiando la perspectiva clásica, como hace Serge Gruzinsky, 
también podríamos afirmar que fue el movimiento, y no el anclaje al lugar, el que 
caracterizó la vida en occidente? Del largo viaje de los guaraníes dan testimonio sus 
mitos de origen, reinterpretados a través de datos arqueológicos y sobre todo, por 
la lingüística histórica. Los grupos tupí-guaraní habrían bajado desde la región de 
Rondonia, en el Sudeste del Amazonas, expandiéndose por el Paraguay, el Paraná y 
sus afluentes, colonizando (otros grupos nativos ocupaban la región) gran parte de los 
actuales estados meridionales del Brasil, el Paraguay, el Uruguay y el norte argentino. 
En el momento de la llegada de los conquistadores (los primeros contactos habrían 
sido alrededor de 1513), los nativos canoeros habían llegado a la boca del Plata. En 
suma, se trata de los recorridos que más adelante serán considerados en el proyecto 
del canal sudamericano.*'

Hacia el siglo XVI, los guaraníes habrían alcanzado su momento de expansión 
demográfica y geográfica culminante, de manera que los europeos reconocieron, y 
aprovecharon, la red geográfica que los guaraníes habían establecido para facilitar la 
conquista. Las noticias más tempranas aparecen a través del grupo de náufragos de la 
expedición de Juan Díaz Solís, frente a la isla de Santa Catarina, que sirvió como base 
para las expediciones de Sebastián Caboto y Diego García en la tercera década del 
siglo XVI, las que remontaron los ríos de la Plata, Uruguay, Paraná (hasta la isla de 
Yaciretá), y parte del Paraguay. Cuando Schmidl llega con la expedición de Pedro de 
Mendoza, aún esta en pie el fuerte de Sancti Spiritu, el primer asentamiento sobre el 
Paraná. Desde allí, Luis Ramírez, en una famosa carta de 1528, describe las caracte­
rísticas de estos pueblos “derramados por estas tierras”? Derramados, dice Ramírez, 
como el agua de los ríos.

La leyenda fúndante de los Mbyá-guaraní indica el agua como su lugar de ori­
gen: ^'Todo esto sucedió en el lugar donde vivía Nuestra Abuela, en el Agua Geniúna 
(Y ete)" " Bartomeu Meliá no duda en señalar que la región en que habitaron los Mbyá 
coincide con la del acuífero guaraní, uno de los mayores reservoríos de agua dulce 
subterránea del mundo.'^ La sugestiva hipótesis fue propuesta por Meliá en relación 
con la empresa de autodemarcación del territorio habitado por los últimos grupos ori­
ginarios, que culminó en la realización de la carta Guaraní Retó? Otros investigadores 
recuerdan el mito de la laguna dorada asociada a la imagen de la sierra resplandecien­
te para proponer hipótesis similares.

4
5
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Gruzinsky, 2010.
Silva Noelli, 2004.
Ramírez, 2007,
Cadogan, 1971.
Melií 2001.
El mapa Guaraní Reta, que localiza las comunidades guaraníes en Argentina, Brasil y Paraguay, fue 
producido por el Equipo nacional de Pastoral Aborigen (ENDEPA), en 2008.
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En todo caso, no extraña el amplio vocabulario que poseían aquellos que hicieron 
su vida en relación con los ríos para nombrar los estados del agua. X (ü) es la palabra 
guaraní para decir agua y rio. Compuesta, puede significar arroyo, agua de lluvias, 
ruido de lluvia, cántaro, así como la dirección de las aguas, la ensenada, el recodo; sus 
innumerables declinaciones nos aclaran el origen de ciertos toponímicos {Yguazú es 
agua grande; Paraguay, corriente coronada de plumas). La articulación entre agua y 
color es habitual y amplísima: Y sati (claro), Y moroti (blanco), Y hu (negro), Ypytá 
(rojo). Para el color de todos los colores, se utiliza -no sólo en el guaraní - para nom­
brar los ríos que llegan al mar: Paraná.*®

En la lengua en que, según Montoya, “desnudas las cosas en sí se dan vestidas 
en su naturaleza” -es decir: una lengua plagada de metáforas - el color sustenta la 
nomenclatura fluvial. “ Tal constatación abre una línea de reflexiones que, excediendo 
los estudios históricos y arqueológicos, pueden iluminar las formas convencionales de 
registro actual. En efecto, la cartografía moderna tendió a expulsar el color expresivo 
de sus producciones, fijando colores planos y arbitrarios -los ríos y los mares son 
invariablemente azules-. En cuanto a los más acotados diseños técnicos, la línea -que 
define el límite- fue siempre clave, expulsando progresivamente todo color referen­
cial, matiz o gradación no calculable. Si la forma era lo permanente, el cambiante 
color, identificado como accidente (hipótesis reforzada por las investigaciones ópticas 
del siglo XVII) no remitía a la esencia de las cosas: la claridad de la razón es también 
incolora. Fueron las artes visuales las que continuaron el trabajo con el color expre­
sivo -lo que en ciertas técnicas tales como la acuarela, tan utilizada por los pintores 
topógrafos, tendió a borrar los límites precisos del dibujo para convertir el conjunto en 
impresión vaga, más cercana a la experiencia de los paisajes que pretendían registrar 
(y el agua, recordemos, fue uno de los elementos de mayor interés para quienes re­
novaban la representación). Pero ya entonces las artes visuales habían sido separadas 
de las artes cartográficas y de las constructivas, iniciando su camino de autonomía 
radical.

Tales reflexiones eran habituales a bordo de un barco tripulado por profesiona­
les, académicos y artistas de tan diversas extracciones. Y aunque no me eran ajenas 
antes, atendí con sorpresa, en cambio, a las dimensiones prácticas que se derivan de 
una percepción más atenta del agua del río. Durante el tránsito por el Paraná medio, 
que día a día cambia sus condiciones de navegabilidad, no se podía confiar ni en las 
cartas oficiales, ni en el GPS, y apenas se recibía señal de internet. El capitán confiaba 
más en un tosco dibujo a lápiz que había realizado cuando bajó por el río a buscamos, 
en donde las escasas referencias de la costa -un árbol notable, una pequeña iglesia, 
un muelle derruido - se dibujaban rebatidas como en los planos tradicionales. Pero 
confiaba, sobre todo, en su ojo adiestrado, leyendo en los colores la profundidad, la

10 Meliá, 2011-
11 Meliá, 2011. 
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limpieza o la cercanía de la confluencia con otro río de otros matices. El capitán se 
orientaba como se orientaban los guaraníes canoeros hace cientos de años.

La morfología inasible del agua constituyó un problema permanente, que excede 
la cuestión del color. No se pueden trazar formas fijas en el agua: los portulanos sólo 
indicaban rutas probables; y la precisión del viaje solo se alcanzó tardíamente por una 
combinación entre observación del cielo y exactitud de los relojes -es decir, por la 
medida del tiempo. El registro de los ríos parece más fácil, pero no lo era en el área 
que transitábamos, ya que no existía nada plenamente sólido ni plenamente líquido, 
nada que se mantuviera en el lugar en que había sido registrado. La experiencia del río 
parece, aún hoy, insustituible por cualquier representación.

Todavía en el siglo XVIII, en la cartografía jesuítica, la presencia de estos ríos 
majestuosos y de la amplia red de afluentes domina el conjunto, advirtiendo de qué 
se trata este territorio: aunque las precisiones escalares son dudosas, la elocuencia de 
estas piezas gráficas es infinitamente mayor que la de las cartografías posteriores. Es 
que ya no se busca elocuencia sino información objetiva', la reducción del color expre­
sivo a convención, a la que me he referido, también implica la eliminación del color 
metafórico, el que pretende “pintar ante los ojos”, aún con las palabras, el paisaje que 
se percibe.

Descripciones proyectuales de la dimensión geográfica
El período que se abre a mediados del siglo XVIII en Sudamérica nos sumerge en los 
inicios de una época que reconocemos como propia: aun con los grandes cambios que 
se suceden, la articulación entre ciencia y técnica, ya definida entonces como la enten­
demos hoy, construye el horizonte del mundo. En efecto, es en clave científico-técnica 
que españoles y portugueses montan las últimas grandes exploraciones en el interior 
continental, y estos propósitos se traman, de manera explícita con los temas geopo- 
líticos de la llamada atlantización de las economías coloniales, que lleva entre otras 
cosas a la creación del Virreinato del Río de la Plata y a la demarcación de límites pre­
cisos entre los dominios ibéricos. Desde entonces, de manera progresiva aunque his­
tóricamente zigzagueante (en breve se desatarían las guenas de independencia y las 
disputas nacionales), los espacios en blanco de los mapas, que poco antes albergaban 
amazonas, parrillas con cuerpos humanos y animales insólitos, fueron cubriéndose 
con datos comprobables, en formas homogéneas de transcripción.

Es en este marco en que nos preguntamos acerca de las relaciones entre los cam­
bios de las representaciones del mundo fluvial sudamericano y los ambiciosos pro­
yectos de transformación que comienzan a plantearse, en particular, por la idea de la 
articulación navegable de las tres grandes cuencas del Plata, del Amazonas y del Ori­
noco. Las noticias acerca de esta posibilidad ya se entrevén en las asiduas referencias 
acerca del agua o de la laguna grande, en cuyas cercanías se encontrarían los tesoros 
eternamente buscados, y que en las cartas más difundidas, como la publicada por De 
Bry, resulta el punto de confluencia entre el Amazonas y el Paraná. La misma leyenda 
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de las Amazonas, que dan su nombre al río y que se repite en la característica modali­
dad intertextual de las crónicas, indica su lugar de habitación ya en la desembocadura 
del Tapajos o más al sur, en las fuentes del río Paraguay.

De manera que la conexión de los grandes ríos no era novedad cuando, ya avan­
zado el siglo XVIII, vastas zonas de Sudaméríca comenzaron a ser sistemáticamente 
exploradas. Aunque los documentos gráficos y escritos que dan una imagen global se 
repiten de manera asombrosa hasta principios del siglo XVIII, los planos particulares, 
especialmente los registros jesuíticos de la región ríoplatense, revelan el provecho 
obtenido por los padres en el dominio de la red social y territorial guaranítica, que les 
permitía penetrar en las áreas habitadas por indígenas no misionados.La historia de 
la contribución científica jesuítica, hasta hace poco dividida en textos hagiográficos 
y denuncias ideológicas, aún constituye un territorio a interpretar, pero también es 
relativamente reciente el interés por las empresas borbónicas, ensombrecidas por los 
acontecimientos políticos inmediatos que dificultaron su ponderación objetiva. Sin 
embargo, la historiografía decimonónica estaba lejos de desconocer la labor de los 
Comisionados en el área del Paraná/Paraguay -trabajos como el de Félix de Aza­
ra excedían la mera función demarcativa-, y el empeño coleccionista que atraviesa 
el siglo XX construyó un Corpus sólido para analizar estas variadas contribuciones. 
Finalmente, algunas empresas de mayor aliento, como la expedición de Alejandro 
Malaspina, que llevó adelante la primera triangulación del estuario del Plata, fueron 
objetos de estudios particulares, impulsados por la conmemoración de los 500 años 
de la Conquista.

La expedición de Malaspina fue contemporánea al famoso viaje de Alexander 
Humboldt, que según muchos renovó la imagen de América -entre ellos Simón Bolí­
var-, que lo consideraba el descubridor científico del nuevo mundo. Por cierto, esta 
afirmación debe tomarse con cierta distancia, reconociendo el interés de los patriotas 
por subrayar el atraso de la corona española; tampoco parece claro que, como afirma­
ba el mismo Humboldt, su viaje iniciara una modalidad distinta de la de los españoles 
al penetrar la tierra en lugar de rodear sus costas. Pero el sabio alemán interesa aquí 
por otras razones, no la menor de ellas el peso que tendrá su figura multifacética en la 
cultura de las nuevas repúblicas: sus trabajos condensaron, para muchos sudamerica­
nos, las maneras en que la representación del espacio debía articularse para avanzar 
en el camino del progreso.

Quien es considerado el padre de la ecología moderna poseía una inteligencia 
holística y relacionai, que casaba bien con quienes criticaban el mecanicismo de las

12 Uno de las primeras cartas jesuíticas, la atribuida al padre flamenco Nicolás Henard, ‘‘Paraquaria vulgo 
Paraguay'’, se estima de 1640; una carta casi idéntica fue publicada en el Atlas Blaeu. El Corpus clásico 
fue recopilado por Guillermo Furlong (Peuser, Buenos Aires, 1936).

13 Se trata de una carta de Bolívar de 1823, en relación a la detención de Bompland en Paraguay “Y del 
Barón de Humboldt, cuyo saber ha hecho mas bien a la América que todos los conquistadores [...] 
Bonpland, el compañero del descubridor del Nuevo Mundo” Bolívar, 1921. 
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empresas ilustradas. No se trataba sólo de relaciones entre ciencias: su voluntad de 
presentar estéticamente los sujetos de indagación natural, como afirma Adolfo Prieto, 
se tradujo en el impulso hacia la actividad de los pintores topógrafos, multiplicando la 
iconografía americana, así como en la renovación la literatura de viajes, habitualmen­
te plagada de secas e inconexas descripciones."^ Finalmente, la amplitud de intereses 
de Humboldt lo llevaron a implicarse en las posibilidades concretas de transformación 
técnica del territorio que observaba, lo que en su mirada progresista, significaba ine­
vitablemente libertad política.

En este marco es posible entender su interés por comprobar las posibilidades 
del brazo del Casiquiare como llave de conexión entre las cuencas del Orinoco y del 
Amazonas. La comunicación a través de Casiquiare ya era conocida: siguiendo las 
noticias indígenas, fue descripta por Manuel Román en 1744, reconocida contempo­
ráneamente por La Condamine, en su expedición amazónica, y por la real expedición 
del Orinoco, en 1755. Pero el ascendente prestigio de Humboldt convierte a su estudio 
de 1800 en una de las experiencias más citadas como antecedente en la sucesión de 
trabajos que, desde entonces hasta hoy, se ocupan de la posibilidad de construir un 
“canal sudamericano” -en parte porque deja claro, estudiando diversas alternativas, 
las maneras en que sus estudios podrían traducirse en proyectos técnicos concretos 
que implicaban la navegación intracontinental. -No deja de ser notable que Humboldt 
no se haya inclinado por esta vía natural, sino por la construcción de canales artifi­
ciales

También en el Brasil continúan los viajes científicos iniciados en el XVIII, em­
presas que la corona portuguesa, ya instalada en Rio de Janeiro, impulsa con más 
vigor. Expediciones como la de Johann Baptist Spix, que recorre el Amazonas hasta 
sus nacientes peruanas (1817-1820), o la de Georg Heinrich von Langdorff, que por el 
Tieté, afluente del Paraná, alcanzó Cuiabá, en el Matto Grosso, para internarse luego 
hasta Santarém, en el Amazonas, evocan una ambición similar a la de Humboldt, y 
abundan sobre las posibilidades de conexión. Algunas empresas particulares, como 
la del barón del caucho peruano Carlos Fitzcarrald, que descubrió hacia 1890 el ist­
mo que permite el pasaje entre los ríos Urubamba y Madre de Dios, atestiguan más 
crudamente la relación estrecha entre el conocimiento geográfico y las necesidades 
concretas de explotación productiva y comercial. Historias e imágenes son tan ma­
ravillosas como amenazantes -especialmente, leídas en el contexto de los frecuentes 
desastres en que acababan muchas expediciones. En todo caso quedaba claro, para los 
hombres del siglo XIX, que la potencia de los ríos y las selvas debía ser domesticada

14 Prieto, 2003.
15 En cl Casiquiare, tributario dcl Amazonas a través del río Negro, se produce un fenómeno hidrológico 

conocido como captura fluvial, lo que lo lleva a constituirse en cl principal concctor de las dos cuencas, 
Humboldt opinaba que la navegación dcl rio Negro podria facilitarse trazando dos canales que evitaran 
los raudales y el Casiquiare, de dificultoso tránsito. Vease la carta a Guevara y Vasconcelos de diciem­
bre dcl 1800 en Von Humboldt, 1980, pp. 57-58. 
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El “canal sudamericano”, o

a través de la técnica -una técnica que debia proyectarse, entonces, en la misma gran 
escala de los paisajes.

La idea del canal sudamericano se medía con esta inmensidad. Y así lo entiende 
Domingo Faustino Sarmiento, que desde temprano se ocupa de las posibilidades de 
los ríos que, a través del Plata, se abren al mar. “Toda la vida va a transportarse a los 
ríos navegables, que son las arterias de los Estados, que llevan a todas partes y difun­
den a su alrededor movimiento, producción, artefactos; que improvisan en pocos años 
pueblos, ciudades, riquezas, naves, armas, ideas 
más precisamente la articulación de las tres grandes cuencas, fue planteada explícita­
mente en Argirópolis, en 1850, y más detalladamente, en un folleto en coautoria con 
J.Wappaus, destinado a promover la inmigración alemana en el Plata: “Varios viajeros 
conocedores de la geología americana han demostrado la posibilidad de construir un 
canal que una estos poderosos ríos, a los que tan apropiadamente ha llamado última­
mente mares internos el Times de Londres..Se recuerda que “un canal natural junta 
las aguas de los dos primeros (el Orinoco y el Amazonas)”, y se detallan los pasos 
y conexiones fluviales que llevarían a reunir el Plata con el mar Caribe. Los autores 
conocen bien los antecedentes del tema: incluso citan una nota, extraída de los textos 
de Alcide D^Orbigny, en que se menciona un mapa de 1772, que indica que Luis 
Pinto de Souza, gobernador portugués, había enviado un bote de seis remos desde el 
estrecho postaje que separa el Ibabo del Jaurá, afluente del Paraguay, para alcanzar la 
boca del Plata.

Sarmiento nunca perderá su entusiasmo por los canales navegables, aun cuando 
asista a los avances del ferrocarril. Había conocido a Ferdinand de Lesseps en España, 
con el que mantuvo correspondencia a través de su vida: lo convocará para abrir un 
canal natural en el Plata, en medio de los debates acerca de la construcción del puerto 
de Buenos Aires. No he podido confirmar, en cambio, la noticia acerca de su convo­
catoria de un equipo francés para estudiar la posibilidad del canal sudamericano. En 
todo caso, el canal de Panamá -que ya había sido previsto por Humboldt - lo entusias­
ma de tal manera que hace votos por vivir para asistir a su finalización.'"^

Sarmiento no era el único rioplatense entusiasmado por las grandes obras hidráu­
licas que articularan con determinación las características geográficas con su destino 
técnico y civilizatorio. La libre navegación de los ríos denotaba mucho más que pro­
greso técnico: los “caminos que andan” son, por cierto, metáfora de movimiento, de 
vida sin ataduras burocráticas. Y sin embargo, pareciera que el “destino manifiesto” 
de los ríos de la cuenca del Plata, confirmados en tan ambiciosos proyectos continen­
tales, no ayudó a resolver de manera veloz y eficaz los trabajos indispensables para 
acompañar siquiera las demandas de la exportación -el caso del puerto de Buenos

16 Sarmiento, 1935; Sarmiento, 1851.
17 Verdevoye, 2000.

Londres..Se
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Aires es sólo el más conocido para probar la lentitud y la ineficacia con que se mate­
rializaban los proyectos.

Pero Sarmiento no se circunscribía a los modelos ya clásicos de los territorios eu­
ropeos. Para imaginar la futura vía fluvial, su modelo era, abiertamente, el norteame­
ricano: el paralelo entre el Mississippi-Missoury, que atraviesa el interior de Estados 
Unidos. Las primeras propuestas de encauzamiento del rio Mississippi databan de la 
época de creación del Cuerpo de Ingenieros del Ejército norteamericano, en 1775; las 
obras se habían iniciado en la segunda década del siglo XIX; a mediados del siglo, 
los debates acerca de la canalización, a la que muchos se oponían, nos recuerdan que 
algunos problemas de este tipo de obras ya comenzaban a notarse.

Este paralelo no solo involucra a los rioplatenses: también los norteamericanos 
lo proyectarán sobre Sudamérica. Entre 1829 y 1861, el año en que se inicia la guerra 
civil, los Estados Unidos habían realizado diecisiete expediciones científicas fuera de 
su territorio, de las cuales tres fueron a América del Sur.*^ Estas expediciones apenas 
guardaban los protocolos que los naturalistas europeos se esforzaban por mantener: 
basta observar los auspiciantes y las instrucciones para notar que los motivos polí­
ticos, los empresariales y las propuestas técnicas venían sin disimulo en el mismo 
paquete.

Las tres expediciones sudamericanas estaban íntimamente ligadas con la expan­
sión de la navegación comercial, lo que en plena época de desarrollo del vapor no 
resulta extraño, el gran avance de los steamer, ensayados primero en los ríos desde 
fines del siglo XVIII y en el mar desde 1808. Dos regiones permanecían cerradas, la 
Amazonia y el Paraguay, y hacia allí se dirigieron dos de los tres emprendimientos, 
con expresas instrucciones de realizar tratados diplomáticos que abrieran estos terri­
torios a la inversión y al comercio norteamericano.

Detengámonos en la expedición al Paraguay, que no es otra que la muy difundida 
expedición de Thomas Jefferson Page, recordado no sólo por la producción científico- 
técnica derivada del viaje sino también por su estrecha vinculación con los asuntos 
políticos locales.*^ Page no logra llevar un equipo científico pero sí un steamer, la 
Water Witch, una nave experimental que pretendía adaptar la Morgan Wheel a má­
quinas de vapor, que finalmente no pudieron ser utilizadas. Aunque éste y otros pro­
blemas -mayormente la situación política - impidió el logro de muchos objetivos del 
viaje, las mediciones precisas a lo largo del rio, la recopilación de datos, y, finalmente, 
la construcción de una carta hidrográfica que constituirá uno de los antecedentes más 
recurridos, convierten a la expedición en un hito en la navegación del Paraná. Como 
señala Page, la Water Witch anclada en Palermo debió haber presentado la imagen de 
una “California steamer, when the gold Beaver was at aheight”.-® Pocos años más tar-
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Ruiz, 1989.
Page, 1859.
El Beaver fiie el primer vapor que operó en la cosia estadounídensc/canadicnse dei Pacifico. La frase 
está tomada dei citado libro de Page. 
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de, los vapores se convierten en figuras habituales del paisaje paranaense. Lo cruzan 
barcos mercantes de distintas banderas (la concesión de libre navegación es de 1853), 
guiados por prácticos locales, ya que aunque se multiplican los manuales y las instruc­
ciones, el río sigue siendo impredecible; instaladas las líneas regulares, los barcos de 
pasajeros se amplían y emulan los lujos del Beaver. El tiempo de los trayectos pueden 
proyectarse con cierta aproximación, y el viaje a Asunción, que en épocas de los 
hermanos Robertson, a principios del XIX, duraba tres meses, puede acortarse a diez 
días. Y aunque el fenocarríl superará siempre en velocidad a los barcos, continuarán 
los viajes de pasajeros, muchos de ellos con fines turísticos -las cataratas del Iguazú 
constituirán por años el motivo del viaje de luna de miel-.-^

Volvamos a Sarmiento para cerrar el capítulo decimonónico. Su entusiasmo por 
las desprejuiciadas formas de acercar política, ciencia y técnica, que verifica en Es­
tados Unidos, se traduce también en el paralelo entre las imágenes del Mississippi 
surcado de barcos a vapor y el futuro promisorio del Paraná-Paraguay. Sus descrip­
ciones geográficas son transparentemente proyectuales, al mismo tiempo que la fuerza 
de sus metáforas nos lleva a confiar, como él mismo parecía hacerlo, en la facilidad 
de cualquier empresa técnica global. Sarmiento pensaba en escala sublime, es decir, 
parafraseando lo dicho sobre Humboldt, abordaba estéticamente su tema principal de 
estudio, la forma en que las sociedades ríoplatenses se debían medir con un territorio 
inabarcable, monótono y silencioso. Lo sublime, como bien había anotado Burke, 
solo puede ser placentero si es controlado, de manera que no sorprende que este poeta 
de la vastedad opusiera, a la terribilitá de la naturaleza, la sublimidad ingenieril de las 
ambiciosas obras -los diques, los puentes, los canales atravesados por barcos a vapor. 
Y del encuentro entre naturaleza e ingeniería, surge un pacificado jardín. “De este 
modo, escribe Sarmiento en relación al canal sudamericano, nuestro continente vería 
sus costas bañadas por los dos mayores mares del universo, y su centro, desde la boca 
del Orinoco hasta la del Plata, por un canal en el que es imposible de pronosticar los 
progresos que alcanzarían los triunfos de la industria favorecida por el vapor, glorioso 
vencedor de las corrientes y los vientos”.-

Las palabras de la ingeniería
Me pregunté cuándo y de qué manera estas potentes metáforas que articulaban un 
cuadro completo de la naturaleza, la técnica y la vida social, se habían convertido en 
retórica periodística, para dejar en manos de los expertos la definición de los asuntos 
técnicos. La cuestión derivaba del seguimiento de los sucesivos proyectos de canal 
americano, el último de los cuales se presentó ante la cámara de Diputados, en la 
Argentina, en 2009, en el marco de IIRSA.-^ Superando la disparatada redacción del
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Para los temas de navegación fluvial en la cuenca del Plata, consultar García, 2011,
Sarmiento, 1851.
'‘SOLICITAR AL PODER EJECUTIVO DISPONGA CONVENIR CON LAS CANCILLERIAS DE
VENEZUELA Y BRASIL LA CONSTRUCCION Y FUNCIONAMIENTO DE UNA COMISION 
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documento, queda claro que se trata de una mala copia del proyecto del ingeniero 
Gabriel del Mazo, presentado por primera vez ante el Congreso argentino en 1948 
pero repetido, igual a sí mismo, ante distintas autoridades y en diferentes informes, en 
1954, 1962, 1964, 1967, 1985 y 2006.

El informe de del Mazo, después de comentar el apoyo que se otorgara a la idea 
en diversos congresos técnicos y reuniones políticas regionales, expone detallada­
mente sus antecedentes: retrocede hacia los trabajos de Alexander von Humboldt, 
Arturo Michelena Rojas, Agustín Codazzi, Sir Robert Hermann Schomburgk y Jean 
Chaffanjon en el Orinoco, y de Wílliam Chandless en el Tapajoz, para subrayar luego 
las iniciativas más concretas del geógrafo uruguayo Luis Cincinato Bollo, quien trató 
el tema en un texto publicado en New York;-'‘ el proyecto de Integración Fluvial de 
Sur América del general Rafael Reyes (que fuera presidente colombiano), propuesto 
ante la Segunda Conferencia Panamericana;-^ o el del ingeniero argentino Ernesto 
Baldassarri, publicado en 1942.-^ Finalmente, propone las diversas alternativas, de­
tallando al pie una amplísima bibliografía. De la misma época (1947) data el artículo 
del geógrafo argentino Horacio Gallart, ampliamente ilustrado fotográficamente, que 
incluye un mapa indicativo de la propuesta.-^

La concentración de estas propuestas ‘‘de autor” en la década del cuarenta, en las 
que el protagonismo de los ríos vuelve a conjugarse en una dimensión panamericana, 
me llevó a considerar otros registros culturales en los que la dimensión fiuvial era pro­
tagonista. En el clima ya abonado por el ensayo de identidad nacional, que encuentra 
en la geografía los destinos de la patria, el mundo litoral comienza a apreciarse ya no 
sólo como inevitable puerta hacia la modernidad (sea en los tonos laudatorios de Sar­
miento, sea en los juicios de “avasallamiento exotista”, en palabras de Angel Guido), 
sino también en las particularidades de un paisaje que, más allá de la pura contempla­
ción, determinaba prácticas y modos culturales que resistían la homogeneización. Y si 
en literatura y poesía comienzan a difundirse a nivel nacional los nombres de quienes 
venían trabajando en esta perspectiva -ejemplarmente, Juan L. Ortiz -, las escuelas 
pictóricas locales se proyectan en los ‘50 y ’60 articulando los desafíos de las formas 
modernistas con un deliberado anclaje local. Y no es infrecuente que, en artistas como 
Leónidas Gambartes, los propósitos se definan en una perspectiva americanista. No 
me detendré en esto más que para dejar señaladas algunas cuestiones que van más
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TECNICA MIXTA DONDE SE SUMEN TODOS LOS PROYECTOS EXISTENTES PARA LA 
REALIZACION DEL CANAL HIDROGR.AFICO SUDAMERICANO QUE APROVECHE LOS 
RIOS NAVEGABLES PERTENECIENTES A LAS TRES GDANDES CUENCAS CONTINENTA­
LES”. Expte. 5663-D-2009 Trámite Parlamentario. 162 (18/11/2009) 
Cincinato Bollo y Nemesio Barros, 1919.
Reyes, asociado a la casa comercial familiar, realizó diversas expediciones en el interior dcl continen­
te; cuando fue presidente de Colombia, viajó por el Amazonas, el Orinoco y el Magdalena buscando 
desarrollar las comunicaciones y diversificar la economía del país.
Baldassari, 1942.
Gallan, 1947.
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allá de la reconstrucción de un imaginario de época. La primera, las maneras en que 
en pintura y poesía se guarda, por así decirlo, la vibración del color toda vez que se 
aborda el paisaje del río, hasta llegar a las sutiles gradaciones de Ricardo Supisiche, 
en sus desolados cuadros de las orillas del Paraná. El color que nombraba los ríos en 
el pasado, también con fines prácticos, aparece ahora demasiado cercano a las sensa­
ciones y los sentimientos para que pueda ser utilizada por las disciplinas técnicas. No 
así, como veremos, la imagen referencial, cuyo lugar ocupa, en los textos de difusión, 
la fotografía en blanco y negro.

Las propuestas de canal sudamericano deben pensarse, también, en su contexto 
más directo: el lugar de la ingeniería civil en las estrategias territoriales del estado. 
Aunque estas propuestas personales funcionaban de manera autónoma de los traba­
jos de la burocracia estatal, estaban lejos de ser utópicas. La Dirección Nacional de 
Obras Hidráulicas, dependiente del Ministerio de Economía, pasaba por entonces su 
momento de apogeo, disponibilidad y aumento de los equipos, ampliación de talleres 
y obradores, inclusión de profesionales calificados, etc. Los trabajos de dragado y 
balizamiento del Plata y del Paraná, que ya hacia 1916 permitían a los buques de ultra­
mar alcanzar el puerto de Santa Fé, se complementaban con estudios más ambiciosos 
(como la profundización del Alto Paraná por denocamiento de piedra basáltica en el 
tramo Ituzaingó-Posadas), Las demasiado amplias funciones de la Dirección llevan en 
la década de 1950 a la creación de la Flota Fluvial del Estado, mientras la explotación 
portuaria pasará a la Administración General del Puertos. A mediados de los sesenta, 
cuando comienzan los recortes presupuestarios mientras decae la estrella del transpor­
te fiuvial, se mantenían dieciocho puertos de ultramar y sesenta y uno de cabotaje en 
la costa de los ríos, los más importantes en el Plata y el Paraná inferior. Se podía, en 
efecto, viajar por el Paraná y el Paraguay desde Buenos Aires hasta el Matto Grosso; 
la hidrovía era entonces un hecho.

Considerar las décadas de la posguena nos lleva a estudiar más detenidamente 
las transformaciones de la ingeniería civil en función del marco novedoso que ofrece 
el incipiente encuadre de la planificación. La nueva disciplina, que articula el diag­
nóstico científico y global de las tendencias con un escenario futuro, explícitamente 
relacionado con el modo socioeconómico de desanollo nacional, ya no era ideológi­
camente ajena ni a las políticas del gobierno -el primer plan quinquenal fue lanzado 
en 1946- ni a las disciplinas de transformación territorial. Pero los profesionales aún 
se mueven dentro de un esquema que conjuga obras y proyectos puntuales -aunque 
sus alcances sean inmensos, como en el del canal sudamericano -, en función de resol­
ver cuestiones concretas, la navegación, las inundaciones, o incluso la movilización 
de la obra pública para promover el empleo.

En estos primeros momentos de expansión de la idea de plan, antes de que la dis­
ciplina se asentara desanollando formas propias, es importante convocar un modelo 
de intervención que, iniciado a mediados de los treinta, se difundirá mundialmente: el 
plan para el Tennesse Valley. Desarrollado por una corporación creada ad hoc -la Ten- 
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nesse Valley Authority (TVA), comisión técnica dependiente del gobierno federal-, en 
los años inmediatos a la gran depresión, el plan se concentró en la empobrecida cuen­
ca del Tennesse, que atravesaba siete estados del interior del país, articulando fines 
económicos y sociales con la transformación de un territorio caracterizado por la pre­
sencia del río. Varios emprendimientos latinoamericanos son asesorados por la TVA: 
el plan para la cuenca del río Santa, al norte del Perú (1943); el del río Papaloapan, 
México (1946); del Valle de San Francisco, en el nordeste brasileño (1948); la Cor­
poración para el Desarrollo del Valle del Cauca (1954)?^ Adrián Gorelik, analizando 
las relaciones entre la emergencia de la planificación en Latinoamérica y el plan del 
Tennessee, señala su marca directa en la propuesta de 1946 para crear la corporación 
Hidráulica del NE argentino, y en la constitución de la Comisión Interestatal de la 
Cuenca Paraná-Uruguay en Brasil, en 1952.-^

Estudiando los últimos casos, que atañen a la vasta cuenca del Plata, Gorelik su­
braya las formas en las que la TVA comenzó a ser vista en Occidente como emblema 
del “planeamiento democrático” -término usado para diferenciar estas fuertes inter­
venciones del estado central de los análogos planes desarrollados por los estados de 
la órbita socialista. En la convocatoria argentina, la idea de plan democrático aparece 
en contraste, por cierto, con los planes peronistas; pero la articulación entre progreso 
democrático y plan que ya entrada la década del sesenta nutrirá a los profesionales -en 
flagrante contraste con la sucesión de gobiernos militares - parece replicar las mane­
ras en que el plan de la TVA fue difundido tan exitosamente.

En este marco, no parece arbitrario relacionar las propuestas del canal sudame­
ricano con los trabajos de la TVA: cruzando también diversos estados, la conexión y 
la transformación de los grandes ríos llevaría modernidad y progreso a las olvidadas 
tierras del corazón subcontinental. Por cierto, a los autores no le es ajena la bibliogra­
fía norteamericana -Gallan incluso menciona la expedición de un grupo de ingenieros 
estadounidenses que, en 1943, estudiaron la posibilidad técnica de abrir a la navega­
ción una de las bocas del Orinoco hasta el Amazonas. También son consideradas las 
alternativas que la cuenca del Magdalena, en territorio colombiano, ofrecen al canal 
de Panamá- en manos norteamericanas, y difícilmente defendible. En los textos de 
Gallan y de Del Mazo está bien presente la reciente experiencia de la guerra, cuando 
el conflicto mundial hizo inseguro el transporte marítimo, pero las razones geopolíti­
cas exceden la coyuntura.

En todo caso, al modelo del Mississippi de Sarmiento, a las coloridas representa­
ciones del comercio sin ataduras, le sucede ahora la imagen de los grandes diques, los 
canales y las represas del Tennesse. La fotografía cumple un papel central en la docu­
mentación y la difusión de las obras del TVA: como en el caso de las famosas series

28 En el prólogo a la edición española de su famoso libro, TVA - Democracy on the March, David Lilien- 
thai enumera los emprendimientos realizados en América Latina con su directo asesoramiento. Ver DE 
MATTOS, 1986.

29 Gorelik. 2012. Bcmard Ezzell, 2003.
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de la Farm Security Administrai ion, autores como Charles Krutch y Lewis Hiñe -que 
ya probara su maestría en las imágenes de la construcción del Empire State- proponen 
una perspectiva estética de las construcciones civiles que incluye la situación del área 
que será transformada, y el trabajo humano que, además de constituir una promesa de 
superación de los años de crisis, da relieve social a las grandes obras que se miden, en 
la larga tradición norteamericana, con la inmensidad territorial.

También en la Argentina, tanto las memorias oficiales como las presentaciones 
públicas de los proyectos articulan la palabra escrita con la documentación fotográfi­
ca, aunque no existe registro de contratación estatal de artistas destacados para esta ta- 
rea.^’^ Los planos técnicos aparecían sólo ocasionalmente en los textos de divulgación, 
acompañados a veces de esquemas realizados adhoc. El texto de Gallan, por ejemplo, 
apoya una narración deudora del género de viajes, con doce fotos de temas variados - 
puertos del área, habitaciones indígenas, panorámicas de nichos ambientales, como el 
pantanal, y dos planos que no son de elaboración propia sino que son esquemas del te­
rritorio físico sobre los que se traza el itinerario del canal o algún varadero importante 
para el proyecto. Del Mazo utiliza otras estrategias textuales, sin apoyo iconográfico, 
pero es claro el conocimiento de la geografía. Ingeniería y geografía se interconectan 
profundamente en el momento de la concepción proyectual.

No existe una diferencia abismal entre los artículos publicados en las revistas 
profesionales, las presentaciones públicas o institucionales, y los artículos periodísti­
cos. Los artículos técnicos y las presentaciones son mayormente escritos, organiza el 
argumento con el apoyo de los antecedentes históricos que refieren frecuentemente a 
las descripciones geográficas de los viajeros. Si el trabajo está avanzado, el apéndice 
gráfico incorpora, además de las fotografías que cumplen la función de las viejas vis­
tas de los pintores topógrafos, algún plano técnico; la difusión ante el gran público, 
expurgada de consideraciones complejas, sigue idéntica lógica. Los proyectos, en sus 
distintas escalas, siguen configurándose como un conjunto de planos dibujados, uti­
lizando técnicas geométricas que, si bien alcanzaron un notable desarrollo en el siglo 
XIX, descansan en una larga y reconocida tradición.^^

Aún se trata, como dijimos, de prefigurar objetos o ensambles de objetos que 
se imaginan en su materialidad concreta, en áreas específicas. Y por ello permanece 
un punto de reunión entre las ideaciones iniciales de los profesionales involucrados 
en la transformación territorial y la comprensión del lego: la imagen del río todavía 
está presente tanto miméticamente (aunque de distinto modo en las fotografías y en

30 En los viejos talleres de la isla Demarchi, en donde se encuentra uno de los archivos de Vías Navega­
bles, se identificaron alrededor de 30 000 imágenes fotográficas tomadas en el período de 1898 hasta 
los inicios de la década del ‘70, de las que se han digitalizado unas 2500. Archivos de otras divisiones 
(Corrientes y Paraná) aún no han sido estudiados.

31 Todavía hoy el diseño consiste en las “especies de disposición'' mencionadas por Vitruvio -lo que en 
los tratados griegos que el autor menciona se llamaban ideas: planta, vista o corte, perspectiva. (Vitru- 
vius Polio, 1909.) 
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los planos técnicos) como metaforicamente, en la inmensidad de Ias obras que deben 
realizarse para aprovechar su potencia y eliminar sus peligros. Esto no sólo allana el 
debate público sino que también permite la participación activa de quienes poseen 
otros saberes.

¿Qué cambia y qué permanece de estas formas de operar,que pueden identificar­
se en las mismas formas de los documentos cuando se instalan los modos disciplina­
res de la planificación territorial? En principio, el enfoque sublime de la ‘‘naturaleza 
americana” y de las gigantescas obras que deben medirse con ella para transformarla 
-enfoque que se prolonga en el tiempo, en negativo, en el imaginario ambientalista. 
El conjunto se presenta como una serie de islas desconectadas en la inmensidad natu­
ral (un acercamiento que vuelve en los programas de URSA); pero las descripciones 
también suponen que la misma geografía promete la conexión: especialmente en las 
tienas bajas que, según Humboldt, van desde la provincia de Barinas en Venezuela 
hasta Buenos Aires, sobre las que “el cielo traza horizontes” -una sugerente y también 
sublime metáfora náutica."' Otros temas que apenas he sugerido merecen una investi­
gación más sistemática en el plano de las representaciones, como la articulación entre 
los obvios intereses de Estados Unidos -apenas he mencionado el canal de Panamá, 
pero el planteo de Rafael Reyes se vincula directamente con las graves crisis políticas 
derivadas -, y las elecciones y los modos locales en los registros de descripción y 
transformación. Una de las últimas excursiones exploratorias de la posible conexión 
de las cuencas, la expedición Oriampla liderada por los hermanos venezolanos Geor- 
gescu, en 1981, publica como corolario un plano de toda América identificando la 
ruta que uniría Buenos Aires con Quebec, a través del Mississippi y el Hudson: tal 
articulación americana hubiera hecho las delicias de Sarmiento. Pero tales empresas 
se encuentran en su ocaso después de 1960, cuando las previsiones de la planificación, 
ya instalada como disciplina, convierta todo el territorio en un homogéneo plano te­
mático.''"

Los territorios del Plan
Los modos de la planificación dominan la producción técnica desde la década de 
1960; para entonces, como vimos, la importancia del transporte fluvial ha decaído, 
cuando solo se piensa en velocidad de circulación, se piensa en transporte automotor. 
Cuánto debe la misma concepción contemporánea de Plan a la idea de disolver obs­
táculos para lograr la aparente fluidez y certeza de tránsito por carreteras es un tema 
sólo recientemente abordado; lo cierto es que el mismo estilo de representación de 
los planes, presentando la extensión física como una sábana en blanco, reproduce la 
utopía de movimiento perpetuo, ignorando toda diferenciación y todo accidente con

32 Von Humboldt, 1980.
33 Georgcscu y Gcorgescu. 2001. 
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la consecuente disolución de la identificación de las vías de agua como distintas a las 
vías terrestres.

Tal situación no cambia cuando la navegación fluvial vuelva a colocarse, en la 
década de 1990, como alternativa económica ventajosa en el marco de una concep­
ción multimodal del transporte: no cambia porque la planificación, ya instalada como 
disciplina dentro de la estructura de los estados, reproduce las mismas técnicas. Lo 
que sí cambia drásticamente es la sensibilidad pública con la que se reciben estas 
grandes obras, especialmente las vinculadas con el recurso del agua: y entonces, las 
grandes transformaciones, como las del Mississippi o las del Tennessee, serán esgri­
midas por muchos no como testimonios del feliz progreso sino como demostración 
de los desastres que nos esperan si se llevan a cabo. Así, en 2012 enfrentamos, como 
nunca antes, una escena determinada por la escisión, una escisión que se constata a 
través de los modos de representación.

El proyecto de hidrovía Paraná/Paraguay resulta uno de los casos de mayor in­
terés para analizar la escena contemporánea. Se trata de una obra histórica: con al­
tibajos, los trabajos de dragado continuaron durante todo el siglo pasado y nunca se 
perdió totalmente su alcance regional. Pero tal como ahora se plantea, involucrando a 
los cinco países de la región (Solivia, Paraguay, Brasil, Argentina, Uruguay), halla sus 
inicios en el tratado de Brasilia (1969), del que se deriva la creación de un Comité In- 
tergubemamental de la Cuenca (CIC), que cuenta desde 1976 con un fondo financiero 
propio (Fonplata), En 1989, los ministerios de obras públicas y transportes de los 
países involucrados crearon el Comité Internacional de la Hidrovía (CIH), que diseñó 
un amplio plan de obras, refrendado en 1992. El proyecto del CIH consistía básica­
mente en la apertura y mantenimiento de los pasos fluviales en función de establecer 
un tráfico regular de cargueros de importante eslora*/^ las obras serian financiadas por 
el BID y el PNUD. Se proyectó el dragado de noventa y dos pasos críticos incluyendo 
el canal Tamengo -que conecta la laguna Cáceres al rio Paraguay, donde se encuentran 
los puertos que permiten la salida al mar de la producción boliviana. Fue este último 
tramo de la hidrovía, que comprometía el Pantanal, el que varias ONG consideraron 
inaceptable. En el marco de una campaña internacional liderada por la coalición Ríos 
Vivos, se presentaron varios informes que indujeron al BID, que ya había encargado 
dos análisis independientes, a retirar su apoyo financiero.^^ La Hidrovía dejó de ser 
una empresa regional para ser sustituida por los proyectos nacionales de cada país

34 Veremos que en los proyectos posteriores adquiere importancia clave el tren de barcazas arrastradas 
por remolcadores de empuje, en relación a la llamada “revolución de los contenedores”. Pasada la 
ciudad de Rosario, estos convoyes caracterizan el paisaje del Paraná como antes lo hacían los vapores 
a rueda.

35 Entre los informes más importantes generados a partir de esta circunsUncia, puede considerarse el de 
el Panel de Expertos reunidos en 1997, el informe de Perovic-Kelly, el informe de Chalar Marquisa, 
2001, como así también las resolución 04341 emitida en 1998 por la Defensoría del Pueblo (Argenti­
na), y las decisiones jurisprudenciales brasileras de 1998 y 2001 relativas al Pantanal. Dunne; Melack 
y Mcliá, 1996; Chalar Marquisa, 2002; Kawakami de Resende y Tognetti, 2002; Llairo, 2009. 
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asociado; en Argentina, los escandalosos manejos del gobierno menemista terminaron 
de desacreditar el proyecto como otro más de los ligados a las descontroladas privati­
zaciones, y la crisis de 2001 alteró las prioridades.

Sin embargo, el proyecto no fue relegado al olvido: se encargó un estudio de 
ingeniería ambiental, finalizado en 2004, para el desarrollo de las obras entre el canal 
Tamengo (que conecta la laguna Cáceres, cerca de Puerto Juárez en Bolivia, con el 
río Paraguay, frente a Corumbá, Brasil) y Santa Fe, en Argentina. Por su lado, Brasil 
ya trabajaba para articular el Matto Grosso con el Paraná a través del Tieté. Y es así 
que URSA vuelve a colocar el proyecto de la Hidrovía como uno de sus ejes claves a 
nivel sudamericano.

La iniciativa, lanzada en 2000, tomó en cuenta planes anteriores de moderni­
zación armónica de la infraestnictura surcontinental. Se estructuró alrededor de una 
serie de “principios orientadores” (que incluían la “sostenibilidad socioambiental”) 
pero el modelo de integración física apuntaba ante todo a la renovación estructural de 
las economías regionales, articulándolas en función de su inserción competitiva en la 
economía mundial. En materia organizativa, URSA se apoyó en los planes nacionales 
ya existentes, lo que dio lugar a la identificación de “ejes de integración y desarrollo”, 
para cuya promoción se consideraron acciones en diversos planos (desde la coordina­
ción legal hasta el estudio de mecanismos de financiamiento público y privado). En 
2003, se definieron diez ejes o transectos que unían varios países y sectores produc­
tivos, lo que dio lugar a una Agenda de Implementación Consensuada 2005-2010, 
que identificó treinta y un proyectos relevantes. Argentina -uno de los países más 
involucrados, ya que el 50% de los ejes atraviesan su territorio- reflotó entonces el 
proyecto de la Hidrovía, que se incluye luego en el Plan Estratégico Territorial-, cuyo 
primer informe es de 2008. La primera etapa de dragado, en el tramo Santa Fe/Con- 
fluencia, fue lanzada públicamente a mediados de 2010, y los trabajos iniciados a fines 
de 2011, suponiendo un plazo de ejecución de tres años. De realizarse los proyectos 
seleccionados por URSA para las tierras bajas de Sudamérica, se estaría realizando, 
casi literalmente, el canal sudamericano.

Basta un somero análisis de los documentos preparados por el Comité de Coor­
dinación Técnica de URSA, con los que el Plan Estratégico se articula, para reconocer 
su tradición en los modos de la planificación desarrollista. No se oculta, por cierto, la 
voluntad de retomar este instrumento de control por parte de los estados, en abierta 
crítica de las épocas recientes; pero también se explicita -para despegarse de los pla­
nes clásicos en Sudamérica, frecuentemente desarrollados bajo gobiernos militares- 
la vocación de una construcción consensuada y los objetivos de protección ambiental. 
Sin embargo, de la lectura de los documentos públicos no se desprende, por ejemplo, 
por qué el proyecto de la hidrovía continúa en manos privadas, cuando otras conce­
siones igualmente escandalosas fueron revertidas; o cómo se enfrentan las críticas que 
denunciaron análisis escasos y modelos unidimensionales para la consecución de los 
trabajos. Se puede aducir que la publicidad de los mismos documentos constituye la 
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base para el debate; si eso es así, las formas en que se elige trasmitir las estrategias y 
los emprendimientos es central. Y, en esta hipótesis, ella excede la mera trasmisión 
para descubrir la misma concepción de los planes.

Analizaré dos grupos de documentos públicos que refieren a la hidrovía como 
proyecto inserto en planes globales.^^ El primer grupo está producido por el Comité 
de Coordinación Técnica de URSA; el segundo, por el equipo técnico del Plan Estra­
tégico territorial de la Argentina. Existen entre ambos similitudes y diferencias que 
vale la pena subrayar.

Los dos grupos de documentos están hilados por un discurso escrito asertivo, 
apoyado (especialmente en los de URSA) por diagramas estadísticos y por esquemas 
planimétricos que espacializan la abstracción de las descripciones. No existen rastros 
de los debates que se sucedieron en estos años ni de alternativas posibles a las tenden­
cias planteadas; ambos transcurren en una jerga característica, aunque no intransitable 
-el periodismo difunde ciertos términos en el uso común: flujos potenciales, megadi- 
versidad regional, efectos sinérgicos, etc-; y son prologados con una retórica política­
mente conecta. En los documentos de URSA, que se expanden razonablemente sobre 
los modos de gestión interestatal, aparecen escasos antecedentes históricos (por fuera 
del propio desarrollo de la iniciativa); en los del PET, en cambio, tanto en los docu­
mentos técnicos como en los propagandísticos, el contraste con el pasado da sustento 
a la lógica de las intervenciones. La línea del tiempo es ejemplificada en “modos de 
desarrollo territorial”, desde el “precolonial” hasta el de sustitución de importaciones: 
sobre este fondo se recorta, novedoso, el modelo plural que se propone. Por cierto, 
no se trata de historia (se podría preguntar en qué sentido los indígenas planeaban un 
modo de desarrollo) sino del señalamiento de una inauguración: todas las publicacio­
nes del PET se basan en el contraste entre los modelos pasados y el “modelo deseado” 
que orienta la estrategia general.

En los documentos de URSA, la figura de Sudamérica que sirve de base a la pre­
sentación de los ejes ignora toda diferencia interior: no hay ríos y valles, montañas y 
humedales; no hay poblaciones ni personas. El espacio es homogéneo y así se percibe 
como integrado -apenas cruzado, en algún caso, por una desleída grilla de fronteras 
nacionales. Existe, hacia el final del documento de 2011, una única representación, 
que, para desplegar el conjunto de proyectos estratégicos, utiliza como base un mapa 
físico de los que, a través de la gradación de colores, permiten una asociación referen­
cial. El recurso ya había sido utilizado ampliamente en la presentación de la cartera 
de proyectos, en 2010: el mismo tipo de planos describe cada eje de integración.

36 URSA, Planificación territorial indicativa. Cartera de proyectos. 2010; URSA, diez anos después: sus 
logros y desafios. Comité de Coordinación Técnica, BID-CAF-Fonplata, 2011; h . 
Para el PET, el Avance de 2008 {1816-2016. Argentina del bicentenário. Plan estratégico territorial, 
RA.PEN.Ministerio de Planificación Federal, Inversión Publica y Servicios); el informe 1816-2010- 
2016. Plan Estratégico Territorial Bicentenário. Estado de Situación del proceso de planificación 
territorial conducido por el gobierno nacional (2011); . 

ttp.7/www.iirsa.org

http://www.planif-territorial.gov.ar

ttp.7/www.iirsa.org
http://www.planif-territorial.gov.ar
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adosando carteles laterales que indican proyectos deudores del principal, en curso o 
futuros, con flechas para comprender su ubicación. Ya ha sido tratado, en los estudios 
sobre cartografía, la manera en que un elemento representado iconográficamente -aun 
proyectos de improbable realización- se convierte en real, toda vez que se ignoran 
recursos gráficos diferenciados para establecer la condición de cada propuesta. Pero 
la iconografía cumple un pobre papel, aun propagandístico, en estos documentos. 
Sabemos que están producidos por equipos de funcionarios y expertos técnicos (Gru­
pos Técnico Ejecutivos, coordinados nacionalmente), liderados por economistas: las 
cualidades del territorio constituyen un insumo productivo, sus accidentes un desafío 
a eliminar o domesticar, sus lugares -los atravesados por las costumbres, la historia, 
los afectos- irrelevantes. Nada relativo a estas cuestiones es digno de ser representado 
con detalle, porque ellas no juegan ningún papel en la concepción del plan.

A diferencia de los documentos de URSA, el documento de 2011 del PET abun­
da en fotografías, para cuya selección toma de modelo, explícitamente, los álbumes 
del primer periodo peronista. Así vuelven las grandes obras a protagonizar el futuro, 
como en la propaganda de la TVA. En cambio, los documentos técnicos del plan, más 
severos, eluden la fotografía. Pero coinciden en un núcleo: los mapas temáticos. Estos 
son elocuentes, coloridos y legibles, pensados para sintetizar ante los ojos los modelos 
propuestos. No pretenden representar objetos sensibles, sino estructuras, tendencias y 
estrategias. Aunque pueden servir perfectamente para fines de propaganda, se anclan 
en la tradición planificadora local, modernizada gracias a la facilidad de la construc­
ción por ordenador. La función de estos esquemas no se reduce a una utilización 
instrumental para la difusión pública sino que ellos se constituyen como herramienta 
básica en la construcción del plan territorial.

El equipo técnico está liderado por arquitectos. Aún no están estudiadas las ma­
neras en que en la Argentina, a diferencia de otros países, la perspectiva arquitectónica 
encauzó la síntesis planificadora de equipos interdisciplinarios que, de no arribar a ta­
les presentaciones iconográficas, se disolverían en infinitos datos sin conespondencia 
espacial. Todo mapa temático, basado en diversos recursos visuales, posee una alta 
carga estética; pero los producidos por arquitectos la duplican, en la medida en que 
suelen no corresponder sistemáticamente datos de magnitudes, flujos o densidades 
con representación gráfica. Interesa más la claridad de la idea que se proyecta hacia 
el futuro, en lenguaje específico de la arquitectura, interesa el “partido” que se adopta 
para la transformación.^'^

Pero, precisamente porque los responsables son arquitectos, sorprende que la 
reflexión sobre el territorio deje afuera lo que fue ampliamente señalado para el plan 
urbano: tales pre-visiones excluyen todo accidente, toda variedad, toda ambigüedad, 
todo conflicto. Es más, la critica a este tipo de visiones globales partió de la misma

37 Puede contrastarse en el documento del PET 2008 los más tradicionales mapas temáticos extraídos de 
los censos, con los gráficos del '‘modelo deseado”. 
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disciplina arquitectónica, hace más de treinta años, y afectó sensiblemente a los modos 
en que hoy se piensa la ciudad -la abstracción de los planes debe medirse en la Ciudad 
con cuestiones muy concretas, tales como el valor patrimonial de los edificios o del 
entorno, las aspiraciones de los habitantes, e incluso el impacto sensible, afectivo, de 
las obras. Para producir proyectos urbanos de tal grado de complejidad, la arquitec­
tura afinó sus instrumentos, utilizando desde representaciones extradisciplinares que 
hagan visibles las formas en que culturas diferenciadas leen el espacio (las de las artes 
y la literatura) hasta formas de registro proyectual que abordan problemas diversos 
(la recuperación de viejas técnicas, como las de los planos topográficos de Noli, las 
contemporáneas que los ordenadores ponen a disposición, diagramas paramétricos, 
layers, etc.). Nada de esto aparece en los documentos del plan, y cabe preguntarse si 
no es la escasa información con la que cuentan los equipos lo que lleva a los autores a 
permanecer anclados en estas formas vagas de representación.

Hablé del valor estético de los gráficos producidos por arquitectos, pero ellos 
no pretenden describir una realidad pasada o presente, sino estructuras y modelos 
proyectados (literalmente: lanzados) hacia un futuro que se imagina tan vacío como 
el esquema del territorio argentino. Podría pensarse así que es en el Plan, más que en 
la producción de las vanguardias plásticas de mediados del siglo XX, que se cancela 
toda referencia a lo real-concreto, cerrando las puertas sobre sus propias dinámicas.

El rodeo por algunas características de los documentos de URSA y del PET, para 
volver a la hidrovía, está justificado: no sorprende que el río^ con sus propios desafíos, 
desaparezca de estos documentos, homogeneizado en la extensión bidimensional de 
la página o la pantalla de la computadora. A estas visiones globales se le opone un 
enfoque de justicia ambiental que, en los últimos años, ha destacado dramáticamen­
te el tema del agua como recurso escaso. Pero las versiones ambientalistas no han 
alcanzado a desarrollar alternativas plausibles, lo que no es un tema a objetar en los 
artículos e informes académicos, pero sí dentro del horizonte de acción política que 
las ONG se proponen.

Esto se debe, en parte, a una dramática oscilación entre el interés por las situacio­
nes locales y la apelación simultánea a postulados ideológicos tan universales como 
para introducir en ellos la herencia de la humanidad, Pero me interesan aquí las formas 
de presentación de los documentos, mayormente bailables en internet -en la medida 
en que el nuevo ecologismo se sustenta en redes de ONG este tipo de publicidad 
no sólo es fundamental sino que también es consustancial a su extensión e impacto,

A diferencia de los documentos oficiales e institucionales que he analizado, po­
cos y sobrios, el problema que este nuevo grupo de documentos supone es el de la bal^ 
canización del conocimiento: sin protocolos uniformes, sin diálogo con el adversario, 
repetitivos en su generosidad para la difusión, sólo un ojo entrenado puede separar la 
propaganda bienintencionada de la corroboración objetiva. El problema es mayúscu­
lo, ya que en términos científicos, para temas ambientales, ya no puede hablarse de de­
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mostración sino de corroboración, pero el principio precautorio magnifica las dudas: 
es preferible no actuar a realizar obras cuyo efecto es tanto incierto como irreversible. 
Nada pues, se puede corroborar.

Entre papers confiables pero carentes de direcciones políticas y una multitud 
de sitios web que, en casos extremos pero no infrecuentes, cruzan las virtudes de la 
Pachamama con el dato científico, los archivos de internet se despliegan en el mundo 
virtual. Entre ellos, los documentos de mayor densidad política utilizan el impacto 
estético de la fotografía como prueba de los desmanes presentes o futuros -lo que en 
ciertas situaciones resulta engañoso, como en el caso de Gualeguaychú Pero, ci­
tando el mismo caso, la vivencia estética del lugar fue desestimada como argumento, 
aunque con el tiempo resultó evidente que los ciudadanos protestaban por la ruina 
estética del paisaje turístico. Los argumentos esgrimidos en contra de la papelera se 
esforzaban por subrayar su aspecto objetivo, pintando un panorama futuro de deso­
lación. Cuando la Corte de La Haya los halló insuficientes, sólo quedó la ideología. 
En términos de acción, como describe Cheresky, las opciones van desde la inoperante 
aiidiencia al estallido social, sin pasos intermedios. Los textos sólidos de Palermo 
y Reboratti apenas fueron difundidos: la duda no corresponde ni al gobierno ni a la 
oposición.^^ Así, no sorprende que las noticias de que se continúa la hidrovía apenas 
hayan encontrado eco en los periódicos, porque la critica a los emprendimientos terri­
toriales explota cuando ya no existe marcha atrás. Bien podríamos averiguar lo que va 
a pasar con sólo desarrollar mínimas destrezas para leer a través de las formas en que 
se representa el presente y el futuro.

He recorrido someramente 500 años de representaciones del rio, hasta llegar al 
punto en que él ya no constituye más un motivo particular. Las primeras representa­
ciones estaban íntimamente atadas a la experiencia: al color del agua, a su densidad, 
a su olor; la presencia majestuosa y temible del Paraná todavía era clara en las cartas 
jesuíticas. Desde los impulsos de la Ilustración, las precisiones geométricas y nu­
méricas adquieren un lugar relevante, pero los enfoques relaciónales de naturalistas, 
geógrafos, políticos o ingenieros aún dialogan abiertamente hasta avanzado el siglo 
XX, y el peso de los accidentes de la extensión material no se traduce sólo en el fun­
cionamiento biótico, sino también en reflexiones culturales y estéticas. A partir de los 
años sesenta, nada sensible obtura la voluntad de funcionamiento productivo -sea 
éste planteado en términos desarrollistas, o del crudo neoliberalismo de los ‘90, o del 
neodesarrollismo actual. Los cuerpos que conforman el espacio terrenal constituyen 
una molestia -para los gobiernos, para los planes, pero también para quienes trabajan 
en contra de las negras utopías económicas. Como bien notó Bruno Latour analizan-

38 Las fotografías difundidas en este caso estaban tomadas desde una isla sobre cl río Uruguay, muy cer­
cana a la papelera que fue causa dcl conflicto internacional, magnificando su impacto visual sobre las 
playas.

39 Cheresky, 2008. Para los temas de Gualeguaychú: Palermo y Reboratti, 2007; Reboratti, 2010.
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do la lamentable performance de la última cumbre de la Tierra en Copenhague, en 
2009, las formas de pensar de justos ambientalistas y perversos poderes constituyen 
las dos caras de la misma moneda/^ Y, conociendo los atávicos procedimientos de la 
arquitectura, es posible pensar que el problema radica en la misma idea de proyecto'. 
entre la absoluta integración que esta palabra implica y la fragmentación balcánica de 
internet, tal vez debamos reemprender la idea de composición, que como dice Latour, 
posee un sugerente olox a compost. Componer no es hegemonizar sino concordar - 
concordar diferentes perspectivas culturales, diferentes interpretaciones técnicas, res­
tos del pasado y de los sueños futuros, afectos locales y ambiciones globales. Y el río 
nos recuerda lo que no debemos olvidar como objetivo de cualquier previsión: el puro 
placer, la instantánea felicidad, como aparece con tanta gracia en la imagen que di* 
bujó Floríán Paucke, aquella de los niños zambulléndose en algún brazo del Paraná.'*’ 
¿Cómo se representaría, hoy, la felicidad! Tal vez debamos regresar al siglo XVÍII, 
cuando este era aun un objetivo político, para aprender a pensarla.

40 Latour, 2010.
41 Paucke, 2011.
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